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Acerca de este libro 


La hase de nuestro perisamiento es la pregunta por el sentido de la existencia, por la esencia de todas lus cosas y 
por la posición del hombre en el mundo. Por todo ella, la filosofía, el «amor a la sabiduria», aparece tumbién 
como la «madre» de todas las ciencias. Las respuestas que ha dado la filosofía desde lu antigiedad hasta la ac- 
tualidad han ido cambiando con las circunstancias, uunque han seguido siendo las mismas en su esencia, Por lo 
tanto, vcuparse de la filosofía implica también una mirada a su historia. 

Este Atlas de filosofía es una historia de las doctrinas filosóficas, presentada a través de los filósofos, de sus te- 
sis y de sus conceptos más importantes, que tiene como particularidad el hacerlo mediante esquemas a toda pá- 
gina y en color. También en este caso ha demostrado su eficacia el sistema de mantener la unidad entre las ¡Jus- 
traciones y el texto en dos páginas, contraponiendo 4 una página completa de texto la correspondiente página de 
cuadros esquemáticos en color. 


Prólogo 


Este volumen resume la historia del pensamiento Blosófico a través de sus representantes más importantes, acer- 
cando al lector los problemas fundumentales de lu filosofía y la manera de darles respuesta, así como sus méto- 
dos y su terminología. La visión general. de cada capítulo ilumina el trasfondo histórico del pensamiento filosó- 
fico. 

La concepción-del Atlas aporta grun claridad, pero impone una selección y una periodización precisas. Por lo tan- 
to, no se puede mencionar a todos los filósofos ni los detalles de sus doctrinas. Sin embargo, se hace hincapié en 
la descripción concisa de las ideas y los conceptos fundamentales de cada (ilósofo.o escuela. 

Por lo que respecta a la representación de ideas filosóficas en forma de dibujos y gráficos se entra. cn un territo- 
río inexplorado. Las páginas llustradas tienen lu función de aclarar los textos, completarlos o resumirlos. Su fi- 
nalidad es facilitar la comprensión y suscitar preguntas propias. 

Agradecemos sinceramente a Axel WeiB, quien convirtió nuestros eroquis.en ilustraciones. su amistosa colabo- 
ración; igualmente damos Jas gracias a Winfriéd Groth, de Deutscher Tuschenbuch Verlag, y a sus colaboradores, 
especialmente:a Liestlote Búchner y Gabriele Wurm (índices anulíticos) por su comprensiva atención y ¡1 lodus 
los que nos han ayudado con sus consejos. 


Wurzhburgo. mayo de 1991 Los autores 


Prólogo a la tercera edición 


Como en las anteriores reimpresiones, también hemos actualizado el Arles en esta ocasión. Después de la revisión 
y ampliación de la anterior edición. se han intraducido por vez primera referencias a soportes electrónicos. Te- 
niendo en cuenta la rapidez con que se producen cambios en Internet, nos hernos limitado a aquellas páginus que, 
de una parte, parecen augurar más permanencia y, de otru, a los enlaces que pueden servir de guía en posteriores 
itinerarios, 


Wurzbhurgo, septiembre de 2002 Los autores 
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Abreviaturas utilizadas: 

lat. latín 
4.€, antes de Cristo n. nacido 
sl alemán N. del T. nota-del traductor 
-IPTOX. aproximadamente p.ej. por ejemplo 
«£L confrontar pág. página 
e, después de Cristo $.4. sin año 
1al. y otros $8: siguientes 
tr, francés supra más arriha 
YT, griego trad. traducción 
gl. inglés v. véase 


tal. italiano vols. volúmenes 


onsecuenX, 
cías de la re- 
ducción de 
os instintay/ 


Conciencia 
de la 
muerte 


Pregunta 


por el 
sentido . 


Voluntad 
de 
ilustración 


Duda Asombro . 


Motivos del filosofar. 


Platón (427-347 a.C.) 


Kant (1724-1804) 


Cuestiones elementales de la filosofia. 


FILOSOFÍA: 


Derecho 


Ciencias 
de la naturaleza 


Las clencias de la naturaleza tratan de partes de la realidad, 
mientras que la filosofia considera el todo. 


El término filosofía proviene del griego y significa 
algo nsí como amor a la sabiduría, y de munera aná- 
loga 1) Glásofo es el amante de la sabiduría (phílos = 
amante, sophía = sabiduría) cuya característica es el 
interés hucia tuda forma de conocimiento. 
PLATÓN y ARISTÓTELPS sitúan en el asombro la res- 
puesta al interrogante acerca del impulso que mueve al 
hombre y que constituye el origen de la filosofía. 
«Pues el asormibro, tanto al principio como-hoy. in- 
duce al hombre a Jilosofar |...) Pero el que pregunta 
y se asombra tiene una sensación de ignorancia |... 
Así que pura escapar dé esy ignorancia se empezó a 
filosofar [...[» (ARISTÓTELES) 
El hombre no acepta sin más el mundo de la expe- 
riencia til como es, sino que queda extrañado y se 
pregunta por las-causas: «¿Por qué en último término 
existe algo”? ¿Qué opera tras las apariencias? ¿Por qué 
vivimos?» 
Semejantes preguntas, presentes en cualquier tiempo, 
son las que ponen en cuestión la evidencia cotidiuna e 
inmediata, y hacen patente que la esencia y el sentido 
de la totalidud permanece oculta pese au la ucumulución 
de conocimientos particulares. 
Entre las fuerzas que dan impulso al filosofar y que lo 
mantienen en marcha se vuenta también con la dude. a 
vuya crítica son sometidas tanto las fuentes de nuestro 
vonocimiento como la importancia de los valores Lra- 
dicionales y de las normas sociales. 
Asimismo ha sido considerado como uno de tos ori- 
«enes de la filosofía el hecho de que el hombre vive 
«onsciente de su propia muerte, 
La permanente amenaza del fin impide una vida 
despreocupada sin preguntas, empuja hacia la refle- 
xión sobre sí mismo y exige una decisión sobre lo 
que se debe 10mar como esencial en la vida, 
E) sufrimiento y la muerte son experiencias Hmnite que 
tompen lu superficial seguridad y hacen surgir la cues 
tión de la realización del sentido de la vida. 
Biológicamente el hombre está marcado por una re- 
ducción de sus instintos naturales. De ahí surge una 
presión. en primer lugar hucia tener que sustituir 
formas de conducta innatas por otras determina- 
das recioonimente. y por atra parte tumbién haciu la li- 
bertad de la autodeterminación. 
Un ser de tal manera determinado nevesifa de una re- 
Mexión racional continua sobre los fundamentos de 
su ser y su acluir. 
«El hombre es el ser que siempre quiere mis de lo 
que puude y puede más de lo que debe.» (W. Wik- 
KL.ER) 
las cuestiones filosóficas conciernen a toda hombre. 
Filosofar es una actividad original que forma parte de 
la autorresponsabilidad del ser hombre. Tada filosofía 
es por tanto ilustración en el sentido de la famosa 
definición de KAnr: 
«La ilustración es la sulida del hombre de su mino- 
ría de edad. de ta que él mismo es culpable. Minoría 
de edad es la incapacidad de servirse de su entendi- 
miento sin la dirección de otro.» 
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Lu filosofía no se deja atrapar en términos unívocos, 

puesto que se determina a sí misma u través de las 

muneras en que se ejercita. Por tanto he aquí una se- 

tección de intentos de definición: 
«En el origen de la filosofía se encuentra el hombre 
que quiere orjentarse entre los enigmas de su mun- 
«do interior y exterior [...] que se esfuerza por dis- 
tinguir en el caleidescopio de las particularidades la 
base de lo común y de la universal.» (A. LAPPLE) 
La filosofía se puede definir como «el metódico y 
perseverante intento de levar la razón al mundo», 
(M. HORKHEIMER) 
«Bajo el término tilosofía se entiende en el uso ac- 
tual de la palabra el iratamiento científica de cues- 
tíanes generales sobre el conocimiento del mundo y 
sobre el modo de ver la vida.» (W. WINDELRAND) 
«Ser filásofo no es ninguna profesión específica; 
el filósofo tampoco es un ideu! formado al que el 
hombre podría amoldarse pura llegur « serlo; el ser 
del filósofo es el querer hacerse uno mismo que, 
en la amplitud del filosofar, instituye su propio es- 
pucio, posibilidad y expresión.» (K. JASPERS) 

PLATÓN señala las siguientes cuestiones básicas de 

la filosofía: 
La verdad-el bien-la belleza. 

En estas objetos se refleja la naturaleza de todo ser. 

En la modernidad Kant formula dichas cuestiones de 

la siguiente manera: 

— ¿Qué puedo saber? (metafísica) 

— ¿Qué debo hacer? (moral) 

— ¿Qué me cabe esperar? (religión) 

— ¿Qué es el hombre? (antropología) 

Incluyendo en el forido la última a todús tas demás. 

Lu filosofía, a diferencia de las ciencias particulares. 

no se refiere a una parte limitada de la reulidad ( bio- 

logía: la vida; química; la constitución de la materia: 

clc.) sino que se refiere 
a todo aquello que es, para revelar su esencia y su 
relación con el ser y para proporcionar ul hombre 
sentido y valores. 

A diferencia de las ciencias particulares, que parten de 

ciertas presupuestos por encima de los cuales no puc- 

den remontarse. la filosafía busca en la mayor medida 

posible la uusencia de presupuestos. Su método y su 

ohjeto no están fijamente precstoblecidos sino que ella 

misma los va determinando dé manera novedosa cn 

cada ocasión. 

El proceso de la filosofía, en el cual el hombre se pro- 

cura claridad sobre sí mismo y su mundo, resulta ¿isí 

interininable y es en todo momento una tarea origt- 

naria, 


_—— Fisiología a 


Revelación 


OS 
Filosofía primera (metafísica) | 


Doctrina de los Padres 
de la Iglesia 


Frontorg : 
del conocimiento 
«racional 


Filosofi 
Política vii 


Ciencia 
(scientia) 


Sabiduría 
(sapientia) 


Retórica 


Filosofia práctica 


Filosofía teórica 


Poiesis 


7 eS 
Sti ritmética 
a Geometría 


: ; Música 
Dialéctica Astronomila 


Poética 


ivisión histórica según Aristóteles. B División según Juan Escoto Eriugena. 


aiinae filosóficas de la actualidad y ciencias particulares próximas. 


En la filosofía sé pueden delimitar áreas independien- 
tes (disciplinas) según el planteamiento específico de 
las cuestiones y según-el ámbito de los objetos a con- 
siderar. 


Antropología 

El esfuerzo por el conocimiento de la naturaleza del 
hombre es uno de los problemas básicos de la filoso- 
fía. El intento de definir lo. humano en general le sirve 
al hombre para su autoconocimiento y para aclarar su 
posición en el mundo (en comparación quizá con el 
resto de la naturaleza animada), y cobra su importan- 
cia práctica lanto en la plena autorrealización del in- 
dividuo como.en la construcción de una sociedad dig- 
na y humuna. 


Ética 

Las cuestiones fundamentales de Ja ética se refieren al 
hien que debe determinar la aclitud y el actuar dul 
hombre. Su objetivo es mostrar de manera metodoló- 
gicamente correcta los fundamentos para un compor- 
tamiento, una vida y una convivencia justos, racio- 
nales y plenos, En la ética los principios y lus 
argumentaciones pretenden ser universalmente váli- 
dos y racionalmente comprensibles, sin apelar a auto- 
ridades externos ni a convenciones, por lo que ocupa 
una posición erítica de orden superior respecto a la 
moral vigente. 

La tarea de la meta-ética es de nuevo el autoanálisis de 
la que hay tanto detrás de la forma lingúística como 
de la función de las expresiones élicas. 


Estética 

La estética trata de la definición general de lo bello y 
las formas de su representación en las artes y en la na- 
turaleza, además de sus electos sobre los receptores. 
Según sea la orientación inicial, la estética puede 
siluarse en la pura función descriptiva o bien en la 
normativa. Junto a una teoría de lus artes mismas se 
discuten cuestiones acerca de los juicios estéticos y del 
sentir y lu vivencia estéticos: En la nueva estética se 
encuentran tumbién ramificaciones hacia la teoría de la 
información y el análisis del lenguaje. 


Metafísica y ontología 
Desde Anstóteles se las entiende como «filosofía pri- 
mera» en tanto que se preguntan por las primeras cau- 
sas y prinvipios del ente en cuanto ente; sus campos 
temáticos son: 
El ser mismo (ontología), el ser divino (teolagfa 
filosófica), el alma (psicología) y la relución de los 
entes en la totalidad (cosmología). 


Lógica 

Es la teoría del pensar ordenudo y argumentalivo. La 
lógica formal clásica se divide en doctrina de los ele- 
mentos (término, juicia, conclusión) y en doctrina del 
método (procedimientos de investigación y demostra- 
ción). 
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La lógica moderna áspira a maximizar la formaliza- 
ción y la imatematización. Trabaja con cálculos lógicos 
que constituyen un sistema de signos (símbolos) con 
sus correspondientes reglas operativas. Y por otro lado 
conoce sistemas polivalentes en los que lus alirma- 
ciones pueden asumir matices más allá de los valores 
de verdad «verdadero / falso». 


Teoría del conocimiento y filosofía de la ciencia 
Es la teoría de las condiciones, de la esencia y de los 
límites del conocimiento. Investiga la relación del co- 
nocimiento:con respecto a su sujeto, a:su objeto y a su 
contenido, 

La filosofía de ta ciencia se ocupa de los presupuestos 
y fundamentos del coriocimiento en las ciencias par- 
ticulares, esclareciendo $us métodos, principios, con- 
ceplos y fines, además de someterlos a un examen 
crílico. 


Filosofía del lenguaje 

La filosofía del lenguaje rellexiona sobre el origen, 
evolución, significado y función del lenguaje. 

El análisis lingúístico que prevalece desde WITTGENS- 
TEIN se divide en dos direcciones. La de un lenguaje 
ideal que intenta creur un lenguaje de ulta precisión ló- 
gica con la ayuda de la critica del lenguaje y la lorma- 
lización, para corresponder a las exigencias de las 
ciencias exactas. Y, por el cuntrurio, la de la «filosofía 
del lenguaje ordinario» en la que se analiza el lengua- 
je en su uso y significado original y cotidiano. 


Por lo demás existen también una serie de materias in- 
terdisciplinares. 

La Gilosofía de la historia intenta abarcar e interpretar 
la esencia, el sentido y el transcurso de la historia, 
además de comprender al hombre en su historicidad. 
La filosofía de la religión cuestiona la esencia del fe- 
nómeno religioso, discute su función para el hombre y 
la sociedad, además de someterlo a crítica si hubiere 
lugar. 

El tema de la filosofía de la naturaleza es la inter- 
pretación y explicución de la naturaleza en su totali- 
dad, lo cual históricamente también corresponde a la 
investigación de las ciencias naturales. 

La filosofía del derecho se ocupa de la cuestión de los 
fundamentos dei derecho, y particularmente de la 
cuestión de si existe un ordenamiento normativo su- 
perior a partir del cual se puede deducir el derecho po- 
sitivo (p. ej. el derecho natural). 

La filosofía social y lá filosofía política consideran la 
constitución, función y sentido del Estado y de lu se- 
ciedad, El hombre se cómprende como un ser social 
cuya autorrealización sé lleva a cabo en la comunidad. 
Especialmente en la actualidad esta disciplina incluye 
una crítica de las condiciones de vida en las modernas 
sociedades industriales. 


3s sasánidas: 

renovación 

del zoroas- 
trismo 


Zoroas- 
trismo 
Religión 
estatal 
Zaratustra 


Patanjali 
Yogasutra 


Nyaya 
y Vaisesika 
Vedanta 


y Mimamsa 


Sankhya 


Upanisads 


Nagarjuna 
(Mahayana) 


Mahavira 
(Jalnismo) 
Buda 
(Budismo) 


Sistemas 
no ortodaxos 


Los comienzos de la filosofía en lu India nos han sido 
legados en cl Veda (saber), No conocemos exacta- 
mente su edad, pero se estima que aproximadamente 
las partes más antiguas datun del 1500 a.C. En estos 
voluminosos escritos se halla reunido.el conocimiento 
mítico y religioso de las ¿pocas más tempranas que los 
sacerdotes usaban en el culto, 
Los Vedas están constituidos en cuatro secciones: 

RigVeda (himnos de alabanza) 

SamaVeda (cantos) 

YajurVeda (fórmulas de sacrificio) 

AtharvaVeda (fórmulas mágicas) 
A las que se les iba añadiendo textos explicativos: 
Los brehmana debían explicar el sentido y la finalidad 
de los sacrificios tanto como el uso corfecto de las 
tórmulas. 
Los Upienishad sen filosóficamente más importantes y 
vontienen los lemas fundamentales de la filosofía in- 
día, que más adelante se ampliarían: 

Lu doctrina del karme y de la reencarnación, y la 

idea unificadora de la equivalencia del armán y del 

brahmán. 
Aproximadumente u partir del 500 a.C empieza la 
¿poca de los sistemas clásicos de filosofía. A dife- 
rencia del mundo de ideas relativamente cerrado del 
período védico, aparecen uhora diferentes escuelas y 
algunas personalidades adquieren notoriedad. 

Sin embargo se mantiene la tendencia en el pensa- 

miento indio de relegar las personas a. una posición 

secundaria tras la obra y de no dar demusiada im- 

portancia a los dalos históricos. 
La filosofía comienza a dejar de ser un asunto exclu- 
sivo de los brahmana tsacerdotes) y penetra en am- 
plios sectores de la población. En general $e distingue 
entre los sistemas ortodoxos, que revonecen como, una 
revelación li autoridad de los Verdes; y los sistemas no 
ortodoxos, que niegan que los Vedas sean la única au- 
toridad. 
Los seis sistemas ortodoxos clásicos son: 

Sankhya y Yoga, 

Nyaya y Vaisesika, 

Vedanta y Mimaumsa 
Entre los sistemas no ortodoxos se encuentrun: 

El budismo, el jainismo y otros. 
El perfodo que se inicia aproximadamente a partir del 
1000 d.C. es considerado como la época postelásica 
de la filosofía india. Con el comienzo del $. xix se 
puede hablar de un período moderno que se caracteri- 
za por el. contacto con el pensamiento occidental. 


La era clásica de la filosofía china está marcada sobre 

todo por dos escuelas: el confucianismo y el taoísmo. 
Junto a eJlus existe una multitud de otras corrientes, 
entre las que destacan sobre todo el motismo, los le- 
gistas, los sofistas y la doctrina del Yin-yang. 

El confucianismo se funda en la obra de CONFUCIO 

(Kong Tse v Kona Zi; 551-479 u.C.) quien un su vez 

está en la línea de tradiciones más antiguas, El conte- 

nido de sus doctrinas es 
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sobre lodo una Jilosofía de la moral y del Estado 
conservadora. 
Su seguidor más importinte es MENcIO (MENG TSE O 
MENO Za; 371-289 a.C.) quien amplía la hase teórica 
del confucianismo. Más lurde constituyen el canon 
más importante los cuesro libros. 
Lun Yit (diálogos de CONFUCIO), Mencio, Le doctri- 
na de la mesura y la Gran Ciencia. 
Mientras el confucianismo entra en conflicto con el 
taoísmo y con el budismo, que llegaríu más tarde a 
China, 
el neoconfucianismo (a panir del s. X1) se:convierte 
en la filosofía propia del Estado chino. Los temas 
clásicos de la filosofía maral se amplían con una 
cosmología derivada de la escuela del Yin-yang. 
El taoísmo se basa en cl Tao Te King (Dao De Jing, 
8prox. s. VÍ a.C.), que se atribuye a Lao Tse (Lao 
Z1) y que cuntiene la «doctrina del camino correcto y 
de la virtud». 
La vida humana se contempla integrada en el ¡tine- 
rario cósmica de la naturaleza. Un concepto funda- 
mental es la doctrina del actuar por medio del nu- 
hacer. 
El segundo representante importante del tacísmo es 
CHUANG TSE (ZHUANG Zl: aprox. s. Iv a.C.). 
El motismo, que deriva de Mo Ti (Mo Zt, Mo Tse; 
s. V/v u.C.), representa un punto de vista usilitario, 
orientado hacia el bienestar del puebio. 
La escuela del Y in-yang, que está relacionada con el 
libro / Ching (Yi Jing), constituye una corriente para- 
lela a la filosofía clásica. Enseña que todo aconteci- 
miento cósmico 
nace de las influencias mutuas de los principios ori- 
ginales vía (femenino, hiando, oscura) y yang (mas- 
culino, firme, claro). 
Este orden cósmico está relacionado con la vida hu- 
rana, la moral y la sociedad. 


Los centros culturales del antiguo Oriente son: 

— Egipto: que está impregnado de lu visión de una 
vidu después de la muerte. Su rico mundo de div- 
ses contienc las formas del henoteísmo y del mo- 
noteísmo, : 

— Mesopotamia: entre el Eufrates y el Tigris nacen 
los imperios sumerio, aqueo, asirio y babilonia, 
cuna de grandes epopeyas sobre la creación del 
mundo. 

— Hrón: ZARAYUSTRA (apirox. $60'a.C.) funda una re- 
ligión monotefsta con un marcado dualismo. 

— El Oriente próximo es lugar de nacimiento de Lres 
religiones universales: en el judaísmo, el cristia- 
nismo y el islam se venera a un Dios creador to- 
dopoderoso. que se revela sobre todo a través de 
profetas y escrituras. 


Brahma 


Disolución 
en el brahma 


Karma 


Upanishad: karma y reencarnación. 


Atfirmación: hay fuego en la montaña. 


Causa: porque hay humo en ella. 


Ejemplo: donde hay humo hay [Frontera 


fuego, como en la cocina, 


de lo visible” 


Aplicación: ahora hay humo 
en la montaña. 


Consecuencia: por tanto hay fuego 
en ella. 


vyaya-Vaisesika: doctrina de las conclusiones.  C Doctrina del átomo. 


En el famoso hirano de la crención del RigVeda en- 
contramos un temprano y poélico testimonio que ya 
puede considerarse un impulso inicial en el pensu- 
miento filosófico puesto que trata la cuestión del ori- 
gen de todo ser. se presenta lo mo como fundamento 
def mundo, de modo que incluso precedió a lu sepura- 
ción entre el ser y el no-ser y también a la aparición 
misma de los dioses. 

«Entonces no existía el no-ser, ni el ser 

no había espacio, ni cielo por encima. 

¿Quién cuidaba del mundo, quién lo abarcaba? 

¿Dónde estaba el ubismo profundo, dónde el mar? 

Entonces no había muerte, ni tampoco inmortali- 

dad, 

ai la noche ni el día se habían mostrado. 

Respiraba sin viento en su solituria originariedad 

el uno, fuera del cual nada existía.» (versión de 

P. DEUSSEN) 


Los Upanishad (aprox. 800-500 a.C.) no contienen 
una doctrina filosófica homogénea, sino una multipli- 
cidad de opiniones. La doctrina más conocida y de 
mayor repercusión es la ducirina de la unidad del af- 
mán y el bralumán. 
Brahmán es entendido como la causa originaria de 
toda ser que reposa sobre sí misma, como la esencia 
del mundo que todo lo impregna. 
Atmán significa el «sí mismo» (alma) del indivi- 
duo, en el sentido de su propia y profunda esencia, 
de modo que el almán limita con aquello que al 
hombre le viene sólo externa e impropiamente. 
El conocimiento decisivo al que debe llegar el hombre 
es que enán y brahimán en el fondo son uno. Sólo 
hay un único principio universal que reina par do- 
quier, y que envuelve también al alma como a todo 
ser. Por eso el hombre mirando én su propio interior 
puede captar el núcleo inmortal del ser. 
«Verdaderamente brahmntún es todo este mundo E..] 
Éste es mi atmán en el fondo del coruzón.» 
El segundo pensamiento importante es la doctrina del 
kárma y la reencarnación. 
En función de sus obras (karma) el hombre se reen- 
carna inevitablemente en una nueva forma. 
La cadena de las reencamaciones es eterna, ya que 
toda acción mantiene en marcha el círculo de la truns- 
migración de las almas. 
El concepto de samsara (el fluir que va volviendo a su 
origen) designa la involueración del hombre en el 
acontecer universal en cuya base huy un orden moral, 
ya que las buenas o malas obras conducen. en la exis- 
tencia futura, a las correspondientes formas de vida su- 
periores o inferiores. Detrás de ello está la idea de 
una ley universal eterna (ditarnra). que constituye un 
elemento ordenador de todo acontecimiento cósmico, 
y se manifiesta al hombre como la medida de todas 
sus acciones. 
Cada uno está obligado a vivir en concordancia con 
su dharma, cumpliendo con los deberes que le co- 
rresponden según su posición social. 
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En la época de los Upanishad ucontece una revalua- 
ción pesimista de la existencia humana: 

Se contempla desde su lado doloroso y perecedero. 

En el eterno cambio de! morir y el nacer $e genera 

siempre un nuevo sufrimiento. 

Los bienes extemos de la vida parecen carecer de 

valor comparados con el brahmán inmortal, 
De esta forma surge el deseo de redención (moksa) 
como liberación del círculo de las reencumaciones. 
Ya que las obras son las causas y lás cadenas de las 
reencarnaciones, no pueden llevar a la redención por 
buenas que scan. . 

Por ello el camino correcto es la abstención de todo 

obrar y de todo desear (ascetismo). Ahora hien, sin 

el saber esa abstención por sí sola resulta infruc- 

(Uosa, : 
La más elevada e intultiva comprensión de la esencia 
del brahmín es la fuerza redentora: quien conozca el 
hrakmán es bralimán. ] 

«El brahmán soy yo; quien sepa eso se libera de to- 

das las cadenas.» , 
Igual que el río desaparece en el mar. perdiendo su 
nombre y su forma, usí se disuelve lu existencia indi- 
viduul del sabio en el infinito hrufunátt. 


Los seis sistemas ortodoxos de la época clásica reco- 
nocen la autoridad del Veda. y 
Nyaya y Vaisesika se fundieron en un tiempo poste- 
rior en un único sistema, o 
El Nyaya ha cultivado sobre todo el área de la lógi- 
ca y de las deducciones conclusivas; mientras el 
Vaisesika representa una filosofía de la naturaleza 
aomista. : 
El sistema unificado destaca por la elaboración de una 
doctrina de categorías. Las siete categorías son: 
Substancia, cualidad, actividad. comunidad de rela- 
ciones, pusticularidad, inherenciu (relación entre 
partes que están necesariamente unidas) y el no- 
ser. 
La teoría de las deducciones conclusivas trabaja con 
un silogismo que consta de cinco partes. El cuadro B 
muestra un corriente ejemplo escolar: 
Para que la conclusión sen correcta. liene que haber 
una relación correcta entre el sujeto (montaña), la 
causa lógica o elemento verificador (humo) y la con- 
secuencia lógica o verificable (fuego). 
La consecuencia tiene que ser más amplis que la cau- 
sa, y entonces es válida: 
Donde hay humo siempre hay fuego; pero no en 
todos los casos en los gue hay fuego. bay siempre 
humo. DS 
Lu filosofía de la naturaleza enseña la composición 
de todos Jos materiales a partir de átomos indestructi- 
bles, si bien tal aglomerución. que forma las cosas vi- 
sibles. puede ser disuelta. Transcurrido un período del 
inmundo. tas conexiones atómicas se deshacen hasta 
que, después de otro período de descanso, se vuelven a 
unir para formar un nuevo mundo. 


Filosofía oriental 


Prakritt Purusa 
(materie originaria) falmas individuales) 


EJ 


Fuerzas de desarrollo 


Despliege (24 elementos básicos). 


Sankhya. 


Sankara: monismo. 


I:] Sankhya representa una imagen del mundo duclis- 
za. Los dos principios universales eternos e inengen- 
rados son purusa, espíritu puro, y prakrti, la materia. 
El puruse está dotado de conciencia, pero es totul- 
imente pusiva, de formu que por sí solu no puede en- 
gendraur nuda. 
Mientras que en su origen el Sankhve parte de un per- 
rusa global, acaha por aceptar después una pluralidad 
de purtsa individuales. 
El prakrii es fuerza activa y productiva pero sin 
conciencia y por tunto sin finalides!. 
Sólo de lu conjunción de ambos principios puede sur- 
gir el mundo. En el prakrti obran tres fuerzas de de- 
sarrollo Ceuna): 
Lo iluminado, ulegre: 
lo mávil, apasionado; 
to ascuro. inhibidor. 
Antes del comienzo de un nuevo período del mundo 
estas fuerzas están en estado de reposo. Cun el inicio 
de su movimiento nacen los veinticuatro elementos 
básicos que forman los componentes materiales del 
tiundo 
(el Sankhya incluye entre ellos también a la razón, 
la autoconciencia y la percepción sensorial), 
El prakrti material se encuentra totulmente separado 
del perise, que por contra es pura contemplación. El 
hecho de que la unión del cuerpo y del alma en el 
hambre es mera apariencia se plasma en la siguiente 
purúbola: 
Igual que un cristal incoloro parece rojo si se pone 
un objeto raja tras El, así el espíritu parece solu- 
mente afectado por lo sensorial. Los procesos psi- 
colágicos que pueden darse en el alma, pertenecen 
en reulidad al prakrti. 
El camino de la liberación del hombre del círculo de 
las reencamaciones consiste en cl conocimiento 
de-que se prurusa no será afectudo por ninguna de 
las cosas del mundo. 
Con esto se extingue el interés por las acciones mtn- 
danis que serfun engendradas por el nuevo karnia. 


El Sankhiva constituye la buse teórica del Yoga, que re- 
presenta el método. práctico para conseguir la reden- 
ción. A diferencia del Sunthya, el Yoga asume lu exis- 
tencia de un Dios superior personal. 
La idea básica del Yoga es que el hombre puede llegar 
au truvés de la concentración, la meditación y el asce- 
tismo « la tranguilidad de su alma, 4 un conocimiento 
superior y. finalmente, a la liberación respecto del 
prakrií material. El sistemu clásico comprende ouho 
niveles, cuyos cinco primeros ponen en el primer pla- 
no los ejercicios corporules, mientrus que los tres últi- 
mos hacen hincapié en el conocimiento espiritual: 

1, Templanza tacatar los mandamientos morales). 

2, Disciplina (normas de limpieza, ascetismo, estu- 

dio). 

3, Posición correcta del cuerpo. 

4. Contral de lu respiración. 

5. Retirar los sentidos de las ohjetos externos. 
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6. Concentración de los pensamientos en un deter- 
minado punto, 

7. Meditación. 

8. Ensimismamiento (unión del espíritu con lo di- 
vino. disolución de la existencia individual). 


En un principio se denominaba Vedanta (cumpli- 
miento del Veda) a los Upeanishad: más tarde se aplica 
el término para consignar Jos sistemas de enscñunza 
que consisten en lu exégesis de los Veda. El Bhaga- 
vadgita es uno de los libros más importantes de los 
Vedanta, aparte de los Upanishud. 
El representante más importante ts SANKARA (aproX. 
800 d.C.), quien profesa un estricto monixmo. Sola- 
mente hay un principio originario cósmico que se con- 
cibe en su faceta universal como brahimán y en su la- 
ceta individual como.atnián (y. pág. 12. 
La relación que ambos tienen se puede describir 
como la que tiene el espucio infinito con el espacio 
encerrudo dentro de unos recipientes; es el mismo 
espacio, aunque se le haya puesto límites. 
Por consiguiente la verdud es la no-dualidad tudvain, 
mieniras la pluralidad de las cosas es mera ilusión 
(maya). La multiplicidad de las apariencias empíricas 
surge de la ceguera que produce la ignorancia. 
La liberación del movimiento circular de tas reen- 
carnaciones se consigue medicine el sumo conoci- 
miento de la unidad de eeimán y brahenán. 
Sin embargo existen. en Jos Veda pusajes que sustentan 
un punto de vista pluralista asumiendo unu pluralidad 
de seres individuales. Para interpretur este hecho San- 
KARA afirma que existe paralelamente al conocimiento 
supremo un estadio inferior de conocimiento. que es 
más adecuado a la capacidad intelectual de la mayoría 
de los hombres. 
En ese nivel se habla de muchas almas individuales 
y de una divinidad que es venerada de diferentes 
formas por todas ellas. 
Una serie de pensadores posteriores modifica el mo- 
nismo estricio de SANKARA. 
RAMANUJA enseña la existencia de un Dios perso- 
nal, cuyos atribttos son el mundo y las almas indi- 
viduales. las cuales conservan su individualidad in- 
cluso hasta después de su integración en la unidad 
del todo. 
'MAabDHva defiende uu pluralismo según el cual Dios. 
las almas y el mundo son completamente distintos. 


El Mimamsa trata sobre las reglas para una correcta 
caégesis del Veda. al cual considera una autoridad 
eterna y no creada, de modo que para averiguar el 
significado de un texto tienen que recorrerse cinco fu” 
ves determinadas. 

Dado su objeto, el Mímamsa se ocupa sobre todo de 
temas hermenéuticos y de filosofía del lenguaje. 


HUMANOS / (8 


ESPÍRITUS. 
DEL INFIERNO 


del sufrimiento 
Posibilidades 


de reencarnación 


Budismo: la rueda de la vida. 


Los factores de la existencia 
(dharmas) son: 


ni-siendo 


ni-no siendo 


ni-tanto siendo 
como no siendo 


ni-ni siendo, 
mi no siendo 


Nagarjuna: doctrina del vacío. 


Vacio 


Nexo causal 
de la vida 


Todas las diferencias 
son aparentes 


Estar preso 
del samsara 
es engañoso 


Nirvana 


Samsara 


La doctrina del jainismo fue fundada por MAHAVIRA 
(aprox. 500 a.C.). Igual que el budismo, pertenece a 
los sistemas que no se basan en la uutoridad de los 
Vedas. 
Los componentes elementales del mundo son por 
un lado las almas individuales, que por su natura- 
leza son capaces de llegar a la perfección, y por 
otro lado lo inanimado (al que pertenecen el espa- 
clo, el éter y la materia). 
Las almas no pueden culminar su disposición natural a 
llegar a la omisciencia y a la felicidad porque están 
impregnadas de lo material. Debido a su actividad 
ingieren partículas de materia, y con ellas karima-ma- 
teria, que sc incrusts en la raíz de las pasiones y con- 
diciona su apego ul movimiento circular de reencar- 
naciones. 
Bl fin redentor es la liberación del alma y la ascen- 
sión a la morada de la perfección. 
Para llegar allí el alma debe apartarse del karma, im- 
pidiéndole nuevas penetraciones mediante una vidu 
vinuosa, y finalmente expulsar cl karma acumulado 
mediante el ascetismo. 


El budismo se funda cn la obra y la enseñanzu de 
SIDDHARTA GALTAMA (alrededor de 560-480 a.C.), 
quién después de su iluminación se llamó a sí mismo 
Buba. El budismo forma parte de las religiones ateas, 
ya que no reconoce ningún Dios eterno, 
Para el budismo no háy ningún ser permanente, sino 
que todo se concibe en el trance de nucer y perecer. 
Por eso Buba niega tumbién el concepto dol «sí 
mismo» (alma), ya que no existen stibstancias per- 
pciuas, 
Los elementos últimos que forman la base de todo el 
acontecer universal tampoco son substancias materia- 
les o espirituales, sino naturalezas y estados inesta- 
bles. Du entre éstos pueden extraerse cinco grupos de 
factores de la existencia (dharma): 

Los corporales, las sensaciones, lus diferenciacio- 
nes, las fuerzas motrices y los actos conscientes. 
Todas las apariencias tangibles (piedras, animales, 
personas) están compuestas por ellos. Y en la hase 
de ese emerger y perecer hay una interdependencia 

cuusal, 
Buna defiende la doctrina de lu reencarnación y de 
la kármica retribución de los actos. Como no hay un 
alma substancial permanenie, la nueva esencia vi- 
viente que surge a partir de los actos de un ser ante- 
rior no us idéntica a aquel ni en cuerpa ni en alma. 
Es más, la que perdura después de la muerte es sala- 
mente la cadena cuusal de los actos y eso es lo que 
conduce a una nueva vida. Esta conexión la explica 
la doctrina del nexo causal (según H. v. GLASE- 
NAPP): 
Del no-saber (1) surgen lus fuerzas motrices que 
llevan al karma (2), a partir de ellas surge una con- 
ciencia (3) y de ella tn nombre y una forma corpo- 
ral —el individuo— (4). Así nacen los sentidos (5) 
y con ellos el contacto —percepción sensorial — 
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con el rmundo exterior (6). A partir de la sensación 
(7) surge la sed —avaricia— (8) y con ella el apego 
a la vida (9). De este resulta el devenir kármico 
(10) y con ello un nuevo nacimiento (11), seguido 
de la vejez y la muerte (12). 
Este movimiento circular sólo se puede interrumpir 
si se destruyen el no-saber y los males que de.él resul- 
tan. El contenido del saber redentor son las «cuatro 
verdades sagradas»: 
Toda existencia está llena de sufrimientos. 
La causa del sufrimiento es la sed de vivir. 
La liberación del sufrimiento está en apagar esa sed 
de vivir. 
El «sagrado camino de las ocho sendas» nos con- 
duce hacia la superación de la sed de vivir. 
El camino de las ocho sendas contiene los manda- 
mientos éticos de BunA: 
Un correcto modo de ver, un carácter correcto, un 
habla correcta, una recta conducta, un modo de vida 
correcto, una ambición correcta, un pensamiento 
recto, un correcto concentrarse. 
Quien haya conocido las verdades sagradas y haya 
caminado por las ocho sendas, entonces alcanza la 
salvación. 
La meta es entrar en el nirvana (extinguitse). Y con 
ello se huce referencia al estado en que el afán de 
vivir está apagado por completo y las reencama- 
ciones han terminado. 
De modo que el iluminado puede liberarse ya en vida 
de todo deseo para entrar tras su mucrte en el nirvana 
perfecto. 
Después de la muerte de BuDA su doctrina siguió de- 
sarrollándose en varias direcciones. 
La escuela del hinayana (vehículo menor) repre- 
senta el budismo monástico que se esfuerza por 
conseguir la vía de la salvación pare unos pocos 
elegidos. 
En cambio. el malayana (vehículo mayor) se dinige 
a amplias capas sociales. La veneración de Buna 
adquiere rasgos leísticos, de modo que cl individuo 
puede asegurarse en el camino de la salvación la 
ayuda de los bodhisativas, que son aquellos ilomi- 
nados que por umor a la humanidad renuncian a la 
entrada en el nirvana. 
La «Escuela Media» de NAGARJUNA (s, 11 d.C.) tiene 
renombrada importancia. Lo esencial no es más que 
aquello que existe con independencia de lo que hay 
fuera de sí. Como todos los factorés de la existencia 
se encuentran en interdependencia unos de otros, 
carecen en sí de determinación, es decir, son vacíos, 
Con lo cual también la totalidad del mundo es vacía 


el vacío se reconoce como el único principio; más 

allá del ser y del na ser. 
La diversidad es en realidad sólo un engaño. Por ello 
no hay diferencia entre el samsara (el movimiento 
circular del devenir) y el nirvana. El conocimiento 
redentor es el siguiente; 

Estamos en el nirvana, el vacío es lo único real. 


Orden 


Orden 


del saber 


Doctrina política del confucianismo. 


Cielo 
ffortaleza) 


Fuego 
(esplendor) 


Viento 
(penetración) 


Montaña 
(reposo) 


Mar 
(placer) 


Trueno 
(movimiento) 


Agua 
(peligro) 


Tierra 
(entrega) 


| Ching: 8 signos originarios. 


Gobernante 


NE 
Moralidad 


/ + 


Orden del Estado 


Castigo y gratificación 


Ejercicio del poder mediante leyes 
7] 


14 A AS Gobernante 


» SN 


B Comparación con los legalistas. 


Comienzo 
originario 


Yang Yin 
(movimiento) freposo) 


Génesis de todas las cosas 


D Zhou Dun-Yi: las fuerzas cósmicas. 


El confucianismo se basa en las enseñanzas de Con- 
ructO (551-479 a.C.), quien se sitúa a sí mismo cn la 
tradición de un pensamiento antiquísimo al que quiere 
proporcionar autoridad. No nos ha dejado nada escrito, 
Sus teorías se recogieron más tarde en el libro Lie: Y. 
Su pensamiento está enfocado hacia la vida concreta 
del hombre y hacia los asuntos prácticos. al mismo 
tiempo que defiende una filosofía moral y del Estado 
conservadoras. Las virtudes básicas son: 
Humanidad, honestidad, decencia. subiduría y Ical- 
tad. 
Dichas virtudes se realizan en las siguientes relaciones 
fundamentales: 
Gobernante y súbdito, padre e hijo, hermano mayor 
y menor, marido y mujer, «migo y amigo. 
La estabilidad del Estado se brasa en la moral del indi- 
viduo y en el papel central de la famili. El verdadera 
soberano gobierna u su pueblo únicamente mediante 
su moralidad ejemplar. Un pasaje de la Gran Ciencia 
resume la conexión moral entre cl todo y sus partes; 
«Si uno quiere gobernar su país, debe mantener pri- 
metu el orden en su familia. Si uno quiere mantener 
el orden en su famitia; debe lormar primero su cu- 
rácter. Sí uno quiere formar su carácter, debe tener 
primero un honesto corazón. Si uno quiere tener un 
honesto corazón, debe pensar primero verazmente. 
Si uno quiere pensar verazmente, debe alcanzar pri- 
mero el conocimiento.» 
El programu confuciano de la clarificación y ordena- 
ción de los conceptos persigue el recta pensar. 
El ideal lo constituye aquel noble bien instruido, el 
sabio. 
Por eso se le atribuye a la educación del espíritu y del 
corazón un significado especial. 
Mencio (371-289 a.C) considera que cl hombre es 
bueno por naturaleza. Los fundamentos de todas lus 
virtudes 
son innatos al hombre y únicamente tiene que eon- 
servarlas y desarrollarlas. 
La cualidad moral del gobernante determina la situa- 
ción del conjunto del Estado. A tn gobernante bueno 
le siguen los hombres par voluntad propia. Su meta 
suprema debe ser el hicnestar y la moral de su pueblo. 
XUN TsE (XUN Zi; aprox. 313-238 a.C.) en cambio 
cree que el hombre es malo por naturaleza y que 
sólo se le puede mejorar a duras penas a través de la 
educación y la cultura. 


El grupo de los legistas vcupa una posición contraria a 
lá teoría del Estado del confucianismo busada en lu 
moral. Abogan por un Estado poderoso y unido. Sus 
pilares son la solidez de lu dinastía de los gohemuntes, 
la del ejército y la de la agricultura. Constituyen la 
base: 

Leyes inequivacus, obligatorias para tados y cuyo 

cumplimiento se debc garantizar mediante un rigu- 

roso sistema de castigo y gratificación. 


'(N. del T.: también conocido como Las anatertas, | 
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El programa de los legistas para una política en el po- 
der es sobrio, pragmático y antitradicionalista. 


El neuconfucianismo se instala como filosofía domi- 
nante en China a partir del s. x1. HSUN Tse (Xun Zr, 
1130-1200) representa una posición dualista. Los dos 
principios fundamentales son: 

Un principio formal universal Li (razón universal); 

y un principio eficiente material Ki. 
Estos principios se encuentran funcionando en ja na- 
turileza y también detenninan al hombre: 

Li camio la esencia que resulta idéntica en todos los 

hombres. 

Ki como la determinación individual. 
Asimismo la naturaleza moral del hombre tiene su 
ideal en la forma universal, de modo que el /,í opera 
también en el sentido de una horma de conducta. Fren- 
te a esta posición WANG Y ANG-MING (1472-1528) mau- 
nifiesta un punto de vista monista, que considera a la 
razón como el único principio universal en el que el 
espíritu humano participa. 

El hombre posee por nuturaleza la capacidad de co- 

nocer todas las: cosas en si. 
Si es capaz de dominar sus pasiones egoístas puede 
llegar a hacerse Uno con la razón universal. Y por 
ello existe una estrecha conexión entre la acción moral 
y el conocimiento. 


La doctrina Yin-yang se asocia con el libro de las 
irunsformaciones (£ Chis1g), el cual contiene especula- 
ciones numéricas que suponen una relación entre el 
transcurso cósmico de la naturaleza y la vida humana 
mediunic un patrón de ordenación común. El funda- 
mento de esto son: 
Los ocho triagranas constituidos por líneas enteras 
y fragmentadas que simbolizan las fuerzas de la nu- 
turuleza y sus propiedades (v. cuadro C). 
Su combinución hasta sesenta y cuatro (8 x 8) hexa- 
gramas supone lu integrución de tadas las fucrzas cús- 
micas en un sistema de ordenación común. 
Los dos principios originarios san: 
Yang (masculino. firme, claro, activo) y 
vin £femenino, blanda, oscuro, pasivo). 
A partir de su interacción se explica el surgimiento y 
la transformación de todas las cosas y de todos los 
acontecimientos. 
Tanto el neoconfucianismo como el taoismo se sir- 
ven de la doctrina Yín-vang para el desarrollo de su 
cosmología. El filósofo confuciano ZHOU DUN-YI 
(1017-1073) 
resume cn un diagrama el efecto de las fuerzas cós- 
micas (v. cuadro D). 
Lo supremo (tai ji) produce mediante movimiento la 
energía yang, a la cual sucede el reposo y con él 
la energía vín. De la interacción de vin y yang surgen 
los cinco elementos y u partir de ellos se generan to- 
dos los seres. 


4 
Mal Falsa 
goblerno opinión 


Buen 
gobierno 


Paz 


Calma «no-hacer» 
Guerra 


Camino 
del cosmos 


Prescripciones morales 


Tao. 
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Movimiento 
B, Paradojas lógicas 8, Relatividad de tas denominaciones 
Relatividad del conocimiento. 


El texto clásico del tavismo es el Tuo Te Ching 
(aprox. s. V/t1 a.C.), que se atribuye a Lao Tse. Sin 
embargo la historicidad de Lao TSE no está confir- 
mada. 
El libro trata del «camino [Tao] y de la virtud», y 
considera la relación del Tao con la vida humana 
y especialmente con la del gobernante. Mediante el 
lenguaje no se puede expresar adecuadamente lo que 
es el Tao, Es algo sin nombre. puesto que todos las 
nombres denominan algún ente determinado. El Tao. 
sin embargo. es cl principio que reina por encima de 
tudo, más allá de todas las diferenciaciones, constitu- 
ye el «camino de la naturaleza y de la vida findivi- 
dual)». 

«La medida del hombre es la tierra, la medida de la 

tierra es el ciclo, la medida del cielo es el Tan, 

la medidu del Tao es él mismo.» 
El camino correcto del sabio y del gobernante sabio 
€s, por tanto, dejarse llevur por el Teo. liberándose 
interiormente de toda actividad egoísta. 

El sabio actúa por medio del no hacer. 
Eso no significa «no hacer nada», sino la omisión de 
toda intervención innecesaria en el acontecer. Cuanto 
menos intenta el hombre planificar por su cuenta, tan- 
to más fielmente siguen las cosas al Tao. 

«El Tao es el eterno no hacor, y sin embargo no 

queda nada sin hacer.» 
No se:rechazan el Estado ni el orden jerárquico, pero 
se deben limitar a un mínimo, 

Cuantas más leyes y prescripciones haya, tanto más 

delincuentes hubrá. 

Cuanto menos gobierne el soberano, tanto mejor 

será su puís, 
Las numerosas prescripciones morales son indicio de 
que se ha perdido la virtrid verdadera. Quien vive vir- 
tuosamente no necesita reflexionar sobre cilas ni reglas 
que deba ucatar. El sabio vive con simplicidad y actúa 
por medio de su aparente debilidad. Por cllo se le 
compara 4 menudo con el agua: 

Es de utilidad para todos los seres vivos y aunque es 

blanda, nada duro la puede dañar. 
El segundo taoísta importente, CHUANG TSE (Iv a.C.), 
comparic el menosprecio por la minuciosa doctri- 
na moral del confucianismo la cual le parece una 
manifestación de la pérdida de Ja virtuosa simpli- 
cidad, CHUANG TSE intenta quebrantar las falsas 
certezas de las opiniones humanas, señalando la re- 
latividad de tas experiencias y de los criterios de vi- 
loración. El «sueño de la mariposa» es un ejemplo 
famoso: 

«Una vez soñó Zhuung Zhou que era una mariposa; 

una alcteante mariposa que se sentía disoluta y que 

no sabía nada de Zhuang Zhou. De repente despertó 

y volvió a ser Zhuang Zhou. Ahora ya no sabe si 

Zhuang Zhou soñó que era una mariposa o si la 

mariposa soñó que era Zhuang Zhou. Pero lo cierto 

es que hay una diferencia entre Zhuang Zhou y la 

mariposa. Lo mismo pasa con las metamorfosis de 

las cosas.» 
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CHUANG TsE nos muestra también los límites del len- 
guaje: el Tao sólo puéde ser circunscrito mediante pa- 
radojas, es decir, formulaciones envolventes que se 
revocan a sí mismas. 

La interiorización del Tao únicamente es pasible por 
la vía mística que se describe con la ayuda de metáfo- 
ras. El espíritu debe encuntrar la paz del mismo modo 
que sólo un agua tranquila se vuelve clara. Debe aban- 
donar su resistencia y dejarse llevar por el Tao como 
una hoja por el viento, 


Para Mo Ti ( s. v/iv a.C.) la causa de todo el mal en el 
mundo es la falta de un amor a la humanidad uni- 
versal. Si reinara un amor generalizado, las conse- 
cuencias seguras serían la paz y el bienestar (motis- 
mo). 
La prosperidad del pueblo es el máximo axioma 
de la acción política, 
Mo Ti rechaza todo lo que no es úlil, como la guerra, 
pero lambién el lujo y gran parte de la cultura, ya que 
para su mintenimiento se explota al pueblo. 
Para alcanzar una teoría cierta hay que seguir un de- 
torminado método que dene tres aspectos: 
La comparación con las opiniones de pensadores 
anteriores; 
la comprobación mediante su correspondencia con 
los hechos empíricos; 
la verificación en la práctica social. 


Bajo el ténmino general de sofistas.se denomina a una 
serie de pensadores acerca de los cuales, en su mayo- 
ría, solamente se tiene conocimiento por los relatos de 
otros filósofos. Su arte pura la argumentación obligó a 
los representantes de otras escuelas a precisar sus pro- 
pias teorías. Los fragmentos conservados muestran 
que se dedicaban a los problemas de la filosofía del 
lenguaje y de las paradojas lógicas. Muyoritariamen- 
te lo úínicoque se ha conservado son sus paradójicas 
conclusiones, guedándonos sólo la posibilidad de ha- 
cer conjeturas sobre el sentido y el método de las ar- 
gumentaciones. Dos ejemplos: 

«Un perro blunco es negro.» 
Un comentario para interpretar esta frase podría ser 
el siguiente: si un perro tiene ojos ciegos, se le lla- 
ma perro ciego, pero si tiene ojos grandes no se le 
llama perro grande. ¿Por qué no se le puede llumar y 
un perro blanco que tiene ojos negros un perro ne- 
gro? 

«Una fecha que vuela ni está en movimiento, ni 

está en reposa.» 
Esto recuerda las paradojas del griego ZENÓN (v. pág. 
33) y se podría interpretar de la siguiente manera: en 
cada uno de los instantes la flecha está quieta, y por 
consiguiente en reposo; sin embargo llega a su meta y 
por tanto está en movimiento. 


3 Tilosofía oriental 


Anubis Ptah Osiris Maat Hathor Thot 


Diosereador Dios Dios delos — Laterillicad Elordon — Elamor La sabiduría 
dela muerte artesanas y.al más allá y la alogría 


PERSIA Y 


El muerto Thot anota Anibus sopesa el corazón Osiris como juez 
el résultado del muerto con el ma'at 


El juicio de los muertos en Egipto. 


Santos 
inmortales 


La elección 


Irán: la concepción del mundo de Zaratustra. 


Egipto se cuenta entre las más antiguas de las grundes 
culturas del mundo: 
El Imperio Antiguo (2900-2040 a.C.), el Imperia 
Medio (2040-1537) y el Imperio Nuevo (1536-75), 
incluyendo dos épocas de trunsición. Además hay 
que añadir una Epoce Tardía (hasta 332) (v. cuadro 
en pág. 14). 
La religión de Egipto abérca a una multitud de diosex, 
lo cual se «atribuye en parte a que el país está formado 
a partir de diversas tribus. Las deidades del sol tienen 
un papel destacada, En el transcurso de la historia el 
mundo egipcio de los dioses experimenta numerosas 
transformuciones y combinaciones. 
El Dios del sol Ra se funde en el Imperio Nuevo 
con el Dios creador Amón dando lugar a Anón- 
Ra. (Los emperudores llevan el título de «hijo «de 
Rea».) Más tarde Osiris le releva como Dios del 
imperio. 
Maat simboliza el orden cósmico y ético del mundo. 
En tiempos posteriores ma'at representa también la 
verdad o eb sincero autoconocimiento. Su padre Prah 
es el patrón de lodos los artistas y artesanos, Hathor es 
la Diosa del amar y de fa alegría, 
Alrededor del 1360 el «faraón lierético» ÁAMENONIS 1 
UKHNATON) intenta imponer el verdadera atonescís- 
ina. Sa reforma no tiene como finalidad que entre 
otros se venere a un Dios antígito (como per ejemplo 
Amán). La adoración debe ser únicamente pura Atón 
Dios del sol. En su «himno al sol» se dice: 
«Cuán numerosas.son tus obras, ocultas a la fuz del 
hombre. Tá, Dios único, aparte del cual ningún otro 
existe |...] Tú pones a cada hombre en su sito, tú 
cuidas de sus necesidades; cada cual tiene su comi- 
da, calculada está la durmción de su vida.» 


Osiris, originariamente un Dios de la fertilidad, queda 
relacionado a rafz del mito con cl reino de los muertos: 
Su esposa y hermana ¿yás lo resucita de nuevo a la 
vida. 
Un rasgo principal de la religión egipcia es la impor- 
tuncia de la vida en el más allá. El Libre de los muer- 
tos describe la llegada de un muerto al «imperio Oc- 
cidental» como si se Irutara de la vista de una causa 
judicial (v. cuadro B): 
Osiris actúa como juez: Anubis, el Dios de los 
muertos, sopesi el corazón del muerto con la justi- 
cia (malat). Thor, el Dios de la luna, pero también el 
de la sabiduría, anota el resultado. 
El muerto tiene que hacer una «confesión» en la que 
justifica sus acciones ierrenas. 
La conservación del cuerpo mediunte el embalsa- 
miento. sirve a la conservación de la vitalidad del alma 
(ku). El alma espiritual (ha) de las buenos se reúne 
después de la muerte con Osiris. 


Se han conservado poemas de sabiduría egipcios de 
ANI y AMENOPE (alrededor del 900). que tienen paren- 
tesco con las colecciones de proverbios bíblicos (p. ej. 
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El libro de los proverbios), y que comienen observa- 
ciones acerca de la existencia humana además de con- 
sejos paru el comportamiento en la vida. 
«Más vale pun con un corazón alegre que riquezas 
con penas. El impetuoso es como un árbal que ter- 
mina siendo leña para cl fuego. mientras el modesto 
es cumo un ¿rhol que tiene sus (rutas en el jardín.» 


En Irán lundó ZARATUSTRA (gr.: ZOROASTER) la reli- 
gión monoteísta de Abura Mazda (cl omnisciente Se- 
ñor). Según la tradición persa hay yue fechar la entru- 
da en escena de ZARAWUSTRA alrededor del 560 a.C. 
A esta religión se le luma a veces mazdeísmo, a 
sus adeptos se les llama zoroástricos y. desde la 
irrupción del Islám, parsís. 
Ahura Mazda cs el subio Dios creador. Sus acompa- 
ñintes son los santos inmortales (Amesha Spcenti), 
representaciones personalizadas del ser divino. Son 
los siguientes: 
Ll buen orden, cl buen pensamiento (uoh mano), el 
poder soberuno, armaiti, que quiere decir la Icaltad 
de Dios hacia los hombres, la perfección y la in- 
mortalidad. 
ZARATUSTRA describe cl mundo como un campa de 
hataHa entre des principios: 
El espíritu santo, que es el mediador entre Mazda y 
sus criaturas, y el espíritu maligno, que se le opone. 
El dualismo que hay entre ambos impregna el proceso 
del mundo: 
«Y en el principio éranse estos dos espíritus, los 
des gemelos que se llaman según sus propias pala- 
bras el Bien y el Mal tanto en el pensar, en el hablar 
como en el actuar, Aquellos que hucen ol bien han 
elegido correctamente entre ambos.» 
Las fuerzas del mal en la lucha son la mentira, los 
mulos pensamientos y los hechos violentos. También 
los Dioses antiguos (deacras) son demonios del mal 


que intentun desviar a los hombres de lu sabidaría y de 


la ley (estic). 
Según doctrinas posteriores la totalidad de la lucha 
dura cuatro perfodos de tres mil años cada uno. 
Para ZARATUSTRA el hombre tiene por un lado una 
existencia «huesuda», esto es, corpural, y por otro 


una existencia espiritual. El hombre se sitúa frente a la 


elección entre el bien y el mal y puede. cligiendo co- 


rreclamente, ayudar al bien a lograr su triunfo defini- 


tivo. 
Al final está la construcción del inyserio de Altsra 
Mazda. 
En el último comienzo de una nueva época de la crea- 
ción se realizará un juicio nmiversal. A cada uno se le 
pedirán cuentas por sus pensamientos y sus acciones. 
Los que eligieron el mal serán castigudos duramen- 
te. A Jos buenos se les compensará con lu gloria y la 
inmortalidad. 
De este modo el imperio de Ahura Mazda queda des- 
crito coma algo maravilloso que tendrá su culminación 
en el más adecuado de las ordenamientos y los mejo- 
res pensamientos. 
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Origen 
La cuna de la filosoffa occidental se encuentra en las 
colonias griegas a orillas del Mediterránco, en el Asia 
Menor jónica y en el sur de Italia, E] imenso comercio 
entre todo el mundo conocido por aquel entonces, pre- 
dominante en las ciudades colonias griegas, les aporta 
no sólo la riqueza, sino también los tonacimientos de 
otros pueblos: 
La mutemática, la astronomía, la geografía, el ca- 
lendario, el sistema monetario, el papel. 
La confrontación con culturas foráncas desalía y am- 
plía los horizontes mentales. 
Las características de esta época son una incipiente 
transición de la oligarquía a otras formas políticas (ti- 
ranía, democracia) y los fenómenos de crisis en políti- 
ca interior que ello conlleva. En estos tiempos de una 
nueva orientación mental se produce el cambio que se 
ha denuminudo con el tópico «del mito al logos» 
(W. Nestue). En lugar de explicaciones por medin de 
Dioses antropomórlicos, a partir de ahora se buscan 
principios naturales y racionales que puedan inter- 
pretar el orden del mundo y la posición del hombre. 
Sin embargo esta transición no se desarrolla abrupta- 
mente, de tal manera que se vislumbra cl pensamiento 
mítico en numerosos pasajes de los presocráticos, so- 
bre todo, pero también en Platón. 


Los elementos más importantes de la filosofía antiguá 

son: 

— La pregunta por el principio originario del mundo 
(arjé) y por su ley originaria (/dgos): así como, 
relacionada con ella. la búsqueda de un funda- 
mento de unidad, 

— Los temas relacionados con el concepto de alé- 
theía (desocultamiento): ser, verdad, conacimien- 
to verdadero. 

— La preocupación respecto de la naturaleza del 
hombre y su determinación moral: la naturaleza 
del elma, cl bien (agarhión) y la yirtud (areté). En 
la ética individual, el problema de la consecución 
de la exdaimonía (felicidad). 


División en épocas 
Los presocráticos: en los que se incluye a la filosofía 
de la naturaleza de los milesios, la escuela pitagórica, 
los cléatas, Heráclito, y a posteriores filósofos de la 
naturaleza, así como a los atomistas, 
Generalmente también se considera u los sofistas 
como presocráticos; pero sus intereses se centran más 
en c! hombre y la sociedad. 
Al período de los sofistas se le ha denominado 
también la /lustración griega, puesto que siguen 
eliminando elementos mágicas de los modelos mi- 
ticos y cuestionan los cunceptos tradicionales de la 
moral, 
El período clásico: queda determinado por Sócka- 
TES, PLATÓN y ARISTÓTILES, que tienen una relación 
respectiva de maestro y discípulo. Atenas se constitu- 
ye en el centro de la filosofía. 
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SáCRATES, cuyo planteamiento tiene que contemplarse 
con el trasfondo de la sofística, es considerado el fun- 
dador de una ética autónoma, en cuyas cuestiones bá- 
sicas concentra por completo su pensamiento. Según 
CICERÓN: 

«Bajó la filosofía del cielo-a la tierra.» 
PLATÓN retoma la problemática de SÓCRATES y. de los 
presocráticos para encontrar una solución denuo del 
marco de la concepción metafísica de su teoría de las 
ideas y teoría del alma. 
ARISTÓTELES puede considerarse como el fundador de 
una filosofía sistemáticamente construida y científi- 
camente cimentada y cuya pretensión es la de abarcar 
todas lus áreas de la experiencia humana. 
La filosofía helenística: a partir de un suelo social e 
históricamente convulso (ascenso y caída del impe- 
rio de Alejanelro; la pujanza de Roma) surgen las dos 
teorías más imporiantes del helenismo: 

La estoica y la epicúrea, ambas caracterizadas por 

un traslado del énfasis hacia la ética, 
La historia del estoicismo se puede subdividir en tres 
épocas: 
El estoicismo untiguo es el que desarrolla y completa 
el sistema estoico. De entre sus miembros hay que 
destacar a su fundador ZEnÓN de Crnio y a CRISIPO, 
El período medio está marcado por PANEctO, quien 
llevó la filosofía griega hasta Roma, y POSIDONIO, los 
cuales intentaron atenuar el rigor ético del estoicismo 
antiguo. 
Finalmente, la época tardía romana, en la que se in- 
cluyen SÉNECA, EPICTETO y el emperador Makco Au- 
RELIO. 
El fundador de la otra escuela es EPICURO, cuyos pen- 
samientos se pueden encontrar de nuevo en las vbras 
de los poetas romanos. LuCcrRECIO y HORACIO. 
Entre otras corrientes encontramos de un lado ul es- 
cepticismo, que somete el edificio doctrinal filosófico 
a dudas radicales, siendo PIRRÓN de ELis el máximo 
representante; y de otro lado al eclecticismo, que está 
a favor de la mezcla de las teorías filosóficas (p. ej. Ct- 
CERÓN). 
Las escuelas fundadas por PLATON, la Academia, y 
por ARISTÓTELES, el Liceo tienen mucha influencia. 
La filosofía antigua vive un segundo punto álgido con 
el aeoplatonismo de PLonNo. 
Boecio es quien finalmente revisa la tradición antigua 
y la traslada a la Edad Media. 
La filosofía cristiana (SAN AGUSTÍN y la patrística), 
que ya va tomando forma en la Antigiiedad tardía, se 
suele consideruw como perteneciente a la Edad Media. 


Indiscutiblemente [fueran los griegos quienes forjaron 
el pensamiento accidental. El transcurso de la historia 
de las ideas relleja los problemas planteados por ellos 
y sus modelos de pensamiento. 


Anexímenes. 


Amor + Odio 


Odio + Ámor 


Empédocles. D Leucipo y Demócrito. 


Los filósofos de la naturaleza milesios 
Las primeras teorías filosóficas se caracterizan por la 
idea de que 
todos los seres tienen en común un principio últi- 
mo (arjé), que subyace como única materia origi- 
naria de la multiplicidad de las cosas, y que es tum- 
bién la causa que produce los cambios en lu 
experiencia. 
Tales de Mileto (uprox. 62-546 u. C.) podría consi- 
derarse como el primer filósofo; y afirma que dicha 
maiería vriginaria es el agua: 
Todas las cosas son un compuesto de agua y. dado 
que el exjó se considera como animado y automo- 
triz, también las cosas están animadas (es la doctrí- 
na conocida como hitozofsmo). 
Además de ello TaLis tuvo tumbién un lugar destaca- 
de en la matemática (teorema de Tales) y en la astro- 
nomía (determinó con untelación el eclipse del sol del 
585 4.C.). 
Su discípulo Anaximandro (uprox. 611-546 a.C.) de- 
finió el principio originario de manera más abstracta 
como el ápeiron, que significa lo infinito, lo ¿limitado 
y lo indeterminado. De él emanan como elementos 
contrarios lus cosas del mundo y « él vuelven: 
«El principio originario de las cosas es el ápeiron, 
Allí de donde surgen, es donde después perecen 
por razón de la necesidad.» 
Con Anaxímenes (585-525 a.C.) se retorna a una de- 
finición material del arjé, pues considera que es cl 
aire. 
Si el aire se condensa se origina lo frío (p. ej. el 
agua, la tierra, lax piedras); si se enrurece, se origina 
lo caliente (p. ej.. el fuego). 
Con ello reduce los determinaciones cualitátivas a 
cambios cuantitativos. También los seres humanos 
purticipan de este principio, puesto que «asimismo el 
alma es un compuesto de sirc. 


Los pilagóricos 

Los miembros de la escuela fundada por PITÁGORAS 

(aprox. 570-500 a.C.) convivían formundo comunida- 

des munásticas en Crotona (Italia meridional). Sus 

teorías girabon en torno al significado del número. 
Seguramente purtiendo del «descubrimiento de que 
los intervalos de la escala musical se pueden reducir 
á una relación numérica racional referida a cuerdas 
vibrantes, los pitagóricos desarrollaron la idea de que 
la esencia de toda la realidad consiste en números. 

Éstos creun el orden del cosmos definiendo y delimi- 

tando lo indefinido (¿peíron). Los objetos se ven como 

imágenes de los números; su forma esencial es su for- 

ma matemática. 

Dentro de las series numéricas existen diferencias, y 

así el Uno está por encima de los números, además de 

considerarse su origen. 

Lo impar se considera limitado y perfecto, lo par ili- 

mitado e imperfecto. 

Los pitagóricos aplican la teoría de los números a di- 

ferentes ámbitos: 
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En la matemática se interesan por los sistemas y el 
establecimiento de axiomas. El «teorema de Pitá- 
goras» lleva al descubrimiento de las relaciones nu- 
méricas irracionales. 
Desiwrollan una imagen del cosmos cn la que los as- 
tros se mueven circularmente alrededor de un centro 
fijo a lo largo de determinados intervalos. 
También en la ética domina la idea de la armonía. 
llegando los pitagóricos ul extremo de identificar 
las virtudes con ciertos números. 
A pesar de las investigaciones científicas en Jos cam- 
pos de la matemática y la teoría de la música, en la es- 
cuela pitagórica prevalecen los elementos religiosos y 
místicos, lo cual se muestra especialmente en lu doc- 
triua de la transmigración del alma junto a la idea de 
la separación de cuerpo y uma: 
El alma representa la esencia propia del ser huma- 
no, por lo cual hay que liberarla de la impureza 
procedente de lo corporal. 


Empédocies (alrededor de 492-432 a.C.) parte de cua- 
tro clementos que se mueven mediante las fuerzas 
del amor y del odio: 
Agua, lierra, fuego y aire. 

En cl amor absolulo forman una homogénea unidad, 
mientras que el odio los separa. Ambas [uerzas lu- 
chan una contra la otra y así, de la mezcla de los ete- 
mentos, surgen las cosas concretas. EMPÉIMNCLES SOS- 
tiene en su teoría de la percepción la opinión de que 
las efluvios de los objetos penetran en los poros de los 
órganos sensoriales sólo cuando enue ambos hay un 
exacto ajuste. Por tanto lo: semejante sólo es cognos- 
cible por lo semejante. 


Para Anaxágoras (alrededor de 500-425 u.C.) hay ¿h- 


¿finidad de materias originarias cualitativamente dis- 


tintas. Cuda objeto está determinado por una caracte- 
rística proporción en la mezcla de esas materias, 
las cuales están presentes en cada una de sus partes 
por más pequeñas que éstas sean. 
Estas mutcrias están en movimiento a causa del notis 
(espíritu), que actúa de munera ordenadora según un 
plan. + 


Leuncipo (s. y a.C.) se considera el fundador del ato- 
mismo que fue transmitido y desarrollado por su dis- 
cípulo DEMÓCRITO. 
Todo se compone de partículas in-divisibles (á-to- 
mos) que son totalmente iguales en cuanto a la ma- 
teria y se diferencian solamente por su forma, posi- 
ción y ordenación. 
Laos átomos se mueven desde siempre y de manera 
mecánica a causa de las presiones y los choques mu- 
tuos. Entre los átomos sólo hay espacio vacío. Las 
cosas sé generan únicamente como consecuencia de la 
agrupación de átomos. Encontramos además en un 
fragmento de Leuciro una definición de ley cuusal: 
«Ningún objeto se genera al azar. sino por un senti- 
do y una necesidad.» 


La teoría mocaniciste del conocimiento de las diminutas imágenos Cuafidadas primarias y sacundarias 


Demoócrito. 


Nada es pensable sin su contrario 


La corrolación entre ol pensar y al ser 


Los antipodas 


Parménides Heráclito 


Aquello que os ostá ordenadamente en movimiento 
La inmovilidad es un engaño 


¡El ser es inmóvil! 
El moviminnto es engañoso 


La paradoja de Zonón scstes de la Mecha voladora El equilibrio de los contrarios conduce-a la armonía 


- Parménides y los eléatas. C Heráclito. 


Demócrito (aprox, 460-370) conduce el alomismo de 
Leucipo hasta un sistema caracterizado por el mate- 
rialismo. 
Las cosas consistentes en estructuras atómicas están 
determinadas por sus cualidades objetivas, también 
llamadas primarias, como la ocupación de un éspa- 
cio, la pesadez, densidad y dureza; miéntras que el 
cular, olor, sabor, etc. son cualidades seciómdarias 
que provienen de la percepción. 
Lo percibido tiene lugar a través «de diminutas imá- 
genes que emanan de lox objetos. 
También cl alma consiste en sutiles átomos (de fucgo) 
que se mueven con esas diminutas imágenes, movi- 
miento que produce la impresión sensorial. DEMÓCRI- 
TO interpreta en consecuencia todo el raciocinio hu- 
muno como un proceso material y utómico. 
La finalidad del afanarse humano, según la ética de 
DumácrtrO, es el lograr una adecuada disposición del 
alma, que consiste on el ¿quilibrio y el sosicgo, lo 
cual se consigue n través ce la razón, la moderación, lu 
contención de los placeres sensuales y la estima de 
los bienes espirituales, 
«El espíritu debe acostumbrarse a obloner sus gozos 
4 partir de sí mismo.» 


Jenófanes es el primer representante de los elcatas, de 
la escuela fundada en Elea (sure Melia). Su discusión 
central gira en torno a la lucha contra los dioses an- 
tropomórficos tal y- como los pintaron Homero y He- 
síodo, y a la idea de un único Dios: 
«Un Dios es el más grande de entre los dioses y los 
hombres; ni en forma ni en pensamiento es compa- 
rabie con los mortales.» i 
De importantes consecuencias para la historia de la 
filosofía será la teoría de Parménides (alrededor de 
540-470) acerca de la 
uuidad del ser. El ente se caructeriza por los atri- 
hutos de «ingénito, imperecedero, completo, inmó- 
vil, intemporal, uno, continun». 
Por el contrario la existencia del no-ser es negada. De 
ahí la sentencia fundamental: 
«El ente es; el no-ente no es.» 
El omnipresente ser es immévil e inalterable, ya que, 
de otro mado, se tendría que suponer un no-ente dis- 
tinto al ente hacia el cual se produce el movimiento. 
PARMÚNIDES supera la discrepancia entre esta tesis y la 
Experiencia colidiana (que nos muestra cambios con- 
tinuos) declarando que la experiencia de los sentidos 
es engañosa y guoda a merced de la apariencia. 
De esta manera se separan estrictamente la intuición 
empírica y el conocimiento de la razón. E) conoci- 
miento verdadero sólo puede serlo de un ser único e 
inmutable, 
«Pero lo mismo es pensar y ser.» 
Zenón de Elea, discípulo de PARMÉNIDES, intenta ci- 
mentar su teoría mediante una serie de argumentaciones 
que ya en la Antiglicdad llegaron:a la fama. Así, mues- 
tra la contradicción a la que puede conducir el aceptw 
que el movimiento sea un cambio de lugar en el tiempo: 
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Si se parte de una representación del tiempo como 
una sucesión de momentos separados, y se segmen- 
ta en distintos momentos el vuelo de una Mecha que 
hu sido lanzada, entonces ésta estucía en reposo en 
«cada uno de esos momentos, y consecuentemente 
tampoco se movería cn suma. 

Pero si se toma el tiempo como un continuo infini- 
to, entonces se obtiene la paradoja de que por ejem- 
plo Aquiles nunca podría adelantar en una currera a 
una toriuga que tuviera ventaja, Cuando Aquiles 
llegara a la posición de salida de la tortuga, ésta yu 
habría avanzado un poco, de forma que pese a que 
la distancia entre ambos se reduciría cada vez más, 
sin embargo siempre seguiría existiendo. 


Heráclito (aprox. 550-480) toma una posición contra- 
ría a las tcorías eleáticas. Sitúa en un primer pluno la 
incesunte generación y corrupción a las que todus 
las vosas están sometidas. Son conocidas las senten- 
cias: 
«No podemos hañarnos dos veces on el mismo río.» 
Puesta que: 
«Todo Nuye y nada permanece.» 
El imundo es imaginado como un permanente inter- 
cambio de determinaciones contrarias; 
«Lo Trío se calienta, lo caliente se enfría, lo húmedo 
se seca, lo:seco se moja.» 
Nada es imaginable sin su contrario: 
Vida y muerte, vigilia y sueño, día y noche. 
De la tensa relación de los contrarios se deriva todo lo 
que ocutre, 
En este sentido se declara al enfrentamiento (gue- 
rra), en tanto que lucha permanente entre los con- 
trarios, como el padre de todas las cosas, 
Sin embargo, todo es gobernado por el logos, que 
como una ley realiza el proceso del cambio. La sabi- 
duría consiste en reconocer tal cosa, 
Fil logos es el legislador (también en el sentido ético) 
de todo lo común y de la unidad de los contrarios, 
«Del todo nace el uno y del uno nace el todo.» 
HarÁCcLIrO con su idea de la unidad de los contrarios 
se puede considerar el primer pensador dialéctico, Al 
mistno tiempo su logos único y normativo constituye 
la hase para una teoría del derecho natural. 
HerÁctuIrO distingue, igual que PARMÉNIDAS, entre las 
evidencias sensorialex y lo accesible a través del pen- 
samientó. Solamente se puede llegar a la sabiduría 
verdudera mediante un pensamiento armónico con el 
logos, la razón univérsal: 
«A la naturaleza le gust esconderse. Los hombres 
en su mayoría no reflexionan sobre aquellas cosas 
con las que tropiezan todos los dias, ni entienden 
aquello que expérimentan; aunque a ellos les parece 
que sí.» 
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:] pensamiento sofístico. 


Después de las guerras médicas, en Grecia se da una 
mejoría del bienestar económico y también una mayor 
demanda de educación, al tiempo que cl nuevo síste- 
ma político constiluido por la democracia requiere de 
los ciududanos la habilidad de poder expresarse con 
elegancia. 
Con el concepto general de sofistas (= muestros de 
la sabiduría) se denomina a las personas que en la 
sociedad del s. y a.C. ofrecen educación y enseñan 
elocuencia por dinero. 
La base de los planteamientos sofísticos la constituyen 
simultáneamente la ampliación de la situación del sa- 
ber en general (p.ej. a través de la observación de 
otros pueblos) y el pluralismo de las teorías filosóficas 
ya existentes. 
El problema al que se enfrenta el maestro de relóri- 
ea es tl ale lograr defender conviricentemente cual- 
quier asunto, y generalmente también el de «con- 
vertir lu cuusa más débil en la más fuerte». 
Al apuyarse en tal punto de partida tado deriva hacia 
el relativismo. 
Este relativismo se hace notar: 


— En lu reflexión sobre el derecho: cuestionar la 
legislación vigente lleva a los sofistas a la idea de 
la oposición entre la ley natural fyset) y la norma 
(nómo). Así lo formula Hirtas en los textos du 
PLATÓN: 

«La jey (1ómos) iraniza al hombre y lo obliga a 
aquello que repugna a la naturaleza.» 

La validez del derecho positivo no deriva de la natu- 

raleza, sino que precede de un ordenamiento que res- 

ponde a los intereses del legislador. 
TRASÍMACO aclara gue el derecho positivo es un 
instrumento de los poderosos para oprimir a los 
más débiles, 
CALICLES muestra lo contrario: la ley es un nuiro de 
protección de los débiles contra las fuertes. 
LICOFRÓN ve en el ordenamiento jurídico una rect 
proca salvaguarda de lo vida y las propiedades de 
los ciudadanos. 


— En la filosofía moral: para los sofistas los valores 
morales tampoco existen por naturaleza. sino que 
se busan en convenciones (thesei). Por ello en dis- 
tintos lugares y épocas tienen una validez dife- 
rente. 


— En la religión: siguiendo lu analogía del derecho 

timbién se explica la religión como una inven- 
ción del hombre. CriTiAs afirma: 
«Al ocurrir que las leyes prohibían que se ejer- 
ciera abiertamente la violencia, los delitos se co- 
metíun en secreto, y entonces paréceme que una 
mente astuta inventó para los hombres el temor a 
los dioses, de tal modu que los malhechores tuvie- 
ran miedo uun cuando secretamente hicieran, dije- 
ran o pensaran alguna maldad.» 
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Otro argumento se encuentra en PRÓDICO: 
Los dioses son la expresión de las sentimientos hu- 
mános, sobre todo de la gratitud. Los hombres pro- 
yectan todo lo que les es útil en lo divino. coma hi- 
cieron par ejemplo los egipcios con el Nilo, 

Finalmente DIÁGORAs deja caer en la discusión que la 
suposición de una «justicia divina» contradice la 
experiencia de lu injusticia en el mundo. 


— En lu teoría del conocimiento: y es ayul donde 
más repercusión tiene el efecto de la relatividad 
proveniente de la dedicación retórica: PROTÁGORAS 
taprox. 480-410), al que se considera cl sofista 
mús importante, expone que: 

«Sobre cuda cosa existen dos afirmaciones contra- 
rias.» 

De modo que una proposición puede ser verdadera en 

una situación y falsa en otra. En sus últimas conse- 

cuencias lo anterior indica que no existe absolutamen- 
te ningún: hecho objetivo. Y de ello resulta el famoso 
priricipio del homo mensura de PROTÁGORAS: 
«El hombre es la medida de todas las cosas; de las 
que son en cuanto a su ser, y de las que no son en 
cuanto a Su no-scr.» 

El principio del hemo mensura es una pieza clave del 

pensamiento sofístico: 

El hombre determina el ser; todo lo que va más allá 
se rechaza (escepticismo); y ningún ser es objetivo, 
sino subjetivo y cambiante (relativismo), 

GORGIAS (aprox. 485-380), con sus famosas tres tesis, 

lleva la duda sofista a sus extremos: 

"Nada existe; 
pero aunque existiera algo. sería incognoscible; 
y aunque fuera cognoscible, sería incomunicable. 


Con lo cual quedan anuladas desde el comienzo las 


posibilidades de cualquier intento que pretenda en- 
contrar y proclamar un ser objetivo, tal y corno ocurrió 
en los eléatas. 
FJ hombre siempre permanece hundido en una red 
de palabras y opiniones (dóxai). Él es precisamente 
«la medida de todas las cosas». 


La importancia de los sofistas consiste en que: 

— En contra de la tradición griega intercsuda por la 
filosofía de la naturaleza, el humbre se convierte 
enel centro de los esfuerzos filosóficos. 

— El pensamiento mismo se convierte en lema filo- 
sófico. 

— Lil problema del lenguaje, estrechamente ligado á 
lo anterior, ticne un papel destacado con los sofis- 
tas. 

— La crítica de los modelos de los valores morales 
tradicionales abre al pensamiento unos horizontes 
completamente nuevos y prepara el camino para 
una élica autónoma y basada en la razón. 

Para concluir, cabe destacar que el período subsi- 

guiente de la filosofía griega clásica (SÓCRATES, PLA- 

TÓN y ARISTÓTELES) es prácticamente impensable sin 

la sofística. 
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Alma y razón. 


Con Sócrates el ateniense (aprox. 470-399 a.C.) co- 
mieénza el perfodo clásico de la filosofía griega. Se le 
considera cl fundador de 

la ética cmtónoma en la filosofía. 
La fuente más importante de nuestro conocimiento 
acerca de sus teorías son los diálogus de su discípulo 
PLATÓN. En ellos aparece ocupado en la tarca de puner 
a prueba a sus conciudadanos en incansables conver- 
saciones, exhortándoles a un estilo de vida justo. Tul 
actitud le vale una serie de enemistades que le condu- 
cen en el año 399 a un juicio en su contra por blasfe- 
mía a los dioses y por corrupción de la juventud, juicio 
que termina condenándole a mucrte por ingestión de 
veneno. 
En el centro de su filosofía se encuentra la cuestión del 
hien (agarhón) y de la virtud (areté). El principio 
que nos impulsa hacia ellos lo menciona SOCRATES 
en la Apalogía, y se trata de lu inscripción del oráculo 
de Delfas: 

«Conócete a ti mismo.» 
Esta máxima es interpretada como un reto para so- 
meter a examen cl saber humano y determinar cl bien 
que le corresponde al hombre. 
En la concepción gricga, areré significa la aptitud que 
le corresponde á una casa por su esencia. En el cuso 
del hombre se sitúa en la parte divina y racional de sí 
mismo: en cl alma. 

El bien es, pues, la areté (aptitud) específica del 

alma bumana; conocerla y lograorla cs lu más esen- 

cial de tudas his tureas. 
SÓCRATES obliene en el trato con sus conciudadanos la 
experiencia de que, pese 4 que todos creen tencr res- 
puestas acerca de lo que son el bien y las virtudes, 
sin embargo en realidad son prisioneros de un saber 
aparente, que en una discusión no resiste el examen 
estricto del lógos (razón). Llega a desarrollar un par- 
ticular método pura conseguir un conocimiento más 
seguro: 

El método aporético (cuadro A). 
SócratuS huce lambulearse el saher aparente de su 
interlocutor mediante inquisitivas preguntas hasta que 
éste lega a un punta en el que comprende que nu 
sube. La situación sin salida (aporía) que resulta de 
ello constituye el punto de inflexión a partir del cual, 
mediante el dicilogo fundado en una comunidad ca- 
cional, puede comenzar la búsqueda de un verdadero 
conocimiento. El saber que busca SÓCRATES es un 

saber práctico que tenga como contenido el conoci- 

miento del bien y del mal, que lo establezca me- 

diante un antoexamen crítico, y que aspire a su uso 

correcto en la praxis. 
Con este método se dibuja una progresión desde lo 
particular hasta lo universal, que permite captar 
lo esencial del concepto investigado. Los interlocuto- 
res de SÓCRATES están atrapados por la multiplicidad 
de las apariencias y sólo son capaces de responder a la 
cuestión de qué es la virtud mediante ejemplos, pero 
no pueden ofrecer una definición de su esencia. Por 
eso dice ARISTÓTHLES: 
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«A SÓCRATES se le puede atribuir con justicia el 
mérito de dos cosas: primero, los razonamientos in- 
ductivos desde la experiencia y, después, la defini- 
ción de términos universales.» 
En su proceder SÓCRATES sc apoya en la confianza en 
el logos, cl cual pone de manifiesto el verdadero co- 
nocimiento a través de la legalidad inherente al diálo- 
go racional, 
Por tanto, «no abedeceré a otra parle mía que a 
uquel lugas que se me muestre como el mejor en la 
investigación». 
El esfuerza por el conocimiento filosófico de la escn- 
cia de las virtudes significa pura SÓCRATES en un sen- 
tido amplio cl cuidado (epiméicia) del alma. De la 
condición del alma nace la bondad de todo hombre, 
ya que cl alma es la que se cuida de todo y u la que 
hay que cuidar en todo. El alma cumple con su co- 
rrespondiente areré cuando predominan en ella el en- 
tendimiento y la razón; pero cuando prevalece la ¡ig- 
norancia el alma no encuentra su areté y sucumbe al 
mal. Del alma emanan todos los demás bienes para el 
hombre, incluida su felicidad (eudaimonía) que con- 
siste en su propio orden y armonía. 
Desde esos plunteamientos hay que entender la si- 
guiente afirmación de SÓCRATES: 
«Nadie comete una injusticia voluntariamente (a 
sabiendas).» 
Pues tado acto injusto nace de la ignorancia del bien y 
del mal. El que sabe, sin embargo, cs bueno. 
No obstante, la mayoría de la gente se equivoca acerca 
de lo esencial en la vida: 
«[...) ¿no te da vergilenza preocuparte por la acu- 
mulación de riquezas, gloria y prestigio, mientras 
que por el conocimiento, la verdad y por el alma, 
porque pudiera llegar a ser tan buena como fuera 
pusible, por todo cso ni le preocupas ni piensas en 
ello)» 
SÓCRATES concibe su filosofía como una mayéutica 
(un arte de comudronas), puesto que sólo quícre ser un 
axistente para el buen entendimiento y pura el autoco- 
nocimiento, cualidades que cada uno tiene que encon- 
trar por sí mismo, ya que no se nos puedon dar desde 
fuera. 
SÓCRATES realizó de manera idea! la unidud entre el 
pensamiento y la acción. Le ayudaba en ello una voz 
interior, su daimon, que guiaba sus acciones y que cra 
signo del destino divino del alma. 


La concepción misma que SÓCRATES tenfa de la filo- 
sofía tuvo como consecuencia que no fundara ninguna 
escuela; sin embargo es reclamado por dos corrientes 
filosóficas enfrentadas: 
Los cirenaicos, que desarrollan el cudaimonismo 
hasta un hedonismo, el cual hace del placer la má- 
xima de la acción (ARISTIPO). 
Los cínicos, que extremun el menosprecio socrático 
por lo material (DIÓGENES DE SinorE vivía en un to- 
nel). 
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Con su teoría de las ideas, Platón (427-347 a.C) no 
sólo consigue crear un sistema que, partiendo de los 
planteamientos de SÓCRATES, es capaz de recoger ade- 
cuadamente gran parte de la filosofía presocrítica, 
sino que aj mismo tiempo consigue construir un edifi- 
cio intelectual con más grandes repercusiones que nin- 
gún otro en Ja historia del pensamiento occidental. 
Tanto es así que para A. N, WHFIiHLAD: 

Toda la filosofía occidental ha de ser entendida 

como «hotas a pie de página de Pi.ATÓN», 
Su escuela, la Academia, fundada alrededor de 385 
a.C., existió durante casi mil años. El platonismo tuvo 
posterivres momentos de apogeo cn la Antigúedad 
turdía durunte ef neoplatonismo desarrollado por PLo- 
TINO y en la época del Renacimiento italiano. 


El contenido de la teoría de las idess de PLATÓN está 
constituido por la suposición de un universo de enti- 
dades inmateriales, eternas e inmutables, el universo 
de las idens (en gr.: éidos; idéa). 
Ideas en el sentido platónico son los arquetipos de 
la realidad, según los cuales están formudos los ab- 
jetos del mundo visible. 
Estas ideas existen objetivamente, es decir, indepen- 
dientemente de nuestro conocimiento o mundo del 
pensar. No nacen, por tanto de una disposición por 
parte de nuestra conciencia, sino que a través de ésta 
son reconocidas. Por ello la posición de PLATÓN se 
puede describir como idealismo objetivo. Así, por 
ejemplo: 
El hecho de que reconozcamos come animales tan- 
to a la mosca como al pez y al caballo, a pesar de 
sus formus completamente distintas, permite dedu- 
cir que hay un arquetipo común de «animal» que 
comparten todos los animales y que determina su 
forma esencial. De modo que es la idea de aninzal la 
«que convierte en animales a tan variados organis- 
mos (Cuadro A). 
Según la más fiel interpretación de su teoría de los 
dos mundos, PLATÓN parte de que el mundo de las 
ideas inmutables tiene un rango superior al mundo de 
lo perecedero. Siendo entonces ese primer mundo el 
que existe reabuente. tal y como los eléutas habían 
postulado ya en relación al ser. 
El mundo de lo corpóreo está subordinado al reino de 
las idcas, tanto útica coma ontológicamente: 
Aquel obtiene su ser sólo por la participación (mé- 
thexis) o la imitación (mémesis) del mundo propia- 
mente existente de las ideas. 
Esto nos lo muestra PLATÓN, junto a clementos metó- 
dicos o de teoría del conocimiento, mediante el simil 
de la línea en su diálogo Le república (Politeia). Se- 
gún ese símil se puede dividir el mundo en dos ámbi- 
tos que a su vez pueden subdividirse en otros dos: 
El mundo de lo visible, que incluiría: 
— Lo visible indirectamente (p. ej. las sombras y las 
imágenes reflejadas); 
— lo visible directamente (p. ej. los objetos y los se- 
res vivos). 
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El mundo de lo inteligible, sólo accesible a través del 

espíritu, que incluiría: 

— La región de la ciencia que, p. ej. como la mutemá- 
tica, va más allá de sus elementos sensoriales (como 
las figuras geométricas) para llegar a conocimientos 
intelectivos como sus teoremas universales: 

— tl universo de ideas que es accesible a la razón 
pura en ausencia absoluta de cualquier tipo de vi- 
sión sensorial (Cuadro C). 


El aspecto central de lá filosofía platónica es la idea del 
Bien. La cuestión del Bien era ya cl asunto de mayor 
importancia para SÓCRATES, pero dentro de la mayor 
amplitud del marco del pensumiento platónico adquiere 
un rango que va mucho más allá de la ética, para ocupar 
una posición clave como fín y origen de todo ser, tanto 
en la teoría del conocimiento como en la ontología. 
De modo que el Bien es descrito como el principio 
radical de todas las ideas que, además, se sitúa por 
encima de todas cllas, 
Sólo de él extraen las ideas su ser y su valor, y con 
ellas el mundo entero. El Bien proporciona al mundo 
orden, medida y unidad. 
«Sin emhargo. para PLATÓN |n pregunta de pur qué 
el Bien es una pregunta sin sentido. Se puede pre- 
guntar por lo que hay detrás de los seres, pero no 
por lo que hay detrás del Bicn.» (O. Giron) 
PLATON describe en el sónil del sol (tumbién cn Le re- 
pública) que el hombre sólo es capaz de reconocer el 
ser a la luz del Bién: 
«Por tanto aquello que confiere verdad a lo cog- 
noscible y a quien está conociendo te otorga la fa- 
cultad de conocer, es a lo que yo tengo como idea 
del Bien |...] Las objetos del conocimiento no sola- 
mente obtienen del Bien su cualidad de cognosci- 
bles, sino también su existencia y esenela, aungue el 
Bien no cs un existente mismo sino que se eleva por 
encima en sublimidad y poder» (Cuadro B). 
La posición del Bien dentro de lo inteligible se com- 
para con la del sol dentro del ámbito de la visible: 
«Como el sol que otorga a lo visible no sólo la ca- 
pacidad de ser visto, sino también la generación, el 
crecimiento y el desarrollo, sin que él mismo scu 
generación.» 


PLATÓN muestra su física en cl diálogo Timeo: 
El mundo mutcrial del devenir resulta establecido a 
través de un urtificicro universal, cl «esiurgo, que 
trabaja de acuerdo con un plan integral de la ruzón 
Utcleología), en el que al mundo se le da lorma se- 
gún el modelo de las ideas. 

Por ello el mundo en el sentido platónico es también 

un cosmos, una armonía. 

Al material todavíu informe en cl que se efectúa la co- 

pia de las ideas lo denomina PLATÓN dechóntenon. «re- 

ceptáculo», y cabría considerarlo como un tercer ele- 

mento entre la que es y lo que está llegando a ser. 
Dado que la materia irracional también coudyuva a 
la generación del mundo. es por lo que la copin de 
las ideas en el mundo permanece imperfecta. 
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Con la introducción de la teoría de las ideas, PLATÓN 
ya más allá de sus predecesores también en la teoría 
del conocimiento, 
Mientras que los eléatas todavía tenían que preservar 
la quietud de su universo de la contradicción empírica, 
PLATÓN podía abandonar por completo el mundo de 
los sentidos y la experiencia como fuente de conoci- 
miento. 
La quintaesencia de la teoría del conocimiento expre- 
sada en el símil de la línea (v. supra) concluye en un 
racionalismo. Cuanto más elevado es el rango onto- 
lógico del objeto del que se trate, cuanto más valioso 
su conocimiento, más seguro es este último y más de- 
cididamente huy que considerar su fuente en la razón 
y no en la visión de los sentidos. 
En el símil PLATÓN atribuye a los distintos niveles del 
ser los siguientes grados del conocimiento: 
«Ahora aplícame a los cuatro segmentos estus cua- 
tro operaciones que realiza el alma: 
La inteligencia [gr.: nóesis] para el más clevado, 
el pensamiento discursivo [diánoia) para el segun- 
do; al tercero atribúyele la creencia [= tomar algo 
por verdadero: pístis] y al último la imaginación 
Leikasta).» 
Nóesis y diánoia, en tanto que auténtico conocimiento, 
son formas de conocer que lienen el mayor grado de 
independencia posible respecto de la empeiria, la ex- 
periencia sensorial, Así tenemos que, mientras Só- 
CRATES todavía pensaba en la inducción de lo general a 
partir de lo particular, en PLATÓN la máxima forma 
de conocimiento no es deducida. A las ideas no se 
llega mediante una deducción a partir de cadu una de 
sus «encamaciones», sino con una mirada anhipoté- 
tica. 
«La razón [nóests] avanza hasta el principio origi- 
nario anhipotélico de todo para entrar en contacto 
con él y una yez logrado [...] volver a descender. 
Todo esto sin recurrir en absoluto a nada sensible, 
antes hien, usando solamente las ideas tomadas en 
sí mismas, y pasando de una a otra y terminando 
también cn las ideas.» 
¿Cómo es entonces que el alma conoce las ideas? PLA- 
TÓN contesta u esta pregunta, de acuerdo con su antro- 
pología (v. pág. 43). diciendo que el alina las conoce 
desde su cxistencia anterior en el más allá. Las ideas 
no son el fruto de un proceso de desarrollo, sino que 
son contempladas, son nuevamente recordadas, Todo 
conocer y aprender es un nuevo recordar o anárm- 
nesis: 
El alma ha contemplado las ideas en una preexis- 
tencia anterior, pero las ha olvidado al entrar en el 
cucrpo. 


El símil más conocido de PLATÓN. la alegoría de la 
cavema, ilústra el ascenso a las ideas: 
Los humanos son comparados con seres que es- 
tán encadenados en una cueva y que no pueden 
ver nada dél mundo real. Para estos seres la rea- 
lidad son las sombras de objetos artificiales pro- 
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yectadas en la pared de la cueva por una fuente 

de luz. 
La anánmnesis es comparada con el hecho de que una 
de estos infelices es conducido a la luz del día, donde 
ve cómo son realmente Jos objetos naturales y el sol. 
Las sombras y los objetos de la cueva corresponden a 
la experiencia sensorial. y el mundo externo a la re- 
gión de lo inteligible, esto es, de lo racionalmente cap- 
table. 

Los niveles del ascenso corresponden a las divisio- 

nes del símil de la línea (Cuadro A). 
Al impulso que conduce al hombre una y otru vez ha- 
cia la región del verdadero Ser y del Bien PLATÓN lo 
llama eros. Esa fuerza despierta en el hombre el de- 
seo nostálgico de consagrarse a la contemplación de 
las ideas, y en El banquete es descrita como la bús- 
queda filosófica tras la belleza del conocimiento. 
Asimismo desempeña una función mediadora entre el 
mundo de lo sensible y el de lo inteligible. Es en la 
relación interltumana donde el eros muestra su faceta 
pedugógica (epiméleia), constituyéndose en aquello 
que hace participar a los demás en el conocimiento, 
La dialéctica es el método que, según PLATÓN, nos 
lleva a ese conocimiento. Es el modelo de ciencia 
que considera el auténtico Ser, en oposición a la físi- 
ca, que se ocupa de los procesos del mundo empl- 
rico. 
Desde el punto de vista de Pi.ATÓN el camino de la re- 
miniscencia se hace posible a través del diálogo, en el 
desarrollo del cual se emplean continuamente concep- 
tos que representan las ideas. 
Es en el diálogo, mediante la dialéctica y sin la ayuda 
de los sentidos, donde tienen que surgir a la luz del día 
las ideas y sus relaciones recíprocas. de modo que nos 
permitan una mejos comprensión. 

Esta se consigue u través del análisis y síntesis de 

los conceptos, pero también a través de la formula- 

ción de hipdtesis, que una vez examinadas, son 

aceptadas o descchadas. 

Por consiguiente, los personajes de los diálogos pla- 

tónicos adoptan conscientemente pusturas opuestas 

con el objeto de examinar las tesis en relación con 

sus correspondientes antítesis (Cuadro-B). 
La mayoría de los escritos de PLATÓN son diálogos en 
los que SÓCRATES es el protagonista. Su interpreta- 
ción resulta difícil por el hecho de que no sólo son el 
resultado de largos períodos de gestación sino que, 
sobre todo, reflejan una teoría dinámicu y cambiante. 
Además, de esta manera PLATÓN se permite exponer el 
contenido de su pensamiento en la relajada forma del 
diálogo y puede esconderse tras la máscara de sus per- 
sonajes, 
En los aproximadamente veinticinco diálogos consi- 
derados como auténticos se trata desde la cuestión de 
la virtud (así ocurre en la mayoría de sus diálogos 
de juventud), pasando por la del conocimiento (p. ej. 
Menón, Teeteto), hasta llegar a la política (p. ej. La 
república, Las leves) y la filosofía de la naturaleza 
(Tineo). 
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El dualismo metafísico de PLATÓN se manifiesta tam- 

bién en su antropología: 

Cuerpo y alma están claramente separados el uno 

del otro, pera corresponde al alma el dominio sobre 

el cuerpo. 

PLATÓN recoge de las fuentes pitagóricas y de los cul- 

tos Órficos su concepción de un alma inmortal. Los 

argumentos don los que va sosteniendo esta aserción 
son los siguientes: 

— El alma es una substancia homogénea, lo cual en 
analogía u las ideas equivale a su inalterabilidad: 

— lo semejante es conocido por lo semejante, y pues- 
to que el alma conoce el puro Ser (las ideas), es 
por lo que se le asemeja y también comparte su 
mismo origen; 

— su condición automoviente; 

— la conclusión dialéctica según la cual el alma, cuya 
característica esencial es la vitulidad, nunca po- 
dría contener a su contrario, la muerte. 

En el Fedón PLATÓN resume estos argumentos con la 

frase siguiente: 

«Aquello que es divino, inmortal, racional, unifor- 

me. indisoluble |...| eso es a le que el alma más se 

parece.» 

En relución con su inmortalidad podemos hablar de 
una pre y post-existencia del alma. puesto que ya 
existía antes de su vida terrenal del misma modo que 
seguirá existiendo después de la muente. 
De acuerdo con lu tesis de la andámnesis, el alma hun- 
de sus ruíces en la esfera del nous, de la divina, de lo 
racional, pero se encuentra encarnada y a merced de 
los descos sensoriales; se encuentra así encarcelada 
en el cuerpo «cual una enfermedad». PLATON lo ex- 
presa con dos palabras: 

Sama = sema, es decir, el cuerpo (sora) es la tum- 

ha (senta) del alma. 

Por tunto la finalidad de la vida terrenal es el retorno 

del alma a su estado originario: 

La relación con su origen primigenio consiste sin 

embargo en la soberanta de la razón. 

PLATÓN divide el alma en tres pyrtes, reflejando tam- 

bién aquí su fundamental posición duelista: 

La propiamente divina: 

— la razón; 

lu perteneciente ul mundo de lus percepciones: 

— la parte nohle: el valor; 

— la inferior, porque ofrece resistencia: el deseo. 
PLATÓN expresa csa tripartición del alma en razón, 
valor y desco con la imagen de un tiro de caballos: 

La razón corresponde al conductor, el valor a un cu- 

hallo dócil y el desco a un caballo rebelde (Cuadro B). 
A cada una de las tres partes del alma PLATÓN Je «ttri- 
huye una virtud: 

La turca del elemento racional en el alma humana es 

la de llegar a ser sabio: 

su virtud es lu sabiduría, 

La tarea del valor es la de obedecer enérgicamente a 

la razón: 

su virtud es la fortaleza. 
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También el deseo tiene que someterse al dictamen 
de la razón: 
su virtud es por consiguiente la iemplanza. 
PLATÓN antepone a esas tres virtudes, correspondientes 
a cada una de las partes del alma, una cuarta virtud: 
La virtud de la justicia (dikyiosyne). 
Esta última es la que gobierna cuando todas las partes 
del alma cumplen en su justa medida con sus corres- 
pondientes deberes y lureas. Y es precisamente en ella 
en la que se puede percibir lu especial inclinución 
griega por unificar lo moderado y lo armónico con la 
virtud. 
Incluso hoy en día estas cuatro virtudes son deno- 
minadas conjuntamente virtudes cardinales (del lat, 
curdinalis: referente ul gozne, estar cn el punto cru- 
cial). 
A partir de la racionalidad del reino de las idcas no 
sólo resultu el postulado de lu preeminencia de la ra- 
zóÓn junto con su concreción en las vinudes cardinales, 
sino que otro resultado de la primacía de este mundo 
inteligible de lo espiritual es también la devaluación 
de lo corporal. En este punto se superponen la antro- 
pología y la ética de PLATÓN con sus tesis sobre el 
conocimiento: 
El mundo sensible no posibilita ningún conoci- 
miento verdadero. sinv sólo un opinar incieíto. 
También desde un punto de vistu ético el mundo de- 
scable es el inteligible. El sabio intenta por doquier es- 
capas de la cárcel de lo-corporal-sensible, 
Por una purte la recompensa que puede esperar por 
ello se manifiesta en una vida después de la muerte: 
El alma del ser racional regresa de nuevo al reino de 
lo puramente ideal. mientras que el alma de un ser 
irracional no se eleva hasta las idcas y ticne que 
hacer penitencia. 
Pero par otra parte la recompensa de la virtud reside 
esencialmente en sí misma: 
Estando determinudo el hombre por su origen y por 
su esencia hacia una vida juiciosa. desde el punto de 
vista de Pi. ATÓN no puede darse unu vida mejor que 
la que se rige por la pauta del conocimiento, 
Tal cosa comprende tinto la contemplación de las 
ideas como lu aspiración ul Bien. 
Ahora bien, el sabio también liene que cumplir con de- 
beres pedugógicos y políticos, que se ilustran en el 
símil de lu caverna: 
Aunque aquel que las contempla queda fascimido 
unte la belleza de las ideas, no obstante lo que sir- 
ve es transmitir lo contemplado a la «vida coti- 
diana». 
Y esto sobre todo para ayudar a los otros a conseguir 
el ascenso. 
Tampoco huy que desterrar por completo el placer 
de la vida, siempre que de una manera racional el 
placer esté al servicio del Bien. En tal sentido escri- 
he PLATÓN en el Filebo que la vida más deseable es 
la mezcla 
«de la miel del plucer y del agua sobria del conoci- 
miento». 


Tiranfa Aristocracia 


sofos-reyes 


nemplación de 0 
lea del Bien wWy 
año de vida 


ividad 

ctica 

»l Estado Selección 

año. A e A 
e Dialéctioa CASOS 


a 


Democracia Timocracia 


Ciencias 
matemáticas: 


.. Educación elemental: 
fundamentos matemáticos 
gimnástica 
poesia 
música 


Oligarquía 


rmeción de los gobernantes, 8 Ciclo de constituciones. 


Formas de Estado 
Alma individual (reflejo de la parte 
del alma dominante) 


Estado platónico 


Filósofos-reyes. Aristacracia 


Justicia 


¡Guardianes —* 
( itestarienta militar) 


Umpbéracia 


Justicia | 
+ y 


'Estarmento productor 


PLATÓN diseña su modelo de Estado ideal en La re- 
míblica (Politeia), y añade ciertas variaciones en Las 
feyes, Aunque en estos escritos se hace referencia tam- 
vién a problemas concretos de la historia griega, PLA- 
rón no du una descripción de las situaciones reales 
sino que, más bien, formula su representación con- 
«eptual del mejor Estado posible. 

Por tanto más acertado es decir que sus escritos 

acerca de la teoría política constituyen utopías. 


El surgimiento de la res publica no proviene de un 
instinto del hombre tendente u la formación de Esta- 
dos, sino 
de la debilidad del individuo; pues dado que el 
hombre por sí mismo solamente está dotado para 
determinadas actividades, es por lo que tienc que 
unirse a los demás. 

Así pues, la comunidad se hasa cn una división del 

trabajo. 

La continua analogía con el individuo es una caracie- 

rística esencial de su teoría política: Y así, de la misma 

manera que según PLATÓN el alma se articula en tres 
partes. también cl Estado se divide en tres estamentos: 

— El estamento gobernante, constituido solamente 
por los sabios, pues son los únicos que tienen la 
capacidad de preocuparse por la manera correcta 
según la cual deben vivir todos los ciudadanos: y 
por ello PLATÓN afirma que han de ser los filósofos 
los que permanezcan en ls eóspide del Estado (es- 
tamento instructor). 

— El estamento de los guurdianes, que se ocupan de 
la defensa del Estado tanto. en el interior como en 
el exterior (estamento militar). 

— El estamento de los demás ciudadanos, los urtesá- 
nos, los comerciantes y los labradores, que ase- 
guran las provisiones de la comunidad (estamento 
productor). 

Los filósofos-reyes se distinguen por un especial ta- 

lento que es perfeccionado en todos los sentidos a lo 

largo de una formación que alcanza los cincuenta años 
de duración. En aquéllos debe reunirse la sabiduría 
con el poder. 

En texlo esto tiene una significación especial la 
educación, que para PLATÓN es el fundamento del 
cuerpo entero del Estado. 

El hienestar del Estado se basa Únicamente en el dis- 

cernimiento adquirido por los gobernantes, puesto que 

ninguna disposición constitucional limita su poder. 

Este proceso formativo prevé una serie de fases: 

— Una educación elemental a través de la.música, la 
pocsía y la gimnasia (hasta el vigésimo uño de su 
vida), 

— una formación científica en matemáticas, astrono- 
mía y armonía (diez años); 

— una instrucción en dialéctica (filosofía) (cinco 
años); 

— una actividad práctica en el Estado (quince años); 

— y después de ello la toma de posesión del gobierno 
o la vida contemplativa. 

Durante todo este tiempo se suceden estrictos exáme- 

nes y tiene lugar la selección de aquellos pocas que re- 

sultan aptos para ser gobernantes-filósofos. 
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Dado que los dos estamentos superiores deben consa- 
grar su vida por entero al bien de la comunidad, es por 
lo que PLATÓN quiere desde el primer momento elimi- 
nar cualquier pensamiento egoísta estableciendo una 
comunidad de bienes: 
La propiedad privada queda prohibida. 
Al mismo tiempo las mujeres y los niños son comunes 
a todos. (Con ello se pretende eliminar del estamento 
militar la motivación para dirigir su poder hacia el in- 
terior del Estado,) 
Incluso la procreación de niños es regulada por el 
Estudo en el sentido de estublecer una selección de 
los mejores. 
De la misma manera que la capacidad (arelé) del in- 
dividuo aparece con el gobierno de la razón, así la 
iduneidud del Estado surge con el gobierna de la filo- 
sofía, esto es, de los filósofos-reyos, 
El estamento militar corresponde pues al valor, el 
cua) entraña en sí mismo la fortaleza como ideal. 
Análogamente, en lo que toca a los deseos, al estu- 
mento productivo le resulta conveniente la tem- 
planza. 
Ahora bien, la virtud de la justicia no existe ni en el 
individuo ni en el Estada como la obra de una única 
parte, sino que más hicn reside en la armonía que sur- 
ge cuando cada cual ejercita de la mejor manera posi- 
ble su ucupación: 
Se trata de un Estado totalitario que retiene para sí 
en su totalidad las obras de sus ciududanos. 
La constitución del Estada tiene un carácter arísto- 
crático, lo cual significa que se basa en la soberanía de 
los mejores. 
En el ciclo de constituciones que nos muestra Pl.a- 
TÓN, la aristocracia es usurpada por la.fimocracia, que 
es una forma de gohierno transitoria pues, aunque en 
ella los soberanos son reconucidos como tales, a causa 
de lu creciente influencia del dinero va lumando Forma 
el siguiente modelo de Estado: 
La oligerquía, en la que coinciden el poder y la pro- 
piedad, que se encuentra ya lejos del Estado idcal, y 
que constituye una forma decadente en la que la ri- 
queza ha tomado una posición central: 
«Virtud y riqueza se comportan mutuamente como 
si estuvieran en sendos platillos de una balanza, de 
mgdo que uno sube cuando el otro baja.» 
Su fin llega mediante una subversión cn la que los 
que husta entonces carecían de bienes, y por tanto de 
poder, fuerzan ahora 
la democracia; la cual acaba dundo lugar definitiva- 
mente. y a causa de na anarquía creciente, a la peor 
forma de gobierno que es 
la tiranía. 
En su conjunto el Estado idcal platónico no ha sido 
nunca puesto en práctica (su personal tentativa de ins- 
tituirlo en Sicilia [racasó). 


En Las leyes. la obra de su vejez, PLATÓN ya no parte 
de la idea de un gobernante ideal, sino que ahuru el 
Estado tiene que regularse mediante leyes, cuyo senti- 
do debe ser explicado por unos completísimos pre- 
ámbulos que se convertirán así en los preceptores de 
los ciudadanos. 


Cualidad: filósofo Cantidad: 171 cm 


Relación: Dónde: Atenas 
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Organon 
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cientificas 
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AAN 


Metafísica 


Ética 


Cuándo: Posición: 
por la mañana de pie 
) Poética Porte: relajado Actividad: enseñar 


Padecer: es desterrado 


Una selección del corpus aristotellcum. B Las categorías de Aristóteles. 
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Aristóteles (384-324 a.C.) nació en Estagira, fue du- 

rante veinte años discípulo de PLATÓN en la Academia. 

Alrededor del 342 a.C. fue nombrado instructor de 

ALEJANDRO MAGNO. Más tarde fundó en Atenas su 

propia escuela, la escuela peripatética. Los escritos 

que de él se conservan son en sy mayoría guiones 

para las clases que daba en su escuela, el Liceo (los 

llamados escritos esotéricos). A. partir de ellos se ha 

compuesto el Corpus Arístotelicum: 

— Libros sobre lógica, más tarde llamados Orgunon 
(= instrumento), 

— obras sobre ciencias naturales, 

— metafísica, 

— escritos éticos, 

— libros sobre estética (Cuadro A). 


Su lógica es una de las contribuciones más significa- 

tivas u la historia intelectual de Occidente: 
ARISTÓTELES es el primero en investigar el orden del 
pensar no (sólo) por su contenida, sino también por 
su forma (lógica formal). 

La lógica aristotélica se convirtió en lu buse de toda la 

lógica tradicional sobre todo gracias a BOECIO y a PE- 

DRO HISPANO. 

Al igual que ocurre con $u maestro PLATÓN, el con- 

cepto juega un papel primordial pues solamente éste 

puede denotár una calegoría. 

Dicho de una manera más completa: 
«Toda palabra pronunciada sin combinación signi- 
fica o bien una substancia, o una cantidad, o una 
cualidad, o una relación, v un donde, o un cuando, 
o una posición, o un tener, o Un hacer, 0 un pade- 
«cer» (v. cuadro B). 

Habitualmente, sin embargo, las pulabras se enluzan 

pura formar frases que se denominan juicios con tal 

que formulen afirmaciones verdaderas o falsas. 

Tales juicios pueden ser enlazados. siguiendo deter- 

minadas reglas. para obtener conclusiones, ARISTÓTE- 

Les explica esas reglas en los Primeros Analíticos. La 

combinación de dos juicios con un tercero se llama si- 

logismo: 

En su forma más genuina lo define ARISTÓTELES de la 

siguiente manera: 
«Si se afirma a de todo bh y h de todo e, entonces se 
tiene que afirmar necesariamente a de todo «. Y se 
denomina a una tal figura silogística como la pri- 
mera.» 

(Posteriormente se cambió a por P, b por M y e por $.) 


A modo de ejemplo de un silogismo clásico tenemos 
el siguiente; 

(1) Todos los hombres son mortales 

(2) Sócrates es un hombre 

(3) Por tanto, Sócrates es mortal 
constituyendo los enunciados (1) y (2) las premisas, 
y cl enunciado (3) la conclusión. «Hombre» es en 
este silogismo el término medio (gr.: hóros mésos, 
lal.: terninus medius) que desaparece en la canclu- 
sión. 
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ARISTÓTELES.exponce junto a esta primera figura del 
silogismo otras dos más cuyas diferencias mutuas 
dependen de si el término medio funciona como 
sujeto v como predicado (Cuadro C). 


Una cadena de conclusiones es una demostración. Se 
trata de un-método deductivo, es decir, que va desde 
lo universal a lo particular, 
Asimismo, según ARISTÓTELES la finalidad de la 
ciencia debe consistir en obtener una deducción ne- 
cesuria de lo existente a partir de su causa (gr.: «i- 
tía). 
La demostración en el sentido aristotélico es la de- 
ducción (qpódeixis). 


Su contrario es la inducción (rpagogé). ARISTÓTELES 
la describe en Tópicos de la siguiente manera: 
«Inducción es el tránsito desde lo particular a lo 
universal y así, por ejemplo, si el mejor piloto es el 
experto y lo mismo ocurre con el auriga experto. 
entonces será que en general en cada cosa el exper- 
to es cl mejor.» 
En clara contraposición con PLATÓN, pura ARISTÓTE- 
LEs también es posible aumentar el conocimiento si- 
guiendo el camino de una inducción que pueda partir 
de las conexiones entre el conocimiento previo y la ex- 
periencia sensible. Aunque la finalidad de la ciencia 
sea ohtencr unú deducción necesaria de lo particular a 
partir de una causa universal, el camino hacia ello 
pasa por la inducción. 
Nada más que la ciencia que está terminada es apo- 
dictica, pero de donde ella recibe su saber es de la 
inducción. 
La inducción busca los elementos comunes en el inte- 
rior de un género. La clasificución de todos los seres 
posibilita la definición (horismós). La cual está for- 
mada por el género y las diferencias de las especies 
que lo integran (y así, por ejemplo, el hombre es un 
ser racional). 


La combinación de inducción y deducción provoca que 

se invierta lu relación entre lo anterior y lo posterior: 
Lo universal, que es en así anterior, se conoce 
más tarde que la particular, que es posterior 
(Cuadro D). 

Lo más anterior y lo más universal (principio) no es, 

sin embargo, demostrable: 
«Un principio es un enunciado inmediato de una 
demostración. Inmediato es aquello pura lo que no 
hay nada que sea unterior.» 

Tal formulación ha de resultar válida porque una de- 

ducción de una deducción levuría a un regreso al in- 

finito. Es ARISTÓTELES mismo quien cita sobre todo a 

tino de estos principios, el prircipio de contradicción: 
«Es imposible que u una cosa le córresponda y no le 
corresponda lo mismo en el mismo séntido y al 
mismo tiempo.» 

He áquí «el principio más firme de la lógica.» (A. 

TRENDELENBURG) 


Platón señala hacia el universo celestial 
de las ideas, Aristóteles hacia el mundo 
terrenal del devenir 


Según La escuela de Atenas de Rafael B Desarrollo del objeto a partir de la matarla 
(h. 1510). y de la forma. 


Causa final Causa formal 


Las cuatro causas de Aristáteles. 


El concepto de «metafísica» surgió de la coincidencia 

histórica de situar en la primera edición de las obras 

completas de ARISTÓTELES los catorce escritos refe- 
rentes a los primeros principios detrás de los físicos 

(gr.: meta 14 physikd), de lo cual se deduce la denomi- 

nación de la ciencia que investiga lo que está detrás de 

la naturaleza. 

En la Metafísica ARISTÓTELES se separa de PLATÓN, 

cuya teoría de las ideas critica en el Libro l: 

«[Las ideas] tampoco ayudan en nada, ni para el 
conocimiento de las otras cosas [...] ni para cl ser de 
las mismas, ya que no están integradas en las cosas 
que participan de ellas.» 

Con esto se manifiesta la diferencia más importante 

entre el maestro y su alumno: ¡ARISTÓTELES quiere su- 

perar el dualismo platónico entre la idea y el ohjeto 
réal. Parn lo cual postula que la esencia de las cosas 
yace en ellas mismas. 

Para ARistóTELES, la substancia (gr.: ouvía) de las 

cosas sólo puede estar en ellas mismas y aunque para 

él también los géneros son substancias. lo son tan sólo 
en un sentido secundario. 

ARISTÓTELES plantea otro dualismo. 

La materia (gr.; live) y la forma (gr.: éidos / mor- 
phé). 

En el objeto siempre aparecen las dos juntas: 

No se encuentra ni a una materia pura, ni a una for- 
mau pura, 

El propósito de ARISTÓTELES es superar todas las apo- 

rías de sus predecesores. Y relaciona su teoría de la 

materia y de lu forma con una síntesis del devenir: 
sobre el «substrutu» (gr.: hvpokeímenen) de la ma- 
teria, se moldea la lurma del objeto. 

Lia materialidad cantiene la esencia sólo en potencia 

(dynamis) y cobra acto/rcalidad (enérgeia) a truvés de 

la forma, La esencia de las cosas no está en una idea 

transcendente. sino que se realiza en la serie sucesiva 
de sus mostraciones. 
A este tota) desplicgue de la esencia. Jo llama Arts- 
TÓTELES enteleguia (v. cuadro B). 

La pulabra se deriva de téles (meta / lin): 

En la concepción de ARISTÓTELES todo cambio pre- 
supone un fin que lo dirige desde el despliegue po- 
tencial hasta el despliegue real de la ousía, 

con lo cul acepta como posición central de su meta- 

física la teleología, que en PLATON aún formaba parte 

del mito, 

De acuerdo con ello, ARISTÓTELES cita cualro cau- 

sas del cambio: 

— Causa formal (causa formalis). Un objeto se de- 
fine por su forma: p. ej. una casa por su plano. 

— Causa final (cursa finalis). Según el principio-te- 
leológico de ARISTÓTELES, nada sucede sin una fi- 
nalidad: p. ej. el protegernos de la intemperie en el 
caso de la casa. 

— Causa eficiente (causa efficiens). Todo cambio 
requiere un motor que lo active: p. ej. el trabajo 
de los albañiles, carpinteros, en el caso de la 
casa. 
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— Causa material (causa materialis). Todo objeto 
está constituido por materia: p. ej. ladrillos, pie- 
dras, etc., en el caso de la casa (v. cuadro C). 


Esta última causa es la razón de las contingencias e 
irregularidades de los objetos: 

La materia «se resiste» a la adopción de una forma. 
A la esencia dictada por la forma, la substancia, se 
oponen las presiones (anánke) de la materia, resul- 
tando de ello lo purumente fortuito: 

ARISTÓTELES lo llama symbebekóta, la tradición 

«accidente». 
En cesta acción se correlacionan por un lado lo deter- 
minado, la subsiancia, lógicamente inteligible y, por 
otro ludo. lo indeterminado, contingente. el accidente, 
ISgicamente ininteligible; resultando de esto, dados 
los presupuestos de la lógica aristotélica, la supresión 


de lo accidental para la ciencia. 


A menudo se ha comparado la posición de la razán en 
la filosofía de ARISTÓTELES con los rayos X: 
Penetra a través de lo sensorialmente cognoscible 
aunque inesencial, hacía lo conceptualmente inteli- 
gible y esencial. 


Desde esa concepción del cumbio se deriva además en 
el sistema aristotélico una estratificación del mundo 
que impregna toda la física aristotélica y que consiste 
en tin ascenso desde el límite inferior, la materia pura, 
hasta la forma pura, su límite superior. 
Por consiguiente. lo más alto, la divinidad, tiene 
que ser forma pura. 
Como ARISTÓTELES relaciona la forma con el pensa- 
miento. su Dios es un espíritu puro que se tiene a sí 
mismo como objeto del pensamiento. 
Está sumergido en la ¿heoría, la pura y espiritual 
mirada de sí misma. 
Otra característica resulta del hecho.de que el mundo 
en su permanente transformación necesita del movi- 
miento, pero como el impulso inicial del movimiento 
na se puede extender ul infinito, tiene que haber un 
primer motor que sea a la vez inmóvil. 
Este motor inmóvil es el Dios aristotélico. 
En suma, coinciden en la relación motriz de Dios con 
el mundo todas las causas excepto la material. 
La imagen aristotélica de Dios implica un desinterés 
por el mundo: 
Dios no interviene en el curso del mundo ni puede 
ser influido desde el inmundo. 
Ya que es inmóvil. el mundo no se mueve por el ac- 
tuar de Dios, sino por la «impaciente» tendencia de la 
materia hacia él en tanto que forma pura. 
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ARISTÓTELES distingue en su psicología tres partes 
del alma, que al mismo liempo se corresponden con lu 
esvatificación de la naturaleza: 
La vegetativa. o alma vegesal, 
la sensorial. o «lima animal, y finalmente 
la razón, que tun sólo se encuentra en los seres hu- 
munos. 
AJ alma vegetal le corresponde la nutrición, al alma 
animal le corresponden tas sensaciones y la movilidad 
local, y a lu razón Grons) la actividad intelectual. 
El alma concurre aquí como el principio formal del 
cuerpo: 
«El alma es la entelequia primera de un cuerpo |...] 
que en potencia tiene vida.» 
El intelecto ocupa uma posición especial: 
Puede subdividirse en un intelecto pasivo (recepti- 
vo) y un intelecto activo (productivo) representando 
el primero a la materia (potencialidad) y el último a 
la forma (actualidad). 
El imielectu receptivo, que está en conexión con las 
percepciones de la segunda parte del almu, recihe los 
objetos del pensamiento según su forma; el intelecto 
productivo representa todo principio agente de la acti- 
vidad del alma intelectual en general. 
Ai contrario que las otras partes del alma, el inte- 
lecto uctivo. no ostá atado al cuerpo y es. por tanta, 
inmortal. 
Pero como.el pensur sólo surge a partit de la relación 
con las sensaciones, es por lo que el intelecto después 
de lu muerte deja de ser un intelecto individual (u di- 
ferenciu de lo defendido por PLATON). 


La ética uristotélica tiene como objeto el ámbito de la 
praxis humana, puesto que se trata de un actuar basado 
en la decisión; y en esto se distingue de la filosofía 
tevrética que se ocupa de lo inmutable y eterno. 
Todo ser liende por naturaleza hacia un hien que le es 
prapio y en el que encuentra su culminación. 
El bien humuno es Ja uctividad del alma conforme a 
la razón. 
En esta actividad el hombre encuentra la erdaimonta 
(felicidad), que es independiente de las circunstancias 
externas y que constiluye la meta final de su aspira- 
ción. En ese sentido se dice en la Ética a Nicómaco: 
«Y si la lunción propia del hombre es una actividad 
del alma según la razón |...] decimos que la fun- 
ción del hombre es una cierta vida, y ésta una acti- 
vidad del alma y acciones razonables, y la del ham- 
bre bueno estas inistias cosas bien y primorosa- 
meñte |...) si esto es así, el bien humano es una 
actividad del alma conforme a la virtud.» 
ARISTÓTELES distingue lus virsudes dianeéticas de las 
éticas para definir con mayor precisión la especifici- 
dad del bien del alma. Las virtudes dianvéticas con- 
sisten en el puro ejercicio de la razón misma, dife- 
renciando ARISTÓTELES entre la razón teórica y la 
razón práctica. 
Entre estas virtudes sólo la prudencia (phrénesis) 
resulta decisiva paru el actuar ético. 
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Lás virtudes éticas se las encuentra el hombre ya ela- 
borudas. Se transmiten a través del ordenamiento exis- 
tente en la sociedad y el Estado (polis), y obtienen su 
validez a partir de la tradición y el consenso general 
(por ejemplo, la sensutez y la generosidad). 
El ejercicio de los valores. inherentes: la polis cons» 
tituye para ARISTÓTELES una parte esencial de la 
formación moral. 
La actitud moral del hombre nace solamente u partir 
de la conjunción de la prudencia y de la virtud ética: 
«Resulta claro [...] que no es posihle ser bueno en 
sentido estricto sin prudencia, ni prudente sin la 
virtud moral.» 
A la prudencia le corresponde sobre todo reconocer 
las medios y caminos adecuados que Jlevan al bien, 
mientras que las virtudes éticas son las que determinan 
el fin. 


Las dos virtudes juntas conducen a la voluntad (húle- 
sis) en la dirección del bien, puesto que muestran el fin 
correcto a nuestras tendencias con la intermediación 
del discernimiento. De esta manera se da forma a 
nuestros afanes naturales y se domina a las pasiones 
(afectos). Y con ello, para ARISTÓTELES la libertad de 
la voluntad resulta indiscutible. 
«Si la virtud ética es una conducta que deviene de la 
voluntad y la voluntad es una tendencia que resulta 
de ly elección, entonces para que la decisión que se 
tome sea buena, el discernimiento realizado tiene 
«ue ser verdadero y la tendencia seguida correcta, y 
además una y la misma cosa tiene que afirmarse 
por el pensar y perseguirse por la tendencia natu- 
ral.» 
Es característico de la posición aristotélica que la ar- 
titud moral (héxis) no nace directamente del entendi- 
miento, sino que se adquierc:en la praxis mediunte el 
ejercicio, la costumbre y el aprendizaje. 
Es por cllo tumbién que el juicio y el ejemplo del ex- 
perto orienta una definición más precisa de la virtud. 


En cuanto u su contenida, la virtud ética se define 
como el medio (mesétes) entre dos extremos inco- 
rrectos, por ejemplo: 

Valor (cobardía-lemeridad) 

Templunza (desenfreno-apatía) 

Generosidad (avaricia-prodigalidad) 
Especial atención merece la justicia, que es la virtud 
más excelente en relación con la comunidad. En tanto 
que distribuidora procura un reparto justo de los bie- 
nes y los honores dentro de lu sociedad, y en tunto 
que indenmizadora es un correctivo por los daños su- 
fridos. 
También la armistad es una virtud importante, puesto 
que con ella el hombre realiza el tránsito de la indivi- 
dualidad a ta comunidad. 
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BUENA —' 


Tiranía Gobiarno 
Judicatura 


garantiza 
la perfección 


Desde el ciudadano hasta la aldea y el Estado (polis) pasando por la familia. 


Argumento 


Lugar 
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REALIDAD 


Representación 
(mimesis) 


puñífica (catarsis) 


En la teoría política de ARISTÓTELES se distinguen 
claramente algunas características de su método y de 
su personalidad: Al contrario que PLATÓN, el «empí- 
rico» ARISTÓTELES obtiene gran parte de sus conoci- 
mientos a partir de estudios comparados. 
En esc sentido se le atribuye un análisis de ciento 
cincuenta y ocho formas de constituciones; del que, 
sin cmhargo, solumente se conserva cl fragmento 
La República de los atenienses. 
En segundo lugar, lo que separa al maestro del discí- 
pulo es un criterio realista. PLATÓN concibe su Estado 
en lo ideal, y ARISTÓTELES en lo posible, 
«Nou solamente huy que fijarse en el mejor régimen 
político, sino tumbién en aquel que es posible.» 
A diferencia de PLATÓN, ARISTÓTELES ve el origen de 
la ciudad-Estado no en unu debilidad del individuo 
que sería la causa de) agrupamiento, sino en su incli- 
nación natural hacia la comunidad. Su ya clásica for- 
mulación es la siguiente: 
«El hombre es por naturaleza un animal político» 
Lánthvapaos physei politikón zó0n). 
También el lenguaje es para ARISTÓTELES un indicio 
de que el hombre no sólo está equipado pura la mera 
supervivencia, sino para una comunidad que debe po- 
nerse de acuerdo sobre lo útil, jo bueño y lo justo. Al 
igual que PLATÓN, considera ARISTÓTELES que la tarca 
del Estado reside en ul perfeccionamiento moral de 
sus ciudadanos, cuya razón de ser es lu vida feliz y 
buena. Y sólo cn el Estado puede desarrollarse por 
completo la virtud del individuo. 
El Estado va formándose a partir de una serie de co- 
munidades que se van agrandando: 
En su origen tenemos una comunidad de des (hom- 
bre y mujer, padre-hijos, amo-esclavo), que agru- 
pados constituyen las familias, a partir de las cua- 
les se compone la aldea y, finalmente, la polis 
(ciudad-Estado) como unión de varios pueblos 
(cuadro B), 
Tan sólo la polis garantiza la artarquía de la comuni- 
dad (esto cs, su autosuficiencia, independencia y uu- 
toconservación). 
El principio formal de la pólis es la constitución: 
«El Estado es la comunidad de ciudadanos con una 
determinada constitución.» 
ARISTÓTELES, al igual que PLATÓN, distingue de entre 
las formas constitucionales un grupo de tres que se- 
rían «justas» y otra grupo de tres con sendas formas 
degeneradas, siendo también por él conocidos los pro- 
cesos de transformación de una en otra: 
monarquía y tiranía 
aristocracia y oligarquía 
gobierno del pueblo (república) y «democracia 
El criterio de ordenación consiste en el número de in- 
dividuos que pascen el poder de gobernar: 
Uno-dlgunos-todos, 
Se cónsidera como buena aquella forma de Estado 
que sirve al bien común; y como degenerada, aquella 
que solamente persigue los intereses de los gvbernan- 
tes de turno. 
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De enve las tres formas «justas» ARISYÓTBLES en un 
principio no prefiere ninguna. La más fácilmente rea- 
lizable y la más estable es la politeia (una Torma mo- 
derada de gobierno del pueblo). Se trata de una mezcla 
de las ventajas de otras constituciones y satisface el 
principio que formuló en la Ética, según el cual la 
virtud es c! medio entre los extremos: 
«La mejor comunidad política es aquella que se 
basu en la clase media, [...] quien tomu las decisio- 
nes y de esu munera impide que prevalezcan los 
extremos.» 
Además de todo esto, ARISTÓTELES llega en su análisis 
histórico a la conclusión de que la mejor forma de 
Estado es en cada caso aquella que más se acomode al 
pués y a lus necesidades de sus ciudadunos. 


Acerca del orden interior del Estado, opina ARISTÓ- 
TELS que huy que mantener tanto a la famitia como a 
la propiedad privada: 
Lá familia es todavía más elemental que la aldea y 
ésta más. que el Estado, con lo cual se ha de favore- 
cer a la fumilia en tanto que orden nutural de la so- 
ciedad, aunque el Estado tenga una responsabili- 
did esencia! en la educación de la juventud. 
En lo que respecta a lu propiedad privada, ARISTÓTE- 
LES opta por un camino intermedio. Rechaza la co- 
munidad de bienes (según el modelo de PLATÓN), e in- 
tenta ese camino intermedio con la mirada puesta en 
Esparta, donde 
«la propiedad sigue siendo privada, pero su uso está 
al alcance de todos», 
En la estructura interna de la sociedad, admite ARIS- 
“TÓTELES Sin problemas tanto la esclavitud como la 
desigualdad en general (por ejemplo la que hay entre 
humbre y mujer). pues para él se trata por igual de dis- 
posiciones naturales. Entre los hombres libres, sin em- 
bargo, hay igualdad. 


Una rama de la filosofía práctica es lu poética. En el 
escrito del mismo nombre ARisTÓTELES elabora una 
teoría de la composición poética, sobre todo de la 
tragedia, cuya aportación no ha sido superada, Algu- 
nos conceptos esenciales son los siguientes: 

— Lx imitación (mímesis): el arte debe representar la 
realidad, pero no copiarla (al contrario que la his- 
toria). 

— La unidad de ergumento, tiempo y lugar: el argu- 
menta debe ser uniforme, consecuente y cerrado; y 
debe limitarse aproximadamente a lu duración .de 
un día solar. 

— Lu catarsis (= purificación): el arte debe purgar al 
espectador, consiguiendo que éste se identifique 
con lo.escenificudo y desvfe sus afectos a otro nivel. 


En cuanto a la importancia histórica de ARISTÓTELES, 
sólo se le puede comparar con PLATÓN y en la época 
moderna con Kant. En la Edad Media constituyó el 
fundamento de la escolástica. 
Hasta el umbral de la época moderna su obra se 
consideraba infalible. 
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Física estoica: los períodos del mundo. 


La corriente filosófica del estoicismo ejerce una gran 
influencia desde el período helenístico hasta la Anti- 
giledad tardía. Su historia se suele dividir en: 

— Estoicismo antiguo: que se refiere u su fundador, 
ZENÓN DE CiTIO (aprox. 336-264 a.C.); al discf- 
pulo de éste, CLEANTES (murió aprox. 232); y a 
CRISIPO (aprox. 281-208), quien confirió al sistema 
estoico. clásico su gran homogeneidad. Tanto es 
así que según el dicho antiguo 
«Si no estuviera Crisipo, no habría estoicismo.» 

— Estoicismo medio PANECIO (aprox. 180-110) y 
Posivonio faprox. 135-51), que tienen el mérito de 
la transmisión del pensamiento estaico a Roma, 
además de suavizar su original dureza ética. 

— Estoicismo turdfo; sobre todo SÉNECA (4 4.C.-65 
d.C.), el manumitido Eeicrero (50-138) y el em- 
perador Marco Aurrtio (121-180), El dominio 
de la vida y las cuestiones morales ocupan un Ju- 
gar central en sus obras. En esa época ya se consi- 
deraba el estoicismo como una especie de filosofía 
popular. 

En el estoicismo se leva a caho una división de la fi- 

losofía en tógica, fívica y ética, Los estoicos ilus- 

tran la significación de cada una de esas disciplinas 
con la imugen. entre otras, de un huerto de árboles 
frutales: 

La lógica corresponde a los muros protectores, lu fl- 


sica es el árbcl que crece hacia arriba y la ética son * 


los frutos del huerto. 


La lógica de los estoicos contiene, aparte de análisis 
formal lógico. también teorías del lenguaje y del co- 
nacimiento. 
Lo estoicos rewlizun una ampliación de la silegística 
sobre todo mediante cinco formas de inferencia hipo- 
téticas, o también disvuntivas, a puntir de las cuales se 
tiéne que poder obtener cualquier conclusión válida. 
Las variubles no representan conceptos, sino enuncia 
dos (Jógica de enunciados): 
1. Sies A, entonces es B. Pero A es. Luego 8 tam- 
bién es, 
2. Si es A, entonces es B. Pero B no es. Luego Á 
kumnpoco us. 
3. No pueden ser al mismo tiempo A y B. Pero A 
es. Luego B no es. 
4 0Ocs A,oes B. Pero Á es, Luego B no cs, 
5. Ocs A, o0es B. Pero B noes, Luego Á es. 


La filosofía del lenguaje de los estoicos trata sobre cl 
origen de las palabras (la etimología). Están conven- 
cidos de que se tiene que poder descubrir el origen de 
cada palabra, 
Y asi, por ejemplo, retrotraen un genitivo de la pa- 
labra Zeus (Zerós) a la palabra zen (= vivir). 


La teoría del significado de Jos estoicos diferenciaba 
entre el significante, el significado y el objeto real. El 
significante es:una estructura sorñora y en cuanto u tal 
está en-conexión con la voz y con sus electos pues es 
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algo corpóreo. Asimismo el objeto pertenece al ámbi- 
to de la física. Por el contrario, el significado (lektón) 
es incorpóreo, Es un producto de la actividad mental, 
pues sólo el concurso de la razón hace de las expre- 
siones vocales un lenguaje significativo: 
«Hablar quiere decir producir una exteriorización 
vocálica que designa algo pensado.» 


La teoría del conocimiento del estoicismo toma como 
punto de partida lo material: 
La percepción altera (Crisiro) el estado de nuestra 
alma muterial, o incluso produce en ella una huctla 
como si se tratara de cera (ZENÓN). 
La «impresión» gencrudu se enlaza con otras. Por ella 
los conceptos universales pueden surgir de munera 
natural a partir de difcrentes percepciones, siendo esto 
lo que los estoicos llaman prólepsis (anticipación). 
Por otro lado, también mediante la actividad de Ja ra- 
zón (lógos) las representaciones se transforman en 
conceptos. Necesitan, al igual que las percepciones, 
del asentimiento por parte del logos. Sólo de esta ma- 
nera es posible comprelender algo. 
Por tanto, la verdadera comprehensión de un objeto 
supone la existencia en el alma de una imagen fiel al 
original, la cual se confirma mediante el proceder de 
úna razón que goza de huena salud: 
«El saber es una inquebrantable comprehensión (ka- 
tálepsis) que [ya] ningún urgumento de la razón 
puede invalidar.» 


En su física los estoicos sólo admiten como «ser» a 
aquello que tiene la enpacidad de actuar o de sufrir una 
acción, es decir, los cuerpos. 
Lo pasivo corresponde a la materia (4vle). y lo actí- 
vo al logos. 
El logos es la razón universal que recorre como hálito 
(pretona) una materia sin delimilación cualitativa, lle- 
vando a cabo así su configuración planificada. Tedos 
los objetos contienen «simientes del logos» (lógoi 
spermatikof), en las que está inscrito su plan de desu- 
rrollo, 
«El logos está inseparablemente unido con la hyfe. 
Está mezclado con ella: penetra totalmente en ella, 
le da forma y la configura, y crea así el cosmos en- 
tero.» 


El elemento primario es el fuego, a partir del cual se 
desarrollan los otros clementos (aire, ugua, tierra) y el 
mundo concreto, Al ser calor lo atraviesa todo y cons- 
tituye el aliento vital de todo. Par ello el fuego es tam- 
bién alma y es la fuerza que lo mueve todo racional- 
mente. 


Los estoicos nos transmiten una concepción cíclica: 
de la misma manera que el mundo provino del fuego 
originario, así volverá de nuevo a perecer en él; y 
después de esta combustión universal, volverá a for- 
marse otra vez él mundo de las cosas individuales y 
concretas. 
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La teología de los estoicos se mueve alrededor del 
logos: 
Dios es la fuerza primigenia y creadora, la causa 
primera originaria de todos los seres. Es el logos 
que alberga en sí la racional energía germinal de to- 
das las cosas. 
El fuego configurador, el logos ordenador, y también 
Zeus, son designados como Dios. Según los estoicos, 
el mismo cosmos, que produce la vida y el pensa- 
miento, es un ser viviente cuya ulma es divina. 
A partir de la racionalidad del logos se deduce un or- 
denamiento finalista y planificado de las cosas y de 
los acontecimientos: 
«De ello resulta la idea de un mundo telcológico 
perfectamente organizado en el que la cohesión de 
todos los elementos presenta un orden significativo, 


el cual es planificado y puesto en funcionamiento 


paso a paso por una Única fuerza divina.» (M. 
FORSCHNER) 
A este orden establecido lo denominan los estoicos 
destino (pr.: heimarméne; lat.: fatum), siendo su co- 
rrespondiente finalidad establecida la providencia 
(prónoia, providentia). Nada puede escapar a la nece- 
sidad en el mundo. 


Bl ya establecido discurrir causal y teleológico del 
mundo exterior resulta también una idea básica para la 
ética estoica. Dado que los bienes externos no están a 
nuestra disposición, la ectitud interna es lo único que 
queda bajo el poder del hombre. Escribe Séneca: 

«A quien por sí mismo quiere, a éste le lleva cl 
destino; a quien no quiere, el destino le arrustra.» 
Él espucio de libertad exterior de que dispone el hom- 

bre consíste, por tanto, en una cooperación. 


La finalidad del hombre consiste en «vivir de contfor- 
midad [con la naturaleza)». De esa mancra el hombre 
consigue 
la armonía que nos conduce a un «buen decurso de 
la vida» y también a la felicidad (eudaimaonta). 
La felicidad sólo se puede Wicanzar cuando ninguna 
afección turba la paz del alma. La afección se consi- 
dera un impulso excesivo. Su origen reside en una re- 
presentación a la que se ha atribuido un valor equivo- 
cado. Sus consecuencias llevan al parhos, a la pasión. 
Y, dado que el objeto de esa pasión no se puede con- 
seguir en su totalidad más que en raras ocasiones, el 
hombre permanece insatisfecho. 
El idcal estoico es lu apatía, es decir, la liberación 
de tales afecciones. 
Los estoicos distinguen cuatro tipos de afecciones: 
Placer, aversión, desen y miedo. 
Se pueden evitar usando la recta razón (orthás. ló- 
205): 
Pues un impulso solamente se convierte en ufec- 
ción si la razón confirma el valor de su ohjeto. 
La comprehensión del verdadero valor de las eosas 
impide la tendencia hacia bienes equivocados o elimi- 
na.el miedo ante algunos males supuestos. El conoci- 
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miento de que todos los bienes externos no tienen nin- 
gún valor para la felicidad forma parte de ello. 
«Las afecciones surgen cuando la razón asigna [...] 
una finalidad equivocada al instinto y lamenta el 
fracaso.» (M. HOSSENFELDER) 


Los estoicos distinguen entre las cosas buenas, las 
malas y las adiáphora (indiferentes). Las buenas son 
las virtudes, y las malas sus contrarios. indiferentes 
son todas las demás cosas, ya que no contribuyen en 
nada a la felicidad, Y entre estas últimas las hay que, o 
bian son completamente indiferentes, como por ejem- 
plo el número de pelos que tenemos en la cabeza, o 
bien son «preferibles» 6 «rechuzahles». Hay que pre- 
ferir las cosas que se correspanden con la disposición 
natural. 

Dado que también tencmos que elegir entre lo indi- 

ferente, es por lo que debemos elegir lo más natural 

y así, por ejemplo, preferir la salud a la enfermedad. 
Los estoicos distinguen del mismo modo las accio- 
nes: 

Por un lado están las malus (que proceden de una 

comprehensión equivocada), y por otro las buenas 

(que proceden de una comprehensión correcta), 
Las acciones intermedias que están entre ambas se 
denominan «apropiadas» si en ellas se realiza una dis- 
posición natural. 

Estas acciones no provienen de una comprehen- 

sión, pero realizan un bien natural. 


Para obtener la felicidad resulta decisiva la virtud, 
pues esencialmente consiste en la comprehensión mo- 
ral del valor de las cosas. Y es a partir de ello que re- 
sultan otras virtudes (la justicia, el valor, etc.). 
La virtud en tanto que conocimiento es enseñable e 
inolvidable. 
No hay término medio entre la virtud y su contrario, 
ya que sólo cabe actuar según cl entendimiento o en su 
contra. 
La relación correcta con las cosas y con los impulsos 
se basa en la recta razón. La armonía que entonces se 
alcanza cs la felicidad. 


Una idea central del estoicismo es la teoría de la oj- 
ketosis, la apropiución, esto es, lu idea de que en el 
fondo el impulso moral del hombre ya está incluido en 
su disposición nalural. La aikeíasis consiste en un vol- 
verse hacia aquello que en la percepción de uno mis- 
mo es considerado como propio. El hombre se atribu- 
ye las cosus que le son naturales y distingue lo que le 
es ventajosa de lo que le resulta nocivo. De ahí que 
cada ser vivo tienda a esa autoconservación. 

En el proceso de su crecimiento, el hombre acaba sa- 

biendo que la ruzón es su verdadera esencia natural. 
Pero la apropiación también amplía el campo de la 
acción moral hasta la comunidad: 

Al individuo no sólo le es propio él mismo, sino 

también sus padres, amigos, etc.; y, finalmente, la 

humanidad entera. 
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Epicuro (aprox. 342-271 a.C.) elabora una teoría en la 
que la praxis ocupa un lugar de especial importuncia. 
Su escuela tiene una gran influencia, sobre todo en los 
romanos Horacio y Lucrecio. La obra de este últi- 
mo, Sobre la namraleza de las cosas (aprox. $0 4.C.). 
es considerada como la fuente más importante de su 
pensamiento, junto con algunas colecciones de máxi- 
mas y cartas del mismo EPICURO. 


La física de EricuURO descansa en tres principios: 

— Nuda surge de la nada. 

— Nada desaparece en la nada. 

— EJ universo ha sido siempre tal como es ahora y 

siempre será así. 

El universo está constituido solamente por los cuerpos 

y por el vació. La existencia de los primeros es cono- 

cida mediante la percepción: mientras que el vácto es 

un presupuesto de la permanencia y del movimiento 

de los cuerpos, 

ERCURO se apoya en el atomismo de DEMÓCRITO (pág. 

33). Los cuerpos son compuestos de átomos, Los úto- 

mos no fienen cualidades aparte de su forma, poso y la- 

maño. Son divisibles matemáticamente, pero no lo. son 

físicamente. De este modo se puede comprender que 

no llegan a desintegrarse en lu nada, y también que 

tengan formas diferentes. Las formas de los cuerpos re- 

sultan a partir de las distintas formas de los átomos. 
Debido a su peso y a través del espacio, los átomos 
caen intterrumpida y paralelamente unos respecto 
de otros. Por azar algunos cambian su dirección, 
chocan con otros, se «entrelazan» y de esta manera 
se generan los cuerpos. 

La cantidad de átomos y el vacio son ilimitados. Por 

ello Ericuro sostiene la existencia de innumerables 

mundos en el universo. 


La icoríu del canocimiento de ÉPICURO se conoce 
como la canónica. Los lundamentos físicos son las 
imágenes. Éstas se generan mediante un efluvio de 
átomos procedente de la superficie de los cuerpos. En 
el observador producen una muy sutil impresión de los 
objetos en el ulma material («compuesta de sutiles 
partes»). La percepción sensorial es la piedra de taque 
de la verdad. 

«Lo verdadero es aquello que realmente se hu visto; 

o aquello que, sobre la base de la observación. se ha 

concebido con el pensamiento.» 

A través de la repetición de imágenes e impresiones 

Negamos a unos preconceptos (prolepsis), que forman 

la base de la actividad racional. Si las opiniones (dó- 

xc4) que ha formado la razón se refieren a lo percepli- 
ble, entonces pueden: 

— Ser confimadas mediante la percepción sensorial 
y tener el valor de verdaderas, 

— contradecir una experiencia sensorial o no ser cón- 
firmadas. y por tanto ser desechadas como un 
«opinar vacio», 

Si se refieren a lo no perceptible, entonces son: 

— Falsas, si ocurre que contradicen lo perceptible; 
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— verdaderas, si no hay nada en la experiencia sen- 
sorigl que las contradigu. 
Así. per ejemplo, el espucio vacío resulta necesario 
desde un punto de vista lógico dado el movimiento, 
pero no es refutado pos la percepción. 
«La ¡ilusión y el error están en lo que se hu sobreen- 
tendido en relación con lo que requiere una coniir- 
mación o una no contradicción, y que después no es 
confirmado o es contradicho.» 


Lu ética es parte central de la teoría de Evicura. Su 
principio es el placer. Todo ser vivo tiende natural- 
mente al placer y a evitar el dolor. Lu finalidad de ta 
vida es por lo tanto el placer. EPICURO define el placer 
“omo la ausencia de dolor e intranquilidad. Según 
esto. no hay un estado intermedio entre el placer y el 
dolor. Cuando se haya eliminado el dolor físico. (cau- 
sado por carencias) y el mental (causado por miedos), 
entonces se ha alcanzado el placer. 
Epicuro subraya la eccesibilidad del placer. Una vez 
cubiertas las necesidades primarias mediante la cli- 
minación del hambre, la sed, elc., no hay atrmento del 
placer, sino sólo variaciones del mismo. La sensación 
de plucer sólo se hace más diversa. 
EPICURO distingue por uunto tres grupos de necesidades: 
— Las naturales y necesarias, 
— las naturales y no necesarias. 
— lús vanas, que solamente proceden de las opinio- 
nes erróneas. 
La satisfacción del primer tipo de necesidades es ac- 
cesible sin dificultad. Por ello Ertcuro considera la 
modestia como una virtud importante. De acuerdo con 
un cierto «cálculo del placer», el entendimiento sope- 
sa lo provechoso y lo perjudicial; y evitará aquel pla- 
cer que pueda ocasionarle un mayor displucer a causa 
del dolor físico o la intranquilidad espiritual: 
Según EricuRro, por ejemplo, la actividad política 
conlleva tanta inseguridad en el transcurso de la 
vida, que aconseja una vida oculta. 


Corresponde u la araraxía, a la vida correcta sin in- 
tranquilidad, además de una liberación del dolor físico, 
también una liberación espiritual respecto de la in- 
tranquilidad y la confusión; al serviciv-de lo cual está 
también la observancia de las virtudes. 
El sabio se orientará, pur ejemplo, en la justicia, ya 
que de otra manera nunca puede estar u salvo de las 
sanciones de la sociedad. 
Lo justo consiste en una convención que la humunidad 
ha fijado para proteger la provechoso. Además huy que 
«emplear la sabiduría |...| que se nos ofrece como 
la guía más segura hacia el placer». (CICERÓN) 
La eliminación de las opiniones erróneas sirve para 
apartar los miedos que ponen en peligro la ateraria. 
Según Ericuro, los dioses no intervienen en el trans- 
cursa del múndo. Tienen una existencia felicísima, 
cuya calma no interrumpen con «penosas larcas». 
EpICURO tampoco piensa que la necesidad y el destino 
dirijan el transcurso del mundo. 
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La concepción del escepticismo pirrónico. 


El escepticismo (literalmente «atento mirar alrede- 

dor») de PIRRÓN DE ELIs (365-275 a.C.) es el que de 

una manera sistemática nos presenta SEXTO EMPÍRICO 

(aprox. 200-250 d.C.): 

«El escepticismo es el arte de contraponer entre sí, 
de todas las maneras posibles, la apariencia y lo 
pensado; desde donde llegaremos, au causa de la 
equivalencia entre las cosas y los argumentos con- 
trapuestos, primero a la contención y, después, a la 
tranquilidad del alma.» 

El punto de partida del escepticismo pirrónico es lu re- 

lación entre la suspensión del juicio (gr.: epajé) y la 

tranquilidad del alma (atararic). 
Toda intranquilidad surge del afán por conacer y 
valorar las cosas. 

La creencia dogmática en los bienes o los males natu- 

rales lleva al hombre hacia la confusión y el miedo, 

Cuando los escépticos 

suspenden el juicio y llegan a la indiferencia, se si- 
gue entonces la tranquilidad del alma como la som- 
bra sigue al cuerpo. 

El escepticismo pirrónico fundamenta la suspensión 

del juicio sobre la naturaleza de las cosas en el «anta- 

gonismo de fuerzas equivalentes» (gr.: isotheneia): 
Para cuda enunciado es posible concehir uno de 
fuerza equivalente pero contrapuesto. 

Los escépticos persiguen lus posibilidades de obtener 

una contraposición que ocasione la epajé. Lo que se 

hace es comparar siempre un fenómeno o una idea 
con un (opuesto) fenómeno o idea. 

Para ello, SEXTO proporcionu tres listas de tropos ((i- 

guras). 

1) La de los diez tropos que se basan en la relatividad. 

Resulta relativo: 

— Aquel que hace un juicio, pues los seres vivos son 
diferentes, también los hombres, los órganos sen- 
soriales y las circunstancias en las que tiene lugar 
una percepción. 

— Lo juzgado: las cosas parecen distintas según su 
cantidad (un grario de arena parece duro. y un 
montón de arena blando). También son distintas 
las costumbres y las formas de vida de los pueblos. 

— Quien juzga y lo juzgado considerados conjunta- 
mente: según la posición del observador las cosas 
tienen un aspecto diverso; o también alguna de las 
dos partes esta «remezclada» con algo. Además, la 
frecuencia del fenómeno determina su importan- 
cia. 

23 La de los cínco tropos, que consisten en el antago- 

nismo y el regreso infinito en el que incurre todo 

enunciado; además de la relatividad de los presupues- 
tos dogmáticos y del círculo vicioso en la argumenta- 
ción. 

3) La de los dos tropos: por principio una cosa es co- 

nocida o bien desde sí, a bien desde otra distinta. 

La primera posibilidad se excluye dada la contra- 
dicción que de hecho hay respecto de las cosas. Por 
ello la segunda solamente nos lleva a un regreso 
infinito o al diatelo (círculo vicioso). 
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Estas dudas metodológicamente fundadas son expre- 
sadas por el escepticismo mediante expresiones clave 
(phonai): 
«No antes de» (una proposición ante la otra), «qui- 
zás», «todo está indeterminado», etc. 
Por su parte, la validez de estas cxpresiones clave no 
es dogmática, es decir, está sujeta a las dudas. La es- 
cuela pirrónica se atiene estrictamente al fenómeno, 
que el escéptico no puede contradecir sin juzgar. 
SExTO, por ejemplo, no niega que la miel nos sepa 
dulce, pero sí que sea dulce. 
Según sus tesis, el escéptico iumbién debería abste- 
nerse de actuar. Pero como eso es imposible, el es- 
céptico se deja guiar por la «experiencia de la vida co- 
tidiana», a la cual pertenecen, aparte del propio 
camino de la naturaleza y la natural obligución de ad- 
quirir experiencia, también las costumbres de su en- 
tomo y las técnicas adquiridas. 
El escéptico puede suspender el juicio en la ucción 
sí se somete (de manera no dogmática) ante dichas 
deserminaciones. 


También la Academia media y nueva da un giro es- 
cóptico con ARCESILAO (315-240) y CARNÉADES (213- 
128), respectivamente. El blanco de la cpojé es sobre 
todo la certeza en el conocimiento. Contra el estoi- 
cismo (pág. 55), los escépticos académicos niegan la 
existencia de representaciones «calalépticas» que fuer- 
zan el asentimiento. 

No existe un criterio para la verdad, sólo probabili- 

dades. 
Las representaciones no pueden ser más que persuasi- 
vas, o incluso al mismo tiempo «limpias», es decir, 
gue no se contradicen con atras. Y sólo encontramos 
la máxima certeza posible cuando una representación 
es además completamente «contrastada»: 

Todas las posibles fuentes de errar, que puedan 

estorbar la percepción «normal», han de ser escru- 

tadas. 


M. Tutto CicerÓN (10643 a.C.) integra en su obra 

ideas de distintas escuelas de la Antigiiedad. Es el re- 

presentunte más importante del eclecticismo romano. 

Su mérito purticular reside en: 

— La translerencia de las teorías griegas (sobre todo 
las ético-políticas) a la situación del Imperio Ro- 
mano. 

— La formulación de teorías clásicas sobre el dere- 

cho natural: 
Para CICERÓN la naturaleza del derecho pertenece 
por su propia esencia al hombre, tanto como su rá- 
zón, Antepone a las leyes que cambian a lo largo 
de la historia un derecho natural invariable. 

— La transmisión de los sistemas filosóficos que en 
la antigliedad competían entre sí. 

La intermediación realizada por CICERÓN. desde la ter- 

minología filosófica griega al larín es considerada 

como una de las más importantes contribuciones a la 
tradición filosófica occidental. 


Antigiedad 


ALMA a 


== ALMAS PARTICULARES 
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forman : : 


NATURALEZA 


niveles de la emanación en Plotino. 


El neoplatonismo viene a ser el último gran sistema 

de la Antigiiedad. En esta corriente los filásofos recu- 

sren a PLATÓN (págs. 39-43), sobre todo desde una 

perspectiva cosmológica, y ponen en relación sus tesis 

con las de ARISTÓTELES y las del estoicismo. 

Las figuras importantes son: 

— AÁMMONIO SACCAS (aprox. 175-242), maestro de 
PLorino y fundador de la Escuela de Alejandría. 

— PLOTINO (aprox, 204-270), el fundador propia- 
mente dicho del neoplatonismo. 

— PROCLO (aprox. 410-485), quien como «escalásti- 
co» confirió al neoplatonismo la mayor unidad 
sistemática. 


La filosofía de PLomino se presenta en las Enéadas, re- 
copiladas y publicadas por su discípulo PorFIrRIO. En 
ellas se describe el ascenso y el descenso hacia y des- 
de el Uno (gr.: hen). Este Uno, al que PLOTINO tam- 
bién denomina el Bien, es la absoluta unidad y pleni- 
tud. De él emuna tado ser, pero también toda belleza. 
Ningún ser existe fuera de la unión con el Uno. PLo- 
TINO elige entre otrás la metáfora del sol: 
La luz está inseparablemente unida al sol. No se 
puede «islar del sol. La luz siempre permanece al 
lado del sol. Análogamente. tampaco se puede se- 
parar al ser de su fuente, el Uno. 
Como el Uno es una unidad absoluta, no puede haber 
un acceso más directo a él en términos de conceptos 
más diferenciados. 
«No es ningún ser existente, porque entonces el 
Uno sólo sería un predicado de otra cosá; no proce- 
de asignarle [...] un nombre, sino que se le llamará 
el Uno. por supuesto no en cl sentido de que fuera 
cualquier cosa y sólo después llegará a ser Uno. 
Más bien se le conocerá por lo.que él ha generado: 
el Ser.» 
El Uno rebosa a causa de su sobreabundancia, lo cual 
describe PLOTINO como una «irradiación», o. emana- 
ción. Cada nivel superior de ser se refleja en uno infe- 
rior. Én ese proceso se va perdiendo la unidad y la ple- 
nitud hasta que el ser forma, junto con la materia, el 
mundo físico. 


En primer lugar surge el espíritu (1015). Constituye la 
esfera de las ideas, esto es, los arquetipos eternos de 
Jas cosas. Por ello el espíritu es el supremo ser exis- 
tente. Este amndo inteligible mantiene una comunión 
con el Uno, pero-es en sí mismo ya ulgo diferenciado: 
El pensar del espíritu requiere lu separación entre lo 
pensante y lo pensado, y la diversidad entre los ob- 
jetos. 
Por cilo, para la consumación del pensamiento, :de- 
más de los principios del ser, de la permauencia y de 
lu identidad (debidos a su etemidad), le corresponden 
también los del movimiento y la diversidad. 
La madurez del espíritu entraña el fruto del alma. 
De la misma manera que la palabra que se pronun- 
cia es una representación del pensar: así, el alma cs 
la representación del espíritu. 
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En tanto que «efecto» del espíritu, su más sublime 
actividad es contemplar cl espíritu. El alma poné en 
conexión las esferas de lo espiritual y de lo materia). 
En tanto que abma del mundo, penetra, forma y ani- 
ma el cosmos, y proporciona al mundo su armonía. 
El alma contiene dentro de sí las almas particulares. 
Éstas se unen con la materia y crean de este modo las 
cosas particulares del mundo físico. PLOMNO define a 
la materia como el no-ser. En sí no tiene forma, es de- 
sordenada y fea. La materia es lo más alejado de la luz 
de! Uno, de tal modo que PLonino habla de la «oscu- 
ridad material». 
La unión de la muteria con cl alma enturbia la ca- 
pacidud de esta última para mirar el espíritu y el 
Uno de! que provicne, 


PLOTINO ve el ascenso hucia el Uno como un proceso 
de purificación. Lo que nos impulsa hacia ello es el 
amor (eros) hacia la belleza y la unidad originarias. 
Dicho ascensa ha de transitar por la contemplación. 
El arte, por ejemplo, nos conduce, a través de la 
percepción de la belleza sensible, hacia la capta- 
ción de la belleza en la pura y ensimismada forma, 
También u través de la filosofía cl alma supera el mun- 
do de sombras de los cuerpos y vuelve al espíritu. 
La liberación más sublime es el éxtasis, cl inmediato 
sumergirse en la conteraplación del Uno. 


También encontramos influencias neoplatónicas en 
Borcio (aprox. 480-524). Se le conoce coma «el últi- 
ma romano y el primer escolástico»; y se dedica u 
traducir, comentas y compilar las fuentes de la filoso- 
fía antigua (sobre todo ARISTÓTELES). Es quien trans- 
mite a la escolástica la terminología latina y el afán 
por la concordancia. Encarceludo injustamente, escri- 
be Sobre la consolación por la filosafía, un diálogo 
ficticio con la doctora filosofía. Lu base de la terapia 
es la discusión sobre la Providencia: 
Dios es quien ha creado y quien dirige el mundo, y 
también quien le proporciona su unidad. 
De acuerdo con ello Dios es quien garantiza la conti- 
nuidud de lu Providenciiw, Por el contrario, cl destino y 
el mal que opera en el mundo sóla deben ser vistos 
como un distanciumiento respecto del centro divino: 
«Así, |...] aquello que se aleja más del espíritu divi- 
no, se implica cn una gran vinculación con el desti- 
no [...f Y si toma partido por la firmeza del espíritu 
superior, entonces queda eximido de lu inestabilidad 
del destino.» 
El hombre debe basarse en su razón y tomar una acti- 
tud indiferente ante las (mutables) cosas externas. El 
destino (aparentemente) desgraciado no sirve pues 
más que como ejercitación y mejoramiento o como 
castigo. 
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A Alta escolástica 


MINE) Escolástica.tardia 


La filosofía medieval de Occidente se curacteriza 
por la vinculación entre el cristianismo y la filosofía. 
La filosofía medieval es una filosofía cristiana en 
cuanto a sus intenciones y en cuanto a sus autores, 
que son casi tados clérigos. 
Un tema fundamental y recurrente cs, por tanto. la re- 
lación entre el saber y la fe. Esto no significa sin em- 
bargo que el pensamiento se muestre a lo lurgo de 
este período como una unidad degmática, La disputa 
entre las corrientes filosóficas y las condenas de di- 
versas tesis por parte de las autoridades eclesiásticas 
muestran 
que el pensamiento se mueve perlectamente por 
vías independientes y divergentes. 


El primer período aún coincide en el tiempo con la 
Antigúedud: 
La patrística (aprox. s. 11-V11) se caracteriza por los es- 
fuerzos de los Padres de la Iglesia (lat. patres) pura 
desarrollar y cimentar la doctrina cristiuna con la ayu- 
da de la filosofía antigua, y para defenderla contra cl 
paganismo y el gnosticismo. El representunte más im- 
portante y más influyente de la filosofía cristiana de la 
Antigitedad es 
SAN AGUSTÍN (AURELIUS AUGUSTINUS). Su obra, in- 
fluida por el neoplatonismo, es una de las principa- 
les fuentes del pensamiento medieval. 


En la época posterior al fin de la Antigúedad (cuya fe- 
cha simbólica sería cl cierre-de la Academia platónica 
en el año 529 por el emperador JUSTINIANO) la tradi- 
ción se conserva y. se trunsmite durante unos siglos ge- 
nerálmente en los monasterios, y el pensamiento filo- 
sófico pierde la fuerza de su independencia. 


El período que comienza a partir del s. 1x es conocido 
general mente como la escolástica, 
La denominación de escolástica (schola = escuela) 
se reliere a aquellos que se ocupan escolarmente 
de las ciencias; subre todo tos que enseñaban lan- 
to en las escuelas catedralicias y de la corte, funda- 
das desde los tiempos de CARI.OMAGNO, cuanto más 
tarde.en las universidades. 
Peru con la palabra escolástica se designa sobre todo 
un determinado método: 
Se examinan racionalmente las pro y contra de las 
cuestiones a las que se conduce hasta una solución, 
Lo que caracteriza u la escolástica es el recurso y la 
confrontación crítica con cl saber tradicional, así como 
su transmisión didáctica. 
Las universidades, fundadas a partir del s. Xit, se con- 
vierten en centros de la vida intelectual. La enseñanza 
tiene lugar en las cuatro facultades básicas: , 
Filosofía (septem. artes liberales), teología, dere- 
cho y medicina. 
Las disputas celebradas en las universidades seguían 
el esquema estricio del método escolástico. Al final, su 
rigidez. formal fuc el punto de partida de la crílica que 
se realizó en el Renacimiento a esta forma de filosofía, 
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Las fuentes antiguas de las que se alimentaba lu esco- 
lástica son sobre todo: 
SAN Austin; la tradición neoplarónica (entre ella 
los escritos legados por un-autor desconocido que se 
hace llamar Dionisio AREOPAGITA); BOECIO, quien 
nos hace llegar la lógica aristotélica; y, más tarde, 
los escritos completos de ARISTÓTELES. 


Se distinguen los siguientes períodos: 
En la escolástica temprana (s. xt-x10) empieza el de- 
sarrollo del método escolástico. Se prende la llama 
del prablema de los universales, que también sería 
objeto de controversia cn los siglos siguientes, y que 
trata sobre la cuestión de si a las definiciones univer- 
sales (géneros y especies; coma, p. €j., hombre) les co- 
rrespande una realidad independiente del pensamiento, 
o si sálo existen en el pensamiento. 

La influencia del mundo árabe cs de gran impor- 

tancia para cl desarrollo ulterior de la filosofía. 
En los uños 800-1200 la cultura islámica era la que 
conservaba cl legado de la filosofía y la ciencia grie- 
gas. Las obras de los gricgos llegaron a Occidente en 
forma de traducciones árabes. Es de este modo cumo 
el medievo cristiano tendría acueso a una parte mucho 
mayor de los escritos de los que disponía hasta ese 
momento, como es el caso, por ejemplo, de las obras 
completas de ARISTÓTELES. 


La nueva recepción de ARISTÓTELES caracteriza la ima- 
gen de la alta escolástica (aprox. s. Xt1-Xx141). Ningún 
pensador escapa de un conocimiento profundo de 
ARISTÓTBLES. Á ente respecto tenemos la confronta- 
ción entre la tradición franciscana, orientada hacia 
el agustinismo, y la corriente aristotélica de los domti- 
nicos. 

SANTO "TOMÁS DE AQUINO hizo el más amplio in- 

tento sistemático de unir el aristotelismo con la fi- 

lJosofía cristiana, 


La incompatibilidad de algunas teorías aristotélicas 
cun el dogma cristiano llevó a la prohibición tem- 
poral' de ciertos escritos de ARISTÓTELES y a la con- 
dena de una serie de tesis filosóficas por parte de la 
Iglesia. 

La tradición de la mística medieval alcanzó su apogeo 
con el Muistur ECKHART; en clla se trata del camino 
espiritual hacia la contemplación interior y la unilica- 
ción con lo divino. 

Otros autores son ENRIQUE SUSO, JUAN TALLER y JUAN 
GERSON, 


En la escolástica tardía (s. x1IV) comienza, sobre todo 
con GUILLERMO NE OCCAM, la crítica de los sistemas 
metafísicos de las viejas escuelas (vía ansigui). El 
nuevo camino (via moderna, también llamado nomi- 
nalismo) camina a la par con el florccimiento de las 
ciencias naturales (NICOLÁS DE ORESME, JUAN Bu- 
RIDAN). 


Escritos-bíblicos 


Influencias: Filón 
filosóficas: "de Alejandria 
Platonismo: Neoplatonismo 


Estoicismo: 


as Aciandrt 
de Alejandría 
th. 145-218) 


Origenes 
(188258) A 
Lucha contra las herejlas y cismas interno: 
del cristianismo 

Grupos atacados: Temas en litigio: 
Ni Marcionistas Gnosis; escritura canónica 
Arrianos: identidad divina del Hijo.  / 
| Donafistas . Doctrina de los sacramentos] 


Nestorianosímo- Una odos naturálezas: 
nofisitas - deCristo 
| Pelagianos Doctrina de la gracia 


ESA 


Sin cuerpo Con cuerpo 
(ángeles) (hombres) 


e irracionales 
Dotadós de razón (animales) 


a 
Con sentidos (vegetales) 


A 


Vivientes Sin vida 


Nh 


Entes 


participación 
en el logos 


Justino: ta doctúna del logos. C Dionisio Areopagita: los niveles del ser, 


Se llama patrística a la época de la antigiicdad cris- 
tiana postapostólica. Las obras de los «Padres» (pa- 
(res). junto con la Biblia, se estimaban habitualmente 
como autoridades. Su pensamiento no constituye. sin 
embargo, ni una unidad sistemática ni histórica, sino 
que se parece más a una fase de transición desde lu 
apología de lu vida cristiana hasta la teología acadé- 
mica. 

La influyente ohra de San Austin constituye una 

excepción. 
Las influencias de la patrística sobre lu filosofía pro- 
venían del platonismo, de la filosofía religiosa de Hi- 
LÓN DE ALISANDRÍA (aprox. 25 a.C.-40 4.0.3, del nco- 
platonismo y del estoicismo. 
Los apologistay del s, tt defienden el joven cristianis- 
mo contra los prejuicios y acusaciones de los «paga- 
nos». JUSTINO €s de la opinión que 

también los hon:bres sabios antes de la llegada de 

Cristo participabin parcialmente de la palabra (Ló- 

gos) de Dios, de la cual nació la ercación y que se 

ERCarnó enterumente en Cristo, 
A la corriente del grosticismo, que intenta superar la 
mera fe mediante conocimientos superiores, se en- 
(renta el intento de Clemente de Alejandría (aprox. 
145-215 lo más tarde), de fundar una gresis correcta y 
cristiana uniendo la forma de la filosofía antigua con 
los nuevos contenidos de la fe cristiana, De esta ma- 
nera toma posición en la controvertida cuestión de 

si lu filosafía le es útil a la fe o si. por el contrario, 

no le es útil o es incluso nociva. 
Según CLEMENTE, la filosofía es querida por parte de 
Dios y su uso sensato es sano. Tamhién los filásofos 
griegos, a pesar de que carecicran todavía de la Reve- 
lación, estuvieron bajo la influencia de una ilumina- 
ción natural proveniente de Dios cuando, por ejemplo, 
intuyeron una causa originaria del mundo. 
Frente a la aportación de CLEMENTE se encuentra el 
brusco rechazo de la filosofía formulado por Terru- 
LJIANO (aprox. 160-después del 220), quien se opone a 
la intrusión de la filasofía en In esfera de la fe: 

«¡Qué tiene que ver Jerusalén con Atenas!» 
Con Orígenes (aprox. 185-253 lo más tarde) la filo- 
sofía empieza a prevalecer como reflexión sobre los 
contenidos de la Revelación. 

Dios es inmaterial y ha creado el mundo de la nada, 

Su hijo es el logos y ocupa una posición intermedia 

entre el padre y cl mundo. Las cosas del mundo 

son imagen del logos, no del padre mismo. 
En un principio Dios creó todos los seres espirituales 
con igual perfección. Sus diferencias surgen de su li- 
bre albedrío, por el que obtienen la opción de hacer el 
mal. Los espíritus que están del lado de Dios son los 
ángeles. mientras que los completamente cuídos son 
los demonios. Entre ambas partes están los hombros. 
Como castigo por los pecados las almas serán unidas a 
los cuerpos, a partir de lo cual tendrán la posibilidad 
de su purificación. Al final de la existencia mundana 
los espíritus son redimidos del mal y todo vuelve a in- 
tegrarse en la unidad divina, 
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Gregorio de Nisa ( aprox. 335-394) ve en el hombre 
el eslabón unificador del mundo sensible con el mun- 
do espiritual. El ala es 
«una substancia creada, viva y racional, que por sí 
misma otorga al cuerpo orgánico y sensible la fuer- 
za de vivir y de percibir», 
Alma y cuerpo forman una unidad. Ne modo que entre 
las actividades de los sentidos y de la razón hay una 
dependencia mutua, prevuleciendo la razón que se sir- 
ve de tos sentidos como de un instrumento. 
Fl hombre es la imagen de Dios; pero mientras que 
Dios es un ser inengendrado y por consiguiente in- 
mutabhle, el hombre es un ser cercado y por consiguien- 
tc muluble, En esto reside la posibilidad 
que cl hombre tiene de alejarse del bien, mediante 
su libre albedrío, hacia cl mal. 
Una gran influencia sobre la filosofía, la teología y la 
mistica medievales la ejerce Pseudo-Dionisio Arco- 
pagita (aprox. 500), un supuesto discípulo de los 
apóstoles, quien fusiona las ideas ncoplatónicas con 
las cristiunas y realiza un trabujo metódico de prepa- 
ración para la esculástica. 
DIONISIO conoce tres caminos para el conocimiento 
de Dios. 
El afirmativo nombra Jas cualidades divinas (p. ej. 
la Trinidad). 
El negativo (teología negativa) parte de los seres 
ereados y le niega a Dios tudo aquello que única- 
mente corresponde u las criaturas (por ejemplo, 
Dios no tiene cuerpo). 
Este camino exhorta a darse cuenta de la desmesura de 
nuestro hablar sobre Dios. Los términos sólo pueden 
ser símbolos de algo innombrable. Por eso finalmente 
el camino «místico es la ascensión desde todo lo 
dado hacia lo indeterminable. 
Dios contiene los arquetipos de todos los seres en lan- 
10 que pensamientos suyos y manifestaciones de su 
voluntad. Las cosas del mundo pravienen de Él y ob- 
tienen su esencia por su participación de los arqueti- 
pos. Así pues, las cosas participun de Dios, pero Él no 
participa de ellas, pues 
Dios es «sobreexistente» y «sobreesencial» ( frente 
al panteísmo). 
El surgimiento de las cosas a purtir de Dios se desa- 
rrolla en escalones, teniendo como resultado un orden 
jerárquico de los seres. 
Este escalonamiento de los seres configura el es- 
quema principal de la ontología escolástica (v. cua- 
dro C). 
El mundo aspira a un regreso hucia Dios como causa 
de «un ser, de la cual proviene. El ansia del alma hu- 
mana por Dios se satisface en la unión mística con la 
unidad divina. 
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La obra de San Agustín (AURELIUS AUGUSTINUS, 354- 
430) figura entre las creaciones más influyentes de la 
historia intclectual de Occidente. Al final de la Anú- 
giledad SAN AGUSTÍN retoma la herencia de la filosofía 
antigua y pone 
las hases pura una «filosofía cristiana». Con ello se 
convicrte en el precursor de la Esad Media. 
Ahora bien, ya se encuentran en su pensamiento mu- 
chos rudimentos que llegarán hasta la época modema 
y la actualidad, y que son relomados, entre otros, por 
DESCARTES o, por ejemplo. en los análisis de la con- 
ciencia interna del tiempo de HussaR!.. 
El documento más importante para la comprensión de 
su personalidad son sus Confesiones. 
En los primeros capítulos describe la época inquie- 
ta que vivió, caracterizada por cl desgarramiento 
interior, untes de su conversión. Los capítulos si- 
guientes contienen la famosa «teoría de la memo- 
ria»; reflexiones sobre la experiencia, la conciencia, 
el tiempo, en las que se pueden encontrar algunos 
elementos que presentan con anticipación una filo- 
safía de la conciencia. 
Lo casucterístico del camino tomado por SAN AcustÍn 
pura su atitoconacimiento es el giro de su mirada hacia 
Dios. 
Yo no me-conozco a mí mismo más que a la luz de 
la verdad a través de la cua] yo he sido siempre co- 
nocido (creado). 
En la fe es dande el hombn: puede desarrollar la posi- 
bilidad del conocimiento, al igual que inversamente el 
entendimiento refuerza la fe: 
«Cree para entender; entiende para creer» (Crede ul 
intelligas; intellige ut credas). 


La búsqueda de las condiciones del conocimiento 
conduce a SAN Actistin al descubrimiento de los ci- 
mientos del saber en la certeza interna de ta cun- 
ciencia, 

En su esfuerzo por superar el escepticismo se encuen- 
ra con una argumentación parecida a la que DESCAR- 
Tes utilizará de nuevo. Puedo engañurme acerca de 
las cosas que hay fuera de mí. Pero mientras yo dudo 
de ellus, soy consciente de mí mismo como algo que 
duda. La certeza de mi existencia es algo que se pre- 
supone en todo mi juzgar, dudar y errar. 

«Pues si me cogaño, soy» (Sí enim fallar, sum). 
De manera que el camino hacia los fundamentos de la 
certeza lleva hucia cl interior. La formulación clásica 
de SAN AGustín en este sentido reza del siguiente 
mado: 

«No vayas hacia fuera, vuelve u entrar en ti mismo; 

en ol interior del hombre reside la verdad» (noti fo- 

ras ire, in te ipsum redi; in interiore.homine habitat 
veritas). 
El hombre que busca la verdad se halla cn una co- 
rriente que va llevándole cada vez más hacia su inte- 
rior, al mismo tiempo que le ofrece un ascenso lleno 
de amor hacia Dios. Se trata de un camino que va 
desde el mundo exterior (foris) de los sentidos, hacia 
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el mundo interior (intus) del espíritu humano, y desde 
allí hasta lo más fntimo del corazón (intimum: cordis). 
esto es: 
Hacía Dios como la causa originaria de la verdad 
mismu. 


El hombre encuentra en su interior verdades seguras 
y necesarias, que son válidas por encima del tierpo y 
de los individuos (p. ej., los «xiomas de la matemática 
y el principio de contradicción). 
Estas verdades no se obtienen a partir de la experien- 
cia de las sentidos, sino que su análisis muestra más 
bien que ciertas ideas ya están presupuestas, y por 
tanto que no tendrían Ingar sín una participación inte- 
lectual. 
Y así, por ejemplo, la unidad y la igualdad son 
ideas que ya aporiamos por «adelantado a la expe- 
riencia de los sentidos. 
Asimismo, lá huidiza impresión sensorial no puede 
proporcionarnos un concepto de las cosas. Sálo si so- 
mos capaces de retener, unir y comparar las imágenes 
de estas impresiones en la memoria, conseguiremos 
claridad sobre lu consistencia de las cosas sensoriales. 
Con respecto a lu cuestión de cómo. oblenemos las 
ideas con independencia de la experiencia sensorial, 
SAN AGUSTÍN nos proporciona una respuesta mediante 
su teoría de la iluminación: 
Las verdades eternas nos son dadas gracias a la irra- 
diución de Dios, 
Podría establecerse una compuración con los cfec- 
tos de la luz del sol. A los ajos les correspondería 
el poder intelectual; a las coses iluminadas, los 
objetos del conocimiento; y al sol, la fuerza de la 
verdad. 
SAN AGUSTÍN se sirve aquí de la tradicional metáfora 
neoplatónica de la metafísica de la luz. 


Las ideas son los arquetipos de todos los seres en el 
espíritu de Dios. El mundo cercado es la realización y 
la copia de dichos arquetipos. 

Dios erca el mundo a partis de la nuda. 
Esto significa que antes de la ercación no. había ni 
materia ni tiempo. Si cl tiempo no cxiste más que con 
la creación, entonces Dios queda al margen del tiempo 
y la cuestión de cuándo ha sido creudo el mundo no 
tiene ningún sentido. 
Los factores que constituyen el mundo son la materia, 
el tiempo y la forma (ideas eternas). Dios creó una 
parte de las seres ya en su forma perfecta (los ángeles, 
el alma, las estrellas), y otra parte de las criaturas están 
sujetas al camhio (por ejemplo, los cuerpos de los se- 
res vivos). Para explicar esto, SAN AGUSTÍN recurre a 
la teoría de los gérmenes originarios (rationes semi- 
nales). 

Dios implantó esos gérmenes en la materia y a par- 

tr de ellos evolucionaron los seres vivos. 
De este modo se puede explicar el proceso de la evo- 
lución sin tener que recurrir a otras causas más que a 
la absoluta actividad creadora de Dios. 


Extensión de la conciencia 
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Conciencia interna del tiempo. 


Ciudad terrena 


Ciudad de Dios 


Fin de los tiempos 


El análisis del tiempo que hace SAN AGUSTÍN en el li- 
bro XI de las Confesiones es bien conocido. En él se 
revela no solo la función constitutiva que sobre la ex- 
periencia del tiempo tiene la conciencia (memoria), 
sino que además 

se pone de manifiesto la constitución del ser del 

hombre como una esencia temporal en compara- 

ción con la verdad eterna. 
SAN AGUSTÍN realiza usí un giro desde la antigua con- 
cepción del tiempo, como ulgo ligado al cosmos, hucia 
la dimensión de una conciencia subjetiva e interna del 
tiempo. 
Si el tiempo se considera como algo objetivamente 
dado. entonces es claro que está disgregado en dife- 
rentes Mmementos. Ahora bien, lo pasado ya no es, lo 
futuro todavía no es y el presente se reduce al mi- 
núsculo instante en el que el pasado se cunvierie en 
futuro. 
Sin embarga tenemos conciencia de la duración, ex- 
perimentamos el tiempo y poseemos medidas del 
tiempo. Evidentemente esto sólo es posible sí la con- 
ciencia humina tiene la capacidad de conservar, como 
imágenes en la memoria, las huellas que dejan Jas efí- 
meras impresiones sensoriales, y otorgarles así la du- 
ración. El tipo de rememoración de las imágenes ca- 
racteriza las tres dimensiones del tiempo del siguiente 
mado: 

«El presente de las vosas idas cs la memoria. 

El de las cosas presentes es la percepción o visión. 

Y el presente de las cosas futuras, lu espera.» 
De ahí que sea inexacto decir que el pasado existe o 
que el futuro existe; pues más bien existe verdadera- 
mente sólo la experiencia del presente, la cual se ex- 
tiende al pasado y ul futuro mediante la rememoración. 
En el alma es donde medimos el tiempo. que nos ha 
sido dudo por tanto como unú extensión del alma tdis- 
tentio animi). En los bordes de esta extensión hacia el 
pasado y hacia el futuro, las Imágenes van desvane- 
ciéndose en la oscuridad. 
Dado que, de este mado, es el espíritu quien produce 
las dimensiones del tiempo, cl interior del hombre 
está disperso en una permunente espera, atención y 
memorim. 
La experiencia de la propia temporalidad huce que el 
hambre se remita a lo imperecedero. El espíritu al- 
canza la serenidad al orientarse hacia la verdad ctema. 

«|...] olvidándome de todo lo pasado, sin extender 

mi deseo a las cosas futuras y transitorias, sino.es- 

tando atento a las-que están delunte de nosotros.» 
En el momento en que el espíritu se recoge en Dios 
eterno, del que tudo ser úbtiene su existencia, el hom- 
bre se reconoce como «partícipe de la eternidad». 
Según San AGustín, cl hombre es «una substancia 
dotada de razón y hecha de cuerpo y alma», siendo el 
alma quien ocupa la posición preeminente. El interior 
del hambre aparece como 

una unidad en la trinidad de conciencia (memoria), 

entendimiento (intelligentia) y voluntud (voluntas). 

con lo cual es una imagen de la divina Trinidad. 
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El concepto básico de la ética de SAN AGUSTÍN es el 
amor, que coincide con la voluntad. 
La meta final de las aspiraciones humanas se en- 
cuentra en la felicidad. 
Pero el hombre no la consigue con la satisfacción de 
sus deseos mediante determinados bienes mundanos, 


sino en Dios, que es lo imperccedero y que es amado 


por su propia voluntad. Dios creó:al hombre a su ima- 
gen, y sólo cn Dios encuentra el hombre la realización 
de sus aspiraciones. 
El hombre encuentra el modelo de su conducta en el 
amor verdadero, es decir, ixyuel que está dispuesto hu- 
cia Dios. Si el amor es verdadero, no es necesaria nia- 
guna otra ley moral. Por eso San AGUSTÍN puede de- 
cir. 
«Ama. y haz lo que quieras» (dilige et quod vis 
fac). 
Sin embargo es claro que los hombres casi siempre 
quedan a merced del amor propio y, can cello, eligen el 
bien erróneo, Resúlta pertinente la diferenciación entre 
ati (usar) y frur (disfrutar). 
Sólo debentos usar los hienes externos para querer 
el fin más elevado de la Jelicidad en Dios, de la 
cual podemos querer disfrutar por sí misma. 
Si disfrutamos, sin embargo, de los bienes exterio- 
res y de nosotros mismos, entonces equivocamos el 
verdadero fin del amor. 
La tendencia del hombre hacia el mal se basa, según 
SAN AGUSTÍN, en el pecado original, con el que 
el hombre se hizo culpuble al principio de su historia. 
El hombre no puede librarse de él por sus propias 
fuerzas, sino que depende de la gracia de Dios. 
La libertad del hombre pura adherirse al bien sé 
basa en la elección a través de Dios. 


La concepción de la historia que expone SAN AGus- 
TÍN en su obra De civitare dei (La ciudad de Dios) 
ejerce una gran influencia sobre la filosofía de la his- 
toria cufopea y sobre la separación de los poderes po- 
líticos en la Edad Media. 
La historia se puede comprender como Ja lucha de 
dos reinos: la ciudad de Dios y la ciudad terrena. 
Ambas se basan en distintos tipos de amor: 
«]...] la terrena en el amor de sí mismo, el cual va 
aumentando husta llegar al menosprecio de Dios; la 
celeste en el amor hacia Dios, que se eleva hasta el 
menosprecio de sí mismo.» 
Con esta división se corresponden la Iglesia y el Esta- 
do, en tunto que formas de manifestación extema, aun- 
que en cada una de eslus munifestacionés se encuen- 
tran elementos del orden espiritual opueste. Por eso en 
la historia real siempre coexisten los dos reinos uno 
dentro del atro, hasta cue al final de los liempos los 
dos serán sepurados y la Ciudad de Dios surgirá como 
ventedora. 
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Escolástica temprana 
Al final de la Antigiledad se da una época de varios si- 
glos de duración, en la que lo principal es conservar el 
bagaje de ideas heredado. 
Un fenómeno excepcional de este tiempo es la creati- 
va obra del irlandés Juan Escoto Eiúgena (aprox. 
810-877), quien alrededor del año 850 fue llamado 
por CARLOS EL CALVO para que acudiera a su escuela 
palatina. 
Todas las aspiraciones humanas por el saber tienen 
que tomar como punto de partida la fe en la Revela- 
ción. Ahora bien, la razón tiene la tarea de elucidar el 
sentido de esa Revelación. Entre la fe y la verdadera 
razón no surge ninguna contradicción. Se debe seguir 
la autoridad de los Padres de la Iglesia mientras man- 
tenga la.concordancia con la Revelación. 
En el caso de una contradicción entre la autoridad y 
la razón, la razón tiene la primacía (v. pág. 12, cua- 
dro B). 
En su escrito Sobre la predestinación, Juan EscoTo 
interviene en una controversia a la que se había pres- 
tado mucha atención, demostrando que la libertad de 
la voluntad del hombre va necesariamente unida a la 
fe cristiana, y considerando incompatible con la bon- 
dad divina que Dios haya previsto para el hombre 
unos (infernales) castigos (el infierno es el arrepenti- 
miento). 
En su obra principal, Sobre la división de la naturale- 
za, Juan ESCOTO distingue 
cuatro formas de ja naturaleza: 
— La naturaleza que crea y no es creada: Dios como 
creador. 
— La naturaleza que es creada y crea: las ideas divi- 
nas, Jas cuales son arquetipos para 
— la naturaleza que es creada y no crea: las cosas 
particulares (criaturas). 
— La naturaleza que ni crea ni es creada: Dios que ha 
entrado en estado de reposo y ha dejado de crear 
(la finalidad última de la creación). 
Toda la creación se debe comprender como «ittorre- 
velación (teofanía) del Dios oculto, que de esta mane- 
ra se determina a sí mismo. El espíritu del hombre es 
la llave del mundo que abre la autorrevelación de Dios. 


San Anselmo de Canterbury (1033-1109) es consi- 
derado como el teólogo más importante del s. xi y el 
«padre de la escolástica». Está convencido de que es la 
misma fe la que empuja hacia el entendimiento racio- 
nal fides quaerens intellectun»). Aunque es cierto que 
la fe siempre es el punto de partida y el contenido de 
los dogmas no puede derribarse con ningún argumen- 
to racional, sin embargo 

la verdadera razón conduce necesariamente a las 

verdades de fe; y por ello el cristiano dehería inten- 

tar comprender racionalmente su fe. 
San ANSELMO intenta mostítar que los contenidos de la 
doctrina cristiana se pueden desarrollar enteramente 
mediante argumentos racionales y sin la ayuda de las 
autoridades (Biblia, Padres de la Iglesia). 


Sobre este trasfondo se alza el farnoso y así llamado 
«argumento ontológico», con el que en su Proslo- 
gion quiere demostrar racionalmente y de manera con- 


cluyente la existencia de Dios, incluso para aquellos 


que no creen en Dios: 
Dios se define como 
«aquello, más allá de lo cual no se puede pensar 
nada mayor (más perfecto)» (aliguid quo maius 
nihil cogitari potest). 
También el incrédulo entiende esta proposición y, 
puesto que la entiende. permanece en su entendimien- 
to. Ahora bien, si se admite que lo más perfecto no 
sólo es algo pensado, sino que además existe real- 
mente, entonces 
«aquello, más allá de lo cual no se puede pensar 
nada más perfecto» tiene que existir realmente. 
SAN ANSELMO amplía el argumento constatando que, 


según la definición inicial, no se puede pensar la no- 


existencia de Dios, 
pues algo que existe necesariamente es más per- 
fecto que algo cuya no-existencia puede ser pensa- 
da, esto es, algo que existe contingentemente. 
El argumento fue discutido virnlentamente más allá de 
la Edad Media; entre otros, KANT emprendió una re- 
futación en su Crítica de la razón pura (cf. pág.141). 
Ántes de que Dios creara el mundo, éste existía como 
idea en su Espíritu. Los arquetipos son el lenguaje in- 
terior de Dios y lo creado es copía de su palabra. Lo 
creado no puede seguir permaneciendo en el ser por sí 
mismo, sino que necesita el sostén de Dios. El alma 
humana es una imagen de Dios con tres facultades 
principales: 
La mesnoria, la inteligencia y el amor. 
Ha sido creada para amar a Dios como el Bien supre- 
mo. 
En el Diálogo sobre la verdad SAN ANSELMO muestra 
tres niveles de verdad: 
El de las verdades eternas, que están en Dios (las 
ideas); la verdad de las cosas, que se basa en la con- 
cordancia con la verdad divina; y la verdad del pensa- 
miento y del juicio, que descansa en la concordancia 
con las cosas. 
«Así, la verdad del ser de las cosas es el efecto de la 
verdad suprema y, al mismo tiempo, la causa de 
uguella verdad que viene al entendimiento y de la 
verdad contenida en el juicio [...]» 
La definición más breve de verdad que encontramos 
en SAN ÁNSELMO dice así: 
«La verdad es la rectitud que solamente es pertep- 
tible por la mente» (veritas est rectitudo mente sola 
perceptibilis). 
La rectitud referida al hombre significa que en el hom- 
bre entero (en su pensamiento, su conducta y su vo- 
luntad) domina un orientarse hacia el eterno funda- 
mento del ser que es Dios, un comprometerse 
auténtico con el ser que posibilita el encuentro con la 
verdad. 
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La disputa acerca del estatus de los universales cons- 

tituye un problema central en la Edad Media. 

Los universales son conceptos generales, géneros 
(p. ej., ser vivo, hombre). a diferencia de las cosas 
particulares. 

La principal cuestión que se plantea es la siguiente: 
O bien a los universales les corresponde únicamen- 
te una existencia propia. mientras que las cosas par- 
ticulares son derivaciones dependientes de ellas: o 
bien son solamente las cosas particulares las que 
tienen una existencia real, mientras que los univer- 
sales son meros nombres formulados por el hombre. 

El motlvo externo que dio comienzo a este problema 

fue el interrogante que BOECIO cita tomándolo del Isa- 

goge de PORFIRIO: 
¿Existen los géneros y las especies en sí a sólo en el 
pensamiento”; si existen reulmente, ¿sen corpúréos 
o incorpóreos; están separados de las cosas sensi- 
bles o se encuentran en ellus? 


Según los partidarios del realismo de los universales, 
los universales existen exclusivamente en sí. Las cosas 
particulares existen solamente como formas subordi- 
nadas de la esencia que tienen en común. 
GUILLERMO DE CHAMPEAUX (1070-1121), por ejem- 
plo, defendía la opinión de que u tados los hombres les 
es común una sola esencia, lu cual está indivisible- 
mente presente en cada uno de ellos. y es a ésta a la 
que se refiere lá palabra «hombre», como fundamento 
subyacente de realidud. 
ABELARDO ohjeta que de ese mado a la propia esencia 
tendrían que corresponderle ul mismo tiempo cualida- 
des contradictorias. 
Si, por ejemplo, la esencia «ser vivo» estuviera in- 
divisa tanto en el hombre cumo en el animal, en- 
tunces tendría que ser al mismo tiempo racional e 
irracional. 
Por ello GUILLERMO DE CHAMPRAUX corrigió más turde 
Su opinión en el sentido de que la universalidad que 
hay en los miembros de un género consistía en aquello 
en lo que son indistintos. esto es, en la ausencia de di- 
lerenciación. 


Según el nominalismo, en la realidad existen súls tas 
casas particulares (individuos), mientras que los uni- 
versales existen solamente en la mente humana, pu- 
diendo concebirse v bién coma conceptos abstractos 
de las cosas, y bien como nombres convencionales. 
JUAN RUSCELING DE COMPIÉGNE (aprox. 1050-1124) 
defiende la posición de que los universales son meras 
pulabras (universale est vox). 


Pedro Abelardo (1079-1142) representa en lu disputa 
de tos universales una corriente cercana nl nomina- 
lismo. a la que también se hu llamado conceptualis- 
mo. 
Ante el hombre y las cosas los universales son 
como ideas (urquetipos de las cosas) contenidas en 
cl Espíritu divino. 


Los universales existen en las cosas como presencia de 
la común. Pero en cuálquier caso, esta coincidencia 
de lo común no es una cosa en sí misma existente 
(res), sino que es algo captado por la mente humana 
mediante la abstracción. 

El concepto de las cosas no se form, por tanto, de 

manera convencional, sino que es el resultado 

de una abstracción que tiene su fundamento en las 
cosas. 
Respecto del conocimiento humano, la universalidad 
sólo les corresponde a las palabras; pero no u las pa- 
labras en sí, sino a su contenido, su significado. 

Por ello ABELaRDO distingue entre vox (el sonido 

natural) y sermo (el significado de las palabras). al 

cual le atribuye la universalidad. 
ABEARDO tumbién se plantea la cuestión de si las 
universales están ligados a una denominación subya- 
cente al fondo de las cosas; o si. a causa de su signifi- 
cado, podrían existir aun cuando las cosas denomina- 
das ya no existierin; 

p. ej., el nombre de una rosa, si ya nó hubiera rosas, 

Por cllo ABELARDO distingue entre la función denomi- 
nativa y la significativa de una expresión. El nombre 
de una rosa no puede ser dicho de núda más, si ya no 
existen rosas, pero sí que tiene un significado en la fra- 
se «No hay ninguna rosa». 
En su escrito Sic el non (Sí y no), ABELARDO recoge 
multitud de proposiciones contradictorias de lu Biblia 
y de los Padres de la Iglesia. Con cello demuestra que 
los textos de las autoridades requieren una exégesis y 
no pueden ser adoptados rígidamente. De esta manera 
hizo una contribución muy significativa al desarrollo 
del métado escolástico, en el sentido de 

aducir diferentes opiniones así como sus razones, 

eéxuminarlas y, donde fuera posible, obtener una so- 

lución. 


La ética de ABRLARDO se desarrolla en su obra Scito te 
ipsue (Conócete a ti mise). El comportamiento ex- 
lerno como tal es moralmente indiferente. Lo único 
que importa son las intenciones o sentimientos. 

Las cuales se muestran en el acto interno consisten- 

te en la aprobación de una determinada tendencia, 
Ahoru bien, tumpoco lus inclinaciones como lales son 
en sí buenas o malas, sino que sólo es pecado el acto 
de consentir lo que no conviene. 

Lo bueno consiste en la aquiescencia de lu voluntad 

de Dios. lo malo en su.desdén. El comportamiento 

externo no añade nada a dicho acto interior. 


El despliegue de centros educativos (escuelas) tam- 

bién fue de gran importancia para la vida intelectual 

del siglo Xt. 
Eran famosas la Escuela de Churrtres, al igual que la 
del monasterio San Víctor de París, que adquirió 
fama gracias a Hua NE San VÍCTOR, quien se de- 
dicaba a la elaboración de un sistema enciclopédico 
de las ciencias, al mismo tiempo que se maritenía li- 
gado a la mística. 
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Filosofía árabe 
La influencia del mundo árabe fue de gran importancia 
para el desarrollo intelectual del Occidente cristiano-en 
la Edad Media. La ciencia árabe, en especial la medi- 
cina, fue muy superior a la del Occidente latino. Pero 
sobre todo la cultura islámica pudo conservar la tradi- 
ción de la filosofía y de la ciencia griegas entre los 
años 800 y 1200. 
Las obras de los griegos fueron vertidas ul árabe 
en lay grandes escuelas de traductores y asf, a través 
de la España musulmana, llegaron a Occidente. 
De esta manera el mecdievo cristiano tuvo acceso-a la 
totalidad de los escritos de ARISTÓTHIES (y no sola- 
mente a los que tradujo BoEcio, referentes a la lógica). 
La consccucncia de esto fue un florecimiento de las 
ciencias empíricas. 


ALFARABÍ (aprox. 875-950) pretende una síntesis de 
ARISTÓTELES y del neoplatonismo. Desurrolla una am- 
plia descripción metafísica del mundo, miendo ta idca 
de la emanación plotiniana con la doctrina aristorélica 
del intelecto (gr.: nous, lal.: intelligentia). 


Sobre estas planteamientos se construye la (ilosofía 
del famoso médico Avicena (len Sina, 980-1037). Su 
metafísica se hase en la diferenciación entre el ser 
que es necesario en sí (Dios), y el ser que es necesirio 
por eto, Como, según AVICENA, la única esencia ne- 
cesaria sólo puede producir lo Lino (pues no contiene 
en sí la multiplicidad), es por lo que Dies crea una 
esencia espiritual (la inteligencia primera), que es cier- 
tamente necesaria desde la eternidad, 

Dios es el único ser en el que esencia y existencia 
son inseparables y, por tanto, es riecesario en sí. 
Todos lus demás seres son necesarios condicional- 
mente, ya sean clernos o perecederos. A partir de la 
actividad espiritual de la primera inteligencia creada, 
se produce una creación del mundo jerarquizada (cua- 

dros A y B). 
En cl nivel inferior surge el intelecto activo, que 
tiene la tarca de ¡iluminar al intelecto. receptivo del 
hombre y de dar Forma u la materia terrenal. 
Como los objetos y la mente humana provienen de la 
misma fuente, es entonces posible un conocimiento 
adecuado del mundo. La finalidad de lu vida es la Su- 
sión con el intelecto activo. 


En el ámbito de la teología se criticaba que en esta 
concepción na hubiera propiamente ningún acto de la 
creación, puesto que el mundo es algo necesario y 
eterno a causa de Dios. Los ataques con mayor fuerza 
provenían de ALGAZAL! (aprox. 1058-1111), quien in- 
tenta evidenciar los límiles de la filosofía respecto a 
Dios mediante argumentaciones críticas sobre el co- 
nocimiento. 


Averroes (IBN RUsD; aprox. 1126-1198) influyó en 
el Occidente latino sobre todo por sus amplios co- 
mentarios sobre las obras de ARISTÓTELES. Mientras 
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que ARISTÓTELES eru el filósofo, AVERROES era el co- 

meatarista Enve dichos comentarios podemos distin- 

guir tres grupos: 

— Las paráfrasis, que dan una breve versión de las 
conclusiones de ARISTÓTELES. 

— Los comentarios medios, en los que se presenta 
una explicación del contenido de las teorías aris- 
totélicas, así como sus propias consideraciones. 

— Los comentarios mayores, que ofrecen primero el 
texto de ARISTÓTELES y después una detallada ex- 
plicación. 

ÁVERROES pretende la unificación de la filosofía con la 

religión islámica, distinguiendo varios niveles de com- 

prensión del Corán, que correspanden 3 las distintas 
capacidades intelectuales de lus personas. 

En su teoría del intelecto distingúe cl intelecto activo, 

que proporciona las formas inteligibles, del intelecto 

pasivo, que lás recibe. Ambos son eternos y suprain- 
dividuales. 

La actualización de las furmas en el intelecto pasivo, 

respecto a una persona conereta, da como resulludo el 

intelecto individual adquirido. 
Como éste, al estar ligado a la persona, es mortal, la 
teoría de AVERROES excluye la inmortalidad perso- 
nal del alma individual. 


Avicebrón (IBN GABIROL; aprox. 1025-1058) y Moi- 
sés Maimónides (Moisés BEN MAYMuN; 1135-1204) 
están entre los filósofos judíos más importantes de la 
Edad Media. Ambos nacieron en España y escribieron 
sus principales ohras en árabe. 
Según AvicE8róÓóN, todo ser alcanza-la existencia en la 
unión de la materia y la forma gracias a la voluntad de 
Dins. 
Todo (excepto Dios) está compuesto por la materia 
universal, y así también los seres espirituales. 
Por materia no entiende él la corporeidad, la cual sólo 
es una forma determinadu de la materia, sino la pura 
potencialidad de adquirir la forma, de modo que sólo 
en su unión obtivne lu existenciu. 
MAIMÓNIDES tuvo. importancia sobre todo par su obra 
Guía de los indecisos. Se dirige a aquellos que por su 
ocupación con la filosofía han perdido la fe y quiere 
mostrar cómo la pueden recuperar por mediación de la 
ciencia. 
51 los pasajes bíblicos contradicen los conocimien- 
tos científicos, entonces han de ser interpretados 
alegóricamente. 
MAIMÓNIDES defiende una teología negativa, al soste- 
ner que solamente puede hablarse de la esencia de 
Dios mediante negaciones. Las afirmaciones se refie- 
ren únicamente a sus efectos, y no a su esencia. 


Firmamento 


Métodos 
no-clentíficos 


E Materia 
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Roger Bacon (aprox. 1215-92) se sitúa en la tradi- 
ción de la matematización de la investigación sobre la 
naturaleza fundada por ROBERTO GROSSETESTE (aprox. 

1168-1253) en la universidad de Oxford. En esa co- 

rriente la teoría de la luz juega un papel fundamental. 

La luz es una substancia que se genera a sí misma y 
es portadora de las fuerzas que obran en la natura- 
leza. 

Por tanto, los efectos de la nuturaleza se pueden cono- 
cer medianto las leycs geométricas, que son seguidas 
por la luz. 
BACON quiere mejorar la condición de vida de los 
hombres mediante una refarma de la Iglesia y de la so- 
ciedad, y fortalecer la cristiandad. Para ello se necesi- 
ta un saber melódicumente seguro y basudo en la ex- 
periencia. Por tanto en su Opus mañus (La obra 
inayar) muestra en primer lugar las cuatro fuentes 
principales del erro. 

La fe ciega en las falsas autoridades; la costumbre, 

que conserva lo equivecado; los prejiricios de las mu- 

sas inexpertas; y la apariencia de sabiduría, detrás 
de la cual se oculta la ignorancia. 

Reprocha a la teología y a la filosolía de su tiempo 

que trabajen con métodos no científicos y que se su- 

merjan en problemas aparentes. 

Contru esto propone como remedio principalmente 

cuatro ámbitos de saber: 

— La exégesis de la Biblia y la interpretación de tex- 
tos filosóficos tienen que husarse en cl conoci- 
miento del idioma. original tuna exigenciu revolu- 
cionaria en su tiempo). 

— La matemática es el fundamento de las ciencias. 
Les resulta innata a los hombres y sin su evidencia 
no puede haber un conocimiento claro. 

— La óptica (perspectiva) también se convierte cn 
una ciencia fundamental, debido al papel que se le 
atribuye a la luz. En esta disciplina se concilia la 
uplicación de métodos matemáticos y experimen- 
tales. 

— El suber se construye sobre la base de la experien- 
cía. Las proposiciones acerca de la naturaleza lie- 
nen que ser confirmadas o relutadas y través suyo. 
Ello confiere al experimento una gran importancia. 
Paralelumente, Bacon también reconoce una 
experiencia interior como iluminación, que se re- 
fiere a lo espiritual y a la experiencia de lo divino. 

Según él no puede surgir un conflicto entre la teología 

y la ciencia mientras haya un uso correcto de lu razón, 

ya que lu verdad de la ciencia racional y la de la Re- 

velación se basan ambas en el saber absoluto de Dios. 


San Buenaventura (JUAN FIDANZA; aprox. 1221-74; u 
partir del 1257 fue Vicario General de la Orden de 
los Franciscanos) pertenece a la llamada «antigua es- 
cuela franciscana». En contraposición a la corriente 
aristotélica, se orientó hacia San AGUSTÍN y el neo- 
platonismo, si bien es cierto que utiliza ideas aristoté- 
licas y lo acepta como autoridad en el ámbito de las 
ciencias «inundanas». 


Sin embargo, en la metafísica ARISTÓTELES no ha 
acertado en lo esencial, porque no concedía validez 
a la teoría de las ideas platónica y, por tanto, no ha 
admitido los arquetipos de todo ser en el espíritu de 
Dios. 
San BUENAVENTURA mantiene una metafísica de la 
luz que recibe influencias de GROSSETESTE, según 
la cual la luz representa la forma que es común a todo 
la corpóreo. Mediante la luz tiene lugar la formación 
general de la materia, mientras que la específica se 
realiza mediante formas elementales, formas de mez- 
cla y formas del alma. Por ello admite que en cuda ser 
hay una pluralidad de formas. Las formas surgen 
partir de rationes seminales que Dios sembró en toda 
materia desde el principio de los tiempos. 
El camino del conocimiento humano transita por el 
mundo creado en el que el hambre reconoce la pre- 
sencia de Dios. San BUENAVENTURA distingue como 
niveles del conocimiento aquellos contenidos que son 
sombras, huellas o imágenes de lo divino, 
El hombre (como esencia mutable) solamente capta 
la verdad de los principios inmiutables si es ilumi- 
nado por la luz divina (doctrina de la ituminación). 
En su ftinerario del alma hacia Dios, SAN BUENA- 
VENTURA describe tas ctapas hasta la unión mística 
con Dios. En la última etapa, la actividad del entendi- 
miento se transforma en reposo y el almu se une com- 
pletamente a Dios. 


Ramón Llul) (1232-1316). en el marco de la filosofía 
de su épuca, es una figura origina) y solitaria. Ahora 
bien, sus ideus tuvieron repercusión cn NiCOLÁS DE 
CUsaA, GIORDANO BRUNO y LEIBNIZ, quien pone de re- 
lieve su lógica combinatoria. 
El Ars generalís de LLULL quiere mostrar los concep- 
tos. principios y métodos que constituyen la base de 
todas las ciencias. Es un ess inveniendi yeritatem, 
un aste para encontrar la verdad, que no solamente 
se ocupa de lus rcluciones formales, sino de los 
principios contenidos en la verdad. 
LLutl parte de principios absolutos (trascendentales) y 
principios relativos (relaciones objetivas), cuya cone- 
xión se demuestra sobre la base de las leves de la 
combinatoria. Pura este fin desarrolla determinadas 
figuras. 
Y así, por ejemplo, la llamada figura A contiene 
conceptos que representan los «atributos básicos» 
de Dios y que tienen que determinar lu constitu- 
ción del mundo (p. ej., la bondad, grandeza, perma- 
nencia). 
Lu ligura T contiene los principios de las diferen- 
cias de signilicación (vw, cuadro C). 
La relación y la compatibilidad entre los términos se 
pueden explicar mediante el uso de triángulos y cua- 
drados en las figurus, 


Acto: estatua 
Potencia: polvo 


Acto: piedra 
Potencia: estatua 


Forma y materia 


Apto : Y v Ao) did A 


| Substancia Accidente 


Forma: alma 
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Hombre 
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Ser y esencia Substancia y accidente 
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San Alberto Magno (aprox, 1206-80), también co- 
nocido como «doctor universalis» por sus conoci- 
mientos enciclopédicos, aspiraba a una sinopsis del 
acervo intelectual de la filosofía y de las ciencias 
desde los griegos. Comenta las obras de ARISTÓTELES 
influido por la tradición neoplutónica de los comen- 
tarios griegos y árabes. Además, es uno de los inves- 
tigadores de la naturaleza más importantes de su 
época. 
SAN ALBERTO. distingue claramente entre las cues- 
tiones que se pueden resolver con la ayuda de la re- 
zón y las cuestiones de fe, que se basan en la Revela- 
ción. 
Y así, por ejemplo, a la cuestión de la eternidad 
del mundo no se le puede ofrecer una respuesta de 
carácter filosófico, mientras que todas las cues- 
tiones en las que la razón es competente, tienen 
que ser sometidas 4 un exámen gobernado por la 
razón, 
Todo cs causado por Dios, tanto en 44. ser como en si 
existencia. Dios es la suprema verdad y el bicn su- 
premo, por ello tanto cualquier conocimiento como 
cualquier conducta deben tender hacia El pura lograr 
su culminación. 
SAN ALBERTO defiende, en contra de AVERROES. la in- 
mortalidad de las ulmas individuales. El intelecto ac- 
tívo es una parte del alma y el principio que constitu- 
ye la forma en el hombre. Tiene un carácter 
individualmente diferenciado en cada hombre; pero, 
dado que es un efluvia de la creación divina. participa 
de lo universal y de este modo hace posible la univer- 
salidad del conocimiento objetivo. 
El alma es un todo que, sin.embargo, contiene en sí 
diversas potencialidades tales como la facultad ve- 
getativa, la sensitiva y la racional. 
SAN ALRERTO defiende en su cosmología que los ni- 
veles jerárquicos de inteligencia de la creación son el 
resultado del intelecto divina, que penetra todas las es- 
feras del cielo, la mente humana y finalmente la ima- 
teria terrestre. Entre las reulidades originarias que Dios 
produjo en el principio de la creación están: 
La materia primera (que es el principio receptor en 
el nacimiento de los cuerpos), el tiempo. el movi- 
miento, el primer cielo, y los ángeles. 
En su ética hace hincapié en la libre voluntad del 
hombre. Constituye un deber moral dominar mediante 
la razón los deseos impulsivos. Instancia decisiva es la 
conciencia, que funciona tanto en la actitud en general 
coma en los casos concretos. La predisposición mo- 
ral que empuja al hombre hacia lo bueno es la syndé- 
resis, que es la reminiscencia de la vida buena primi- 
genia antes del pecado original. 


Santo Tomás de Aquino (1225-74) fue durante algu- 
nos años discípulo de SAN ALBERTO MAGNO, y su Obra 
está considerada como la aportación sistemática más 
importante de la Edad Media. El éxito de su trabajo re- 
side en la unión del aristotelismo con la filosofía cris- 
tiana procedente de San Agustín. 


En el s. xix la Iglesia Católica declaró que su obra 
era la base fundamental de la filosofía cristiana. 
Entre sus voluminosas obras hay que mencionar sobre 
todo la Summa contra gentiles y la Stma theologica, 

además de varias Quaestiones, 
Lau forma de las quaestiones, que encontramos también 
en la Summa theotogica, sigue el esquema de las dis- 
pusationes de la universidad: 
Ante la cuestión planteada se presentan argumentos 
a favor (pro) y en contra (sed contra), a los que su- 
cede la respuesta propia (responsio). Después se 
analizan los argumentos particulares (ad 1, ad 2, ...) 
en relación con la respuesta. 


La fe y la razón no pueden contradecirse. ya que am- 
bas provienen de Dios, Por eso tampoca la teología y 
la filosofía pueden llegar a verdades distintas. Sin em- 
bargo, se diferencian en sus métodos: 

La filosofía parte de las cosas creadas y llega así a 

Dios; la tevlogía toma a Dios como el punto de par- 

tida. 
Dado que la Revelación le proporciona al hombre las 
verdades que son necesarias para conseguir la salva- 
ción, queda espacio para la exploración propia de las 
cosas «que no se explican en la Revelación. La filosofía 
presta servicios importantes a la Icología, asegurando 
y defendiendo racionalmente los fundamentos de la 
fe, pues 

las proposiciones de la fe son suprarracionales, pero 

no son irracionales. 


La ontología de Sanro Tomás tiene como punto de 
partida la multiplicidad de los entes (ens) que se pre- 
sentan a nuestros sentidos: piedras, animales, hom- 
bres, etc. Respecto de la cuestión de los principios 
que subyacen q los entes, llama radicalmente la aten- 
ción la distinción entre la realidad (actus; acto) y la 
posibilidad (potentia; potencia). A todo ente le co- 
rresponde tanto poder ser, como poder ne-ser, esto es, 
ser cambiante. 
Si contemplamos una piedra sin labrar, ésta es la 
posibilidad de una estatua, pero no es su realidad. 
Si el escultor le ha dado forma, entonces es una es- 
tatua en la realidad, pero sigue estando en potencia, 
por ejemplo, de convertirse en polvo. 
Si los entes son cambiantes, se plantea la cuestión 
acerca del principio de su unidad, por razón del cual 
son una substancia pese a los cambios en los entes 
concretos. 
Este principio es Ja forma, 
Si la forma es aquello que determina, entonces nece- 
sita de aquello que puede ser determinado como prin- 
cipio complementario, La materia es en sí algo inde- 
terminado. pero determinable (se le puede dar forma). 
La materia también es la base de la multiplicidad, 
ya que la misma formia puede presentarse en diver- 
sos individuos. 
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Forma y materia no son entes independientes, que 
puedan separarse el uno del otro; son aquello por la 
gue un ente es (quo est), y lo que es (quod est). Subs- 
tancia es el tudo constituido de formu y materia. 
Ese «lo que» del ente es su esencia (essentiía: O su 
que-idad: quidditas): La esencia existe reulmente en 
las substancias individuales, y es algy pensado en la 
forma de los conceptos universales. 
La esencia se refiere al todo constituido de lorma y 
materia, pero es distinta de la substancia, en cuanto 
que ésta puede tomar determinaciones que son for- 
tuitas (accidentes: per ejemplo Sócrates es calvo), 
las cuales no son inherentes a Ja esencia. 
Santo Tomás hace otra decisiva distinción entre la 
esencia y lu existencia. Yo: puedo conocer la esencia 
de algo sin saber si existe. 
La existencia es el principio por el que un ente exis- 
te como ente. 
El acto de existir (actus essendi) es el que hace del 
ente que sea un ente. Por ella, la existencia es y la 
esencia, lo que el acto es a la potencia. 
La existencia es la pura actualidad que se determina 
y se limita en la esencia, 
Ly cuestión acerca de los conceptos que se le pueden 
atribuir ul ente como predicados, conduce a SANTO 
Tomás hasta la lista de los trascendentales: 
A cada ente le corresponde el ens, en el sentido del 
acto de existir, 
Además es res (realidad). que define el ser alguna 
cosa desde el punto de vista de lu esencia, 
A ruiz de se interna indivisibilidad, el ente cs sum 
(uno). 
Es atiquid talgo), a diferencia del que es otro. 
Los trascendentales veran: (verdadero) y bonirn (bue- 
no) se refieren a la adecuación entre dos entes, con- 
cretamente del efma con otro ente. De modo que lo 
«bueno» es lu determinación de la adecuación con la 
facultad de desear, y lo «verdadero» la adecuación 
con la facidiad de conocer, Por ello, Santo Tumás de- 
fine la verderl de la siguiente manera: 
«Lu verdad es la adecuución de la cosa y el intelcc- 
to» (veritas est adaequatio rei et intellectus). 
Una idea básica de la ontología de SANto Tomás es la 
del orden perfecto de todas los seres. Dios ha asignado 
a cacla ente su lugur y su fin en el ordenamiento de lo 
existente. 


La distinción entre la existencia y la esencia corres- 
poude a todo lo creudo. Sólo en Dios coincide su exis- 
tencia con su esencia, 
El ser de Dios es la perfección por antonomasia. 
tunto es asf que a su simplicidad no se puede añadir 
ni quitar nada. 
Todo lo creado recibe de Dios su existencia. Los es- 
píritus creados (dageles) se diferencian de Dios en 
cuánto que en ellos su existencia ya es algo diferente 
de su esencia, aunque esta última no contiene materia 
(son, por tanto, forma pura). Al añadirse materia na- 
cen substancias individualmente diferenciadas, ch 
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las que se distinguen existencia y esencia, forma y 

materia. 

Así pues, el alma inmaterial e inmortal del hombre 
conserva su individualidad, porque en tanto que 
forma de un cuerpo permanece con lu determina- 
ción de la individuación, incluso después de la se- 
parución del cuerpo. 

SANTO TOMÁS ofrece cinco pruebas (quinque viae) de 

lu existencia de Dios. Rechaza las demostraciones a 

priori de Dios, puesto que el conocimiento del hombre 

(como ses corporal) comienza con sus sentidos. Por 

ello sus pruebas parten de la experiencia. Se basun en 

lá prohibición del regressus in infinituen (regreso al in- 
finito). 

— Tudo movimiento y lodo cambio exige un motor. 
Como la serie de motores que a su vez son movi- 
dos no puede regresar al infinito, porque na habría 
entonces un comienzo del movimiento. tiene que 
huher un primer metor, que a $u vez sea inmóvil, y 
ésle es Dios. 

— Todo efecto tiene una causa. Pero como nada pue- 
de ser causu de si misnio (purgue entpnees lógita- 
mente tendríy que préecederse a sí mismo) y la serie 
de causas no puede extenderse al infinito, tiene 
que haber una primera causa incausuda, que es 
Dios. 

— Encontramos cosas que pueden existir o-no existir. 
Si todo fuera de esta manera, se podría dar el caso 
de que no existicra nada. y entonces ada podría 
empezar a existir, En consecuencia, hay cosas que 
son necesariamente, o bien por sí mismus, o bien 
por otras. Como la seric de cosas que son necesa- 
rias por otras no puede extenderse al infinito. tiene 
que haber una primera cose necesaria por sí. que 
es Dios. 

— En todas lis cosas hay un más y un menos. Este 
enunciado sólo se puede hacer si hay una medida 
que contiene esta determinación en su perfección: 
Dios. 

— Las cosas que carecen de razón necesitan para llu- 
gar a uba meta de un entendido que les ponga la 
meta (la flecha, por ejemplo necesita del tirador). 
ka disposición orientada 1 lines del mundo nece- 
sita, por tinto, de Dios como el condticior supre- 
mo que pone los fines. 

Dios ercó un mundo perfecto en su totalidad, por tan- 
to el mal en el mundo no proviene de Él. Dado que 
todo lo que tiene existencia proviene de Dios, ul mal 
no le puede corresponder existencia. SANTO TOMÁS 
lo define como privatio (privación),.como la ausencia 
de un bien que debería corresponder u un ser. Si el mal 
se comprende camo deficiencia, se necesita siempre 
un sujeto al que le falta: el bien. El mal no puede. por 
tanto. absorber todo lo que existe, porque entonces se 
anularía a sí mismo, 
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El hombre es la unión substancia) de alma (forma) y 
cuerpo (materia). No se trata de elementos que puedan 
separarse el uno del otro, sino que constituyen la uni- 
dad de la substancia «hombre»; que, por tanto, siem- 
pre está definida como alma-cuerpo. Aunque el alma 
pueda seguir-existiendo después de la muerte, separa- 
da del cuerpo como «anima separata, de manera que 
sea inmortal, no obstante necesita del cuerpo en tanto 
que alma humana, yu que para obtener cl conocimien- 
to se requiere la percepción sensorial. 
Por consiguiente el hombre está situado, por así decir- 
lo, en el mismo centra de la creación: 
El hombre participa a través de su razón en el mundo 
de lo puramente espiritual, y a través de su cuerpo 
participa en el mundo material. 
La forma del alma humana está situada en el térmi- 
no de una escala jerárquica que va desde los cuer- 
pos inanimados hasta el hombre, pasando por las 
plantas y los animales. 
El alma contiene dentro de sí distintas facultades: la 
vegerativa (que confiere la fuerza vital), la sensitiva (la 
percepción por los sentidos), la apetítiva (los descos 
impulsivos), la locomotiva (el movimiento local) y la 
racional (el entendimiento). 
La facultad sensitiva se subdivide además en cada 
uno de los sentidos particulares, cl sentido gencral 
(que reúne los objetos de los distintos sentidos par- 
ticularos), la imaginación (que conserva imágenes sen- 
soriales particulares), la facultad sensitiva de juicio 
(una sencilla facultad de juicio que se aplica a situa- 
ciones concretas) y la memoria activa. 
El entendimierito sc divide en entendimiento pasivo 
Lintellectus possibilis) y activo Cintellectus agens). De 
esta manera se distingue entre la capacidad de conoci- 
miento del hombre y el conocimiento realmente teall- 
zado. El mismo proceso del conocimiento se puede 
describir de la siguiente manera: 
Un cuespo genera primero una Imagen cn ub pur- 
ticular Órgano de los sentidos: de abrí llega al sentido 
general para luego ser fijada como imagen particu- 
lar (species sensibilis) en la facultad de la imagina- 
ción. 
Hasta aquí nos movemos en lu estera de lo senso- 
rial. Pero.como el entendimiento pasivo se uplica a 
lo universal (species intelligibilis), se pone en mar- 
cha el intelecto activo. Éste ubstrae la forma uni- 
versal del pusticulur sensible y posibilita de csta 
minera el conocimiento en el entendimiento pasivo. 


La determinación trascendental de lo «bueno» (v. púg. 
83) es objeto tanto de la ontología como de la ética. 
Bueno es un ente que representa pará otro uny per- 
tección y es por tanto el fin de su aspiración. 
Lo mismo que para ARISTÓTELES, también vale paro 
Santo Tomás la siguiente afirmación: el bien es aque- 
llo a lo que tiende cada cual por naturaleza. 
El fin supremo del hombre, ul que sirven los fines 
particulares, cs la felicidad (bearitudo). La cual se 
consigue a través de la actividad racional del alma, 
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puesto que el hombre está determinado en su forma 

por el alma racional. 
SANTO Tomás divide las virtudes en teológicas y vir- 
tudes cardinales naturales. Las primeras son accesibles 
para el hombre sólo por la gracia de Dios (fe, amor, 
esperanza), y de entre ellas el amor es. la que orienta 
todos los actos humanos hacia su fin último y divino. 
Las virtudes cardinales se definen como el mejor €s- 
tado posible de las facultades naturales. De manera 
que se añaden a la razón, la sabiduría y la prudencia: a 
la voluntad, la justicia; a la ambición, el valor; y a la 
pasión. la templanza. 
Las virtudes determinan la actitud interior del hombre; 
mientras que el orden externo y la conducta se rigen 
por leyes, El legistador supremo es Dios, puesto que 
impone el ordenamiento del mundo entero. 

La ley eterna (lex acterna) es la sabiduría divina 

que lo guía todo. La lev natural (lex naturalis) es la 

participación de la razón humana en la ley eterna. 
La libre voluntad no resulta mermada por la ley divi- 
na. Solamente en la naturaleza carente de ruzón actúa 
la ley como una necesidud interna. Para el hombre 
tiene el carácter de una regla normativa. Y asf, de tal 
mudo participa cl hombre de la Providencia divina 
que 

es capaz de prever para sí mismo y para otros. 
A partir de las leyes naturales surgen los principios su- 
premas universales de la conducta. Y del conocimien- 
to de que el bien es aquello a lo que tiende cada cual, 
resulta el principio supremo:de la razón práctica: 

hay que hacer el bien y evitar el mal. 
Dado que la ley natural sólo proporciona los princi- 
pios, se necesita una ley humana (lex humana) para el 
ordenamiento del Estado que vaya hasta las disposi- 
ciones particulares de la comunidad. Esta ley tiene 
que fundarse en el derecho natural y tiene que darse 
cen el propósito del bienestar común. 


La iinpertancia de la unión del aristotelismo con la 
Milosofía cristiana, que realizó TOMÁS DE AQUINO, se 
pone de manifiesto cuando se eonsidera la situación 
intelectual en las universidades, en las que el uristote- 
lismo y la teología parecían incompatibles. 

La recepción compleia de ARISTÓTELES en el s, 0 
hizo que el denominado «aristotelisino radical» (ave- 
rroistno latino), representado entre olros por SIGERIO 
DE BRABANTE (1240-84) y BOECIO DE DACIA, rechazi- 
ra enérgicamente la mezcla de teología y filosofía. 
Por lo tanto, los argumentos filosóficos tumbién cun- 
servan su validez cuando entran en conflicto con la 
teología. La afirmación de la autonomía de la filosotía 
y la incompatibilidad de algunas de lus ideas aristoté- 
licas con el dogma cristiano se saldó con una prohibi- 
ción eclesiástica temporal de determinados escritos y 
con la condena de una serie de tesis filosóficas por 
parte del obispo de París (1277). 
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Juan Duns Escoto (1265-1308) forma parte de la de- 
nominada «nueva escucla franciscana». Obtuvo cl 
upado de doctor subtilis merced a su argumentación 
sagaz. y al examen crítico al que sometió las teorías de 
sus predecesores. 
Nuestru saber natural es seguro allí donde puede re- 
currir a la intuición sensible. Pero de esa manera se 
obtiene solamente un conocimiento de las cosas so- 
brenaturales poco nítido y mediato. Por ello el hombre 
necesitu de la Revelación en aquel ámbito que no rc- 
sulta accesible a la razón natural. El objeto de la me- 
talísica no es Dios, sino el ser. 

La metafísica obtiene un concepto abstracto de 

Dios. la teología un concepto concreto. 


El ser como tal es el concepta más universal, porque 
se tiene que poder decir de lodo ente en el mismo «xen- 
tido de mañera unívoca. De la que se deduce que no 
contiene ninguna determinación más amplia. 
El ser se dice, por tanto, de Dios y del mundo de la 
misme manera, y no sólo. de manera unáloga. 
Para él, a diferencia de Santo Tomás, no es la materia 
el principio de individuación, sino que lo individual 
es un modo de ser propio (que no es ni forma ni male- 
ria) que consiste cn: 
La haecceitas. Ésta es la que determina al indivi- 
duo, y lo hace al convertir la especie (forma últi- 
ma) en la «última realidad del ente», en el indivi- 
duo. 
Respecto de los trascendentales (las predicados que 
corresponden u todo ente), Duns Escoro distingue 
entre las passiones conyertibiles, que son tan amplias 
como cl ser: 
Uno, verdadero, buena, 
y las pussiones disiunetáe, que coinciden con cl ser so- 
lamente en parejas: 
Limitado-ilimitado, necesario-contingente, etc. 


Duns Escoro defiende la teoría de lu primacía de la li- 
bre voluntad sobre el intelecto, 
Pese a que la voluntad sólo puede aspirar a Jo que 
ha reconocido el entendimiento, sin embargo se 
comportu eligiendo libremente entre los contenidos 
presentados par el entendimiento. 


También atribuye Duns Escoro una singular impor- 
tancia a la voluntad de Dios, La creación entera es el 
resultado de la voluntad divina, mas Dios sólo quiere 
aquello que está libre de contradicciones lógicas. 
Asimismo ecl- orden moral depende de la voluntad di- 
vina: 
Aquello que es bueno, lo es por el hecho de que 
Dios lo quiere. 
Al primado de la voluntad le corresponde el significa- 
do del amor. La culminación del hombre se encuentra 
en el supremo amor a Dios, el cual es también cl fun- 
damento de la moralidad. 
Nuestro. comportamiento es bueno cuando actua- 
mos por amor a Dios. 
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Duns Escorto distingue entre aquellos mandamientos 
que tienen valor absoluto y que ni siquiera Dios puede 
cambiar pues, de lo contrario, el mismo Dios incurriría 
en contradicción (se trata de los primeros manda- 
mientos del Decálogo, que se refieren a Dios); y aque- 
llos mandamientos que Dios padría cambiar si Jas cir- 
cunstancias vitales de los humanos lo hicieran 
necesario (p. ej.. la monogamia). 

Ahora bien, también estos últimos tienen una vali- 

dez absoluta para el hombre, mientras que Dios nv 

ordene otra coxa. 


En el s. x1v la tradición de la mística medieval alcan- 
7a su punto culminante persiguiendo una interioriza- 
ción de la experiencia de Dios y fa unión con lo divi- 
no. El más importante de sus partícipes cs el Meister 
Eckhart (aprox. 1260-1328), que se muestra igual- 
mente influido por la tradición de la teología y por la 
filosofía esculásticas. La experiencia mística y la re- 
Mexión filosófica impregnan su obra a partes iguales. 
ECKHART escribió obras en lutín y en alemán, y ante 
la audiencia predicaba los sermones en alemán con 
un lenguaje especialmente persuasivo que alcanzaba 
momentos sublimes. 
En la primera de sus Quuestiores parisienses, ECK- 
HART da respuesta a la cuestión de la relación entre el 
conocer y el ser en Dios, colocando al caonacer (inte- 
llegere) en un plano superior. 
Divs es pargue conoce. 
Así. lo que dice el Evangelio de San Juan es yue: 
«En el principio era el Verho», 
y no dice que: en el principio era el ser, ECKHART en- 
fatiza con ello la actividad originaria del conocer, que 
crea sin huher sido creado. 
Pero, naturalmente Dios también es ser. ECKHART 
quiere dejar claro que Dios no liene ser como las entes 
creados, sino que es ser, y que todo ente es en cl ser de 
Dios. Dios es quien sostiene todo en el ser y sin Él las 
cosas no son nudu. 
En lo más profundo de su alina, el hombre encuentra 
el fundamento por el que participa de Dios: 
La chispa del alma (scintilla animae). 
En clla puede tener lugar la unión con Dios, siempre 
que el hombre se entregue completamente a esta pro- 
fundidad interior y viva de ella, El alma está lista para 
recibir la esencia de Dios, ya que es el lugar del nací- 
miento de Dios dentro del hombre. Dios expresa su 
propia esencia en el Hijo, que es su palabra y el Hija 
se expresa en el alma: 
«El Padre engendra a su Hija en cl conocer eterno, e 
igualmente engendra el Padre al Hijo tanto en el 
alma como en su propia nuluraleza, y lo engendra 
del ulma propia |...]» 
Lo que Dios le dio a su Hijo, se lo da al hombre, con 
tal que éste sea justo y hueno. En el hombre bueno 
se reencarna la bondad como palabra de Dios. Entre 
el bien que cngendra (Dios Padre) y el bien engen- 
drado hay una diferencia de persona, pero no de na- 
turalcza. 


(0) 

o O Universales: 
en el espíritu 
(facultad de 
Supresión tanto de los explicaciones : conocer del 


como de las entidades superfluas individual sujeto) 


La navaja de Occam. B Universales. 


«Socrátes es un 


Suposición persona Tabla (substancia) 


concepto absoluto 
Concepto hunde 
en el alma Substancia! ción de 


(extensa) has partes 


10 


ET es una especie» 
Suposición simple 


Ze 


primario do ON 


Extensión (cantidad) 
Concepto connotativo 


Sobre la teoría de la suposición. D Conceptos absolutos y connotativos. 


Guillermo de Occam (aprox. 1280-aprox. 1348) ini- 
cia a finales de la Edad Media un movimiento intelec- 
tual con el que se preparan los fundamentos del pen- 
samiento moderno. La corriente que nace con ÓCcAM 
constituye el «nuevo camino» (via moderna), en con- 
traste con el «viejo camino» (via antiqua) que era la 
continuación de las escuelas de SAN ALBERTO MAGNO, 

SANTO Tomás y Dinss ESCOTO, 

Hay dos principios que resaltan en la base de la filo- 

sofía teórica de OCCAM: 

— El principio de omnipotencia afirma que, par- 
tiendo de la base de que Dios todo lo puede, tam- 
bién podría haber creado las cosas de otra mane- 
ra: y que, en cualquier momento, Dios mismo 
también puede hacer de manera inmediata tudo 
aquello que produce de manera mediatu a través 
de causas secundarias (esto es, el encadenamicn- 
to de los efectos empíricos en el mundo). De ello 
resulta que no podemos conocer por cuusas nece- 
sarías ni la existencia de las cosas ni la relación 
de causa y efecto. Ningún ente A. implica por sí 
necesariamente la existencia de B. Unicamente 
se puede afirmar que B, de manera natural, suce- 
de regularmente a Á (como, p. ej., el humo al 
fuego). 

Por tanto, el mundo creado es para el hombre una 

relación de hochos contingentes. De lo cual se deri- 

va que su conocimiento no es posible a partir de 

Unas causas previas, sino sobre la base de la expe- 

riencia y del estudia de lo que está presente y suce- 

de de fucto. 

— El denominado principio de economía (la navaja 

de Occam) dice así: 
«No hay que admitir la pluralidad sin necesidad» 
(pluralitas non est ponenda sine necessitate). To- 
das las razones no necesarias pura explicar una 
cosa son superfluas y por tanto hay que cortarlas. 
Este principio metodológico contiene al mismo 
tiempo una crítica a la metafísica sobre la base 
de fundamentos lingúísticos. Se vuelve contra la 
creencia falsa de que a cada expresión lingúística 
le tiene que corresponder una realidad, conse- 
cuencia de lo cual es la multiplicación infundada 
de entidades sobre la base de meras circunstan- 
cias linglísticas. 


En el problema de los universales Occam manifiesta 
una posición nominalista. Lo real es solamente lo qrar- 
ticular. Occam no necesita, por tanto, ningún principio 
de individuación, ya que lodo ente es creado por Dios 
individualmente. Lo universal existe exclusivamente 
en el espíritu (in mente). 
«Insisto en que no hay nada universal que exista 
de la manera que sea fuera del alma, sino que todo 
lo que es universal y se puede decir de varios existe 
en la menté [...]» 
Los conceptos universales son un logro de la facultad 
de conocer con la que el hombre se refiere a las cosas. 
Los conceptos son signos que nos remitén a algo dis- 
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tinto. Así que lo universal es un signo que se puede re- 
ferir a muchas cosas. 
El concepto es algo presente en el alma que signifi- 
ca algo distinto de lo qué representa (supone) en el 
enunciado. 
Para comprender el significado de un término, hay 
que conocer lo que supone. Occam distingue tres tipos 
de suposiciones: 
Tenemos una suposición personal cuando el término 
representa aquello que designa; 

y así, por ejemplo, «hombre» en la frase «Sócrates 
es un hombre», representa un hombre particular. 
En la suposición simple, el concepto se representa a sí 

mismo, 
por ejemplo en «hombre cs una especie», donde no 
se afirma que el hombre particular sea una espe- 
cie. 
En la suposición material el término representa una 
pulabra o una letra; 
por ejemplo en «hombre es una palabra escrita». 
Una proposición es verdadera cuando el sujeto y el 
predicado suponen lo mismo. 
Occam distingue entre conceptos absoluos y concep- 
tos connotativos. 
Los conceptos absolutos designan directamente un 
particular real. 
Los conceptos connotativos significan algo en un pri- 
mer y en un segundo plano. Presupenen la actividad 
organizativa y ordenadora de la mente y, por tanto, ho 
representan cosas independientes. 
Occam constata que solamente dos de las catego- 
rías aristotélicas (v. pág. 47), substancia y cuali- 
dad, se refieren a algo real. Sin embargo la cantidad, 
por ejemplo, designa en primer lugar la substancia y 
en segundo lugar la extensión, pero ésta no es algo 
diferente de la substancia. 
En la comprensión de los hechos, Occam distingue 
entre conocimiento intuitivo y conocimiento abstrac- 
tivo, 
El conocimiento intuitivo es la aprehensión sin lugar y 
dudas de la cxistencia de un objeto. Se refiere a lo 
sensorialmente perceptible y a la propia introspección. 
El ennocimiento «bsuractivo posibilita enunciados so- 
bre la base de conceptos aun en ausencia del objeto; 
pero, en cambio, no dice nada sobre la existencia real 
del objeto. Por tanto depende siempre del conoci- 
miento intuitivo. 
Y así, la inmortalidad del alma, por ejemplo, no se 
puede demostrar con argumentos racionales, ya que 
no tiene como base la-experiencia. 


A partir de 1328, Occam hizo suyos los temas de la 
política (eclesiástica). Sobre todo defiende el dere- 
cho de la renuncia franciscana a la propiedad y sos- 
tiene la independencia del poder político (imperial) 
respecto del poder papal. En este sentido eníatiza 
que 

la legitimación de la soberanía política descansa en 

su libre aceptación por los ciudadanos. 
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Nicolás de Cusa (lat. Cusanus, 1401-64) se sitúa con 
su pensamiento en la transición de la Edad Media a la 
Edad Moderna. Está influido por el neoplalanismo y el 
misticismo, y se sirve en gran medida de especula. 
ciones matemáticas. Su filosofía contiene muchas 
ideas que subyacen a la imagen moderna del mundo y 
del hombre. 


El mundo se nos presenta como una multiplicidad de 
cosas finitas y disociadas en sus contrarios. Las cuali- 
dades de las cosas están definidas por las diferencias 
entre ellas. De modo que en cl mundo reina un conti- 
nuo ser atro (aliud esse). 
El entendimiento (ratio) nos induce u conocer las 
cosas comparando lo conocido con lo desconocido 
y construyende. conceptos sobre la hase de sente- 
Jjunzas. 
Pcro come en el mundo siempre podemos encontrar 
semejanzas mayores o menores, es por lo que no po- 
demos obtener una comparución perfecta, por tanto 
no hay nada conocido que no pudiera conocerse 
mejor. 
NicoLás se sirve del ejemplo de un polígono que va 
aproximándose :l límite de un efreulo con un ay- 
mento creciente del número de vérilces, pero que 
nunca llega a él. 
En nuestra aspirución por el suber llegamos de esta 
manera u reconocer finalmente nuestra ignorancia. La 
rezón (iniellecins) instruye al hombre acerca de esa ig- 
norancia, pues aquella le permite alcanzar la unidad de 
todos los contrarios cn el infinito. 
Así pues, el hombre sc encuentra en un estado de 
docta ignorancia (docta ¡ignorantic). 


La unidad del mundo en su multiplicidad se basa en 
Dios, el ser infinito, en el que son superados todos los 
contrarios de las cosas finitas. NICOLÁS truta de expli- 
car la coincidencia de los contrarios en Dies (cojnei- 
dentia oppositariun) por medio de un ejemplo mate- 
mático: 
Cuanto más grande es la circunferencia de un círculo, 
más se acerca el arco 1 uná línea recta, hasta coincidir 
ambos en el infinito, o lo que es lo mismo, Hasta su- 
perar los contrarios. 
Otra de las fórmulas empleadas por NICOLÁS afirma 
que Dios es al mismo tiempo cl ser más grinde (ma- 
ximum) y el ser más pequeño (misimeunt) ya que, como 
no existe nuda fuera de Dios, no hay entonces nada 
que:sea más grande, ni nada más pequeño; Dios es la 
medida de todas las dimensiones finitas. 
Lu esencia de Dios no es accesible al entendimiento, 
ya que en éste rige cl principio de contradicción; la 
esencia de Dios solamente se alcanza con la razón 
que va acercándose a la unidad. 
Tado ser está replegado (complicatio) «en Dios, la plu- 
rálidud cs su despliegue (explicatio). 
«Y es que todo lo que de alguna manera es, o puede 
ser, está replegudo en el origen [Dios] mismo: y 
todo lo que ha sido creado, o será ercadu, es des- 
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plegado por el mismo por quien es replegado.» To- 
das las criaturas que se encuentran «replegadamen- 
te en Dios, son Dios; del mismo modo que todas las 
que han sido desplegadas en la creación del mundo. 
son mundo». 

Esta última afirmación deja claro que NicoLAS DE 

CUSA no defiende un panteísmo, porque las cosas no 

tienen el mismo modo de ser en Dios que en el mun- 

do. En el mundo la infinitud está contraída (contrac- 

tio) en la diversidad de las cosas particularos. 

Dios también es definido como possest (poder ser), 
porque es tudo lo que puede ser 

y nada existe en Él como mera potencia; mientras que 

en el mundo el ser y la potencia se separan de tal for- 

ma que todas las cosas quedun «lejadas de su potencia. 


Nico Ás subraya la creatividad del conocimiento. hu- 
mano. El espíritu (mens) humano al comprender cl 
mundo, lo diseña como algo nuevo, De la misma ma- 
nera que Dios al conocer crea lo existente. el hombre 


«rca la existencia de los conceptos. 


«Porque al igual que Dios es el creador de lo renl- 
mente existente y de fas. formas nalurales, asf el 
hombre es el creador de lo existente en el pensa- 
miento y de las formas artificiales; esto último no 
son otra cosa que Jas semejanzas con su mente, ul 
igual que los seres creados son semejanzas del Es- 
pírim divino.» 
El espíritu humano es imagen del Espíritu divino. 
También en el primero están dispuestas las imágenes 
originarias de las cosas, sobre la base de las cuales:es 
capuz de conocer. Pero el espíritu humano no conoce 
las cusas directamente como seres cognoscibles crea- 
dos por Dios, sino como son conocidas por el hombre, 
El espíritu crea un mundo nuevo, al ser cognoscible, 
pues lo crea a su medida, 
De ahí que NicoLÁs br Cusa dériva la palabra latina 
mens de mensurare (medir). 
Las formas nreméáticas ocupan un lugar especial, 
pues pueden ser conocidas tal y como sen:cn sí, dado 
que fas ha producido el propio espíritu humano. 
De la misma manera que el mundo es una Revelación 
propia de Dios, igualmente todo lo conocido es una 
Revelación propia de un espiritu introspectiva, 
NICOLÁS compara el espíritu con un cosmógrafo. Éste 
elibora un mápu del mundo partiendo de los datos 
aportados por unos mensajeros (percepciones senso- 
riales). Pero lo diseña de acuerdo con formas, medidas 
y proporciones fijadas por él mismo. 
Conoce el mundo gracias a un mupa dibujudo por él 
mismo, según sus propias medidas. 
Estas ideas apuntan hacia un conacimiento del mundo 
perspectivista y moderno. 
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El Renacimiento es un período de transición: la tra- 
dición medieval que se está disolviendo choca con la 
incipiente formación de la época moderna. No es un 
tiempo de grandes sistemas filosóficos. sino de una 
nueva orientación que experimenta y sondea posibili- 
dades. 
La nueva conciencia filosófica se tiene que considerar 
sobre el trasfondo de los grandes cambios histórico- 
culturales que permiten definir el Renacimiento como 
una era de invenciones y descubrimientos: 
El perfeccionamiento de las técnicas náuticas (la 
brújula) introduce los grandes viajes de los descu- 
brimientos (COLÓN. VASCO DE GAMA), que tienen 
como consecuencia la expansión europea y la am- 
pliación de los conocimientos sobre países y gentes 
descoónacidos. COPÉRNICO establece una imagen del 
mundo helincéntrica. La invención de la imprenta 
con tipos móviles por GUTENBERG posibilita la di- 
[usión del pensamiento escrito a una velocidad y 
en unas cantidades hasta entonces desconocidas. 
L. B. ALBERT descubre el principio de la perspecti- 
va €n la pintura. 
El desarrollo del comercio y de la economía financie- 
ra desata revoluciones sociales, de la misma manera 
que los cambios en las técnicas de guerra socavan la 
posición del estamento de la caballería, 
Mientras que el mundo medieval se mostró hermé- 
tico en el ordenamiento jerárquico de los estamen- 
tos y en la supremacía de la Iglesia, ahora tiene lu- 
gar la apertura hacia una sociedad dinámica. 
El movimiento intelectual del humanismo, fundado 
por PETRARCA y BOUCACCIO, se inflama con el rechazo 
de la rígida tradición escolástica. A los humanistas 
les parece que el pensumiento medieval se ha estanca- 
do en sutilezas teológicas y lógicas, y por ello se pos- 
tula un renacer del hombre que surge a purtir del es- 
píritu de la Anrigiedad. 
Se trata de un movimiento que tienc lugar sobre todo 
en la literatura y que, procedente de la Italia del s, X1v, 
acaba extendiéndose por toda Europa. Sus miembros 
filosóficamente más importantes son los siguientes: 
F. PErRARCA, C. SALUTATI, L. B. ALBERTI y L. VA- 
LLa, en ftalia; en los Países Bajos, ERASMO DR ROT- 
TERDAM: T. Moro, en Inglaterra; y MICHEt. DE 
MONTAIGNE, en Francia. 
En el centro del pensamiento humanista se sitúu el 
hombre, pero se ocupa también de los temas que le 
son adjuntos: la naturaleza, la historia, y el lenguaje. 
La denominación de este movimiento intelectual 
deriva de la -«prepuración para ser hombre» (lat.: 
studia humanitatis), en referencia al antiguo con- 
cepto de huenanitas, 
En este sentido, la expresión studia humanitatis se re- 
fiore sobre todo a una amplia formación intelectual y 
artística, como se expresa en el ideal del uamo uni- 
versale cuyo grado de educación es, al mismo tiempo. 
indicio de su calidad moral. 
La filosofía italiana se caracteriza sobre todo por el 
redescubrimiento de PLATÓN y PLOTINO, cuyo conoci- 
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miento es llevado a Italia por el erudito griego PLu- 
THON, quien fue el inductor de que COSME DE MEDICIS 
fundara de nuevo la Academia platónica en Florencia 
(1459), Los partícipes más importantes del platonismo 
renacentista son MARSILIO FICINO y PICO DELLA MI- 
RANDOLA. 
Gracias a las traducciones y Jos escritos de Ficino 
se extiende el conocimiento de PLATÓN por toda 
Europa. Su filosofía se apoya cn las teorías neopla- 
tónicas de la emanación y de la significación de lo 
bello, 
También el aristorelismo, con su centro en Padua. en- 
cuentra en este tiempo una renovación. 
PiieTRO POMPONAZZI y GIACOMO ZABARELLA Se 
cuentan entre sus representantes. 
La filosofía de la naturaleza también vive un período 
de esplendor. 
Aparte de GIORDANO BRUNO, que es el pensador 
más completo de este tiempo, hay que mencionar a 
B. TenEstO. F. PATRIZZI y T. CAMPANELLA. 
Uno de Jos lugros de mayor éxito del Renacimiento es 
fa constitución de las fundamentos de las ciencias na- 
turales modernas, partiendo de un nuevo concepto dé 
ciencia y de una nueva concepción del método. 
Según J. KEPLER y GALILEO GALILEt, la ciencia con- 
sidera relaciones cuantitativas, numéricamente de- 
terminubles, apartándose de las tradicionales cues- 
tiones subre la esencia. 
F. Bacon concibe el progreso de la civilización 
como algo que se basa en el desarrallo de la ciencia 
y de lu tecnología, puesto al servicio del bienestar 
humano, 
En las nuevas filosofías del Estado y del derecho, 
formuladas por J. Bopin, H. Grocio y J. ALTHUSIUS 
los conceptos del derecho natural, del contrato de go- 
bierno y de la soberanía ocupan un lugar central. Des- 
de su posición privilegiada N. MAQUIAVELO resalta la 
separación fáctica entre la moral y la política. 


Los prucesos de transformución intelectuales acaban 
finalmente alcanzando también a la Iglesia cristiana 
con la Reforma desencadenada por MARTÍN LUTERO. 
Las razones para que se reclamaára una renovación 
eran la actitud mundana de los Papas y sus exageradas 
pretensiones de poder, la deficiente lormación teoló- 
gica del clero bajo, la situación precaria de la Iglesia y 
una decadencia moral generalizada. Las consecuen- 
cias de la Reforma fueron los profundos cambios cn el 
área espiritual y religiosa. en cl paisaje político de Eu- 
ropa y en la estructura económica y social. 

La Reforma también tiene gran influencia en Suiza, 
donde los planteamientos de ULRICO ZUINGLIO y JUAN 
CALVINO (calvinismo) dan lugar a una formulación 
diferente (doctrina de la predestinación; ética del tra- 
bajo austera). 
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t>. 
E = libro de la naturaleza 
está escrito en signos matemáticos 


A Kepler y Gallleo. 


ÍDOLOS DEL ÍDOLOS DEL TEATRO: 
Prejuicios del lenguaje Prejuicios de las escuelas filosóficas 


2 Francis Bacon: teoría de los idolos. 


Uno de los logros arás importantes de la época mo- 
dema tempraña es la constitución de un nuevo con- 
cepto de ciencia basado en una concepción metódica 
de la ciencia natural. La razón y la experiencia son los 
únicas fundamentos del conocimiento seguro. 
«En las ciencias nuturnles, vuyas deducciones son 
verdaderas y necesarias. ni mil Demóstenes, ni mil 
Aristóteles pueden resistirse y las cosás y huecr ver- 
dadero lo que es falso.» (GALILEO) 
La emancipación de la dependencia respecto de las 
uutoridados tradicionales, sobre lodo de la filosofía 
de la naturaleza de ARISTÓTTLES, además de un desu- 
rrollo del método orientado hacia lo creetittivo, cam- 
bian de manera decisiva la imagen del cosmos y de la 
naturaleza, 


Nicolás Copérnico (1473-1543) puede ser considera- 
de como la figura emblemática del cambio moderno. 
En su obra De revolucienibes orbiran coelestiin (De 
lex reyoluciones de los orbes celestes) sustituye el 
hastá entonces válido modelo geocéntrica del univer- 
$0 de PTOLOMEO (5. 10), con la tierra como punto ven- 
tral fijo en cl universo, per el modelo hetiocéntrica, 
con el sol como astro central, alrededor del cual se 
mueve la Gierra: 
Se trata de un puso importante en pos de la ruptura 
con la imagen medieval de un universo cerrado, 
hasta la irrupción de la imagen de un universo 
abrerto y dinámico. 
Johannes Kepler (1571-1630) lleva más lejos cl mé- 
tado del conocimiento cuantitativo de la naturaleza. 
Sus leyes sobre los movimientos de los planctus se 
basan en prolijos cálculos y corrigen los falsos pre- 
supuestos de CoPÉRNICO como, por cjemplo, el de 
las órbitas circulares de los planetas (cuyo origen cs 
la concepción ideal de la figura del círculo admitida 
desde la Antigiiedad). 
En astronomía tiene mucha importancia la relación 
que logra estublecer entre las descripciones ntatemáli- 
cas y las dinámicas (físicas). 
Galileo Galilei (1564-1642) se hizo famoso por sus 
leyes sobre la caída y el movimiento de los graves, y 
por su defensa de las teorías copernicanis. Segón él, la 
esencia de la realidad está definida por relaciones nu- 
méricas. Sólo quien sabe lecr los símbolos marcmátl- 
cos y formular leyos consigue un conocimiento obje- 
tivo: 
«El libro de la naturaleza está escrito en lenguaje 
matemático, y las letras son triángulos, círculos y 
otras fipuras geométricas.» 
La razón y la observación participan por igual cn el 
conocimiento científico. Las características de su mé- 
todo son las siguientes: 
La descomposición de lo que se describe en ele- 
mentos simples (análisis de las apariencias); la com- 
posición de hipótesis: la comprobación mediante ex- 
perimentos (también experimentos teóricos): la 
deducuión de consecuencias: y lá composición de 
leves de la naturaleza formuladas matemáticamente. 
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La sustitución del concepto de esencia por el de fin- 
ción es fundamental para la comprensión moderna de 
la ciencia. La orientación hacia lo mensurable cuanti- 
tativamente y hacia lo descriptible mediante relaciones 
expresadas en forma de leyes. dejando de lado la de- 
terminación esencial de las cosas, hizo. posible el pro- 
greso de las ciencias naturales, 


Según Francis Bacon (1561-1624) el tir de la ciencia 
esol deminio la nenerraleza para el provecho de la se- 
ciedad. Saher signilica poder. Por ello Bacon entiende 
su tarea como iná fundamentación y una interpreta- 
ción sistemáticas de tadas las ciencias. Las cuales cla- 
sifica de acuerdo con las diferentes facultades del 
hombre: 

— Memoria: fustoria, 

— fantasía (phantaxia): poesía, 

— entendimiento (ratio): filosofía. 

La ciencia suprema es la Prima Philosophia, cuyo ah- 

jeto de estudio son los fundamentos comunes a todas 

tas ciencias. Para Hogar a una: comprensión verdudera 

de la naturaleza de las cosas, el hombre tiene que li- 

brarse primero de todas los prejuicios que impiden 

un canacimiento ahjetivo. 

El conocimiento es una copia auténtica de la naturale- 

za, sin imuginaciones engañosas. BACON lHiuma a estos 

prejuicios ídolos (imágenes engañosas), entre los que 
distingue cuatro clases en su Norion Organuna: 

— Idola tribus: son las imágenes engañosas de la tri- 
bu. Surgen de la prapia nuturaleza de la especie 
hienana, porque el entendimiento y nuestros sen- 
tidos no captan la realidud más que a la medida del 
hombre. El emendimiento es un espejo na plano 
que tiende a desfigurar las cosas mezclando su 
propia naturaleza con la de las cosas. 

— Idola specus: son las imágenes engañosas de la 
cueva. Se sitúan en el propio individio y proceden 
de su curácter, educación, costumbre e inclina- 
ción. 

— fdata forí: son las imágenes engañosas del merca- 
do, El mismo lenguaje nos conduce a errores me- 
diante (ulsas atribuciones de significado. Las pala- 
bras se anteponen a las cosas, a partir de lo cual 
surgen disputas sobre meras palabras y nombres. 

— Idola theatri: son los errores que se transmiten con 
las teorías de las escuelas filosóficas y que se basan 
en la utilización de procedimientos de demostra- 
ción erróneos y en la mera ficción de teorías. 

La inducción, en cambio, es cl método correcto para 

llegar a un conocimiento verdadero y para disolver 

las imágenes engañosas. 
Este procedimiento metódico-experimental parte de 
la recogida y comparución de observaciones. para 
captar mediante generalizaciones sucesivas las for- 
mas generales de la naturaleza, 

La inducción no parte de experiencias fortuitas, sino 

que trabaja de manera planificada con clasificacio- 

nes de las observaciones (tablas) y experimentos diri- 
gidos. 
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E = libro de la naturaleza 
está escrito en signos matemáticos 


A Kepler y Gallleo. 


ÍDOLOS DEL ÍDOLOS DEL TEATRO: 
Prejuicios del lenguaje Prejuicios de las escuelas filosóficas 


2 Francis Bacon: teoría do los ídolos. 


Uno de los logros más importantes de la época mo- 
dema tempraña es la constitución de un nuevo con- 
cepto de ciencia basado en una concepción metódica 
de la ciencia natural. La razón y la experiencia son los 
únicas fundamentos del conocimiento seguro. 
«En las ciencias nuturnles, cuyas deducciones son 
verdaderas y necesarias. ni mil Demóstenes, ni mil 
Aristóteles pueden resistirse y las cosás y hueer ver- 
dadero lo que es falso.» (GALILEO) 
La emancipación de la dependencia respecto de las 
uutoridados tradicionales, sobre lodo de la filosofía 
de la naturaleza de ArisTÓTTLES, además de un desu- 
rrollo del método orientado hacia lo creetittivo, cam- 
bian de manera decisiva la imagen del cosmos y de la 
naturaleza, 


Nicolás Copérnico (1473-1543) puede ser considera- 
de como la figura emblemática del cambio medermno. 
En su obra De revolucienibes orbirn coelestiin (De 
les reyaluciones de los orbes celestes) sustituye: el 
hasta entonces válido modelo geocéntrica del univer- 
$0 de PTOLOMEO (5. 10), con la tierra como punto ven- 
tral fijo en cl universo, per el medela hetiocéntrica, 
con el sol como astro central, alrededor del cual se 
mueve la lierra: 
Se Irata de un puso importante en pos de la ruptura 
con la imagen medieval de un universo cerrado, 
hasta la irrupción de la imagen de un universo 
abrerto y dinámico. 
Johannes Kepler (1571-1630) lleva más lejos cl mé- 
tado del conocimiento cuantitativo de la naturaleza. 
Sus leyes sobre los movimientos de los planetas se 
basan en prolijos cálculos y corrigen los falsos pre- 
supuestos de CorÉRNICO como, por ejemplo, el de 
las órbitas circulares de los planetas (cuyo origen cs 
la concepción ideal de la figura del círculo udmitida 
desde la Antigiiedad). 
En astronomía tiene mucha importancia la relación 
que logra estublecer entre las descripciones ntatemáti- 
cas y las dinámicas (físicas). 
Galileo Galilei (1564-1642) se hizo famoso por sus 
leyes sobre la caidu y el movimiento de los graves, y 
por su defensa de las teorías copernicanis. Segón él, la 
esencia de la realidad está definida por relaciones nu- 
méricas. Sólo quien sabe leer los símbolos matemáil- 
cos y formular leycs consigue un conocimiento obje- 
tivo: 
«El libro de la naturaleza está escrito en lenguaje 
matemático, y las letras son triángulos, círculos y 
otras fipuras geométricas.» 
La razón y la observación participan por igual en el 
conocimiento científico, Las características de su mé- 
todo son lus siguientes: 
La descomposición de lo que se describe en ele- 
mentos simples (análisis de las apariencias); la com- 
posición de hipótesis: la comprobación mediante ex- 
perimentos (también experimentos teóricos): la 
deducuión de consecuencias: y li composición de 
leves de la naturaleza formuladas matemáticamente. 
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La sustitución del concepto de esencia por el de fin- 
ción es fundamental para la comprensión moderna de 
la ciencia. La orientación hacia lo mensurable cuanti- 
tativamente y hacia lo descriptible mediante relaciones 
expresadas en forma de leyes. dejando de lado la de- 
terminación esencial de las cosas, hizo posible el pro- 
greso de las ciencias naturales. 


Según Francis Bacon (1561-1624) el tisr de la ciencia 
esel denminio la nenerraleza para el provecho de la so- 
ciedad. Saher significa poder. Por ello BACcon entiende 
su tarca como liná fundamentación y una interpreta- 
ción sistemáticas de tadas las ciencias. Las cuales cla- 
sifica de acuerdo con las diferentes facultades del 
hombre: 

— Memoria: fustoria, 

— fantasía (phantaxia): poexía, 

— entendimiento (ratio): filosofía. 

La ciencia suprema es la Prima Philosophia, cuyo ab- 

jeto de estudio son los fundamentos comunes a todas 

tas ciencias. Para Hegrar a una.comprensión verdudera 

de la naturaleza de las cosas, el hombre tiene que li- 

brarse primero de todas los prejuicios que impiden 

un conocimiento objetiva. 

El conocimiento es una copia auténtica de la naturale- 

za, sin imuginaciones engañosas. BACON lHiuma a estos 

prejutcios ídolos (imágenes engañosas), entre los que 
distingue cuatro clases en su Noyion Organuna: 

— Idola tribus: son las imágenes engañosas de la tri- 
bu. Surgen de la propia nuturaleza de la especie 
hienana, porque el entendimiento y nuestros sen- 
tidos no captan la realidud más que a la medida del 
hombre. El emendimiento es un espejo na plano 
que tiende a desfigurar las cosas mezclando su 
propia naturaleza con la de las cosas. 

— Idola specus: son las imágenes engañosas de la 
cueva. Se sitúan en el propio individuo y proceden 
de su curácter, educación, costumbre e inclina- 
ción. 

— Idata forí: son las imágenes engañosas del merca- 
du, El mismo lenguaje nos conduce a errores me- 
diante falsas atribuciones de significado, Las pala- 
bras se anteponen a las cosas, a partir de lo cual 
surgen disputas sobre meras palobras y nombres. 

— Idola theatri: son dos errores que se transmiten con 
las teorías de las escielas filosóficas y que se basan 
en la utilización de procedimientos de démostra- 
ción erróneos y en la mera ficción de teorías. 

La inducción, en cambio, es el método correcto para 

llegar a un conocimiento verdadero y para disolver 

las imágenes engañosas. 
Este procedimiento metódico-exqperimental parte de 
la recogida y comparución de observaciones. para 
captar mediante generalizaciones sucesivas las for- 
mas generales de la naturaleza, 

La inducción no parte de experiencias fortuitas, sino 

que trabaja de manera planificada con clasificacio- 

nes de las observaciones (tablas) y experimentos diri- 
gidos. 
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:onciencia de la muerte Serenidad 


Conocimiento a través de la experiencia propia: 


el hombre lleva dentro de sí la forma entera 
Contradicciones de la vida de lo humano 


A FRANCESCO PETRARCA (1304-74) se le considera el 
fundador del humanismo (pág. 93). Bl rechazo de la 
peviticada formación universitaria de la Edad Media 
es lo que le lleva al redescubrimiento de la filosofía y 
literatura antiguas. Las abras de la Antigiicdad clásica 
son tratadas como un modclo tanto en el contenido 
como en la forma. 
Todo este movimiento intelectual ticne un carácter 
preponderantemente literario, marcado por la admi- 
ración de la elocuencia antigua. El úrca del lenguaje 
(gramática, relórica, dialéctica) se convierte en objeto 
central del pensamiento humanista, probablemente 
motivado también por el trabajo filológico de la rec- 
dición de textos antiguos. 
En las Disputas dialécticas de LORENZO VALLA (1407- 
57), un estudia sobre los conceptos, los enunciados y 
las urgumentaciones lógicas, se pone de manifiesto 
cómo el acercamiento y descubrimiento de la lógica se 
hace desde el lenguaje. Junto a esto hay una crílica al 
escolasticismo, pues éste provaca el engaño mediante 
la invención de palabras absurdas, que no correspon- 
den a nada real. Por ello hay que 
volver a las cosas mismas y comprender la combi- 
nación de la pulubra y la cosa. 
No obstante, cl objeto principal de la filosofía debe ser 
el hombre, sus condiciones de vida políticas e históri- 
cas y el libre desarrollo de sus fuerzas creativas. 
De ahí la denominación de «humanismo», como 
preparación pura scr hombre (studia humanita- 
1is). 
El ideal del humanismo es el omo universale, 
un hombre con formación universal, que no está 
sometido a las ataduras de los estamentos y que sa- 
tisface su disposición al saber con el desarrollo de 
sus conocimientos. 
Al estar inspirado en el ideal de la hurnanidad antigua, 
se encuentra en conexión con cl comportamiento mo- 
ral, tal y como se expresa en las virtudes de la mode- 
ración, la justicia, el sentimiento estético, y la armonía 
con la naturaleza, con lo cual en lu. comunidad ciuda- 
dana juegan un papel imporlante especialmente las 
virtudes sociales. 
El representante más importante del humanismo 
nordcuropeo cs Erasmo de Rotterdam (1469-1536). 
Su trabajo se encamina u la unión de la filosofía -cris- 
tiana y la humanidad antigua. 
Lu vida sólo se nos muestra en su diversidad y en su 
contradictoriedad, ¡or lo cual se requiere una subi- 
duría humana que reúna los opuestos y no excluya 
nada. 
Asimismo en cl ámbito de la religión impulsa una 
apertura mediante la tolerancia, la cual vá unida a la 
idea de un cristianismo cosmopolita que transita nor el 
humanismo. En su escrito satírico Elogio de la locura 
presenta una inteligente crítica de las debilidades fun- 
damentates de los hombres y de su época. 
En conexión con sus análisis erftico-filológicos crece 
la conciencia de una independencia de la razón frente 
a cualquier autoridad. 
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Asf que, también en las cuestiones de fe, cada cual 
es responsable sólo ante su conciencia. 
Aunque muchas de sus ideas tienen influencia en la 
Reforma. más tarde se distancia de ella, cosa que se 
pone de manifiesto sobre todo en la coritroversia con 
LuTeRO acerca del libre albedrío, que ERAsmo de- 
fiende con insistencia. 
Su amigo Tomás MORO (1478-1535) es conocido so- 
bre tudo por su obra Utopía, en la que diseña un Esta- 
do ideal utópico, basado en la tolerancia religiosa, la 
eudaimonía universal y la abolición de la propiedad 
privada. 


Un planteamiento distinto al del Renacimiento italiano 
se puede ver en uno de los autores más importantes del 
humanismo francés, Michel de Montaigne (1533-92) 
quien, con sus Ensayos. inaugura un género literario 
caracterizado por su forma libre y subjetiva. El lema 
de MONTAIGNE: Que sais-je? (¿Qué sé?) indica su pun- 
to de partida escéptico, El mundo «e manifiesta ea un 
permanente cambio y está disperso en una multiplici- 
dad, de modo que la razón se engaña si cree poder 
captar algo inmutable o eterno: 
«Finalmente, no hay ninguna existencia permanen- 
te, ni de nuestro ser, ni del de los objetos. Y noso- 
tros, y nuestro juicio, y todas las cosas monales, 
van Muyendo y rodando sin cesar.» 
De ahí que para él lu ciencia natural no es otra cosa 
que poesía sofística, y que la tradición de la filosofía 
está dominada por la anarquía. 
Además, en la vida humana predomina sobre toda 
la inseguridad, la incertidumbre y la amenaza ince- 
sante de la muerte (planteamiento básico de la futu- 
ra filosofía existencial). 
Esta actitud escéptica no conduce, sin embargo; a la 
resignación, sino que nos libera de fingimientos y nos 
educa en la independencia del juicio y la seguridad in- 
terior. La experiencia propia se muestra corno la mejor 
fuente de conocimiento y el propio yo como su objeto 
más apropiado. El hombre encuentra en la vbservación 
de su propio interior la naturaleza que le es propia y 
descubre en ella, al mistno tiempo, la forma Ímtegra de 
lo lidmano en general, 
«Todo hombre lleva dentro de sí la forma entera 
de la condición humana.» 
La naturaleza reguladora, en el sentido estuico, se 
convierte en la medida y la guía de una vida conforme 
a lo dado. 


Pico délla Mirandola: la posición del ser humano (según Carolus Bovillus, 1509). 


Forma y materia 


Copérnico y Kepler: el universo está. 
limitado por la esfera de las estrellas fijas 


y 
e 


El despliege de la unidad cósmica 


Bruno: el universa infinito 
El universo cósmico. C Giordano Bruno. 


El platonismo renacentista, a quien representa de ma- 
nera principal MarsiLioO Ficino (1433-99), enfatiza 
sobre todo lu definición del hambre como un ser espi- 
ritual. 
El alma inmortal del hombre es el centro y el víneu- 
lo con el mundo. puesto que es el medio que pone 
en relación la esfera de lo meramente corpural y la 
esfera del pura espíritu divino. Cuando mediante 
la razón el alma se libera de lo corporal, puede re- 
gresar nuevamente a su origen divino. 
El discípulo de FICINO, GHOVANNI PICO DELLA MIRAN- 
DOLA (1463-94), establece en su Discurso sobre la 
dignidud del hombre que la libertad. procede de la 
propia determinación del espíritu: 
al final de los días de la crención, Dios yu haivía re- 
partido todos los atributos, de modo que no quedaba 
nada propio para el hombre, por lo que le dijo al hom- 
bre: 
«No estás impedido por ninguna barrera insupera- 
ble, sino que debes predeterminar tu propia natura- 
leza |...| según tu propia libre voluntad. Te he pues- 
lo en el centro del mundo paru que desde ahí mires 
a tu alrededor todo lo que hay en este mundo (...] 
Eres dueño de degenerar hasta alcanzar el bajo 
mundo de las hestias, E igualmente eros dueño de 
elevarte por la decisión de tu propio espíritu al mun- 
do superior de lo divino.» 
El hombre, determinado por su espíritu, puede con- 
templar todas las formas creadas por Dios y es libre de 
organizar su propia esencia. Está en el centío del mun- 
do. Este concepto es significativo por la acentuación 
de la libre subjesividad mientras que, sin embargo, el 
platonismo tínde a poner en un segundo plane tanto 
la corporalidad como las relaciones sociales del hom- 
bre, en fuvor de una concepción comemplativa de la 
vida. 
El representante más importante del aristotelismo, 
Pierro POMPONAZZ1 (1462-1525), acentúa la corros- 
pondencia entre el cuerpo y el alma. El «ma humana 
necesita para alcanzar el conocimiento la colubora- 
ción de las impresiones sensoriales, por to cual es im- 
pensable sin lo corporal. Todo saber se basa en la ex- 
periencia, de modo que sólo podemos suber algo sobre 
aquellas relaciones de la naturaleza susceptibles de 
experiencia, pero nada sobre las causas del ser que 
les subyacen. La inmortalidad del alma no se puede 
demostrar racionalmente. También es irrelevante para 
la moral, puesto que to se debería aspirar a la virtud 
por una recompensa en el más allá. 


La filosofía de la naturaleza de BERNARDINO TELESIO 
(1509-1588) adopta el frío y el calor como los princi- 
pios activos de la naturaleza, y la materia como prin- 
cipio pasivo, surgiendo todo a partir de la inerucción 
entre ellos. El hombre conoce Jas cosas naturales en 
virtud del alma material que le es inherente. Todos 
los saberes, conceptos y juicios, incluidos los de la 
lógica y los de la matemática, se basan en última ins- 
tancia en las percepciones sensoriales. El hombre co- 
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noee las cosas divinas con la ayuda del alma espiritual 
que le fue infundida por Dios. 


Giordano Bruno (1548-1600) elabora una amplia 
metufísica. Recibe diversas influencias, entre otras, 
del neoptatonismo, de NICOLÁS DE CUSA y de COPÉR- 
Nico, Su concepción del universo le hace entrar en 
conflicio con la Inquisición, lo cual se resolvería con 
su condena y ejecución. 
Bruno recoge la concepción heliocéntrica del univer- 
so de COPÉRNICO, eliminando, sin embargo, la esfera 
de estrellas fijas que limita el universo de COPÉRNICO y 
Formula la ideu de la infinitud del universo. El univer- 
so está constituida por un número infinito de otros 
mundos que, al igual que la ticrra, pueden estar habi- 
tados. Ahora bien, mientras que cada uno de estos 
mundos está sujeto a los cambios y es perecedero, el 
universo en su totalidad es eterno e inmóvil. dada que 
no hay nada fuera de él, sino que €l mismo es la tota- 
lidad del ser. 
Lu razón de esto es que un Dios infinito sólo puede 
crear algo infinito. 
«Sabemos con seguridad que este espacio tiene que 
ser infinito de una mancra infinita, cn tanto que 
efecto y producto de una causa infinita y de un prin- 
cipio infinito.» 
Todo ser está replegado (complicatio) en la unidad 
cósmica del primer principio divina, y en clla coinci- 
den todos los contrarios. Las cosas particulares del 
mundo son su despliegue (explicatio). Así pues, lo di- 
vino está presente en todas las formas de la naturaleza. 
Dios no está fuera del mundo. sino dentra de él. 
Ahora bien, en las cosas particulures desplegadas se 
pierde la unidad de lus contrarios. Dado que én di- 
chus cosas también han quedado separadas la potencia 
y la realidad, no alcanzan a ser nunca tado lo que po- 
drían ser, y por ello son imperfectas, mutables y pere- 
cederas. 
La causa agente inmanente a la naturaleza es el alma 
del mundo. El espíritu que surge de clla es el «artista 
interior», que da forma desde cse interior a la multi- 
plicidad externa de la naturaleza 
Peru la forma no le es impuesta a la materia desde 
fuera, sino que la contiene dentro de sí y la empuja 
hacia el exterior. 
La materia y todas las partes del universo están im- 
pregnadas de ese espíritu, de modo que están también 
animadas. En su obra tardía Bruno desarrolla la idea 
de las 
móneadas: las unidades más pequeñas y simples que 
componen la esencia de las cosas y son los elemen- 
tos de la naturaleza. 
De acuerdo con la esencia del universo, la mente hu- 
maña aspira al conacimiento de lo infinito, La infini- 
tud es el centro alrededor del cual da vueltas el hom- 
bre, pero al que nunca es capuz de llegar. El 
movimiento del espíritu-es por tanto sostenido por una 
«pasión heroica» que conduce a la elevación de lu 
conciencia y a una gradual asimilación con lo divino. 
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La cuestión del poder político es un problema funda- 
ment de la teoría del Estado. Jean Bonn (1530-96) 
define el concepto de la soberanía que caracteriza al 
Estado. La soberanía es el mando o poder absoluto, 
permanente y supremo. El poseedor de los derechos de 
la soberanía (la legislación, la dirección de los asuntos 
de la guerra, la justicia y las finanzas) es 
el gobernante absoluto, que no tiene que rendir 
cuentas a nadie, excepto al mandumiénto divino y al 
derecho natural, El poder que se le ha otorgado es 
irrevocable. 
Sin embargo tiene que respetar la libertad y la propie- 
dad de los ciudadanos. 
JOMANNES AtrHtists (1557-1638) representa otro 
punto de vista. Para él la soberanía reside exclusiva- 
mente en el pueblo y éste solamente delega en el so- 
berano el ejercicio del gubierno pero de mancra revo- 
cable. 
Por tanto el pueblo tiene el derecho a destituir de 
nuevo al soberano. 
Huco GROcio (1583-1645) en su vbra Sobre el dere- 
cho de la guerra y de la paz hace rellexiones generales 
sobre el concepto de derecho natural. Distingue entre 
el derecho positive, es decir, el derecho instituido, vá- 
lido para cada caso; y el derecho nalural que es inva- 
riable y normativo. La ley positiva sólo tiene autoridad 
si está en concordancia con el derecho natural. 
«El derecho natural es una mandato de la razón que 
indica que a una acción, por su concordancia e dis- 
erepancia con la naturaleza racional misma, le es in- 
herente una necesidad o una repugnancia moral.» 
Las fundamentos del derecho natural son el instinto 
social del hombre, que le empuja hacia una sociedad 
ordenada, y la razón, mediante la que es cupaz. de co- 
nocer lo que concuerda con la naturaleza del hombre, 
creada por Dios. El contenido interno del derecho na- 
tural se puede averiguar, por una parte, a partir de 
principios evidentes que resultan de la naturaleza del 
hombre; y, por otra parte, a partir de la consideración 
de las opiniones en las que concuerdan los pueblos 
civilizados. 


Nicolás Maquiavelo (1469-1527), con su obra ll prin- 
cipe (El principe). uaza un nuevo rumbo en la filoso- 
fía política viotentando la unidad, ya clásica desde la 
Antigijedad, entre la política y la ética. Para €l no se 
trata de construir un Estado sobre ideales éticos, sino 
de hucer un análisis de lo que realmente ocurre. 
«(...] porque entre la vida tal como es y la vida tal 
como debería ser hay una diferencia tan enorme, 
que aquel gue solamente se fija en lo que debería 
pasar y no en lu que realmente está pasando arruina 
mucho antes su existencia que la conserva. Una 
persona que siempre quiere únicamente cl bien, pe- 
recerá necesariamente en medio de tanta gente que 
no es buena.» 
MAQuUIAvtLoO describe una época sacudida por las cri- 
sis políticas y amenazada por la descomposición in- 
terna, y quiere mostrar el camino hacia un Estado re- 
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gulado de manera duradera y cuya organización fo- 
menta la conciencia moral de los ciudadanos. La base 
fundamental para ello es la habilidad y la voluntad 
de poder del soberano. Por consiguiente, MAQUIAVELO 
describe las cualidades del regente que ha de estar ca- 
pacitado para ordenar el Estado y mantenerse en el 
poder. Li separación establecida por MAQUIAVELO en- 
tre la política y la moral adquiere una gran influencia. 
El gobernante también tiene que estar dispuesto a 
hacer el mal en cuso de necesidad. No es conve- 
niente par el mantenimiento del poder ser bueno, 
aunque sí que lo es parecer bueno, con el abjeto de 
ser respetado por el pueblo, 
Su modelo es César BorQla. La dicha o la desdicha 
de los honíbres dependen de su fuerza (vist) y de las 
fortuitas circunstancias externas (furtuna), Por tanto el 
gohernante debe ser capaz de adaptarse a las exigen- 
cias externas y, udemás, disponer de la fuerza para 
triunfar sobre el veleidoso destino. 


La ruptura de una determinada manera de pensar que 
acontece sobre el trasfondo histórico coetáneo ulcanza 
finalmente, con la Reforma, también a ta Tglesia cris- 
tiana y la conduce u su escisión. El impulso para una 
renovación, acrecentado por la situación precuria de la 
Iglesia, se abre paso en virtud de la experiencia reli- 
glosa personal de Martín Lutero (1483-1546). 
LuruRo parte de la inclinación al mal y perversidad Lo- 
tales de la naturaleza humana, por lo cual al hombre 
no lu es posible obtener la cxculpación ante Dios ni 
por el esfuerzo de su propiu voluntad ni por las buenas 
«bras, sino solamente mediante la gracia (sola gratia) 
de Dios y mediante la fe (sola fide). Se rechaza por 
tanto la función mediadora que la Iglesia católica re- 
clama para sí, puesto que 

con su acto de fe el individuo entra en una relación 

inmediata, personal y responsable con Dios. 
La única autoridad que se reconoce es la palabra de 
Dios expresada en la Escritura (sola scriptura). En 
el lugar de la estructura jerárquica de la Iglesia apare- 
ce abora la idea de una comunidad y la del sacerdocio 
de tados los creyentes. 
El anclaje de la fe en la propia interioridad tiene como 
resultado que el hombre vive en dos mundos inde- 
pendientes: el mundo interior espiritual y la sociedad 
política exterior. 
En la vertiente de la austera reformulación del protes- 
tantismo de JUAN CALVINO (1509-04), según la cual el 
éxito profesional y económico dentro de la comunidad 
se considera un signo de ser un elegido de Dios, se de- 
sarrolla una ética del trabajo típica de las modernas 
sociedades capitalistas. 
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fisión general: Ilustración. 


Se entiende por Ilustración la época histórico-inte- 
lectual que se desarrolla sobre todo en los siglos xVil y 
xvi. Pero una definición clásica de lo que es la Uus- 
tración nos la proporciona J. Kant (1783): 
«La Hustración es la salida del hombre de su mino- 
ría de edad, de lu que él mismo es culpable. Minoría 
de edad es la incapacidad de servirse de su entendi- 
miento sin la dirección de otro.» 
Por tanto. la Ilustrución se define por el uso de la re- 
zón y por el proceder independiente del individuo pen- 
sante. De manera que la Ilustración se caracteriza por 
un distanciamiento de la tradición y de la autoridad, 
por el aprecio de la libertad y por una confianza en 
nuestra capacidad para resolver racionalmente cuales- 
quiera cuestiones. 


liste nuevo planteamiento disvurre en dos direccio- 
nes: 
1) El racionalismo (sobre todo en Francia y Alema- 
nia): sus principales exponentes afirman la capacidad 
de conocer la estructura de lu realidad a partir de los 
principios puros del pensar. La ordenación lógica del 
mundo permite comprender esta estructura de manera 
deductiva. Se toma como modelo el método matemá- 
tico de deducir a partir de pocos y seguros uxioms, 
La realidad está constituida por dos (DESCARTES), 
una (SPINOZA) o muchas (LEIBNIZ) substancias y 
está enteramente dispuesta por Dios. 
2) El empirismo (sobre todo en Gran Bretaña, y más 
tarde tunbién en Francia, en parte como materialis- 
mo); desde FR. BACcon (pág. 95) hasta Humu, pasando 
por Hosnes, Locke, y Berkt1.v, se tema a la expe- 
riencia (sensorial) come el fundamento del conoci- 
miento. Sálo son reales los objetos y lenómenos pur- 
liculares. El uso correcto de la ruzón puede ordenarlos 
y obtener conclusiones inductivas a purtir de ellos. 
Lus consecuencias de este principio se muestran 
sobre todo cn el nacimiento de la ciencia natural, 
pero tumbién en el énfasis de lo individual en la N- 
losofía polftica y del derecho. 
Muchos filósofos de la Uustración tamivién logran im- 
portantes méritos en otras áreas, como cs el caso de 
matemáticos, físicos, políticos o diplomáticos. 


El escepticismo respecto de la tradición y le sutoridad 
lleva a una actitud crítica hacia la religión: 
El examen de la razón pretende separar la religión 
de la «superstición» y sustituirla por una religiosi- 
dad más racional. 
La tolerancia entre las comunidades religiosas es un 
asunto importante para los ilustrados. Un fenómeno lí- 
pico es el deísmo: 
Dios creó un mundo perfecto, pero después ya no 
interviene más en él. 


El empleo de la matemática y el método de la ohser- 
vación conducen a la irrupción de la ciencia natural. 
NEWTON es el ejemplo más importante: 
Su mecánica (1687) es una amplia explicación de la 
naturaleza. expresada en términos cuantitativos. 
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cuyo funcionamiento está estrictanente ligado a la 
cuusalidad, además de no servirse de hipótesis in- 
necesarias. 
En-esta época se producen abundantes descubrimien- 
tos científicos. El avance en lu dominio de la natura- 
leza hace que en la Jlustración se fundamente en parte 
la fe en el progreso. 


Socialmente estu época se caracteriza por el ascenso 
de la burguesía, favorecido por el desarrollo econó- 
mico, Este proceso va acompañado del liberalismo 
que, como teoría económica, exige una industria y co- 
mercio libres. 
Su lema es el siguiente: 
Lerissez faire. laissez pasxer. (Dejad hacer, dejad 
pasar.) 
A esto se lc añade la fundamentación filosófica de los 
derechos de los individuos frente al Estado y los olros 
conciudadanos. 
En Inglaterra surgen importantes textos legales que 
garantizan estas libertades, por ejemplo el actu del 
Habeas corpus (1679) y la Declaration of Rights 
(1689). 
Algunos resultados importantes en la filosofía del de- 
recho son las nuevas formulaciones del derecho naru- 
ral y de los derechos humanos, por ejemplo 
Virginia Bill of Riglus (EEUU 1776): «Todos los 
hombres son libres por naturaleza (...] y poseen [...] 
derechos innatos, concretamente el derecho a la 
vida y u la libertad, además de la capacidad para ad- 
guirir propiedades y conservarlas, así como a querer 
y conseguir la felicidad y la seguridad.» 


El pensamiento de la llustración tiene profundas con- 

secuencias pura la organización del Estado. En la fi- 

losofía se formulan una serie de principios importan- 
tes; 

— La teoría del contrata: el orden política tiene que 
ser considerado conto un contrato entre el pueblo y 
el gobierno. 

— La soberanía del pueblo: el poder política reside en 
el puebla. 

— Lu división de poderes: para evitar el mal uso del 
poder, éste debe estar dividido en diversos órganos 
de control (recíproco). La expresión clásica de esta 
reivindicación se encuentra en LockE y MONTIES- 
QUIEU. 

— La exigencia de una participución democrática de 
todas en el poder. 

La consecución de esto toma diversas formas. En In- 

glaterra se impone la monarquía constitucional (un 

reino con derechos democráticos que son garantizados 
por textos cuasiconstitucionales). En el continente tie- 
sie lugar el despotismo ¡ilustrado según el principio si- 
guiente: 

«Todo para el pueblo, pero sin el pueblo.» 

En Francia la Revolución de 1789 imenta la realiza- 

ción de las nuevas ideas sobre el Estado y los derechos 

de sus ciudadanos, 
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Sobre la demostración de Dios en Descartes, 


En René Descartes (RENATUS CARTESIUS; 1596-1650) 
se unen el escepticismo hacia la tradición y el aprecio 
por la razón (lat. ratio) come elementos propios de 
una obra ilustrada. El matemático DESCARTES hace 
suyos el método de la matemática y los éxitos de las 
exactas ciencias de la naturaleza. Podemos encontrar 
en su filosofía otros momentos ilustrados como el 
fuerte énfasis en el sujeto y la voluntad de obtener la 
mayor certeza posible. Con su retirada escéptica hacia 
el sujeto cognoscente DESCARTES inaugura un rasgo 
principal de la filosofía moderna. 


DESCARTES expone las características de su método en 
el Discurso del método, subtitulado para bien dirigir 
la razón. Según el cual hay que: 

— Evitar todos los prejuicios y admitir como verda- 
dera sólo aquello que pueda ser conacido clara y 
distintamente (clare et distincte percipere). 

— Descomponer los problemas en tantas partes como 
sea posible. 

— Avanzar paso a paso desde el objeto más simple, 
«como por grados», hacia el más complejo. 

— Asegurar la integridad del sistema mediante la 
enumeración. 

Este método tomado de las matemáticas tiene que ser 

empleado para la investigación de cualquier objeto. 

La finalidad es llegar a las «naturalezas simples» (mé- 

todo analítico): 

Éstas tienen que ser capladas de manera inmediata y 
evidente (intuición). 

A partir de un conocimiento tal (certe et evidenter 

cognoscere) tienen que deducirse, es decir, derivarse 

las proposiciones que puedan ser obtenidas. 


El verdadero punto de partida de la filosofía carte- 
siana es la duda: 
DESCARTES busca. fiel a su método, un punto de 
partida del que ya no sea posible dudar. 
A partir de ahf quiere llegar. mediante deducciones 
irrefutables, a verdades más complejas, pero indiscu- 
tibles. 
En la primera de las (seis) Meditationes de prima phi- 
losaphia (Meditaciones metafísicas) DESCARTES pro- 
cede al «derribo de todas sus opiniones»: 
Destruye tados los fundamentos de su pensamiento y 
no solamente duda de las percepciones de los sentidos, 
sino también del trabajo de la memoria y hasta de las 
cosas más evidentes: 
«(...] podría ocurrir [...] que me engañe cuantas ve- 
ces sumo dos más tres, (...]» 
pues tumbién cabría la posibilidud de que Dios o un 
espíritu malvado y listo, el genius malignus, quie- 
rán engañar al hombre en todo. Mediante la duda, 
DESCARTES se encuentra finalmente con lo más evi- 
dente e indudable: la conciencia de sí mismo. Pues 
incluso en la misma duda el Yo tiene que estar pre- 
supuesio: 
«Pero advertí en seguida que aun queriendo pensar, 
de este modo, que todo es falso, era necesario que 
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yo, que lo pensaba, fuese alguna cosa. Y al advertir 
que esta verdad —pienso, luego soy— era tan firme 
y segura que [...] los escépticos no serían capaces de 
conmoverla, juzgu£ que podía aceptarla sin escrú- 
pulos como el primer principio de la filosofía que 
buscaba.» 

La conciencia de sí mismo del sujeto es, por tanto, el 

fundamento sobre el cual DESCARTES quiere construir 

de manera firme todo el resto de la filosofía. 


Pero ese Yo estaría encarcelado en la certeza de la 
conciencia de sí mismo si no fuera capaz de recons- 
truir la relación con el mundo exterior que fue des- 
truido por la duda. DESCARTES inicia ta) reconstrucción 
a través de Ja prueba de la existencia de Dios con 
una serie de argumentaciones fuertes. En esa empresa 
parte de las representaciones (ideae) de su conciencia, 
con lo que se apoya indirectamente en el argumento 
ontológico de ÁNSELMO DE CANTERBURY (pág. 73). 
Las ideas pueden provenir o de la misma conciencia, O 
del mundo exterior, o pueden ser implantadas en la 
conciencia por una instancia superior: 
En el caso de la idea de Dios se excluye el mundo 
exterior, ya que éste no es capuz de proveer repre- 
sentaciones claras de ningún tipo. 
La conciencia tampoco puede obtener a pantir de sí 
misma una representación de Dios: 
«Pues aunque yo tenga la ide de substancia en vir- 
tud de ser yo una substancia. no podría tener la ideá 
de una substancia infinita, siendo yo finito, si no la 
hubiera puesto en mí una substancia que verdadera- 
mente fuera infinita.» 
Esto sé apoya en el argumento de que la causa siempre 
contiene más realidad objetiva que el efecto: 
Por esta razón aquello que es ontológicamente infe- 
rior, la idea, no puede ser la causa de lo superior, la 
substancia divina. 
La idea de Dios cs una idea innata. El concepto de ta- 
les ideas implica, por una parte, una interpretación 
psicogenética según la cual estas ideas son implanta- 
das por Dios; y. por la otra, también las convierte en 
las representaciones más seguras de todas: pues estas 
ideas homogéneas se encuentran en la conciencia in- 
dependientemente del mundo exterior. Por eso les co- 
rresponde la máxima claridad y, según DESCARTES, la 
máxima certeza. 
Además, la idea de Dios no solamente incluye las 
cualidades de lo substancial absoluto y de lo infinito 
actual, sino que, más aún, al ens perfectissimium, al 
ser más perfecto, Je corresponde también la veraci- 
dad: 
Las mentiras y los engaños provienen de una ca- 
rencia. 
Por ello también se rompe en pedazos la hipótesis del 
geniús malignus: 
La veracidad de Dios garantiza la autenticidad del 
mundo y la verdad de su conocimiento. 
Y es especialmente la evidencia inmediata, la (tez na- 
tural, quien recibe de ela su fundamento último. 
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DESCARTES examina el Yo que ha quedado tras la duda 
y lo define como- res cogitans, esto es. camo cosa 
pensante. En ella coinciden «el espíritu, o sea cl alima, 
el entendimiento, o razón». Por consiguiente, la res 
cogitans es una cosa 

«que dudu, que entiende, que «alirma, que niega, 

que quiere. que no quiere, que imagina también y 

que siente», 
Su pareja contrapuesta es la res extensa, que repre- 
senta el mundo exterior de los cuerpos, Lus cosas ex- 
ternas están determinadas ante todo por su extensión 
(at. extensa = extendido) y mevimiento, además de 
por Ja forma, el tamuño, la cantidad, el lugar y el 
tiempo. Todas estas son las cualidades primarias de 
los cuerpos; que además son racionales. ya que son 
concebibles cuantitativa y matemáticamente. Esto se 
corresponde con la distinción de DEMÓCRITO (pág. 
33) entre cualidades primarias y secundarias, Son 
secundarias das cualidades que están en la imugina- 
ción: el color, el olor, cl sabor y cunlesquiera que 
seun cualitativas. La captación por las sentidos de lo 
cualitativo queda recluido al ámbito de la imaginación 
(imaginatio), mientras que la de lo matemático-cuan- 
utalivo.es verdadero conocimiento racional (intellec- 
tio). 
La percepción sensorial solamente nas transmile unas 
impresiones subjetivas e imprecisus del mundo exte- 
rior y, por tanto, no nos proporciona una imugen real 
de la naturaleza. Sólo sobre las cualidades primarias 
de las cosas puede el entendimiento hacer aseveracio- 
nes físicas ciertas, Ácerca de las percepciones. que 
san sólo subjetivas, como por ejemplo el color, lo que 
puede decirse es: 

«[...] que percibimos algo en las cosas. que no sit- 

hemos lo que es, peto que nos causa una cierta sen- 

sación, que llamamos la sensación del color.» 


El papel decisivo que DESCARTES atribuye ul la ruzón 
es lo que confiere a su filosofía y a lu de sus seguido- 
res la denominación de racionalismo. 
Del principio de DESCARTES de que sólo lo claro y lo 
evidente puede ser verdudero, se sigue que: 
Sólo puede ser verdadero aquello que sea cepruedo 
lógica y racionalmente. 
Con lo cual la actividad del entendimiento es la única 
garuntía de la verdad. 
La teoría de las dos substancias, la res cogitans y la 
res extensa, contiene un clara dualismo: 
Aparte del increado y perfecto ser de Dios. en el 
mundo huy dus reinos complelamente separados: 
el de los cuerpos extensos y el del pensamiento 
puro. 


Al dualismo de los mundos espiritual y material le 
correspande la desespiritualización del mundo físico, 
producida por el auge de la ciencia natural: 
Los cuerpos están sujetos a los efectos de las leyes 
naturales, como son los efectos mecánicos de la 
presión y el choque. 
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El espíritu. sin embargo es libre. La forma fnfima de 
esta libertad es el juicio arbitrario que surge de la in- 
ditérencia: 
Una voluntad sin límite alguno toma decisiones por 
encima de las ideas de la razón. 
Si lo hace sobre una materia que la razón todavía no 
hu captado del todo, se produce el error, que se puede 
prevenir únicamente absteniéndose de formular jui- 
cios cuando no se tiene un conocimiento suficionte. 
DESCARTES vulora de manera más elevada a la libertad 
que resulta de «probar juicios evidentes: 
«Si viera siempre clara lo que es verdadero y bue- 
no, nunca vacilaría cómo tengo que juzgar o elegir: 
de esa manera bien podría ser completamente li- 
bre, pere nunca indiferente.» 


EJ duulismo entre las substancias espiritual y corpórca 
tiene consecuencias en la antropología de DESCARTES: 
El hombre participa de ambos mundos. 
DESCARTES quicre salvar la conjunción armoniosa de 
escis dos mundos dentro del hombre sirviéndose de la 
teoría de los espiritus animales, las cuales garantizan 
la transición de la cerpóreo a lo espiritual y viceversa. 
En la glándula pincal situada en el cerebro trasladan 
uquellos los impulsos físicos de los conductos ner- 
viasos al espíritu. 
DESCARTES postula un paralelismo estricto entre las 
dos substancias que están unidas en el hombre: a un 
determinado estado físico le liene que corresponder 
uno del alma, La reacción del espíritu también indica 
con una alta probabilidud fe más útil para el cuerpo. 
Cuando se tiene la sensación de la sed, por ejemplo, 
lo más probable cs que sea oportuno beber. 
La garantía de la utilidad del sistema reside en que el 
Dios bueno ha sido su constructor. 


A partir del problema alma-cuerpo en DESCARTES, 
surge la escuela filosófica de los ocasionalistas. Sus 
componentes, subre todo A. GEULINCX (1624-69) y 
N, MALEBRANCHE (1638-1715) afirman que la rela- 
ción entre las substancias separadas de la mente y del 
cuerpo sólo puede tener lugar mediante la intervención: 
inmediata de Dios: 
Dios es quien procura que en la adecuada ocusión 
(at. ocvasio) los procesos espiritual y corporal co- 
rran paretelos; el espíritu es informado un aconteci- 
miento físico que se realiza simultáneamente. 


También la teoría de J. O. ne LameETTRIE (1709-51) 
procede de las ideas cartesianas: 
DESCARTES ve al animal como una complicada má- 
quina de la que el hombre se distingue solumente 
por cl espíritu. LAMETTRIE suprime esa diferencia y 
considera que también el hombre es una máquina. 


"Definiciones Proposiciones 


Proposición 19: Dios es eterno; 
o.sea, tados los atributos de Diós són eternos 


Demostración Escolio 


, Sobre el método geométrico (Ejemplo: Étical, 19) 


Única substancia (Dios) 


> infinidad 
. de atributos. 


Baruch (BENEDnICTUS) de Spinoza (1632-77) es con- 
siderado por unos como ún filósofo entusiasmado con 
Dios, sincero y profundo: y para otros es, sin embargo, 
un OSCUTO y ateo panteísta. 
La denominación de sistema resulta apropiada u la 
obra de SPINOZA, puesto que irradia la clarividencia 
de un orden sublime. 
El Tratado para la reforma del entendimiento(1677), 
considerado como una propedéutica para la ética, le 
sirvió para la preparación metódica de su sistema. Su 
obra principal, la Ética (1677), está expuesta según 
el método geométrico (lat. nore geometrico demons- 
traía), al igual que su primer escrito Principios de la 
filosofía de Descartes (1663). 
Cada parte está constituida por definiciones, axio» 
mas, proposiciones.con demostraciones, corolarios 
y escolios, lemas y postulados (v. cuadro A), 
La ordenación matemática (como en las Sumas de lau 
Edad Media, o también en el Traciatus logica-philo- 
sophicus de WITTGENSTEIN) no cs una mera cuestión 
relativa a la forma externu, sino que viene a expresar 
que. tanto en la filosofía como en la matemática, 
a partir de los primeros principios son deducibles 
todo el resto de proposiciones. 
SPINOZA quiere mostrar que esta forma de exposición 
requiere unas pautas para establecer la verdad que son 
superiores a las que se aplican habitualmente: 
Pues, por ejemplo, en dicha exposición se prescinde 
de la humana cuestión acerca de la finalidad. 
Pues nuda ha contribuido más a la locura del hombre 
que su pensamiento finalista, a saber: 
Todo en la naturaleza ha de considerarse como un 
medio pura el provecho del hombre. 


Así pues, la Ética está dividida en cinco partes que tra- 
1an «De Dios», «De la naturaleza y del origen del 
almu», «De los afectos», «De la servidumbre humana» 
y «Del poder del entendimiento o de la liberiad huma- 
na», 


Empezar por Dios, en vez. de por el hombre. supone 
que: 
Si la noción de Dios es falsa, la imagen del hombre 
no puede ser correcta. 
«Dios» es presentado en las definiciones como una 
substancia, que es definida como 
«aquello cuyo concepto, para formarse, no precisa 
del concepto de otra cosa». 
La substancia está constituida por afributos, esto es, 
cualidades que el entendimiento percibe como esen- 
ciales. SPINOZA llama modos a las afecciones de la 
substancia. SPINOZA define como finito aquello que 
está limitado por otra cosa de su misma naturaleza, 
«Por ejemplo, se dice que es finito un cuerpo por- 


que concebimos siempre otro mayor (...] Pero un 


cuerpo no.es limitado por un pensamiento [porque 
no es de su misma naturaleza].» 
En cambio Dioses el ser absoluramente infinito, que 


no incluye en sí ninguna negación (limitadora), y por 


Racionalismo TH / Spinoza 1 169 


tanto consta de infinitos atributos. SPINOZA deduce de 
ello que Dios existe necesariamente, que es la única 
substancia y, por tanto, que es indivisible. 
Las cosas extensas. y las pensantes son, por consi- 
guiente, o bien atributos de Dios, o bien afecciones 
de los atributos de Dios. 


Por tanto, SPINOZA define primero cuál es la substancia 
infinitu y después cuáles son los modos finitos (el 
mundo y el hombre). La diferencia también se puede 
expresar con términos distintos a los de substancia y 
accidente: 
natura naturans y natura naturata; 
la naturaleza creadora no cs idéntica a la naturaleza 
creada. Pero: 
«Toda cuanto es, es en Dios, y sin Dios nada puede 
ser ni concebirse.» 
A la cuestión de si eso no.es panteísmo, contesta SpI- 
NQZA entre otras cosas lo siguiente: 
«Pero si hay gente que cree que Dios y la naturaleza 
(por la que catienden una masa o una materia cor- 
pórea) sean una y la misma cosa, entonces están 
total y absolutamente equivocados.» 
La ccunción «Dios o [también| naturalezao (Dens sive 
natura) significa lo siguiente: 
Dios cs la naturaleza creadora (naturans). y todo lo 
que es, es creado por Él (naturata), y por Él se 
mantiene en el ser. 
Por consiguiente también todo conocimiento tiene que 
comprender los atributos o modos de Dios «y nada 
más», 


Tras la exposición de la causa primera y última de lu 
realidad, se continúa con la metafísica del hombre, 
donde es fundamental la tesis. dc SPINOZA de que lu ex- 
tensión y el pensamiento son los aúributos de esa única 
substancia que somos capaces de comprender. De ello 
se sigue que: 
«El orden y conexión de las ideas es el mismo que 
el orden y conexión de las cosas.» 
La realidad de las cosas y de las ideas. se da, según 
SPINOZA, sólo cuundo están incluidas.en los atributos 
de Dios. Los cuerpos en general son modos de Dios 
bajo el atributo de Ja extensión. las ideas bujo el atri- 
hurto de! pensamiento. 
De este modo, en lo que respecta al hombre la relación 
entre el cuerpo y el alma se concibe tomo un parale- 
lismo: son dos «aspectos» del único individuo. 


Conoci- 
miento 
intuitivo 


k 
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Sobre la teoria de los afectos. 


Según la teoría del conocimiento de SPINOZA, las 
ideas del alma humana son siempre adecuadas y ver- 
daderas cuando se refieren a Dios. Toda idea verda- 
dera está en Dios, pues las ideas son modos del atri- 
buto pensante de Dios. Las ideas verdaderas son 
claras y distintas, Llevan incluida la certeza de su 
verdad, pues la verdad es su propio patrón y no tienen 
otro criterio fuera de ellas mismas (veritas norma sui 
et falsi est. 
«La adecuación de la idea contiene |...] la relación 
con la cosa realmente existente |...] mediada por 
las ideas en Dios [...] Sólo en cuanto nuestro pensa- 
miento es en el fondo pensamiento de Dios, pueden 
nuestras ideas ser adectiádas.» (W.ROn) 


SPINOZA distingue tres géneros de conocimiento: 

— El sensorial, que surge de lus afecciones y «que 
puede producir nociones genettles confusas y de- 
sordenadas. 

— El racional, en el que se opera con nociones co- 
muncs de manera deductiva. 

— El intuitivo, que conoce sub specie aeternitatis, 
esto es, en conexión con lo absoluto. 

Sólo el primer tipo de conocimiento puede ser fuente 

de error. 


En su tercera parte, la Ética trata de los afectos, que 
SPINOZA tepresenta como una especie de «mecánica de 
las pasiones»: 
«Como si fuese cuestión de líneas, superficies o 
Cuerpos.» 

Ordine geometrico demanstrata significa aquí que 
las acciones humunas están coneciudas entre sí por 
leyes universales. 

El primers y suprerno principio en favor de esto es 

como sigue; 

«Cada cosa se esfuerza, cuanto está a su alcance, 
por perseverar en su ser (cornalts xese conxervan- 
di).» 

SPINOZA supone tres afectos básicos: 

El deseo, que es el impulso (de conservación) con 
conciencia de sí mismo, además de la alegría y la 
tristeza. 

A partir de estos afectos básicos se deducen los otros; 

y así, por ejemplo, se define el siguiente: 

«El amor es la alegría, acompañada por la idea de 
una causa cxlerior.» 


Desde el punto de vista de la ética, lo que pretende el 
conocimiento de la verdadera naturaleza de los afectos 
es cxplorur la posibilidad de poder desarrollar una 
vida estable y perfecta. 

SPINOZA considera como bueno u como malo aquello 
que favorece o que frena la «potencia» de obrar, es de- 
cir, la realidad del hombre. 

La verdadera libertad consiste en la comprensión de 
aquello que es invariablemente necesario. En la medi- 
du en que la razón conoce adecuadamente, se libera de 
los afectos que la separan de su perfección. 
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Cuando el hombre lo comprende todo como una 
necesidad fundada en Dios, entonces se hace libre, 
entregándose al curso de un mundo determinado 
por Dios. 
La actividad que proporciona mayor grandeza consis- 
te, por tanto, en el conocimiento correcto, cuya forma 
suprema es el conocimiento de Dios. 
La verdadera religiosidad consiste en cl amor hacia 
Dios (amor Dei intellecraalis). 


El Tratado teológico-político (1670) es un escrito co- 
yuntural de SPINOZA, al que se incorporó una anterior 
apología que arremete contra lu acusación de ateís- 
mo. 
Lu finalidad principal del escrito es la separación de 
la filosofía respecto de la teología. 
SPINOZA lleva x cabo esta separación de manera metó- 
dica, aplicando una serie de principios para la inter- 
pretación de la Biblia, e inaugurando así la crítica 
moderna histórico-filológica de la Biblia. 
Y lo enfoca na como una exégesis teológica, sino 
como una crítica filosófica de una materia concreta 
en un texto importante de la historia universal. 
En el prefacio se prepara una presentación del Estado 
desde el punto de vista del derecho natural, siendo su 
intención la de defender 
«lu libertad para filosofar y para decir lo que se 
piensa». 
Esto acentece, por un lado, mediame lu delimitación 
de la teología; y, por otro lado, mediante el requeri- 
miento al poder político para que asegure una paz in- 
terior que garantice la completa libertad de pensa- 
miento. 
«Generalmente los hombres están constituidos de 
tal manera que o hay nada que les parezca tan in- 
soportable como el que se considere un crimen la 
opinión que ellos tienen par verdadera y el que se 
les impute como delito aquello que les mueve u la 
picdud en su conducta hacia Dios y hacia los hom- 
bres. Es entonces cuando aborrecen las leyes y se 
permiten cualquier cosa contra las autoridades y no 
consideran ignominioso, sino muy honorable, insti- 
gar.las sublevuciones por esa causa e intentar todo 
tipo de delitos.» 


La filosofía de Stinoza destaca por la impresionante 
coherencia entre su vida y su sistema, es decir, 
la incondicionada sinceridad en la conducción de su 
vida discurre junto a la pureza de pensamiento de 
su sistema. 


sin 
extensión 


Mónada 1 


indivisible 
y eterna 


___ Conocimiento 
propio (hombre) 


individual 


Recuerdo 

] (animal y hombre) 
sin 
ventanas 


Sentldos 
(animal y hombre) 


sin 
influencia 


__Percepciones 
(mónada desnuda) 


En conexión Deus ex machina 


Armonía preestablecida 


Sobre la armonía preestablecida. D Símil de los relojes. 


Gottfried Wilbelm Leibniz (1646-1716) puede ser 
considerado como un erudito universal: diplomático, 
jurista, historiador, matemático, físico y filósofo en 
una sola persona. FEDERICO EL GRANDE lo llamó «una 
academia en sí mismo». 


En lógica se convierte, por medio de la idea del cálcu- 
fo, en el precursor de la lógica moderna: 
Las ideas generales, tan simples como sea posible, 
se tienen que poder expresar con símbolos univer- 
sales que, 4 su vez, estarán combinados con térmi- 
nos inteligibles, 
Otras reglas adicionales tienen que posibilitar la com- 
binación de tales expresiones según el modelo de las 
reglas de cálculo matemáticas. 
La finalidad es convertir los errores futuros en 
«errores de cálculo», así como resolver las cuestio- 
nes en disputa mediante el cálculo. 


Una parte esencial de la Filosofía de LelBNIz es la solu- 
ción que ofrece a diversos problemas metafísicos me- 
diante el concento de mónada. La substancia no puede 
ser extensa (en contra de la res extensa de DESCARTES; 
pág. 107), pues entonces sería divisible. De ahí que el 
enterio de la substancia sea su acción, su fuerza, LEIB- 
NIZ denomina mónadas a esos «puntos de fuerza», 
«Las múnadas son, por tanto, los verdaderos átomos 
de la naturaleza y, en unu palabra, los.clementos de 
las cosas.» 

Estas substancias elementales muestran las siguientes 

características: 

— No tienen forma, pues ello implicaría su divisibili- 
dad. 

— En tanto que substancias, no tienen comienzo, ni 
fin. 

— Son individuales: ninguna mónada es idéntica a 
otra. 

— En tanto que seres independientes no tienen ven- 
tanas. Ninguna substuncia o determinación puede 
obrar saliendo de ellas o entrando en ellas, 

Sin embargo están sometidas á un continuo proceso de 

cambio interior: un impulso interior hacia cl perfec- 

cionamiento, la denominada aperición (t.: appéti- 

tions) que efectúa la tunsición continua de un estado a 

otro. LEIBNIZ llama u esos estados percepciones. 

Estas «informaciones» y su «programa» indican la co- 

nexión de una mónada individual con todas las de- 

más mónadas del mundo, como un punto en el que se 
reúnen infinidad de ángulos. 

Dado que una mónada carece de ventanas y, a pesar de 

ello. está relacionada con todas las demás múnadas, 

hay. que suponer: 
«Que cada mónada es un espejo viviente, capaz de 
actividad interior. que representa el universo desde 
su punto de vista.» 

De ello se sigue que cada mónada conoce el estado 

de cada unu de las demás, aunque no es consciente de 

ello. Lenz distingue diferentes grados de percepción 

(cuadro B): 
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— La mónada simple, la denominada «mónada des- 
nuda», que contiene todas las informaciones sobre 
el estado de tadas las demás, pero no es conscien- 
te de ello. 

— A diferencia de esto, en la apercepción, la per- 
cepción va acompañada de la conciencia de ese 
estado, 

De este modo resulta un continuum que va desde la 
materia hasta el espíritu reflexivo del hombre pasando 
por al alma animal. LeiBNIz habla por eso de la capa- 
cidad limitada de los animales basada en la experien- 
cía, al igual que acepta en cl Hombre una inconscien- 
cia: las petites (exiguas) perceptions. 

Linniz explica la cooperación de todas las mónadas 

mediante la armonía preestablecida. Las mónadas se 

agrupan en asociaciones, en «agregados». El modelo 
de esto es el organismo: 
Una «mónada central» se rodea de infinidad de 
otras y actúa como su enteleguia. 

Además, y como regla general, cada mónada está en 

relación con cada una de las otras. Como las mónadas 

cúrecen de ventanas. pero cada una coopera con cada 
una de las otras, Dios tiene que haber dispuesto el 

mundo de tal manera que concuerden los estados y 

las perspectivas de todus las mónadas. 

La imagen de los relojes es la más conocida de LEtB- 

NIZ, y mediunte ella se aplica la armonía preestableci- 

du a la relación entre e! cuerpo y el alma (cuadro D): 

Para sincronizar dos relojes podsíamos conectarlos 
con posterioridud, o bien ajustarlos mutuamente 
una y otra vez. o bien entregurlos a una legalidad 
propia perfectamente ajustada. Según LeIBnIz sólo 
se puede aceptar la última opción. 

Lu armonía preestablecida no sólo resuelve el proble- 

ma de la relación cuerpo y alma, muy discutido a par- 

tir de DESCARTES, sino que en el fondo es el núcleo del 
sistema de Leimn1z. Dios ha creado desde un principio 
todas las mónadas de tal manera que están en armonía 
entre ellas: 
«La sucesión de las percepciones en las mónadas 
individuales, su programa por así decirlo, ha sido fi- 
jado por Dios desde la eternidad. Hoy se podría de- 
cir que todas las mónadas están programadas por 
Dios.» (R.SPECHT) 


En lo que se refiere al conocimiento, el sistema de 
Lernrz excluye la pura empeíria como fuente del mis- 
mo. A la fórmula empirista según la cual no hay nada 
en el entendimiento que no haya estado antes en los 
sentidos, le añade LEIBNIZ: excepto el entendimiento 
mistno, esto es, las ideas innatas y las estructuras del 
conocimiento. 

La mera alineación de datos empíricas solamente ofre- 
ce resultados probables, mientras que los resultados 
que $e basan en el conocimiento de la razóa son claros 
y correctos. LEIBNIZ distingue entre las verdades de ra- 
zón, que son necesarias y cuyo contrario es imposible, 
de las verdades de hecho, que son contingentes y cuyo 
contrario es posible. 


Mónada divina 


Principio 
M de la razón 
suficiente 


«Monarca» Principio 
de perfección 


«Arquitecto» 


El mal moral 
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- - - f--- El mal físico 
es útil 


o El mal metafísico 
procede 

de la condición 
de criatura 


El mejor de los mundos: el mayor orden en la mayor variedad 


Por analogía con las verdades de razón y las verdades 
de hecha, Le1BNIZ paste de dos reinos: el de las causas 
finales (= el de las almas) y el de las causas eficientes 
(= el de Jos cuerpos) que están armónicamente enla- 
zados, 
De igual manera armoniza el reino de la naturaleza 
con el de la gracia, esto es, la comunidad de seres es- 
pirituales y morales bujo la dirección divina. Dios ue- 
túa por doquier, acaso como autor de la armonía pre- 
establecida, pero los espíritus tienen una relación 
especialmente estrecha con Él a través de la participa- 
ción consciente en la grandeza y bondud divinas: 
Son capaces de conocer cl sistema del universo e in- 
clusa de imitarlo en parte. 
Así pues, LuJaniz recanoce u 
«Dias cómo arquitecto de la máquina del universo y 
[...] como monarca de la ciudad divina de los Espi- 
ritus». 


La existencia de Dios se demuestra además como 
consecuencia del principio de razón suficiente, al que 
LEI8NTZ cita, junto al de no contradicción, como fun- 
damentos de lodo conocimiento racional. Ello signi- 
fica 
«que no puede hallarse ningún hecho verdadero o 
existente ni ninguna enunciación verdadera sin que 
haya una razón suficiente para que sea así y no de 
otro modo, aun cuando esas razones nos puedan 
resultar, en la muyoría de los casos. desconoci- 
dus». 
La última causa suficiente tiene que ser Dios. Además 
LEImNIZ infiere de ello que 
solumente existe una substancia divina y ésta es 
perfecta. 
Hay una infinidad de mundos posibles que, según su 
gmdo de perfección, podrían llegar a la existencia: 
pero. siguiendo el principio de perfección, Dios ha 
creado solamente un único mundo existente que es el 
mejor de todos Jos mundos posibles, el cual tiene, en 
comparación con los demás, el mayor grado de ade- 
cuación interna: 
«Tal es el medio de obtener cuanta viviedad es po- 
sible. pero con el mayor orden posible, esto es, el 
medio de obtener cuanta perfección es posible.» 


La cuestión central de la Feodicea (1710) es la de 

cómo puede existir el mel en cl mejur de los mundos 

posibles. Esta obra expone la justificación de Dios 

ante el mal, en el cual Leisniz distingue tres géneros: 

— El mal metafísico, que surge de la condición de 
criatura; tado lo creado es imperfecto, pues de la 
contrario sería divino como su creador, 

— El mal físico (por ejemplo el dolor, el sufrimiento) 
se justifica desde su función; puede ser útil (por 
ejemplo para la conservación del individuo) o pue- 
de servir como castigo para obtener mejoras. 

— El mal wworal, esto es, el pecado, es la consecuen- 
cia de la libertad humuna y el motivo de la reden- 
ción cristiana. 
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Dios no ha querido estos males, sino que los tolera, 
siendo así que el bien los sobrepasa en mucho. 


Christian Wolff (1679-1754) ostenta el mérito de ha- 
her dado forma en lo esencial a la lengua filosófica 
alemana medianfé sus escritos en alemán (Pensa- 
mientos racionales sobre ...J. Su sistema consiste en la 
transformación y en el desarrollo del pensamiento 
de LciBNIZ, de manera que se habla de la «filosofía de 
Leintz-Wot.rF», que llega a convertirse, a través 
de los discípulos de WoLrr, en la teoría más influ- 
yente de la Ilustración alemana. 
Wotre define la filosofía como 
«la ciencia de todas las cosas posibles, y de cómo y 
por qué son posibles». 
La filosofía aparece como. un sistema cuyo funda- 
mento está constituido por la ontología. Al igual que 
en LEIBNIZ, sus principios son el de ruzón suficiente y 
el de no contradicción, reduciendo WoLsF el primero 
al último. La tarea de la ontología en tunto que «pri- 
mera ciencia racional teórica» es la de 
explicar la [undamentación no contradictoria de la 
posihilidacl de los objetos y de su ordenación. 
La metafísica investiga de manera específica a «Dios. 
el alma y el mundo» como teología, psicología y cos- 
malogía. 
En ética, WoLFF lormulu la siguiente ley a partir de la 
perfección de la naturuleza: 
«Haz lo que te perfeccione a ti y a tu estado y abs- 
tente de aquello que te haga u ti y a tu estado menos 
perfecto.» 
WOLFT cita el bienestar general como la finalidad su- 
perior de la política. 


Otras figuras importantes de la Hustración alemana 

son: 

— SAMUEL REIMARUS (1094-1768), que relativiza la 

religión de la Revelación en favor de una religión 
racional deísta: 
El único milagro de Dios es una creación llena de 
sentido. Los milagros bíblicos tienco' su origen en 
la inventiva de los apóstoles, La religión natural 
garantiza la felicidad. 

— GortHoLb EPHRAIM LessiNc (1729-81), que, en 
el marco de una filosofía de la historia, ve una 
analogía entre la educución y la Revelación: 

«Lo que es la educación para cl individuo, lo es 
la Revelación para el género humano.» 
En un principio la Revelación cra para el ser hu- 
mano el «libro elemental» de Dios, que ahora re- 
sulta esclarecido por medio de la razón. 
Su crítica del dogmatismo religioso va unida a la 
idea de la religión natural y de la toleruncia reli- 
glosa. 

— Moses MENDELSSONN (1729-86), que aboga por 
la emancipación del judafymo: 

En su obra Jerusalem reivindica la tolerancia pura 
el judaísmo como una religión con el mismo valor 
que las demás, 
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Lucha de todos contra todos 


" El surgimianto dol Estado: el contrato social. 


Thomas Hobbes (1588-1679) pretende construir un 
sistema filosófico libre de presupuestos metafísicos 
sobre la base de la ciencia natural y de la matemática 
de su época. Sus principales obras son Elementos de 
filosofía y Leviatán, que contiene su influyente teoría 
del contrato social y que cs todo un clásico de la filo- 
sofía política. 
Para Hobsus la Gilosofía.es el conocimiento racional 
de las relaciones causa-etecto, siendo los efectos en 
todo caso:una capacidad de los cuerpos. 
La filosofía es, por tanto, una investigación sobre las 
catisas. Su objeto son los cuerpos, cuya generación y 
cualidades se pueden comprender conceptualmente. 
Los cuerpos pueden ser náturules, entre los que se in- 
cluye también al hombre; u artificiales, como lu es el 
Estado. 
Lu turca de la lilosofía es el análisis de los lenómenos 
complejos a partir de sus elementos para reducirlos a 
principios universales. El primer principio para la ex- 
plicución de las relaciones causales en la naturaleza es 
el movimiento. Todos los sucesos pueden ser explica- 
dos mecinicamente. Su teoría del conocimiento toma 
como punto de partida que ciertos contenidos de re- 
presentación conceptual corresponden a cosus inde- 
pendientes del pensamiento. Los objetos exteriores 
provocan un estimulo mecánico en los órganos de los 
sentidos que a su vez genera, por medio de la reacción 
de los «espíritus animales» interiores, la correspon- 
diente represéntación en el cerebro, 
El objeto directo de la experiencia no son las cosas 
mismas, sino las representaciones. 
A éstas se les adjudican signos (nombres) los cuales 
tienen pura el individuo la función de marcas en la 
comunicación de signos. 
La lógica filosófica trata, por tanto, con los contenidos 
de lus representaciones conceptuales comprendidos 
en las proposiciones. 
La verdad sólo se refiere u los enunciados, no u las 
cosas. 
La verdad de una proposición se determina mediante 
el análisis de sus conceptos en virtud de las definicio- 
nes eslublecidas y de su concatenación., 
HoBBEs también defiende en su teoría de los afectos y 
de los valores que las emociones y los actas de la vo- 
luntad están provocados por estímulos que emite el 
objeto y que están determinados mecánicamente. 
El placer se genera mediante un aumento del movi- 
miento vital de los espíritus animales (v, supra) y el 
objeto que ello provaca es considerada como algo 
bueno. 
De lo cual resulta que el valor más fundumental es el 
de la «xreoconservación: 
Todo organismo tiende a'conservar su movimiento 
vital, esto es, a evitar la muerte. 
Camo la propia conservación es el máximo valor, cuda 
individuo actúa de manera egoísta; no hay ninguna 
norma superior, 
cuda cual decide por sí mismo lo que es bucno para 
él. 


Empirismo l / Hobhes 117 


Estas ideas nos conducen directamente a la filosofía 
política: HOBBES parte también aquí de los elementos 
de un complejo estatal. los individuos y su naturaleza. 
Honnes rechaza la idea tradicional de que el hombre 
sea por naturaleza un ser sociable. En un estado de na- 
turaleza, fuera del Estado y de las Jeyes, 
la única causa de la asociación de los seres humanos 
es, de acuerdo con su predisposición natural, su 
propio beneficio. 
En el estado de naturaleza todos los hombres son igua- 
les y cada uno tiene por tanto derecho a todo o, lo 
que cs lo mismo, a tenerlo todo y a hacer lo que le 
plazca. Todo ser humano tiene la libertad de usar sus 
capacidades naturales y de utilizar todos los medios 
pára su supervivencia. Como cada cual persigue su 
proplo provecho en perjuicio del atra, y como acurre 
siempre que muchos desean lo mismo, queda claro 
«que la condición natural de los hombres antes de 
reunirse en un Estado era la guerra, a saber [...] la 
guerra de todos contra todos» (bellier cmmniuwn cor- 
tra omnes), 
Esta guerra podría durar eternamente. En clla la vida 
es salitarin, miserable y corta, porque nadie puede es- 
perar mantenerse vivo durunte mucho tiempo. Por ello 
la primera ley de la naturaleza dice asf: 
«Que se busque la paz, en la medida que se pueda 
obtener.» 
De este primer principio se deducen varios otros. 
La seguridad solamente se puede conseguir si no se 
mantiene el derecho de todos a tedo, sino que se re- 
núncia a él o se transfieren derechos individuales, lo 
cual se realiza mediante un contrato obligatorio para 
todos. 
El cumplimiento de las leyes naturales sólo se puede 
gurantizar si los individuos subordinan su voluntad a 
una voluntad única. Los hombres contraen un contra- 
to social cuyo contenido es el de que 
cuda uno se compro:ncte con todos los demás a no 
ofrecer resistencia a la voluntad de aquel u quien se 
ha sometido. 
En esto reside el nacimiento del Estado, que se define 
como la institución cuya voluntad, gracias al contrato 
de todos, vale como la voluntad de todos. El titular de 
este Supremo poder político puede ser una persona o 
una asambiea. Su poder es ilimitado, inalienable e in- 
divisible. 
Hobses compara ese Estado con el «leviatán» hítilico 
en tanto que símbolo de un gran e insuperable poder, o 
«de ese Dius Mortal, a quien debemos, bajo el Dios 
Inmortal, nuestra paz. y protección». 
El bienestar del pueblo es el deber supremo de dicho 
titular del poder político. La Iglesia debe estar subor- 
dinada al Estado en beneficio de la unidad del todo. 
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B Alcance y grados del conocimiento. 


John Locke (1632-1704) es uno de los representantes 
principales del empirismo inglés, esto es. una filosofía 
cuyo fundamento está puesto en la experiencia: 
Todo conocimiento depende de la experiencia y 
está sujeto a su control. 
Las ideas de LOCKE acerca del Estudo, la tolerancia re- 
ligiosa y la pedagogía ejercieron una gran influencia 
sobre la Mustración y el liberalismo político. 
En el centro de la filosofía de Locke se encuentra su 
teoría del conocimiento, que se desarrolla en el Essay 
concerning Human Understanding (Ensayo sobre el 
entendimiento hnemano). Aborda la tarea de explicar el 
origen y los fundamentos del conocimiento humano y 
al mismo tiempo descubrir los límites de lu facultad de 
conocer del entendimiento. 
Cada ser humano. encuentra en su conciencia determi- 
nadas representaciones, a las que LOCKE llama ideas. 
«Llamo idea a todo lo que la mente percibe en sí 
misma. o lo que es objeto inmediato de la percep- 
ción, del pensamiento a del entendimiento.» 
¿Pero de dónde proceden las ideas? Provienen exclu- 
sivamente de la experiencia. LOCKE niega lg teoría se- 
gún la cuál el hombre tiene ideas innatas que existen 
en él antes de cualquier experiencia (el denominado 
innatismo, por ejemplo de DESCARTES). 
El entendimiento al nacer se parece a una hoja en 
blanco (white paper o tabula rasa). 
Todas las representaciones concretas van surgiendo 
con el tiempo a partir de la experiencia. Sin embargo, 
la fucultad de poder formar representuciones en gene- 
ral está presente con anterioridad. 
La experiencia tiene dos fuentes: 
La percepción sensarial exterior (sensation) y la 
autopercepción interna (reflectiord, que se refiere a 
los actos del pensar, del querer, del creer, etc. 
Las representaciones que surgen de estas dos fuentes 
pueden ser simples o complejas. 
Las ideas simples se subdividen después en ideas que 
— se perciben solamente a iruvés de un sentido (por 
ejemplo: los colores, los sonidas), 
— se captan a través de varios sentidos (el espacio, cl 
movimiento). 
— surgen por reflexión (los acontecimientos internos 
de la conciencia), 
— tienen como partícipes la reflexión y la sensación 
(el tiempo, el placer). 
La mente udopta una actitud pasiva frente a estas re- 
presentaciones simples: 
Son causadas directamente por estímulos que pro- 
ceden del objeto. 
En la percepción sensorial Lockt: distingue entre 
las cualidades primarias, que son propias de lus co- 
sas exteriores mismas (por ejemplo: la extensión. la 
figura, la solidez, la cantidad): y 
las cuálidades secundarias. que son subjetivas, 
cumo el cofor, sabor. olor, que solamente expresan 
sensaciones en el sujeto, 
Pero lá mente tiene también la facultad activa de ge- 
herar ideas complejas mediante la comparación, la se- 


Empirismo MT/LockeY 119 


paración, la composición y la abstracción, y «cuyos 
elementos son a su vez ideas simples. 
Se constituyen tres tipos de ideas complejas: substan- 
cias, medos y relaciones. 
Las substancias san o cosas individuales que exis- 
ten por sí mismas, o especies (como por ejemplo 
hombre, o vegetal), 
Los meudos san ideas complejas que no existen 
por sí, sino que se existen en substancias (el día. por 
ejemplo, es un modo simple del tiempo). Existen 
también modos mixtus, enue los que se cuentan 
también los conceptos morales (por ejemplo la jus- 
ticia). 
Las relaciones son ideas como la de causa y efecto. 
El libro 1V del Ensayo trata de la definición del cono- 
cimiento: 
«La mente con todos sus pensamientos y tazona- 
mientos no tiene otro objeto inmediato que sus pro- 
pias ideas |...] Por ello es evidente qué nuestro co- 
nocimiento sólo tiene que ver con nuestras ideas. El 
conocimiento río me parece ser otra cosa que la 
percepción de la conexión y del acuerdo o desa- 
cuerdo y el antagonismo entre cuulesquiera de 
huestras ideas.» 
El alcance de nuestro conocimiento es por lanto limi- 
tado: no llega más allá de nuestras ideas y de nuestra 
capacidad de percihir en qué medida se da el acuerdo 


0 desacuerdo emre ellas. Tampoco podemos abarcar la 


contemplución de todas nuestras ideas y sus posibles 

relaciones. Por ello nuestro conocimiento puede captar 

la realidad de las cosus sólo de manera limitada, y.so- 
lamente hasta donde lo posibilita nuestra percepción. 

Locke distingue diferentes grados de conocimiento, 

según el grado de claridad: 

— El conocimiento inruirivo tiene el mayor grado. El 
espíritu percibe aquí de manera inmediata por sí 
mismo el acuerdo a desacuerdo entre dos ideus 
(por ejemplo, un circula no es un triángulo). 

— Én el conocimiento demostrativo el espíritu reco- 
noce él acuerdo Y desacuerdo de ideas, pero no 
de manera inmediata, sino por mediación de otras 
ideas. Á este grado pertenecen los procedimientos 
deductivos basadas en demostraciones. 

— Finalmente existe un conocimiento sensitivo acer- 
ca de la existencia de seres particulares finitos fue- 
ra de nosotras. 

Para Locke la verdad se refiere solamente a proposi- 

ciones, ya que consiste en la unión o separación co- 

rrectas de signos, a la vista del acuerdo con las cosas 
designadas. 
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Ya que nuestro saber es limitado y que no se puede 
conseguir una absoluta certeza en Ja mayor parte de 
los asuntos, la probabilidad adquiere un gran papel en 
la conducción de la vida real complementando asf las 
deficiencias de dicho saber. La probabilidad concierne 
a las proposiciones que la propia experiencia o el tes- 
timonio de otros nos invita a tomar como verdaderas. 
La actitud de la mente. frente a estos enunciados se 
llama creencia, asentimiento u opinión. 


El contenido de la filosofía práctica es para Locke 
todo aquello 
«que el hombre mismo, como ser que actúa según la 
razón y el saber, tiene que hacer para conscguir 
cualquier fin, £obre todo su felicidad». 
El bien y el mal se definen en función de la produc- 
ción de alegría o dolor. Las tendencias nuiurales lu- 
manas están orientadas hacia la consecución de la ale- 
gría (felicidad) y la evitación del dolor, y 1al cosa 
constituye Jos criterios de la conducta. Por etlo los 
principios normativos, y por tanto las leyes morales, 
tienen que estar asociudos ul premio y al castigo. 
«Lo moralmente bueno o malo es, por tanto, sólo el 
acuerdo o desacuerdo de nuestras acciones volunta- 
rías con una ley, por lo que cae sobre nosotros, se- 
.¿6n la voluntad y-el poder del legislador, cl bien o 
el mal.» 

Los tres tipos de leyes morales son: 

— La ley divina: es la vara de medir el pecado y el 
deber, impuesta al hombre directamente por Dios, 
y está asociada al castigo o al premio en el más 
allá. 

— La ley cívil: son las normas impuestas por el Esta- 
do que fijan la penalidad de las conductas. 

— La ley de la opinión pública, o de la fama, también 
llamada por Lockr la ley filosófica, porque ha 
sido con lu que más ha tenido que tratar la filoso- 
fía: consiste en un criterio de la virtud y el vicio 
por el que se trae sobre nosotros el respecto o el 
desprecia. 


La filosofía política de Locke está expuesta en los 
Dos tratadas sobre el gobierno civil. Para contestar a 
la cuestión relativa al origen del Estado se sirve, al 
igual que Hobnes, de la suposición de un estado de na- 
turaleza y de la realización de un contrato social. 
En el estado de naturaleza, antes de la agrupación 
de los hombres en un Estado, reina la perfecta fi- 
bertad e igualdad de todos. 
El individuo tiene un poder ilimitado para disponer 
sobre sí mismo y su propiedad. 
Cada uno está, sin embargo, sometido a la ley natural, 
4 cuya norma suprema pertenece la conservación de la 
naturaleza creada por Dios. 
El derecho natural prohíbe de esa manera dañar o 
aniquilar la vida, la salud, la libertad y las posesio- 
nes de otros. 
Por tanto el estado de naturaleza podría ser pacífico, al 
contrario del de HobB8u4s, si no fuera porque siempre 
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hay individuos que ignoran la ley natural. Dado que en 
este estado existe la igualdad entre todos, cada uno 
tiene el derecho de ser juez y de juzgar y castigur por 
sí mismo a quien ha roto el estado de paz. 
Pero como cada uno sería juez de sus propios asun- 
tos, esto conduciría de hecho a un estado de guerra 
perpetuo, si no hubiera un instancia superior en cu- 
yas manos se pusiera una administración de justicia 
y su ejecutoria conjuntamente para todos, 
Los hombres se agrupan formando una comunidad 
basándose en un contrato social, con el fin de obtener 
la paz y la autoconservación, entregando el poder le- 
gislativo, el poder judicial y el poder ejecutivo a una 
instancia superior. 
El poder del Estado, por su parte, está sujeto a la ley 
natural, según la cual hay que respetar especial- 
mente la tendencia natural a la autoconservación 
del individuo, su libertad y su propiedad, además de 
que la norma obligatoria es procurar el bienestar 
de todos. 
La división de poderes tiene la función de evitar el pe- 
ligro de un poder absoluto. 

Si el gobernante viola lus leyes, el pueblo tiene de- 
recho a destituirlo por medio de una revolución. 
LocKE reivindica la tolerancia por parte del Estado en 

lo que respecta u las prácticas religiosas. 
Cada cual tiene que ser libre de pertenecer a cua- 
lesquiera comunidades de fe, y el Estado no debe 
inmiscuirse en los contenidos de éstas. 


Una consideración particular merece la justificación 
que hace Locke de la propiedad privada. En el esta- 
do de naturaleza reina la comunidad de bienes. Pero 
para que Jos bienes de la naturaleza sean úliles y sir- 
van para la autoconservación, hay que apoderarse de 
ellos. La transformación en propiedad privada se rea- 
liza mediante el trabajo. 
Todo hombre tiene una propiedad en su persona, y 
aquello que gana u la naturaleza mediante su iraba- 
jo. añadiéndole algo suyo propio, se convierte tam- 
bién en su propiedad. 
Como cada cual sólo tiene derecho a acumular tanto 
como pueda consumir, en un principio no surgen gran- 
des propiedades. 
Esto cambia con la introducción del dinero, cosa que 
sucede con el consentimiento de todos. 
El resultado.es acumulación de propiedades y sobre 
todo de tierras, ya que el dinero hace posible gene- 
rar más riqueza de la que se puede consumir. 
Puesto que la introducción del dinero aconteció con el 
acuerdo de todos, también el reparto desigual de la 
propiedad que de ella resulta es considerado tácita- 
mente como algo justificado incluso en el estado de 
naturaleza, 
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7 Ciltica de la teoría de las ideas abstractas. 


El lilósofo. teólogo y obispo irlandés George Berke- 
ley (1685-1753) desarrolla su teoría del irmaterialis- 
ino en discusión con las icorías. de DESCARTES. IMALE- 
BRANCH y LOCKE. 

BERKELEY parte del presupuesto de Locke de que so- 

luimente las ideás (representaciones) pueden ser ohjc- 

tos inmedintos de la conciencia. Para él huy dos clases 
de ideas: 

— Ideas que se pueden cambiar de manera arbitraria, 
y que por tanto surgen de la imaginación del su- 
jeto, 

— Ideas que no pueden ser generadas de manera ar- 
bitraria por-cl sujeto, sino que son percepciones 
sensoriales recibidas desde fuera. 

Habitualmente se supone que.el origen de esta segun- 

da clase de ideas son las cosas materiules del mundo 

exterior. BixkbLi Y arremete contra este «materialis- 
mo» intentando demostrar que no hace falta suponer 
cosas muleriales tros las ideus. sina que el ser de los 
ehjetos no es olra cosa que yn ser percibido senso- 

riahmente. , 

«Si digo que la mesa en la que estoy escriblendo 
existe, eso significa que yo la veo y la siento; y si 
yo estuviera fuera de mi estudio podría afirmváar su 
existencia en el sentido de «que si estuviera en mi es- 
tudio la podría percibir u que cualquier atra espíritu 
la está percibiendo en ese momento |...] (de estas 
cosas] su esse es percipi [su ser es ser percibido], y 
no es posible que tuvieran existencia alguna fuera 
de lus mentes o de los seres pensuntes por los que 
son percibidos.» 

Por ello la tesis principal de Berket.eY dice así: 

Esse est percipi uut percipere (El ser de los objetos 
es ser percibido, el ser de los sujetos percihir). 

Solamente existen las ideas y el espíritu, pero no la 

materia. El espíritu se distingue de las idess puesto 

que es loque percibe. es decir, aquello dentro de lo 
cual existen las ideas. Su actividad consiste en querer, 
imaginar, recordar, establecer relaciones entre ideas. 


El origen de la afirmación de que la materia existe 
reside, según Bak Y, en el erróneo supuesto de las 
ideas abstractas, y mantiene por el contrario que es 
imposible concebir una idea sin sus delerminaciones 
concrolas. 
No hay ninguna idea de movimiento sín concebir al 
mismo tiempo «algo lento o algo rúpido, ni tumpoco 
una idea de extensión sin color, magnitud, esto es, 
sin alguna cualidad sensorial. 
El supuesto de la existencia de las ideas abstractas 
sólo es posible porque cl lenguaje contiene términos 
que se pueden utilizar de munera universal. Entonces 
se tomin palabras por nombres y se crec que al nom- 
bre de algo universal también le tiene que correspon- 
der la existencia de algo universal. 
El supuesto de la materia no indica por lante otra 
cosa que la idea abstructa de una «cosa sin determi- 
naciones». lo que es, según BERKELEY, inimagi- 
nable. 
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BrrKELEY mantiene la existencia de una realidad ex- 
terior independiente del sujeto, que resultá dada en 
las percepciones sensoriales. Pero como. esta realidad 
no es material y como todas las ideas existen sola- 
meñte en el espíritu, entonces los «nbjetos» de las 
ideas sensoriales tignhen que hallarse en otro espíritu 
que los perciba, 
«]...] el árbol rcal que existe independientemente 
de mi mente es verdaderamente conocido y cont 
prendida por el espíritu infinito de Dios ([...] Las 
idens grabadas en los sentidos por el Autor de la nu- 
turateza se llaman cosas reules |... | tienen además 
cierta consistencia, orden y cohesión y no son un 
producto del azar.» 
ara BERKELEY las «cosas» no son más que complejos 
de ideas que son percibidas por Dios y producidas en 
nuestro espíritu par medio de afecciones. El orden y 
las conexiones que Dios pone en funcionamiento en 
iodo ello se llaman leyes natarales. 
BERKELEY no niega, por tanto, la realidad del mundo 
exterior que experimentamos mediante nuestra per- 
cepción sensorial, sino sólo su constitución material. 
«No dudo lo más mínimo que las cosas que veo 
con mis ojos y loco con mis manos existan, y que 
existan realmente. Lo único cuya existencia niego 
es lo que los filósofos llaman miueria y substancia 
corpúrea.» 


Como las idcas no actúan sobre las idcus. BERKELEY 
tiene que explicur el hecho de que las ideas surgen de 
manera parecida en sujetos distintos, por ejemplo al 
contemplar un mismo objeta, y que estos sujetos pue- 
dan entenderse y producir efectos sobre los objetos y 
entre ellos mismos: y lo explica 

mediante la intervención de Dios que coordina las 

distintas percepciones y acciones entre las propias 

ideus. 


La consecuencia del planteamiento de Berkeley par la 
ciencia natural es que ésta no tralu de las reluciones 
causa-efecto entre las cosas materiales, sino de obser- 
vaciones y descripciones «de legalidades que corres- 
pondun al ordenamiento permanente con el que Dios 
produce ideas o las conecta entre sí. 


Laa intención de BERKELEY era la de fortalecer la mor! 
y la fo con su teoría, puesto que veía en el muterialis- 
mo la causa del ateísmo. 
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El objetivo principal de David Hume (1711-76) es 
«introducir el método de investigación experimental 
en la ciencia del hombre», es decir, apoyarse en la 
experiencia y en la observación. Mantiene un estcepti- 
cismo maderado que limita críticamente el alcance 
del conocimiento humano. Su obra principal es el vo- 
luminoso Tratado de la nutmiraleza humana, al que 
siguen ensayos más breves sobre el conocimiento, la 
ética, la política y la religión. 

KANT dice de Mume que fue éste quien le despertó de 
su «sueño dogmático», 


El abjcto inmediato de nuestra experiencia son sólo 
contenidos de la conciencia (percepciones). Entre los 
cuales se distinguen das clases: 
Las impresiones (impressions) y los pensamientos 
o ideas (ideas). Las impresiones son todas nues- 
tras percenciones sensoriales y nuestras percencio- 
nes internas (los «efectos, las emociones, los deseas), 
tal como aparecen directamente en el. alma. Las 
ideas son las imágenes de las impresiones que tene- 
mos cuando. reflexionamos sobre ellas, las recor- 
damos o las imaginamos. 
Estas dos clases se diferencian. entre sí por su grado de 
intensidad, como, por ejemplo, la diferencia entre la 
sensación de dolor de unu herida y el recuerdo de 
la misma. 
A partir de las impresiones surgen las ideas simples. 
Por ello 
no es posible imaginar o pensar algo que no se haya 
dado en algún momento enla percepción inmediata. 
Sin embargo, a partir de dichas ideas simples y me- 
diánte la imaginación, el hombre liene la capacidad de 
formar ideas complejas, que no surgen como tales de 
la inmediata impresión, 
La conexión de idcus se ujusta a la ley de la asocia- 
ción, que expresa la tendencia a pasar de unas ideas a 
otras siguiendo los principios de: 
Semejanza, comigiiidad en tiempo o lugar, y cuusa- 
efecto. 
Así pues, un concepto sólo tiene significado si los 
componentes de su correspondiente idea derivan de 
impresiones. Este no es el caso de los conceptos me- 
tafísicos, por lo que hay que excluirlos de la filosofía. 
«Por tanto, si sospechamos que un término filosófi- 
co se emplea sin ningún sentido o idea (como ocu- 
rre con demasiada frecuencia), no tenemos más que 
preguntamos de qué impresión se deriva la supues- 
ta idea.» 
La cuestión es entonces saber cómo llegamos u esta- 
blecer juicios que van más allá de nuestra percepción 
inmediata y de nuestra memoria. 
Lo primero que hace Hume es distinguir entre los ¡jui- 
cias que versan sobre reluciones de idees (verdades de 
razón) y los juicios que versan sobre hectros (verdades 
de hecho). 
Los primeros pertenecen al ámbito de las matemá- 
ticas y de la lógica; y en ellos es posible la certeza 
absoluta, puesto que lo contrario-de una verdad con- 
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ceptual es lógicamente imposible. Por eso dichos 

juicios no contienen ninguna afirmación sobre la 

réalidad de sus objetos. 

En los enunciados sobre. hechos puede que lo con- 

trario ciertamente sea falso, pero slempre es lógica- 

mente posible. 
Los enunciados que versan sobre hechos se basan en 
la experiencia y están sujetos a la ley de la asocia- 
ción de ideas, con la ayuda de la relación entre la cáu- 
sa y el efecto: 

«Todos los razonamientos que se refieren a hechos 

parecen fundarse cn la relación de causa y efecto,» 
Si veo, por ejemplo, una hola de billar rodando hacia 
otra, enseguida es inferido el efecto esperado. de acuer- 
do con las experiencias anteriores. Según HUME la re- 
lación de causa y efecto no es una conexión esencial- 
mente necesaria e inherente a los objetos, y por ello 
tampoco puede ser conocida de manera puramente ra- 
cional con independencia de la experiencia. 

«En una palabra, pues. lodo efecto es un suceso 

distinto de sti causa [...] la necesidad es ulgo que 

existe ch nuestro espíritu, pero no en los objetos.» 
Decimos que A y B están causalmente conectados 
cuando la sucesión entre ambos ha sida observada re- 
petidamente, de manctií que a la idea de A le sigue la 
de B de mancra asociativa a causa de nuesto hábito. 
Pero ello sólo nos permite hacer un enunciado sobre 
la sucesión habitual entre snbas ideas, y no sobre la 
esencia de las cosas. 

Lu comprensión de los orígenes y cuusas verdaderos 

de todos los acontecimiento quedan completamente 

ocultos pam el hombre. 


Según Hume la tarea de la filosofía moral consiste en 
explicar los valores morales realmente existentes sobre 
la base del método experimental y sin recurrir a pre- 
supuestos especulativos. La razón. y el sentimiento de- 
sempeñan un papel en la moral, aunque el más funda- 
mental es el del sentimiento moral (moral sentiment): 
«Ahora bien, eomo la virtud es un tin último y |...] 
se intenta conseguir por sí mismo [...], simplemente 
por la satisfacción inmediata que otorga, tiene que 
haber necesariamente un sentimiento que se vea 
afectado, una inclinación interna, una sensación in- 
terior [...] que distinga entre cl bien moral y el mal.» 
Las acciones se valoran como buenas cuando son úti- 
les o ugradables para el individuo mismo o para otros. 
así como pura el conjunto de la comunidad. Las sen- 
saciones subjetivas que lus acompañan se basan en 
los dos principios del «mor propio y la simpatía. 
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David Hume: Historia natural de la religión. 


Bien común 


3 Adam Smith: La riqueza de las naciones. 


El individuo no sólo persigue sus propios intereses. 
sino que como ser social es capaz. de participar en los 
sentimientos e intereses de otros, puesto que forma 
purte del conjunto de una comunidad. La simpatía, 
mediante la cual se transmiten sentimientos de une 
persona ¿1 utra, figura por tanto entre los fundamentos 
de la moral. 
Con ella se hace posible y se fundamenta la necesariu 
intersubjetividad de los valores morales. 
Un juicio moral surge cuando la aprobación v repro- 
bación personal de una ucción pucde elevarse hasta ln 
exigencia de su validez universal. Esto se consigue 
mediante la abstracción de las circunstancias específi- 
cus y mediante corrección de la parcialidad que surge 
de los intereses puramente particulares. De este modo 
se desarrolla dentro de una sociedad un eriterio supe- 
rior y universal de valoración. 
Hume rechaza en su teoría política las teorías ra- 
cionalistas del derecho nalural y del contrato, Se lle- 
ga a un ordenamiento jurídico porque por naturaleza 
reina una escasez de los bienes que el hombre nece- 
sita, y 

porque es propia del hombre la tendencia a conser- 

var lo que ha conseguido. 
Por eso se necesita un orden que garantice la paz y la 
seguridad. El individuo se somete 

porque globulmente obtiene mayor provecho, aun- 

que en ocasiones tenga que asumir desventajas, 
Las virtudes de la justicia y de la obediencia (al con- 
trato) son las condiciones para el mantenimiento del 
orden político. 

También aquí la simpatía adquiere de nuevo un pa- 

pel importante, ya que orienta al individuo hacia el 

bienestar de todo el Estado. 
En su espectalmente crítica filusofía de la religión, 
Humr quiere desentrañar la constitución de las dife- 
rentes ideas históricas sabre Dios y poner en cuestión 
sus cimientos. La religión no significa para El un fe- 
nómeno de origen trascendente, sino un producto de la 
menle humana. 

El origen de la religión reside en determinadas cir- 

cunstancias psíquicas, sobre todo cl miedo y la es- 

perunza. que proceden de la conciencia de lu debi- 

lidad y la inseguridad de la existencia. 
Originafiamente todas las religiones son polirefsias. 
El hombre tiende a atribuir a las cosas y u los otros se- 
res vivos sus propias características íntimas, con lo 
que 

observa en la naturaleza la actuación de fuerzas que 

le resultan semejantes aunque muy superiores y por 

ello las deífici. 
En un primer momento la transición al monoteísmo no 
se produce por motivos racionales, sino por el deseo 
de conferir un valor más elevado, frente a otras. a una 
divinidad lacul de la que se cree estar en una particular 
dependencia. de modo que se pueda conseguir así su 
especial protección. 

El monoteísmo siempre va unido a un aumento de 

la intolerancia. 
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En el transcurso del tiempo el concepto de Dios se 
vuelve más abstracto y más racional, excediendo asf la 
capacidad intelectual de la multitud, por lo cual Nore- 
ce de nuevo la superstición. 

En los Diálogos sobre religión natural HUME somete 
las tradicionales «demostraciones de la existencia de 
Dios» u una crítica radical que. al mismo tiempo. ex- 
presa un análisis fundamental de la concepción del 
inundo. 


Adam Smith (1723-90), al igual que Hume, pone de 
relieve que las valoraciones morales dependen del 
sentimiento. Le corresponde un papel especial a la 
simpatía, por medio de la cual nosotros mismos senti- 
mos (con menor intensidad) lo que siente el atro, po- 
niéndonos mentalmente en su lugar, 
Las acciones y las actitudes consiguen la aproha- 
ción moral cuando se puede simpatizar con los sen- 
timientos del agente, 
es decir, que se las siente como «lgo apropiado al ub- 
jeto, de tal modo que nosotros mismos sentiríamos de 
la misma minera: y también se aprueban cuando se 
puede simpatizar con los sentimientos (por ejemplo, 
de gratitud) de aquellos a Jos que conciernen las con- 
secuencias de la acción. 
Valoramos nuestras propias acciones preguntándo- 
vos si un «observador» imparcial simpatizuría con 
nuestros motivos, 
Mediante la abstracción y la generálización, a partir de 
la aprubación o bien de la desaprobación individual, se 
obtiene un criterio superior para establecer juicios mo- 
rales con validez universal. 
Smrtm se hizo famoso subre todo por su Investigación 
sobre la naturaleza y causas de lu riqueza de tas na- 
ciones, todo un clásico de la economía política. Su- 
pone que los intereses particulares de cada individuo 
por mejorar su situación conducen, de acuerdo con 
un principio de ordenación (televlógico) que actúa en 
la naturaleza, a la optimización del bien común si se 
deja uctuar libremente a estas fuerzas. Por tanta re- 
chaza las medidas reguladoras en la economía: 
«Cada cual cree que solamente persigue su propia 
interés, sin embargo, en realidad cs así coma el 
bien común de la economía nactonul experimenta el 
mejor impulso, El individuo es guiado por una 
mano invisible para conseguir un Yin que de ningún 
modo formaba parte de su intención.» 
El fundamento del bienestar restde en el srabajo, a 
partir del cual también se produce cl valor de una mer- 
cancía. Las bases de la produciividad san el impulso 
humano hucia el trueque y la división del trabajo, 


SHAFTESBURY y HUFCHESON son importantes para el 
desurrollo de la filosofía moral de la Hustración ingle- 
sa, pues ucuñan el concepto de moral sense como un 
sentimiento de inmediata aprobación v desaprobación 
de lo hueno v de lo malo, respectivamente. 


infinitamente 
mucho 


frente 
a la nada 


frente 
al universo[ 


S De 5 
] Esprit de 
| géometrio f 


infinitamente 
pequeño 


Sobre los Pensamientos de Pascal. 


Supersticiones 
ha creado dogmas 
significa- arantiza 
tivamente a moral 


e Je 
Ss bate / 
ON genera 


Creación: ordenamiento 
significativo 


Tolerancia 
Libertad 


El genial matemático y físico Blaise Pascal (1623- 
62) está fuertemente influido por el racionalismo de 
DESCARTES. Después de su definitiva experiencia 
de conversión (1654), recogida en su Mémorial, pone 
su vida al servicio de la fe: 
«El Dios de Abraham, el Dios de [saac, el Dios de 
Jacob, no el Dios de los filósofos y los sabias.» 
Con cllo abandona la abstracción cartesiana en favor 
de una existencia religiosa y recogida, 
PASCAL se comprometió con el faervenisino, una co- 
rriente calólica fuertemente marcada por la doctrina de 
la gracia. 


La apología del cristianismo que hubía proyectado 
realizar nos ha llegado fragmentariamente hajo-el títu- 
lo de Pensées (Pensamientos), En ella PASCAL dibuja a 
un hombre que está situado entre dos infinitos, entre lo 
infinitamente grande y lo infinitamente pequeño. Pere 
dado. que el ámbito de la razón alcanza solamente a lo 
finito, es el corazón (fr.: cocur) el que se convierte en 
verdadera instuncia-de conocimiento: 

«No cónocemos la verdad únicamente por lú razón, 

sino también con el corazón; y es de esta última 

forma como conocemos los primeros principios.» 
La razón sólo alcanza a confirmar con posterioridad 
estos primeros principios (certeza del mundo exterior; 
espacio; tiemps, etc.). 

El espíritu orientado por el corazón es el espíritu de 

finura (esprit de finesse), el espíritu ligado a la ru- 

zÓn es el de lu goometría. 
Ambas categorías tienen que actuar conjuntamente, 
pues ef matemático no puede prescindir de las defini- 
ciones y los principios, y el espíritu de finura tampoco 
de los argumentos racionales. El acto hervico de la 
razón-es por tanto su autolimitación. 
El corazón es además quien tiene que tomar la deci- 
sión más importante de situarse u favor o en contra de 
la fe. Pascal. lo expresa en los términos de una 
apuesta: 

En la decisión acerca de si Dios existe o no, si el 

hombre apuesta por Dios, pone en juego algo finito 

(su existencia insignificante) para panar algo infini- 

to (su salvación cterna). 
Una vez. hecha la elección, el hombre basará humilde- 
mente $u vida en Dios. Tal es la salida que PASCAL 
ofrece a la miseria de la existencia; el hambre es un in- 
feliz ser intermedio: por su espíritu es casi un ángel, 
y por su bajeza casi una bestia. 

«El hombre no es más que una caña; pero es una 

caña pensante.» 


Voltaire (su verdadero nombre es FRANCOIS MARIE 
ARQUET, 1694-1778) es. el más eficaz representante 
de la Ilustración francesa en su difusión. Su legado 
literario comprende sátiras, novelas, dramas, obras 
históricas y, sobre tado, cartas. Gracias a su compro- 
miso divulgador y a su posición política (estancia con 
FEDBRICO [[ EL GRANDE) consigue grandes beneficios 
para el acervo intelectual de la Ilustración. 
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En el plano filosófico recage sobre todo elementos de 
la vida intelectual inglesa, como muchos de sus con- 
temporáncor. 
Las Lestres philosophiques (Cartas filosóficas) ala- 
ban la modernidad de la política y de la filosofía ia- 
glesas. 
El pensamiento de VOLTAIRE está fuertemente inspi- 
rado en Lockk (pág. 119 ss.) y especialmente en New- 
TON. Con ellos VOLTAIRE retoma la lucha contra el 
dogmatismo y por la libertad del hombre. 
Junto a sus modelos ingleses, orientados hacia el em- 
pirismo, emprende la lucha contra los prejuicios, es- 
pecialmente de la lilosofía racionalista. 
VOLTAIRE resume esta posición crítica contra toda me- 
tufixica: 
«Deberíamos poner al final de casi todos los capí- 
tulas sobre la metafísica las dos letras [...j: N. L, non 
liguet, no quería claro.» 


VOLTAIRE utaca con especial causticidad el dogmatis- 
mo de las religiones, donde vc la raíz de la intoleran- 
cia que produce privación de libertad, persecución e 
injusticia. Su grito de guerra es el siguiente: 
Éerasez l'infime (Destrozad la infame [refiriéndose 
a la Iplesia)). 
VOLTAIRE considera que la mayor parte de las religio- 
nes históricas son una superstición. Hay que depurar- 
las en favor de una religión racional que fomente la 
moral. 
El hecho de que Dios existe se deduce de la crea- 
ción, pero sus atributos (= los contenidos de los 
dogmas religiosos) permanecen ocultos. 
VOLTAIRE Se acerca u una posición deísta. Según esta 
noción de la divinidad, ifpicamente ilustrada, Dios es 
el creador del orden natural, pero a continuación ya no 
interviene más en dicho orden. 
«Si Dios no existiera, habría que inventarlo, pero la 
naturaleza entera nos dice que existe.» 


«la Enciclopedia fue como obra lo que Voltaire 
era como figura.» (R.-R. WUTHANOW) 

Lu Enciclopedia es una de las armas publicitariaa más 
importantes de la ilustración. Su modelo es el diccio- 
nario de P. BaYLt (1647-1706), crítico de la metafísi- 
ua y de la religión. Muchas mentes excelentes de la 
época colaboraron en el gigantesco proyecto que se 
editó entre 1751 y 1780'en 28 volúmenes: 

— Denis DIDÉROT (1713-84), filósofo de vasta erudi- 
ción que cambió del teísmo al panteísmo. Como 
editor y autor es uno de las motores de la Enciclo- 
pedia. 

— JEAN LE ROND-D' ALEMBERT (1717-83), cuyo pró- 
logo a la Enciclopedia de inmediato hizo famoso 
el proyecto. Como filósofo:se le considera un re- 
presentante tempruno del positivismo. 

— PAUL (BARON) D'HOLBACH (1723-89), que siendo 
ateo representaba un sensualismo determinista. 
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Charles de Montesquieu (1689-1755) consiguió su 
fama sobre todo por haber transferido las ideas de la 
llustración al orden social y a su fundamento, el de- 
recho. 
Las Cartas persas (1721) de MawtEsquiEu denun- 
cian indirectamente la situación en su patria frunce- 
sa. Al igual que VOLTAIRE, considera a la sociedad 
inglesa como un modelo ejemplar, 


Su obra principal De Vesprit des luis (Del espíritu de 
las teyes, 1748) está inspirada sobre todo en los ideales 
ingleses y especialmente en Loc kKti 
Su punte de partida es la comparación del marco de 
circunstancias de una sociedad con su dotación jurídi- 
€a. MONTESQUIEV parte de la idea del derecho natural. 
De ello se deriva que el derecho positivo no se impone 
de munera caprichosa para limitor el bélico estado de 
naturaleza (en contra de Hosses, pág. 117), sino que 
más bien existen unos puntos de apoyo naturales, a dos 
que MONTESQUIEU denomina conto la naturaleza de 
las cosas, u partir de los cuales se deriva el 

espíritu de las leyes: 

«Diversos fictores determinan a los hombres [...] a 
partir. de los cuales se forma un espíritu general.» 

Estos factores son circunstancias naturales: 

— El rerritorio tiene su influencia en la constitu- 
ción: una región geográficamente grande tiende u 
obtener una constitución monárquica, mientras 
que una región pequeña se inclina por una repu- 
blicana. 

— El clima, en las zonas climáticas cálidas, conduce 
a una mayor estabilidad del orden existente. 

— Además hay que añadir factores sociales e históri- 
cos, como la religión, las costumbres, la historia, 
el vipo de economia y. sobre tado, las máximas de 
los gobiernos. 

Todos estos factores pueden darse cadu vez con un 

peso distinto en cada una de las situaciones jurí- 

dicas. 


Montesquinu distingue tres formas de Estado, « lus 

que corresponden sendos principios: 

— El despotismo, cuyo principio es el miedo. 

— La enonarquía, que se basa en el honor. 

— La sepiblica, que puede ser o una democracia, o 
unu aristocracia, y sy principio es la virtud. 

Una forma de Estado es huena cundo es moderada, 

ya que sólo entonces garantiza la libertad. También le 

resulta útil a la libertad uns limitación del padet a tra- 
vés del poder misino, esto es, la división de poderes 
en: 

— Puder legislativa, que debe controlar al ejecutivo y 
que consiste en dos cámaras, una cámara ulta de 
control (fr.: corps des nables) y una cámara haja 
legislativa. 

— Poder ejecutivo, con derecho de veto frente al le- 
gistativo. 

— Poder judicial, que tiene que estar estricumente 
separado del ejecutivo. 
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En ttalia, Giambattista Vico (1668-1744) se lanza a 
la vasta empresa de convertir la historia en el auténti- 
co campo para el conocimiento humano. 


2n su obra principal Principi di ana scienza nuova 
(Principios de una ciencia nueva sobre la naturaleza 
común de las naciones) parte de la tesis de que verun 
et factiun reciprocantur. 
El conocimiento tiene que significar que sabemos 
cómo se hare una cosa, Ásí pues, tenemos cono- 
cimiento principalmente de las cosas que hemos 
creado nosotros mismos (verdad como «cosa he- 
chi»). 
De ello se sigue, según Vico, que el campo de acción 
del espíritu humano es la cultura, 
El conocimiento es posible en la matemática, cuyos 
conceptos dependen del hombre, Los resultados de 
la física son solamente probahles. 
Vico intenta por consiguiente encontrar leyes univer- 
sales en la historia: 
La meta es la storia ideal? eterna, la historia ideal 
clema. 
Además de ello descubre el sentido común (ital.: sen- 
so comme); 
Todos los pueblos están de acuerdo, con indepen 
«dencia los unos de los etros, sobre las ideas esen- 
ciales, 
Tal cosa indica una disposición general en el espíritu 
humano, la cual hunde sus raíces en la Providencia. La 
estructura de la historia nos infurma también sobre 
ln estructura de la naturaleza humana. £l material de tra- 
bajo de Vico es sobre lodo la lengua y su transmisión. 
La etimología (historia de los términos) y cl cnorme 
patrimonio de nuútos y paesía son los testimontos del de- 
sarrollo histórico, el cual ticne lugar en estadios fijos: 
«El carácter de los pueblos es primero bruto, luego 
severo, más tarde dulce. después refinado y final- 
mente inmoral.» 
El ascenso (corso) de los pueblos conoce tres tfasos: 
1) Lu edad de los divses: todo el poder está en manos 
de los dioses y de la religión: los hombres son brutos 
y su lengua es intultiva (por ejemplo: los jeroglífi- 
cus), 
2) La edad de los héroes: las costumbres severas de 
los «hijos de los dioses» reinan sobre los hombres, y 
su lengua evoluciona hacía la poesía. 
2) La edad de los hormbres: legados a la plena con- 
ciencia de sí mismos, los hombres abandonan cl culto 
a los dioses y a los hérves; confían en sus propias ca- 
pacidades, que son apoyadas por una lengua más pro- 
súlca. 
Finalmente la suciedad se pierde en el lujo y su des- 
censo (ricorso) conduce a la desintegración. Después 
da comienzo nuevamente el corso. 
Así pues, tras la desintegración del Imperio Roma- 
no, con los hárbaros empieza el ascenso que, pa- 
sando por la teocracia, llega a la era heroica del do- 
minio feudal medieval y, finalmente, a la cultura 
del Renacimiento. 
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Jean-Jacques Rousseau (1712-78) desempeña una 
posición de transición en la Hustración: 
Por un lado acentúa más todavía el grito por la li- 
bertad; y por atra prepara ya el camino para la pro- 
testa romántica contra la Ilustración. 
Rousseau adopta la hipótesis de un libre estado de 
naturaleza del hombre. En dicho estado el hombre 
vive de manera muy individualista e inmerso en el ar- 
den natural, y puede confiar plenamente en su senti- 
miento. Por el contrario, la reflexión representa la fuen- 
te de los múules sociales y de la separación del hombre 
con respecto a sf mismo. Por todo la cual parece 
«que cbustado de reflexión va contra la naturaleza y 
que un hombre que medita es un animal degene- 
rado». 
ROUSSEAU considera como algo lundamental el amor 
de sí mismo (r.: amoar de soi). del que derivan todos 
Jos sentimientos, y sobre todo la compasión. 
A partir de las relaciones naturales surgen los sistemas 
suciales primitivos que no vulneran, sin embargo, la 
igualdad y Ya libertad. 
La igualdad natural se destruye con cl desarrollo de ta 
cultura (el lenguaje, la ciencia, el arte) y de los siste- 
mas sociales. 
El amor de sf mismo, originalmente bueno, se con- 
vierte en antor propio (amour propre). 
La introducción de la división del trabajo y de la pro- 
piedad privada son ya una profunda incisión, yu que 
las reluciones de propiedad impulson ul hombre y una 
lucha competitiva, 
La cultura impone al hombre cadenas, apoyada por 
la legalidad, 
«que darán nucvas trabas al déhil y nuevas fuerzas 
al rico». 
La razón y la ciencia debilitan el sentido natural de la 
moral. El life afemina a los hombres y los modules los 
vuelven destenlos. 
ROUSSEAU contrapone a tode esto su ideal de liber- 
tad. Uno de los caminos hacia él es su ideal de edu- 
cación. 
En Emile (1762) expone ejemplarmente su pedugo- 
gla: 
Sobre todo se debe impedir que el educando caiga 
en las malas influencias de la sociedad. 
La finalídad de Rotsseat es la educación del corazón 
y cl camino hacia ella discurre. .en gran parte, por la 
educación negativa. El educador no debería adoctri- 
nur, cosa que RoOUssttaU reprocha a la educación de su 
tiempo. 
El niño debe aprender por sí mismo con sus expe- 
riencias. Lu educación ticne que adaptarse al desit- 
rrollo de lu niñez. 
Por ello el niño en el primer período debe mantener su 
independencia y aprender de las cosas mismas. Con el 
comienzo de la juventud cl educando debe ser instevi- 
do en el arte, la literatura y en la religión y hay que te- 
ner en cuenta su necesidad de vida social. El educador 
debe procurar un entorno sana, en el que el niño tam- 
bién se fortalezca Msicamente. 
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Al comienzo de una vida sencilla y feliz conviene 
tanto el aprendizaje de un oficio como la Jectura 
del primer libro: Robinson Crusoe de DEFOE. 


El segundo camino de ROUSSEAU para conseguir el 
restablecimiento de la libertad es su filosofía social y 
política. La idea fundamental es la del contrato social 
(Centrar social. 1762), en el que los participantes se 
someten a la comunidad: 
«Cada uno de nosotros ponce en común su persona y 
todo su puder hajo lu suprema dirección de la vo- 
luntad general.» 
Cuando cada cual se subordina a lu voluntad general, 
la volonté générale, garantiza con cllo.su libertad y la 
igualdad de todos. Y puesto que la voftuntud general 
incluye a) mismo tiempo la suya propia, cada cual no 
se somete por tanto más que a su propia ley. 
La rénuncia a la libertad natural posibilita la canse- 
cución de la liheriad civil. 
Lo mismo ocurre de manera anúloga en la cesión de la 
propiedad: 
Tan solo su entrega (aunque ficticia) a lo común ase- 
gura la legalidad de lá propiedad. Los propietarios se 
convierten en «administradores de los bienes». 
Del contrato social surge la soberanía popular. 
Las leves solamente son leyes válidas si se han dic- 
tudo de acuerdo con la voluntad general, De otro 
modo son sólo decretos particulares. 
Hay que acabar además con los casos en los que pueda 
Uegar a imponerse una voluntad particular, Y tampoco 
una divergencia entre la volonté de tus (la suma de 
las voluntades particulares) y la volonté générale afec- 
la al valor de esta última como norma suprema, 
Eu voluntad del pueblo se manifiesta en leves y éstas, 
a su vez, tienen que ser Hevadas a efecto por el poder 
ejecutivo, 
«En seguida se entiende que ya no hace falta pre- 
guntar a quién corresponde hucer leyes, puesto que 
son actos de la voluntad general; ni tampoco si ul 
príncipe está por encima de las leyes, puesto que es 
miembro del Estado; ni tampoco si la ley puede ser 
injusta, puesto que nadie es injusto consigo mis- 
mó; ni tampoco cómo es posible ser libre y al mis- 
mo tiempo estar sometido u las leyes, puesto que és- 
tas no son más que registros de nuestras decisiones 
volunturias.» 
La que ROUSSEAU tiene en mente como modelo de un 
Estado ideal son las peygucñus democracias, en las 
cunles se puedan instituir fácilmente asambleas del 
pueblo. Los ciududanos tienen que ser sencillos y tun 
iguales como sea posible en cuanto a la ley y la for- 
tuna. 
También tendría que huber una religión civil común: 
sus pacos dogmas positivos contendrían entre otros 
el carácter sagrado e inviolable del contruto social y de 
lus leyes, 
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El trasfondo histórico del idealismo alemán está 
conformado en un sentido amplio por la prepuración, 
el desarrollo y las consecuencias de la Revolución 
francesa; por el goblerno de NAPOLEÓN con las guerras 
de coalición, la ocupación francesa y las guerras de li- 
beración; y por el Congreso de Viena y sus. conse- 
cuencias. 
Inicialmente, las ideas ¿lustradas de razón y liber- 
tad parecen hacerse realidad con la revolución. Por 
este motivo, consigue la aprobación de gran parte 
de la intelectualidad alemana. Poro dicha actitud 
cumbia considerablemente al cacr la revolución en 
el terror. 
La situación ayuda a la conciencia nacional alemana a 
abrirse paso (por cjempla, los Discursos a la nación 
alemana de Fientre.en 1806). Este sentimiento nacio- 
nal en Alemania se inspira fuertemente en la cultura: 
La literatura Nerece en el clasicismo de Weimar y 
en el romanticismo, 
La reforma del sistema educativo de WILHELM VON 
MumBOL.T y la fundación de la Universidad de Bur- 
lí, al igual que las reformas políticas realizadas 
por STEIN y FARDENBERG (por ejemplo. la libera- 
ción de los campesinos en 1807) convierten a Prusia 
en un Estado moderno. 
El elemento más impotente del Congreso de Viena es 
la Restauración (retorno u la situación política de 
1792). Se aplican restricciones a las ideas liberales. 
Los Acuerdos de Karlshad tienen como finalidad la 
persecución de los «demagogos», 


IMMANUEL KANT (1724-1804) crea tus hases para el 
idealismo alcmán. Las tres Críticas forman el núcleo 
de su obra. Además nos hu dejada escritos acerca de 
una multitud de otros temas: 
Acerca de la cuestión de la MHustración. de la peda- 
gogía y un breve libro titulado Para la paz perpe- 
tig, entre otros. 
Las obras precrfticas están todavía parcialmente bajo 
la influencia de la «filosofía académica» de su época 
(por ejemplo. Lriiantz, WoLew). Su Historia general 
de la naturaleza y teoría del cielo (1755) representa el 
intento de construir una cosmología sabre los funda- 
mentos de la mecánica newtoniana. 
Hume despierta a KANT de su «sueño dogmático» y 
ROUSSEAU Je caseña « dudar de la razón. 
KANT emprende uno crítica de «la facultad de la 
razón en gencral |...] y por tanto de la decisión de 
la posibilidad o imposibilidad de una metalísica en 
general y la determinación tanto de sus fuentes 
como de su alcance y sus límites mismos.» 
Esto acontece en la Crítica de la razón pura. A la que 
suceden la Crítica de la razón práctica y la Crítica del 
Juicio. 
JOHNANN GOTTLIEB FicHre (1762-1314) ve en el postu- 
ludo kantiano de la «cosa en sí» una incongruencia 
que quiere supcrar. De modo que intenta comprender 
el «No-yo» que, como objeto del conocimiento, se si- 
túu frente a la razón como posición del Yo absetuto, es 
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decir. como praducto que surge de la libre actividad 
del Yo. 
Frieorica WiLHeLm JoserH SCHELLING (1775-1854) 
sigue en sus comiénzos a FICHTE, pero más tarde cam- 
bia de rumbo y se dirige de manera más intensa hacia 
la elaboración de una filosofía de la naturaleza. La 
cuestión de la unidad de los contrarios le lleva hacia la 
concepción de una filosofía de la identidad. en la que 
lo Absoluto funciona como punto de indiferencia de 
los contrarios. Este punto de vista incitó a HuGHL a su 
famosa crítica: 
«Esa teoría de que en lo absoluto todo es igual [...] o 
hacer pasar su absoluto por la neche en la que, 
como suele decirse, tudos Jos gatos son pardos, es la 
ingenuidad del vacío en el conocimiento.» 
Lau filosofía tardía de ScHrLLia se vuelve cada vez 
más esotérica, menos inspirada en el concepto que en 
la aprehensión intuitiva. 
Georo Wivue.m Feienricu HuicuL (1770-1831) es- 
tudía en el seminario de Tubinga junto a SCHELLINO y 
HO1.DERLIN, 
Su »idealismo absoluto» marca el punto culminante 
y final de esta movimiento intelectual. 
El saber que el espiritu obtiene de sí mismo constituye 
el fundamento del poderoso sistena especulativo de 
HrGE1, donde dispone la ordenación de un colosal cú- 
mulo de material que extrae de todas las áreas del co- 
nocimiento: del arte, de la religión, del derecho y de la 
historia. 


La fuerte insistencia en lu razón incita a la erftica a al- 
gunos otros pensadores. 
JOHANN GEORG HAMANN (1730-1788) somete crflica- 
mente la ruzón a lu sujeción del lenguaje y por tanto a 
su historicidad. Insiste en la importancia de la per- 
cepción sensorial. La fuente última de certeza reside 
para él en la fe. 
También FittEDRICH HIaNRICH Jacont. (1743-1819) ve 
en la fe el acceso inmediato a la realidad. Lo que con- 
duce al conocimiento no es la actividad del entendi- 
miento, sino el sentimiento y la razón, a la que él con- 
cihe como la facultad de la captación supri-sensorial 
de totalidades. 
JORANN GOTTFRIED HERDER (1744-1803) ve en el 
hombre «cl primer ser liberado de la creación». Su li- 
berud y su apertura al mundo le concedén la posibili- 
dad de crear su propia nuturaleza, pero al mismo liem- 
po tiene li necesidad de adquirir la imianidad a través 
de la educación. 
El hombre consigue su privilegiada posición sobre 
todo a través del lenguaje. que es el medio de la for- 
mación de su conciencia, 
En sus Ideas para una filosofía de la historia de la hu- 
manidad, ve la evolución del hombre como un crec 
miento orgánico hacia la humanidad, en la que los 
distintos pueblos tienen que ser comprendidos a partir 
de-sus propias culturas. 


Crítica de la razón pura 


Introd On Doctrina de los elementos Doctrina del método 
| 


- Disciplina 

- Canon 

- Arquitectónica 
— Historia 


¡e 5] 
| 
DIvf- ) Ar > PUB 
pr | Analltic Dialéctica 
Jibrá [| Conceptos Diowiña dela Conesptos Consecuencias 
faviltaddeljuagar pas: 


Bso pios, "Nodimero po 8. e 


peci * Eno PACIEN AY 


1 Estructura de la Crítica de la razón pura. 


Forma de los sentidos. interno y externo 


Objeto 


Immanuel Kant (1724-1804) nació y murió en Kó- 
nigsberg. La Crírica de la razón pura (CRPura) de 
KANT se considera un hito entre los textos de la época 
moderna. Aparecen dos ediciones distintas de la obra 
en 1781 y 1787 respectivamente (que se citan como A 
y B). En 1783 Kant expone su teoría de manera sim- 
plificada en los Prolegómenos a cualquier metafísica 
futura, que contienen una visión crítica de la facultad 
del conocimiento humana. La cuestión principal es la 
siguiente: 

«¿Cómo son posibles los juicios sintéticos a priori?» 
Con ello KANT persigue el fundamento de los juicios 
que no provienen de la experiencia (a posteriori). Ta- 
les juicios no pueden ser analíticos. Un juicio analíti- 
co no amplía cl sujeto sino que sólo lo explica: 

«Un círculo es redondo» es por consiguiente un jui- 

cio analítico ya que el «ser redondo» está contenido 

en el «círculo». Por el contrario «7 + $5 = 12» es un 
juicio sintético a priori: «12» no está contenido ni 

en «7» ni en «5», 

Los juicios sintéticos a priori forman parte de todas las 
ciencias teóricas como principios. 

La respuesta u la pregunta por su posibilidad en la 

metafísica es la que decide sobre la posibilidad mis- 

ma de la metafísica como ciencia. 
KANT quiere armonizar la receptividad de la sensibili- 
dad (que sólo recibe) con la espontaneidad del enten- 
dimiento. 

La ampliación de los conceptos mediante la expe- 

riencia sensible le resulta al racionalismo un modo 

de pensar inadecuado. Por el contrario, el empiris- 
mo lo deriva todo de la experiencia, ignorando la 
capacidad espontánea del entendimiento. 
KANT encuentra la solución en el giro copernicano de 
la metafísica: 

El conocimiento no se rige por los objetos, sino 

que son los objetos los que se rigen por el conoci- 

miento. 
Con este idealismo trascendental Kant supera el ra- 
cianalismo y el empirismo. 
Kant establece como las buses del conocimiento el 
que: 

«Todo conocimiento humano comienza por las in- 

tuiciones, pasa a los conceptos y finaliza con las 

ideas.» 
Esto también determina la construcción de la Crítica 
(v. cuadro A). 


La primera parte, la estética trascendental, examina 
lo a priori de la intuición. KANT demuestra cl carácter 
intuitivo del espacio y del tiempo, que no pueden per- 
tenecer ul ámbito del entendimiento. El espacio es la 
base de 10das lus intuiciones. 
Ni puedo imaginarme algo sin extensión espacial ni 
al espacio en sí mismo como dividido o no exis- 
tiendo. 
Por tanto es la base a priori de nuestra percepción sen- 
sible. De ahí la posibilidad de una geometría pura (a 
priori). 
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El tiempo tampoco puede ser eliminado de la sensibi- 
lidad. Sin él no son imaginables la duración, la suce- 
sión, etc. 

Es la forma de nuestra sensibilidad interna, es decir, en 

él se ordenan nuestras representaciones. 

Resulta válido tanto para el espacio como para el tiem- 

po que ambos tienen: 

— Realidad empírica: 

«validez objetiva en la captación de todos los ob- 
jetos que puedan darse a nuestros sentidos». 

— Idealidad trascendental: no existen como deter- 
minaciones de las cosas en sí, sino como condicio- 
nes de nuestra intuición. De ahí la doctrina del 
idealismo trascendental, 

«que todo lo que se contempla en el espacio o en 
el tiempo (...] na son sino manifestaciones feno- 
ménicas, es decir, meras representaciones». 


En la analítica de los conceptos KANT examina los 
elementos del entendimiento que son dados a priori; 
los llama categorías. Su deducción se realiza de dos 
mianeras. 
La primera deducción se obtiene a partir de las tablas 
de los juicios de la lógica tradicional, ya que la acuvi- 
dad del entendimiento consiste siempre en elaborar 
juicios (v. pág. 138, cuadro A). 
La segunda, llamada deducción trascendental, se 
basa en «la unidad sintética de la pluralidad en la aper- 
cepción». Toda experiencia se sitúa bajo un orden uni- 
ficador, condición del cual es la categoría que subsu- 
me la pluralidad de las representaciones dadas bajo 
una apercepción. 
El fundamento de esa función unificadora es siem- 
pre el «yo pienso». 
Es también el origen de los conceptos a priori siendo 
la función de los cuales la de establecer enlaces. Estos 
conceptos sin embargo permanecen «vacios» mien- 
tras les falte la base proporcionada por la intuición. 
Por tanto el conocimiento.es la aplicación de los mis- 
mos a la experiencia, 
Las categorías por tanto son necesarias para subsu- 
mir las experiencias en la unidad del sujeto. 
Sálo, puede ser objeto de la experiencia lo que esté 
bajo ese orden. KanT llama «naturaleza» a la suma de 
todos estos objetos y su legislador es el entendimiento 
con sus categorías. 


En la analítica de los principios (doctrina de la fa- 
cultad del juzgar) KANT examina los elementos que 
enlazan los conceptos con las intuiciones. La plurali- 
dad de las intuiciones tiene que ser subsumida bajo 
conceptos generales. A esta capacidad la llama Kant 
juicio. Y esto se realiza en primer lugar en el esque- 
matismo: KANT atribuye a cada una de las categorías 
(por sí vacías) un esquema que las relaciona con la in- 
tuición. 

El nexo entre la intuición y las categorías es el tiempo, 
que es tanto sentido externo como interno y que está 
en la base de toda experiencia. 
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Sobro la analítica trascandental. 


Los esquemas de cada una de las categorías son: 

— La cantidad tiene como base el contar y con ello la 
sucesión temporal. 

— La cualidad consiste en el hecho de llenar el 
tiempo y en qué grado, desde lo real hasta lo no 
real. 

— El lazo de las percepciones de la relación se deter- 
mina por los modos del tiempo (permanencia, su- 
cesión, simultuncidad). 

— La modalidad resulta del tiempo mismo: si algo 
existe alerna vez, entonces es posible: si existe 
una sola vez, entonces es real; y si existe sies- 
fre. entonces es necesario. 


De uquí se sigue el sistema de los principios. Los 
principios indican hajo qué condiciones es posible la 
experiencia y. por consiguiente, son las leyes supe- 
riores de la «naturaleza», Contienen las bases para to- 
dos los otros juicios y son por timo presupuestos a 
priori de la experiencia científica, 

Estos principios son los siguientes: 

— Axiomas de la intuición, cuyo principio es la mag- 
nitud extensiva: todo objeto de nuestra experiencia 
tiene que ser unu magnitud cuantitativa en cl es- 
pacia y cn el tiempo. Siempre es un agregado, esto 
es, Un todo compuesto de partos. 

— Anticipaciones de la percepción: todo objeto de la 
experiencia posible tiene que poseer una magnitud 
intensiva, es decir, «un grado de influencia sobre 
el sentido». 

— Anilogías de la experiencia: fundan la forzosa co- 
ncxión de las manifestaciones fenoménicas en la 
experiencia. Contienen tres principios: 

1) La permanencia de la sebstacia, La perma- 
nencía es necesaria como substrato en el cual apa- 
rece el llempo y con él se posibilita también la 
sucesión y la simultancidad. 

2) Lus modificaciones a lo largo del tiempo son 
posibles en la substancia, aunque ésta no da cuen- 
ta enteramente de ellas, sólo el principio de cuusa- 
lidad explica su necesidad. 

3) Cuando las cosas son simultáneas entonces 
están sometidas al principio de la «ección recí- 
prova: 

— Los postidados del pensar empírico en general: 
«l. Lo que concuerda con las condiciones forma- 
les de la experiencia |...] es posible. 

2. Lo que se halla en interdependencia con las 
condiciones materiales de da experiencia (de la 
sensación), es real. 

3, Aquella cuya interdependencia con lo real se 
halla dererminado según condiciones universales 
de li experiencia |...], es necesario.» 


Con los principios resulta indicado el espacio de todu 
experiencia objetivu posible: 
Sólo nos pueden parecer objetos. o en general «nu- 
turaleza», lo que está formado según los principios 
a priori de la sensibilidad y del entendimiento puro, 
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puesto que solamente en la aplicación de estos princi- 
pios algo nos puede ser dado en la unidad sintética de 
la pluralidad. El mundo que experimentamos no es 
por tanto el mundo de las «apariencias» sino de las 
manifestaciones fenoménicas, que son necesarias 
puesto 

que ohedecen a leves. las leyes de nuestra facultad 

de conocer. 


La analítica trascendental termina consecuentemente 
con la oposición de phaenomenon y noumenon: 
Kanr ha delimitado el ámbito de la nctividad (co- 
rrecta) del entendimiento en el mundo de las mani- 
festaciones fenoménicas (fenómenos), es decir, la 
ha ligado a las cosas. 
Las cosas en sí (noúmenos) son incognoscibles. Su 
mundo es «problemático», es decir, posible y tiene su 
función en la delimitación de la sensibilidad y del 
hombre mismo, ya que éste no puede uplicar catego- 
rías u los noúmenos. 


KANT examinu en la segunda división de la lógica 
trascendental los problemas metafísicos que concier- 
nen a la ruzón en su sentido más estricto: 
Ja dialéctica trascendental. 
Según KAnT la razón es lu sede de la apariencia: 
La razón nos aleja dinlécticamente cada vez más 
del uso empírico de las categorías, el cual repre- 
senta ta frontera del conocimiento. 
Esta natural e inevitable ¡fusión se originu general- 
mente en la actividad de la razón. que es buscar la 
condición de la condicionado y encontrarla en lo in- 
condicionado. La inferencia constituye cl camino ha- 
cia ello. En última instancia la razón siempre opera 
con ideas, bajo las cuales se subsume tudo coricepto y 
manifestación [enoménica. 


La paste principal de lu dialéctica trascendental con- 

siste en desvelar la «ilusión dialéctica» contenida en 

las «inferencias pseudo-racionales» (solismas). 

KANT considera ideas trascendentales —siguiendo la 

filosofía ucadémica de su tiempo (v. pág. 11S)— al 

Alma, al Mundo y a Dios: 
«Consiguientemente, todas tas ideas trascendentales 
podrán reducirse a tres clases, la primera de ellas|...| 
la unidad absoluta del sujeto pensante: la segun- 
da. la unidad absoluta de la serie de lis condiciones 
de las munifestuciones fenoménicas: la tercera. la 
unidad absoluta de la condición de todos los ohjetos 
en general.» 

KANT trata de probar que la consideración de esas 

ideas como objetos lleva a contrudicciones. Esa prue- 

ba la lleva a cabo en los capítulos sobre 

— Los parulogismos (el alma) de la razón pura. 

— las antinomias (el mundo) de la razón pura, 

— cl ideal (Dios) de la razón pura. 
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Sobre la arquitectura de la razón pura. 


Los paralogismos (inferencias incorrectas) de la psi- 
cología racional se basan en la inadmisible concxión 
de sujeto y substancia: el Yo es sujeto y con ello, se- 
gún la psicología tradicional, vebstencia. En oposi- 
ción a eso Kant diferencia entre el Yo de la apercep- 
ción (como sujeto) y la presunta substancia del alma 
(como objeto): 
«Lu unidad del sujeto [...] solumente es lu unidad en 
el pensar, mediante ella sola o se da ningún objeto, 
con lo.cual la categoría de substancia que presupone 
la intuición no puede ses aplicuda y con ello el su- 
jeto no puede ser reconocido.» 
Por ella tampoco puede haher un conocimiento del 
alma como substancia simple, inmortal e inmute- 
ríal. 


Las antinomias son coniradieciones. Se originan a 
partir de pruebas aparentes en las que la razón puede 
darse a sí misma des tesis contradiciorias sobre el 
mundo. KANT contrapone cuatro tesis (con sus prue- 
b:5) a cuatro antítesis (con sus pruebas): 
1. El mundo tiene un comienzo en el espacio y en el 
tiempo, y 1ambién no lo lienc. 
2, Toda cosa en el mundo consta de partes simples, y 
también no consta de ninguna pure simple. 
3. Aparte de la causalidad existe además la libertad, y 
también todo sucede según leyes de la naturaleza. 
4. Existe como parte o causa del mundo un ser nece- 
sario, y tembién mn existe. 
KANT encuentra la clave para la resolución de las un- 
tinomias en lu comparación de las tesis antinómicas 
con cl conocimiento experimental. Resultando de la 
primera amtinomia lo siguiente: 
«Que el mundo no tenga un comienzo. significa 
que es demasiado grande pare nuestro concepto, 
ya que tal concepto [...[ nunca puede alcanzar toda 
la eternidad trunscurrida [...] Supongamos que el 
mundo tiene Un comienza, entonces por otra parte 
es demasiado pegueño para el concepto de nuestro 
entendimiento.» 
Según cl idealismo triscendental lo dado son sólo las 
percepciones, con loque no podría admitirse el «rgiu- 
mento que subyace a todas las inferencias riciorudes, a 
saber: 
«Si ld condicionado es dado entonces también está 
dadá toda la serie de condiciones, así tenemos dados 
las objetos de los sentidos como condicionados, 
Por consiguiente [...]» 
Aquí la premisa mayor se refiere a las cosas en sí y la 
premisa menor a las cosas empíricas, 
de tal máncra que al mezclar ambas se incurre en 
una falsa inferencia. 
Hay que dar a las ideas cosmológicas no un uso cons- 
títutivo sino un uso regulativo, puesto que no crean 
conceptos nuevos de objetos sino que los ordenan en 
unidades. Este uso racional que toma lo universal hi- 
poréticamente 
«se refiere a la unidad sistemática de los conoci- 
mientos del entendimiento, siendo la misma la pie- 
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dra de toque de la verdad [...] [y es] como mera 
idea, solamente una unidad proyectada». 
KANT trata en la última parte principal de la Dialéctica 


el ideal de ta razón pura, es decir. Dios. El punto cen- 


tral lo constituyen tres pruebas para la existencia de 
Dios: 
— La entolágica, desde el concepto de Dios, 
— la cosmológica, desde la necesidad de un ser su- 
premo para explicar cualquier existencia, 
— lu físicoseológica, desde la finalidad del muñdo 
impuesta por su causa originaria. 
Las refutuciones de KAnr se basan en la comproba- 
ción de que se han confundido todos los objetos riou- 
ménicos con los fenoménicos y por eso nunca pueden 
fundumentuse en lu experiencia. El ser supremo es tan 
incomprobable como irrefutable, 
«sin embargo es un inmaculado idcal, un concepto 
que concluye y corona todo el conocimiento huma- 
no», 


La breve parte segunda de la obra ofrece la doctrina 

trascendental del método, que es Ja: 
«Déterminación de las condiciones formales de un 
sistema completo de la razón pura». 

La disciplina constituye una «doctrina negativa» que 

advierte ante la posibilidad del uso incorrecto de la ra- 

ón. Kanr critica; 

— Él métudo matemático, que en filosofía conduce ul 
dogmatismo al usar pruebas ilusorias; 

— cl uso polémico de la ruzón que frente a las tesis 
dogmáticas reacciona con untítesis, siendo prefe- 
rible que la razón de manera imparcial y erítica 
haga comprobaciones: 

— el escepticismo, que es inadecuado como método 
general de la filosofía; 

— finalmente, las hipótesis y pruebas en la filosofía: 
las primeras soto están permitidas como «armas de 
guerre», y lus pruebas lienen que tener validez di- 
recta y tienen que referirse a una experiencia po- 
sible. 


El canon indica positivamente lo que la razón pura tie- 
ne que praporcionar. Su valor reside en cl usa prác- 
tico. puesto que especulativamente no se soslicne 
ninguna certeza. Su lundamentación necesita tres pos- 
tulados: 
— La libertad de lu voluntad, 
— Ja inmortalidad del alma, 
— la existencia de Dios. 
El ohjetivo final de la razón no puede ser el conoci- 
miento especulativo. Su sentido es el sostén de la cre- 
encia moral: 
«He tenido que elevar el saber y así poder obtener 
sitio para la creencia.» 


El sistenta de la filosofía está organizado arquitectó- 
nicamente (v. cuadro B). 

Con la perspectiva de «La historia de la razón pura» 
concluye la doctrina del método y con ello toda la obra. 
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Sobre la analítica en la Crítica de la rezón práctica. 
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La filosofía práctica de KANT se encuentra sobre todo 
en la Fundamentación de la metafísica de las costiwn- 
bres (1785) y en la Critica de la razón práctica (CR- 
Práctica) (1788). 


La «analítica» de la CRPráctica trata del papel pre- 
ponderante de la constitución de lu voluntad como 
patrón de medidu para la valoración de una acción. 
Según esto nada puede considerurse bueno sin restric- 
ción a no ser tan sólo una buena voluntad. 
El valor de una acción no se mide por la finalidad 
perseguida. El fin de una acción pertenece ul ámbito 
de la necesidad natural. Las acciones están sometidas u 
las contingencias empíricas y no se pueden, según 
Kant, considerar libres. De ello se sigue que sola- 
mente una constitución de la voluntad conforme a la 
razón puede conformar la cualidad moral de una ac- 
ción. 
El deber libera al hombre de la determinación a que lo 
someten las contingentes determinaciones empiricas. 
El deber sustituye la necesidad natural 

«por la necesidad de una acción por respeto a la 

ley [moral]». 
El deber constriñe los deseos y los actos del hombre a 
respetar lus leyes morales que surgen de la razón. No 
obstante, puede que se trate de una coincidencia casual 
el que una acción proveniente de la inclinación con- 
cuerde con los preceptos deber: 

KanT denomina legalidad.u ese actuar «conforme al 

deber»;.ul contrario de la moralidad, que presupone 

un actuar «por» deher. 
El deber se presenta en forma de imperativos. KanrT 
distingue entre imperativos hipotéticos y categóricos. 
Los primeros sólo valen bajo el supuesto de un fin 
que se persigue, y expresan por lanto sólo un deber 
condicionado. El imperativo categórico, en cambio, 
confiere a la ley una validez formal y absoluta. En la 
formulación más géneral dice así: 

«Actúa de tal modo que la máxima de tu acción 

siempre pudiera valer al mismo tiempo como cl 

principio de una legislación universal.» 
Las máximas son principios subjetivos. En tanto que 
principios que determinan la voluntud, expresan el 
valor de ésta y, por tanto, el de la acción en gene- 
ral. Sólo son moralmente buenas si sutisfacen los 
criterios formules del imperativo categórico, Tienen 
que estar constituidas de tul manera que puedan ser 
válidas al mismo tiempo para tados los seres racio- 
nales. 

Y asf, por ejemplo, una máxima por lu que estuvie- 

ra permitido mentir no cumple dichos criterios, 

puesto que, de acuerdo con ellos, se tendría que 

querer que todos mintierán. 
Por lo cual, la proposición sintética a priori del impe- 
ralivo categórico es el principio formal supremo que la 
razón en su sentido práctico es capaz de formular pura 
la «constricción» de la voluntad humana: 

«En la independencia [...] [de un objeto deseado] y 

al mismo tiempo. sin embargo, en la determinación 
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del albedrío por medio de la mera forma legisladora 

universal, de la que una máxima tiene qué ser ca- 

paz, consiste el principio de la moralidad.» 
La presentación de un principio formal. racional y 
universal del actuar se convierte en el punto crucial de 
la teoría de la libertad de Kant. Desde la perspectiva 
de la Crítica de la razón pura la libertad ro era más 
que pensalle. El imperativo categórico, en tanto que 
principio de la razón, hace posible un deber que care- 
ve de criterios de determinación materiales (como, por 
ejemplo, la educación, el sentimiento moral, la volun- 
tad de Dios, la búsqueda de lu felicidad). 

En el deber la razón se somete a su propia legisla- 

ción. Es autónoma, es decir, se du las leyes a sí 

misma. 
Aunque cl hombre en tanto que ser sensible está bujo 
la heteronomia de las leyes de la natumleza, la vo- 
luntad es libre en virtud de la determinación de la ra- 
¿6n. por la que el hombre participa del mundo (racio- 
nal) «inteligible». Con ello se prueba también que la 
voluntad es positivamente libre. La razón pura tinde- 
pendiente de lo empírico y de lo heterónomo) se ma- 
nifiesta prácticamente en la 

«autonomía del principio de la moralidad, por don- 

de ellu determina la voluntad hacia el acto». 
Lu buena voluntad se diferencia de la «patológica» 
en que no está condicionada de martera sensible. Lo 
que le mueve es más bien el respeto por la ley, Este res- 
peto, que coarta el amor de sí misino como motor de las 
acciones, es el sentimiento moral propiamente dicho. 
Dado que la bucna voluntad también tiene que ser res- 
petada por otra persona en tanto que autónoma, en- 
contramos otra formulación del imperativo categórico 
que dice lo siguiente: 

«Actúa de tal modo que uses la humanidad. tanto en 

tu persona como en la persona de cualquier atro, 

siempre como fin al mismo tiempo y nunca sola- 

mente como medio,» 


La «dialéctica» de la CRPráctica da el nombre de su- 
premo bien al abjeto de lu razón práctica, 
El cumplimiento de la ley moral es el único crite- 
rio de determinación de la voluntad, y no la bús- 
«queda de la felicidad. Sin embargo para el hombre, 
en tanto que ser sensible. la felicidad tiene que estar 
incluida en la plenitud del bien. 
Esta antinomia de la razón práctica la resuelve KANT 
de la siguiente manera: 
Sólo puede ser establecida una vinculación sintética 
como nexo causal si la virtud aparece como causa. 
La eudaimonía puede aparccer. 
La vinculación de ambas en el bien supremo y pleno 
sólo resulta segura mediante el postulado de la exis- 
tencia de Dios, quien garantiza la concordancia exac- 
ta de la felicidad con la moralidad. 
Como los seres del mundo de los sentidos nunca lle- 
gan a la «santidad», el progreso infinito de su perfec- 
cionamiento también exigé el postulada-de la inmor- 
talidad del alma. 
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3 Sobre la tilosofía do la historia y de la sociedad en Kant. 


En 1790 Kan cierra toda la «empresa crítica» con la 
Crítica del juicio. De la investigación del juicio se 
deriva la tarea de mediar entre la naturaleza (v. pág. 
137, CRPura) y la libertad (y. pág. 143, CRPráctica). 
El juicio se presenta como una facultad situada entre 
el entendimiento y la razón, a la que le corresponde el 
sentimiento de placer o displacer, el cual queda situi- 
do entre la facultad de conocer y la de desear. 
El juicio es, en términos generales, la facultad de 
subsumir lo pasticular bajo lo universal. 
E «juicio reflexionante» que se anuliza aquí tiene que 
encontras primero lo universal. Su principio es la fi- 
nalidad. 
Si la finalidad es subjetiva, la facultad es el juicio 
«estético»; si es objetiva, Kanr habla del juicio «te- 
leológico». 
En la consideración erítica de la estética Kant inves- 
tiga lo bello y la sublime. A diferencia de lo bello, lo 
sublime se refiere a algo ilimitado, cuya imaginación 
es acompañada por la idea de la tutalidad. La analítica 
de lo bello muestra que un juicio estético tiene validez 
universal, conforme a las categorías. porque exige de 
otros que lo sigan; y es necesario porque exige un 
sentido que es común en todos los hombres. En él se 
expresa una «satisfacción desinteresada» que se re- 
fiere, según la relación, a la forma de la finalidad. 
«Belleza es aquella forma de la finalidad de un ob- 
jeto, en cuanto es percibida en él sin la representa- 
ción de un fin.» 
Bello es por tanto aquello que en una representación 
sin conceptos despierta placer por el hecho de que 
muestra una finalidad. De ese modo las fores son li- 
bres bellezas naturales por la armonía de sus partes, 
sin que su contemplación esté sometida a ningún fín. 
Los juicios de gusto albergan en sí la antinomía de que 
no pueden ser probados y, sin embargo, pretenden ser 
obligutorios. Se basun en una sensación subjetiva, pero 
al mismo tiempo se dirigen a un sentido común supra- 
individual. 
Finalmente KANT relaciona lo estética con la moral: la 
determinución categorial de la bello sirve de analogía 
para lo moralmente bueno. Lo sublime remite a la po- 
derosa totalidad de la naturaleza con la que se mide el 
hombre. 
La crítica del pensar teleológico examina los límites 
de la finalidad en la (investigación de la) naturaleza. 


La finalidad es así el principio heurístico en las seres- 


vivos; en ellos-el efecto es de nuevo la causa debido a 
su estructura orgánica. 
Un árbol se genera a sí mismo y a sus descendien- 
les, representando tanto por ser individuo como por 
ser especie al mismo tiempo la causa y el efecto 
del proceso. 
La causalidad que se exige para el conocimiento com- 
pleto se suple en el plano biológico por la finalidad. 


En la antropología de KANT se ve al hombre, en con- 
traste con el animal, determinado no por los instintos 
sino por la ruzón. La educación tiene que impedir una 
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posible recaíta del individuo en la rudeza. La educa- 
ción debe ilustrar, es decir no solamente «adiestrar», 
sino llevar a los niños al pensar. Tal cosa sucede a 
través de la 
«domesticación de la harbarie» (disciplina), ins- 
trucción para la adquisición de la habilidad y la cul- 
tura. 
Lo importante es la moralización que debe inculcar 
convicciones adecuadas. 
Otra diferencia respecto del animal es la historia hu- 
mana. En ella se produce el perfeccionamiento me- 
diante la transmisión de lo conseguido a través de las 
generaciones. Con ello la naturaleza lleva a cabo su in- 
tención oculta de desarrollar todas sus disposiciones 
en la humanidad. El medio es el antagonismo de la ná- 
twraleza humana, su insociable sociabilidad: 
El hombre aspira a la suciedad y, sin embargo. se 
rebela contra ella. 
El establecimiento de una sociedad civil perfectamen- 
te justa constituye 
«la tarca suprema que la naturaleza ha asignado a la 
especie humana, porque [sólo asf] la naturaleza pue- 
de conseguir sus otras intenciones con respecto a 
nuestra especie». 
Según la filosofía del derecho de Kant, un «contrato 
originario» es lo que conduce fuera de un estado natu- 
rul sin derechos. Solzunente el Estado resultante puede 
garantizar el derecho de cada ciudadano a la libertad e 
igualdad inviolables. El imperativo categórico del de- 
recho dice lo siguiente: 
«Actúa exteriormente de tal moda que el libre uso 
de tu albedrío pueda coexistir con la libertad de 
todo el mundo conforme a una ley universal.» 
El derecho priyado garantiza instituciones naturales 
como la libertad de contrato, el matrimonio y la pro- 
piedad. 
El derecho público somete a todos los ciudadanos a la 
legislación común. Además, Kant toma de sus prede- 
cesores ilustrados la idea de la constitución republica- 
na con la división de poderes, la soberanía del pueblo 
y los derechos humanos. 
El derecho internacional, finalmente, debe asegurar 
la libertad y lu paz entre los pueblos. 
En Para la paz eterna (1795) KANT cita como sus 
condiciones las siguientes: 
— La constitución republicana de cada uno de tos 
Estados, 
— una unión pacífica federal de los Estados. 
— un (limitado) derecho civil mundial. 
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Fundamento de la doctrina de fa ciencia (1794). 
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Fundamento del derecho natural. 


Según Johann Gottlieb Fichte (1762-1814) la fitoso- 
fía es la doctrina de la ciencia, lo cual significa:que al 
contrario de otras ciencias no trata de objetos, sino 
qué es la ciencia del conocimiento en si, 
Su tarea es por tanto establecer los principios desde 
los cuales se puede [undar todo conocimiento. pero 
que a su vez no pueden ser lucgo fundados. 


En el Fundamento de toda la doctrina de la ciencia 
(1794) FICHTE cita los tres principios supremos que 
$e corresponden con el esquema de tesis, untítesis y 
Síntesis. 
El primer principio dice la siguiente: 
«El Yo pone originariamente sin más su propio 
ser» 
«Debe expresar aquella acción Joriginaria] |Tar- 
handiung] que no se presenta entre las determina» 
ciones empíricas de nuestra conciencia. ni puede 
aparecer, sino que más bien sirve «de fundamento a 
toda conclencia y sólo ella la hace posible.» 
Todo saber de algo presupone la posición del Yo que 
sabe. El Yo del que se habla en el primer principio ha de 
entenderse, no de manera empírica, sino de manera trems- 
cendental, lo cual significa que constituye la condición 
de tado saber. Este Yo absoluto es actividad infinita, 
El segundo principio obedece al principio de no-con- 
tradicción: 
El Yo no es el No-yo. O lo que es igual: «Al Yo se 
contrapone sio más un No-ya.» 
Dado que el Yo y el Na-yo puestos en el Yo se anula- 
rían mutuamente, la síntesis que una a ambas proposi- 
ciones liene que consistir en que se nieguen sólo par- 
cinlmente en la realidad, esto es, que se limiten 
mulusmente. 
Por ello el tercer principio dicte lo siguiente: 
«En el Yo contrapongo al Yo divisible un No-yv di- 
visible.» 
El Yo y el No-yo, ahora (initos, se limitan y se deter- 
minan recíprocamente. El principio a su vez contiene 
otras dos proposiciones: 
«El Yo se pone en tanto que determinado por el 
No-yo.» Lo cual constituye el fundamento de la 
ductrina «de la ciencia icórica. 
Y también: «El Yo se pone en tanto que determi- 
nando el No-yo», que es el fundamento de la doc- 
trina de ta ciencia práctica. 
En la parte teórica hay que explicar cómo aceede el 
Yo a sus representaciones, 
Si se considera el Yo en tanto que determinado por 
el No-yo. entonces se piensa el Yo coma pasiva- 
mente receptiva. y el Na-yo como activo, 
Esla es la posición conocida como realismo. El tdea- 
lisnto crítico en cambio hace valer 
que el Yo se pone así mismo en tunto que limitado 
por el No-ya; y que, por tanto, es en su autolimila- 
ción la parte detiva, 
Ficwrk: llama imaginación a la actividad por la que 
surgen en el Yo representaciones, mientras se limita 
sf por el No-yo. 
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La parte práctica arranca de la contradicción que cxis- 
te entre Ja actividad infinita del Yo ábsoluto y la finita 
del Yo limitado por el No-yo. 

¿Por qué se limita el Yo? 
La respuesta está en la determinación del Ya absoluto 
como una infinita aspiración. Ello implica la exigen- 
cla de que toda realidad deba ser puesta por el Yo sin 
níás. Como no hay aspiración sin objetos, el Yo nece- 
sita de la resistencia del No-yo. para poder tornarse 
práctico en su superación. 
Al mismo tiempo cl Yo finito debe reflexionar subre si 
real mente aburca en sí todu la realidad. El choque de 
los objetos es la condición para que el esfuerzo quede 
reflejado y el Yo. sepa. de sí mismo y pueda así deter- 
minarse. 
La resistencia del No-yo le es dada al Yo en el sentí- 
miento como 

«una «acción del Yo a través de la cual El mismo 

relaciona consigo algo ajeno encontrado en sí |...]» 
La doctrina de la ciencia establece la éxistencia de 
una fuerza (el No-yo) independieitte de la conciencia 
del Yo finito. Sin embargo, dicha fuerza solamente 
se puede sentir, no se puede conocer. Todas las deter- 
minaciones posibles de este No-yo se derivan del po- 
der delerminante del Yo. 

Por eso FICHTE mismo define la doctrina de la cien- 

cia como un real-idealismo. 


El sistema. de la doctrina vtoral (1798) se basa en los 
resultados de la doctrina de la ciencia. Una ucción es 
moral cuando, de acuerdo con la autonomía «ubsoluta 
del Yo. tiene como fundamento la superación de todas 
las dependencias del Yo con respecto a la naluraleza. 
El principio de la moralidad reside por lanto cn la 
idea de que el Yo «debe determinar su libertad de 
acuerdo con el concepto de autonomía sin ninguna 
excepción», 
El fundamento del actuár es el fmpulxo moral, Es una 
mezcla del impulso natural, propio de la materia hacia 
la que se dirige. y el impulso puro, que por su farma le 
dulermina a no poner otra [inalidad que la de lu auto- 
nomía del Yo. 
La acción es determinada según el «concepto del de- 
ber, por lo cual resulta el imperativo categórico si- 
guiente; 
«Actúa siempre según la mejor convicción de tu 
deber.» 
Cuya definición de contenidos es diseñada por Ficwre 
en una doctrina del deber específica. 
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El Fundamento del derecho natural (1796) de Fichtk 
sigue tumbién los principios de la docwina de la cien- 
cia. 
Un ser racional no puede ponerse sin atribuirse una 
actividad libre. 
La posibilidad de la nutoconciencia exige que el Yo 
ponga un límite a su actividad, es decir, que ponga un 
mundo fuera de sí. Pero el impulso a la autodetermi- 
nación solamente se puede entender como una exhar- 
tación que otra ser racional le envía al Yo, Por eso el 
Yo solamente se puede concehir como algo que actúa 
independientemente 
aj supone otros seres racionales libres Fuera de sí 
que límitan su campo de acción en favor de su po- 
sibilidad de acción, y con ello lo reconocen como 
ser racional. 
El Yo no puede ponerse a sí sin estar en relación al- 
guna con otros seres racionales, y csu es lu relación del 
derecho. El principio universal del derecho dice por 
tanto lo siguiente: 
«En todos los casas tengo que reconocer como tal 
al ser libre que huy fuera de mí, esto es, tengo 
que limitar mi libertad con el concepto de su li- 
bertad.» 
La condición de posibilidad del actuar en e] mundo de 
Jos sentidos es el cuerpo. Por tanto el derecho origi- 
nario de la persona consiste en 
el derecho a la libertad e inviolabilidad del cucrpo 
y u la persistencia de la libertad de acción en el mun- 
do. En la comunidad esta libertad liene que quedar li- 
mitada con la libertad del otro. 
El derecho coactivo sirve para imponer las normas 
legales. Se hasa en un contrato voluntario y necesi- 
ta de un Estudo comunitario paru el uso legal de la 
fuerza. 


La filosofía tardía de Ficwre (a partir de 1800) mues- 
tra un cambio de su pensamiento en diferentes árn- 
bitos. Sus anteriores opiniones sobre filosofía de la 
religión (Sobre el Sundamente de nuestra creencia 
en uña Providencia divina del nino, 1798) le ha- 
bían acarreado la acusación de ateísmo por purte de 
sus adversarios, puesto que identificaba a Dius con el 
ordenamiento moral del mundo. Ahora concibe u 
Dios cymo el ser uno y absoluto, hacia el cual el 
hombre está orientado en su saber y en sus aspira- 
ciones. 

En las versiones posteriores de la doctrina de la cien- 
cia ruta de llegar al principio de la unidad en lo abso- 
tuto (divino) e inmutable. El saber sólo está fundado y 
libre de dudas sí existe un ser necesario, cuya presen- 
cia llega al saber humano. En el más profundo saber, 
filosóficamente obtenido, se muestra el ser interior de 
lo absoluto mismo. 


Friedrich D. E. Schleiermacher (1768-1824) merece 
hoy en día la atención sobre todo por sus trabajos so- 
bre li hermenéutica, que han sido retomados entre 
otras por Di THkvY. 
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Para él la hermenéutica es el arte o la técnica del 
comprender que reflexiona sobre las condiciones 
haja las que es posible la comprensión de las mani- 
festuciones de la vida. 
Dudo que todo texto es el logro individual del autor al 
mismo tiempo que pertenece a un sistema general de 
lenguaje, se- deducen de entrada dos modos de inter- 
pretación. 
El método objetivo (gramálico) comprende un texto 
desde la totalidad del lenguaje, y el subjetivo lo 
hace desde la individualidad del autor que éste in- 
traduce en el proceso de creución. 
A esto le sigue una segunda diferenciación entre el 
proceder comparativo, que deduce la significación a 
partir de la comparación de las afirmaciones en su 
contexto lingiístico e histórico; y el divinatorio, que 
capta la significación de manera intuitiva por fami- 
liarización. 
Estas formas tienen que cooperar y complementarse 
progresivamente en el proceso de comprensión. 


SCHLEMERMACHER entiende la tarca de la ética como la 

de armonizar los principios generales con la diversidad 

de la vida concreta, así como los derechos individuales 
con los universales, Divide la ética en tres ámbitos: 

— Lau doctrina de la virtud considera a lo moral como 
una fuerza que tiene su morada en el hambre indi- 
vidual y que se ucupa de su conducta como ethos. 

— La doctrina del deber tiene como objeto lu con- 
ducta misma: su principio universal es el de que 
cada individuo tiene que hacer lo máximo posible 
para la consumación de la turea moral globul de la 
comunidad. 

— La doctrina de los bienes muestra aquellos bienes 

que resultan por un lado de la tarea de facilitar fi- 
nes individuales y universales (comunitarios), y 
por otro Judo de la munera de actuar de lu razón 
respecto a la naturaleza: la razón da forma a la 
naturaleza (erganizar) y convierte a la naturaleza 
formada en su signo (simbolizar), en el que ella se 
hace cognoscible. 
El bien supremo se conseguiría cuundo la natura- 
leza fuera totalmente Órgáno y símbolo de la ra- 
zón, y lo individual y lo universal llegaran a un 
equilibrio. 

La combinación de los ámbitos de la conducta condu- 

ce a las cuatro instituciones morales: 

El Estado, la libre sociabilidad, la ciencia y la Igle- 
sia (Cuadro B). 

La religión no se basa, según SCHM.EJERMACHER, en la 

racionalidad o en la moralidad, sino que tiene su pro- 

pio fundamento en el más puro y simple sentimiento 
de dependencia. 
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El Fundamento del derecho natural (1796) de Fichte 
sigue tumbién los principios de la docwina de la cien- 
cia. 
Un ser racional no puede ponerse sin atribuirse una 
actividad libre. 
La posibilidad de la nutoconciencia exige que el Yo 
ponga un límite a su actividad, es decir, que ponga un 
mundo fuera de sí. Pero el impulso a la autudetermi- 
nación solamente se puede entender como una exhar- 
tación que otra ser racional le envía al Yo, Por eso el 
Yo solamente se puede concebir como algo que actúa 
independientemente 
ai supone otros seres racionales libres fuera de sí 
que límitan su campo de acción un favor de su po- 
sibilidad de ucción, y con ello lo reconocen como 
ser racional. 
El Yo no puede ponerse a sí sin estar en relación al- 
guna con otros seres racionales, y csu es la relación del 
derecho. El principio universal del derecho dice por 
tanto lo siguiente: 
«En tados las casas tengo que reconocer como tal 
al ser libre que hay fuera de mí, esto es, tengo 
que limitar mi libertad con el concepto de su li- 
bertad.» 
La condición de posibilidad del actuar en e] mundo de 
los sentidos es el cuerpo. Por tanto el derecho origi- 
ratio de la persona consiste en 
el derecho a la libertad e inviolabilidad del cuerpo 
y u la persistencia de la libertad de acción en el mun- 
do. En la comunidad esta libertad liene que quedar li- 
mitada con la libertad del otro. 
El derecho coactivo sirve para imponer las normas 
legales. Se basa en un contrato voluntario y necesi- 
ta de un Estudo comunitario para cl uso legal de la 
fuerza. 


La filosofía tardía de Ficwre (a partir de 1800) mues- 
tra un cambio de su pensamiento en diferentes ám- 
bitos. Sus anteriores opiniones sobre filosofía de la 
religión (Sobre el fundamento de nuestra creencia 
en uña Providencia divina del mundo, 1798) le ha- 
bían acarreado la acusación de ateísmo por purte de 
sus adversarios, puesto que identificaba a Divs con el 
ordenamiento moral del mundo. Ahora concibe u 
Dios cymo el ser uno y absoluto, hacia el cual el 
hombre está orientado en su saber y en sus aspira- 
ciones. 

En las versiones posteriores de la doctrina de la cien- 
cía ruta de Hegar al principio de la unidad en lo abso- 
tuto (divina) e inmutable. El saber sólo está fundado y 
libre de dudas si existe un ser necesario, cuya presen- 
cia llega al saber humano. En el más profundo saber, 
filosóficamente obtenido, se muestra el ser interior de 
lo absoluto mismo. 


Friedrich D. E. Schleiermacher (1768-1834) merece 
hoy en día la atención sobre todo por sus trabajos so- 
bre li hermenéutica, que han sido retomados entre 
otras por Du. THkY. 
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Para él la hermenéutica es el arte o la técnica del 
comprender que reflexiona sobre las condiciones 
haja las que es posible la comprensión de las mani- 
festuciones de la vida. 
Dudo que todo texto es el logro individual del autor al 
misme tiempo que pertenece a un sistema general de 
lenguaje, se- deducen de entrada dos modos de inter- 
pretación. 
El método objetivo (gramálico) comprende un texto 
desde la totalidad del lenguaje, y el subjetivo lo 
hace desde la individualidad del autor que éste in- 
traduce en el proceso de creación. 
A esto le sigue una segunda diferenciación entre el 
proceder comparativo, que deduce la significación a 
partir de la comparación de las afirmaciones en su 
contexto lingúístico e histórico; y el diviratorio, que 
cupta la significación de manera intuitiva por fami- 
liarización: 
Estas formas tienen que cooperar y complementarse 
progresivamente en cl proceso de comprensión. 


SCHLEMERMACHER entiende la tarca de la ética como la 

de armonizar los principios generales con la diversidad 

de la vida concreta, así como los derechos individuales 
con los universales, Divide la ética en tres ámbitos: 

— Lu doctrina de la virtud considera a lo moral como 
una fuerza que tiene su morada en el hambre indi- 
vidual y que se ucupa de su conducta como ethos. 

— La doctrina del deber tiene como objeto lu con- 
duecta misma; su principio universal es el de que 
cada individuo tiene que hacer lo máximo posible 
para la consumación de la turea moral global de la 
comunidad. 

— La doctrina de los bienes muestra aquellos bienes 

que resultan por un lado de la tarea de facilitar fi- 
nes individuales y universales (comunitarios), y 
por otro lado de la manera de actuar de la rezón 
respecto a la naturaleza: lu razón da forma a la 
naturaleza (erganizar) y convierte a la naturaleza 
formada en su signo (simbolizar), en el que ella se 
hace cognoscible. 
El bien supremo se conseguiría cuundo la natura- 
leza fuera totalmente órgáno y símbolo de la ra- 
zón, y lo individual y lo universal lMegaran a un 
equilibrio. 

La combinación de los ámbitos de la conducta condu- 

ce a las cuatro instituciones morales: 

El Estado, la libre sociabilidad, la ciencia y la Igle- 
sía (Cuadro B). 

La religión no se basa, según SCHM.EJERMACHER, en la 

racionalidad o en la moralidad, sino que tiene su pro- 

pio fundamento en el más puro y simple sentimiento 
de dependencia. 
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El pensamiento de Friedrich Wilhela Joseph Sche- 
líing (1775-1854) experimentó grandes transforma- 
ciones. En sus comienzos sigue lu guía de FicmTE, del 
que se distancia sin embargo en su lilosofía de la mi 
turaleza, mientras que su filosofía tardía deja entrever 
la influencia de las ideas méstico-leosóficas de JAKOB 
Bonne (1575-1624). 
Un prublema básico en ScHELLING es el de la unidud 
de las opusiciones de sujeto y objeto, de espíritu y 
núluraleza, de lv ideal y lo real, 
«La nuuraleza debe ser el espíritu visible, el espíri- 
tu la naturaleza invisible, Acquírentonces, en la iden- 
tidad absoluta del espíritu dentro de nosatros y de la 
naturaleza lucran de nosotros, tiene que resolverse el 
problema de cómo es posible una quttiraluza fuera 
de nosotros.» 
En el Sistema del idealismo tranycendental (1800) la nu- 
toconciencia es considerada con el principio supremo 
del saber. Se produce tanto a sí misma como tambén ul 
mundo de los objetos, cuya producción es incensciento, 
El yo come sujeto es idéntico al yo como objeto, convir- 
tiéndose a través de su pensamiento en abjeto, 
En su filosofía de la naturaleza, lu naturaleza como su- 
jetu es productividad absoluta. la naturaleza comu 
úbjelo es mero preddarto, Si hubiera sólo pura pro: 
ductividad no surgiríá nadu determinado. Por tunto 
tiene que existir una (uvcrza contruriu como resistencia 
de la yue resultan las formas, 
La razón de li resistencia estí en ki naturaleza mis- 
ma que se convierte en objeto de sí misma. 
Estas lierzas contririss provocan que la naturaleza este 
en un continuo proceso de devenir. La apurente consis- 
tencia de los productos es en realidad un perpeluo re- 
producirse, un continua destruir y crear de nuevo. 
ScHeLLino lo ¡lustra con la imagen de un torrente 
que en sí forma determinados remolinos por la re- 
sistencia de los cuerpes. Lu contrucorriente de los 
remolinos nace de ln fuerza del torrente. Y tumbién 
ellas se mantienen en una centinua resovación de 
fuerzas contrarias. 
Toda lá natturaleza.está animada de vida productiva. In- 
cluso aquello a lo que se denimina inorgánico es única- 
mente vida udormecida, que todavís no ha despertado, 
«También la denominada materia muerta es un 
mundo-de animales y plantas adormecido, por así 
decir borracho. de finitud |...]» 
En lu oaturaleza tiene lugar una evolución en la que 
las furmas superiores absorben a las inferiores, mien- 
tras que tudo es ucunado en la cterna substancia to lo 
absoluto). 
El problema de Sorwras. ne de la unidud de los vontra- 
rios apunta lu cuestión acerca del principio yue sub- 
yace u la unidad. Por eso a partir de 1801 diseña su N- 
losófía de la identidad, cuyo fundamento es el 
siguiente: 
«Toda lo que es, es en sí Linco.» 
La identidad ubsoluta también se concibe comu el 
pita de indiferencia, en el que todos los objetos se 
conducen de manera indiferenciuda. 
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Ya que de este mudo tado es esencialmente Uno, la di- 
námica de los prucesas de desarrollo en el universo se 
tienen que explicar por el predominio cuantitativo de 
un determinado lado de los contrarios que se separa 
de lo Uno absoluto, 


El escrito de ScHELLING Juvestigaciones Hosúficas 
sobre la esencia de la libertad humana (1809) murca 
la trunsición desde su sistema de la identidad hasta el 
período religioso-teosofista. 
La libertad humana es lu que faculta paru el bien y 
para el mul. Según SeittiLLino no se puede dar otra 
respuesta a la cuestión de la posibilidad del mal más 
que afirmando que la escisión entre lo causa y la exis- 
¿encia reside en Dias mismo. 
«Dido que no existe noda antes o fuera de Dios, cn- 
lonves tiene que incluir en sí mismo lo causa de su 
existencia |...] Esta causa de su existencia que Dios 
leva dentro de sí. no es Dios considerado ubsolúta- 
mente. esto es, en cuanto que existe: pues sólo es lu 
cuusa de su existencia. Esta cubsa es la naturaleza-en 
Divs; un ser inseparable de Él, pero distinto.» 
Como todo lo-creudo proviene de Dios, pero al mismo 
tiempo es distinto de Dios, tiene que tener su origén en 
lo que nv es Dios mismo, esto es. en su causa. 
La causa es concebida como fondo oscuro e incons- 
ciente (la oscutidad), como algo desordenado. como la 
propia voluntad, que se tiene que convertir en la luz de 
la existencia (de lo urdemuto, de la razón, de la volun- 
tad universal). 
Mientrus en Dios ambhus características del ser son in- 
separables, en el hombre están separadas lu una de lu 
utra, y en ello radica la posibilidad del bien y del mal 
Dado que el hombre, en lanto que surgidu de ese 
fondo/cuuss [Gruad!. tiene en sf un principio que 
resulta independiente respecto de Dios. es por lo 
que dispone de la libertad pari el bien y para el mal. 
El inal no surge de la cuusa en sf, sino que lo hace 
cuundo tu voluntad del hombre renuncia a la Juz. 
Sin embargo, pura no permanecer en el dualismo esire 
la cuusa y la existencia, tiene que darse alga previna 
la que Sentnano desamina «abisima> |Ungriand!l”, 
que esindiferente respecto a todos los contrarios, por 
lo que no contiene nadu que impida lo aparición de los 
contrarios. 
En su filosofía tardía Scuentino discute intensamen- 
te con el cristianisma. Su tendencia u concebir a Dios 
como lo absoluto real, y no meramente como lo abso- 
Iplo pensiido, le conduce en sus lecciones sobre la fi- 
losufía de la Revelación a la distinción entre una fito- 
sofía negativa y una filosofía posiriva, La Milosofía 
neganiva (se refiere sobre todo a Heat.) trata de lo que 
ve da meratnente en el pensamiento, mientras que la Ni- 
losofía positiva se mefícte y la realidad. Por Gino, lu ra- 
26n se limita a sí misma, ya que presupone la reallelad 
que se du en la experiencia. 


$ (ingrued sygoificaria do que no tione logito e cute (Crindi: el 
abisino. N del T.] 
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B Sobre la dialéctica de Hegel. 


Desarrollo dialéctico El pensar del pensar 
re e 
O 
+ « 
z Y 
A 
9 ES pa mal se reconcilia 
Z A Sujeto = 
S 1 ; substancia 
E "e 
z 
yo 
?] 
Le] 
u AS se aliena 
LE se enajena Naturaleza 
1 a exterior 
» á 
. Espíritu 
LES <= (een 
EA A Ñ 


El todo es una unidad orgánica 


: El todo como verdad. D Alienación-reconciliación. 


El pietismo suevo, una corriente fuertemente gnóstica 
«dentro del protestantismo, constituye una de las fuen- 
tes del origen intelectual de Georg Wilhelm Fric- 
drich Hegel (1770-1831). 
Desde ahí hay que comprender el «idealismo espe- 
culativo», la interpretación de la historia, las «tría- 
das» del «método dialéctico» y la determinación de 
la «verdad como un tado». 
Otra influencia proviene de ROUSSEAU, a quien HEGEL 
debe el interés práctico en su sistema tardío. 
Junto a ARISTÓTELES y TOMÁS DE AQUINO, se cita a 
Hegel como uno de los grandes creadores de sistemas 
filosóficos. ARISTÓTELES funda la metafísica como 
ieología, es decir, como teoría de las causas primeras y 
divinas; TOMÁS DE ÁQUINO es un filósofo en tanto que 
teólogo. HRAEI. no solamente elabora unos Escritos 
teológicos de juvensud, sino que su filosofía sistemá- 
tica se puede interpretar en el fondo como. una especie 
de «teología», más concretamente como una teología 
histórica. 
Para tratar de localizar un rudimento de esta teolo- 
gía hay que ir a Joaquin De Fi.orRis (aprox. 1 135- 
1202). JNAQUÍN interpreta la historia como la se- 
cuencia de tres épocas que se corresponden con la 
Trinidad cristiana: el reino del Padre. que está re- 
presentado en el Antigun Testamento por la Ley; el 
del Hija, que se manifiesta a través de la Iglesia; y 
un reino del Espíritu, que aún está par venir. 


HeGEL concibe la dialéctica como la ley que subyace 
a tu esencia del pensamiento y a la realidad misma: 
Toda tesis ya encierra en sí su antítesis, y umbas son 
superadas en la síntesis. 
El término alemán «exfhehen» [superar] tiene el doble 
sentido de «conservar» y de «anular» (p. ej.. anular 
una ley). Algo superado de esta munera cs algo me- 
diado que contiene en sí todavía la determinación de 
su origen. La dialéctica muestra las contradicciones 
tp. ej. entre Jo finito y lo infinito) coma momentos de 
transición o devenir de un todo, cuya última fase ha 
dejado atrás respectivamente u las dos anteriores, sin 
renunciar a su propia significación. 
«Llamamos dialéctica a aquel movimiento racional 
superior en el que tules manifestaciones separadas 
simplemente por sí mismas, en virtud de lo que 
ellas son, se transforman las unas en las otras,» 
«Pues la mediación no es otra cosa que la igualdad 
de sí mismo moviéndose. a la reflexión cn sí mismo 
[...]» 
Las posiciones y los fenómenos cn la historia no son 
tampoco para HEGEL manifestaciones fortuitas, sino 
fases necesarias del despliegue de un organismo más 
rico. La historia pensada, es decir, la historia correcta- 
mente interprétada, constituye la re-memoración del 
espírilu. 
El espíritu mismo se ha alienado o enajenado y se ha 
reconciliado consigo mismo-de nuevo, o ha regresado 
a sf. El pensamiento de HeGaL describe el proceso por 
el que el espíritu se expresa en la, para él, extraña for- 
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ma de la naturaleza, y cómo a lo largo de la historia 
llega a sí en cl hombre. 
Al final de este «ir hacia sí» está el espíritu que se 
sabe él mismo, lo absoluto en tanto que «la identi- 
dad de la identidad y de la no-identidad». 
En la filosofía, el espíritu se conoce a sí mismo como 
sujeto y como substancia: 
El sujeto que se piensa a sí y al mundo coincide con 
la substancia del mundo. 
Aquí encuentra HEGEL la identidad entre el ser y el 
pensar, ya que la substancia es el espíritu que se des- 
pliega a sí mismo en tanto que for autoconsciente. 
«El es en sí el movimiento, que es el conocer, la 
conversión de aquel en-sí en el pará-sí, [...] [la con- 
versión] del objeto de Ja conciencia en [el] de la 
autoconciencia, esto es, [...] en el concepto.» 


El sistema no es tanto una forma impuesta desde fue- 
ra, sino una inspiración interna haciu el todo. HEGEL 
ve en él la única manera posible de representar lo ver- 
daderv en lu ciencia: 
«Que lo verdadero es real sólo en tanto que sistema 
[...] se expresa en la representación que exterioriza 
lo absoluto como espíritu [...] Únicamente lo espi- 
ritual €s lo real, [...| es en sí y para sí.» 
Con esta descripción orgánica de la totalidad HiGeL 
quiere también situurse por encima de los dualismos 
de KANT (p. ej. «cosa en sí» y «manifestación feno- 
ménica»; «creer» y asaher»). 
En el movimiento del espíritu ninguna fase del desa- 
rrollo ni ninguna oposición entre contrarios 2s innece- 
saria, ya que al final deben ser superadas en el todo y 
sólo conjuntamente pueden expresar la verdad: 
«La verdad es el todo. El todo, sin emburgo, no es 
más que la esencia que se perfecciona en el desa- 
rrollo.» 


Como introducción a su Sistema de la ciencia, Hk- 


GEL publicó en 1807 la Fenomenología del espíritu, 


Fue concebida como la primera parte del sistema, pero 
al mismo tiempo constituye un hito. 
La fenomenología expone la «ciencia de la experiencia 
de lu conciencia». HriGEL escribió más tarde: 
«En [ella] he expuesto la conciencia en su movi- 
miento desde la primera e inmediata oposición entre 
sí misma y el objeto hasta el saber absoluto.» 
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La Fenomenologta del espíriti analiza la sucesión de 
las figuras del saber.en sus manifestaciones fenomé- 
nicas hasta'el punto en el que la conciencia ya no pue- 
de ir más allá de sí raisma, porque «el concepto.co- 
rresponde al objeto, Y .el objero al concepto». El 
uuto-examen de la conciencia, que para cllo puede se- 
guir su propio criterio, se basa en la cuestión de la 
correspondencia enure el en sí del objeto y la forma en 
que dicho.en sí es para la conciencia. 
El camino desde la conciencia hasta el concepto de 
ter ciencia pasa por la autoconciencia. la razón, el 
«espiritu y la religión (v. pág. 156, cuadro A). El mo- 
tor es la dialéctica, cuyo núcleo es la negación de- 
termincuda de cada objeto y de cada posición de ta 
«conciencia. 

«La sitteruítica que se construye de cútá mancra es 

completa cuando se há vencidió la opusición de su- 


jetá y objeto que |...] caructeriza:a la conciencia 


natural, de matera que ahora umbos, sujeto y Ubje- 
lo, se saben insepurablemente como uno y se hu 
llegado y. una (use en la que el-contenido de la con- 
ciencia corresponde a su patrón de verdad.» (El. E, 
FULDA) 
En este último nivel, la Fenomenología, on tanto que 
expresión de ta transformación desde la autoconcien- 
cia hasta el saber absoluto, lihera una forma de-cunu- 
cimiento que poscé lo abseduta por sf mismo. 


A este conocimiento ló denomina HucnL lógica (bajo 
el tíiblo Ciencia de la lógica. 1312-16). La lógica 
aquí ño es una teorfi' formal de las leyes del pensa- 
miento mediante coriceptos, juicios y deducciones, 
gino que es 

«lu ciencig de la: idea pura, esto es, de la idea en el 

elemento abstracto del punzar». «La idea es lo ver- 

tdadero en y para sí, la unidad absoluta del convepto 

y de la.objelividad.» 
Lu legica reclama nada inenos que ser cl sistema de la 
razón pura, el universo del pensamiento puro, en-que 
consiste lu verdad. Esto significa 

«Que su contenido :es lu expresión de Dios, tal y 

coma es en su esencia eterna untes de la creación de 

la naturaleza y de un espíritu finito». 
En particular, los dos primeros tomos tratan de lo yb- 
Jetlvo (ser y esencia), y el tercero de la lógica sicbjetiva 
(teorfudel concepto). La teoría del ser comienza con la 
lesis de que-cl puro ser y la pura nada son la misma 
cosa, porque ambos sen la indcterminación perfecta. 
Sy verdad reside en la transición del ser « la nada y de 
la nada al ser, 

«Su vetdud es por [anto ese movimiento de la desa- 

parición inmediata del único en el vtro: el devenir.» 
En 1317 Hices, publica la Enciclopedia de las cien- 
clas filosóficas. el compendio del. sistema del con- 
junto de la filosofía. Sy cunstrucción se articula bást- 
camente en «tríadas» (v. cuadro). Sus tres partes son: 
— La lógica. la cioncia de la idea en y para sí, 
— la filosofía de la naturaleza, como la ciencia de la 

idea en gu ser-otro,: 
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— la filasofía del espíritu, como la idea que retorna a 
sí desde $u ser-otro. 

Esta última considera las res fases de la relación del 

espírilu consigo mismo: 

Como espíritu subjetivo, que a su vez se diferencia 

de mumera uriple: 

— En tantuque surgiendo de la naturaleza en su de- 
terminación inmedlata tantropología), 

— en tanto que conciencia en oposición a una natu- 
raleza hullada (fenomenología), 

— en tanto que relacionándose con sus propias deter- 
minaciones (psicología). 

Como espiritu objetivo-sale desu esfera subjetiva para 

dar forma según su voluntad al mundo exterior, y 

para engendrar substancias en £l. Se manifiesta en el 

derecho, en lu moralidad y en la eticidad, 

Cómo espírita absolwo se constituye en la identidad 

del autoconocimiento en el arte, en lu religión y en la 

Sílosofía, y al mismo tiempo con:ello obtiene la inde- 

penilencia de sus figuras fenuménicas finitas. 


En Borlín se le ofrece a HeaieL la posibilidad de ejer- 
ter una amplia influencia política. Todo ello se plaxma 
en su Mlosofía del derecho de 1821 (Principios de la 
filosofía del derecho). El libro va más allá de los lMmi- 
tes de su título pues eontiene 

«cl sistema entero en el elemento determinado de la 

ru20n prácticu». 
El prólogo de esta obra alcanza una fuma de grun tras- 
cendencia mediante la frusc siguiente: 

«Lo que es racional es real; y lo que es real es r- 

cional.» 
Que se conviárte en la fórmula de la restuuración y del 
conservadurismo político, en la justificación Milasófica 
del fuder por la gracia de Dios y en la sacralización de 
lo existente. bleutL avanza hacia la categoría de «filó- 
sofo oficial del Estado prusiuno». 
Más tarde Hecra intenta delimitar su posición afir- 
mando que par realidud él no comprende meramente 
lo.empírivo, donde el azar mezcla de manera deficién- 
te los seres, sino la existencia que sc identifica con el 
concepto de la razón: y que tampoco había definido 
corno racional al Estado prusiano, ní a ninguna mani- 
festación fenoménica histórica, sino más bien al eterno 
presente que siempre está ahí y que contiene en sí, 
superndo, el pasado entero. 
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Sobre la filosofía de la historia de Hegel. 


La filosofía del derecho pertenece a la esfera del espf- 
ritu objetivo y trata de sus tres partes: 
— El derecho abstracto, como forma de existencia 
externa, objetiva, que se da la voluntad libre; 
— la moralidad, como convicción subjetiva, interior; 
— la eticidad, como la unidad de las esferas objetiva 
y subjetiva, y que adquiere su figura en tres insti- 
tuciones: la familia, la sociedad civil y el Estado. 
El Estado es, para HeGtL, «la realidad de la libertad 
concreta». Es quien garantiza la unidad de lo indivi- 
dual con lo universal: 
«El principio de los Estados modernos tiene la enor- 
me fucrza y profundidad de permitir el cumpli- 
miento del principio de la subjetividad hasta el ex- 
tremo independiente de la particularidad personal, y 
al mismo tiempo de retrotraerlo u la unidad subs- 
tancial y de esta munera conservarlo dentro de sí.» 


HecrL considera que la tarea de la filosofía es la de 
«aprehender su tiempo en pensamientos», prestarle 
unu expresión ul presente. El prólogo de la Filosofía 
del derectro termina con la conocida frase siguiente: 
«Cuando la filosofía pinta sus tonos grisáceos, ya ha 
envejecido una figura de la vida, y con tonos grisá- 
ceos no puede ser rejuvenecida, sino sólo reconaci- 
da; la lechuza de Minerva tan sólo ulza su vuelo 
cuándo comienza el crepúsculo.» 
La filosofía es una sabia «comentarista» de los acon- 
tecimientos históricos consumados, para cuya inter- 
pretación tiene preparadas las categorías. 


En lá última década de su vida, HEGEL todavía im- 

parte sus grandes lecciones sabre la filosofía de la his- 

toria, de la religión y sobre la estética, que acaban re- 

dondeando su sistema, 

La filosofía de la historia tiene como base el principio 

de 
«que la ruzón domina el mundo, que por tanto tam- 
bién la historiu universal ha sucedido racionalmen- 
te». «Por tanto la finalidad de la historia universal 
es que el espíritu llegue al saber de lo que él es ver- 
duderamente y que hoga de ese saber un objeto, que 
lo realice en un mundo existente, que se exprese 
como objetivo.» 

El espírita universal se sirve de las actuaciones de in- 

dividuos humanos, de los «personajes históricos» para 

la realización de sus fines. 
Estas personalidades «son lo más impresivnunte 
en el mundo y saben perfectamente qué es lo que 
hay que hacer; y lo que ellos hacen es lo correcto. 
Los demás tienen la obligación de obedecerles por- 
que así lo sienten. Sus discursos y sus acciones 
son lo mejor que se podía decir y que se podía ha- 
cer.» 

Estos individuos se figuran que no tratar más que de 

conseguir sus fines, mientras que en realidad es la as- 


tucta de la razón la que se sirve de ellos paru sus fines. 


universales, No son más que los administradores del 
espíritu universal. No se trata de la felicidad del indi- 
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viduo; en la marcha del espíritu universal a través de 
la historia es pisoteada más de una flor inocente. 
«La historia universal no es el suelo de la felici- 
dad. En ella los perfodos de felicidad son páginas en 
blanco.» 


La estética de HEGEL ve en el arte la aparición de lo 
absoluto en la formu de la intuición. La belleza artís- 
tica se sitúa «en el medio entre lo sensorial como tal y 
el pensamiento puro», 

Corresponde a la naturaleza del arte traducirse en exis- 
tencia objetiva. La esencia interna de la religión puede 
oscurecerse en el culto y en el dogma; la esencia del 
arte, por el contrario, no puede revelarse de manera 
más pura y más perfecta que en la ahjetividad. 


La Gilosofía de la religión de HeGEs. culmina con la 
frase siguiente: 
«El contenido de la religión cristiana, como fase 
superior del desarrollo de la religión en general, 
coincide completamente con el contenido de la ver- 
dadera filosofía.» 
La Filosofía es la prueba de la verdad de que Dios es el 
amor, el espíritu, la substancia y el proceso eterno de 
retornar en sí. 
El hombre no sabe de Dios más que lo que Dios 
sabe de sí mismo en el hombre. 
Este es el saber del saber, la autoconciencia de Dios en 
la conciencia infinita. La teosofía.gnóstica de HEGEL 
identifica el saber humano con la perfección de la rea- 
lidad de Dios. Se trata de la pretensión más elevada 
que jamás ha formulado una filosofía. 


La obra de HEGE1. tuvo una repercusión extraordina- 
fía sobre todo en el s. xtx. Su constitución en múltiples 
niveles hizo que el abanico de interpretaciones pudic- 
ra llegar desde la teísta-idealista hasta la alea-materia- 
lista. De acuerdo con lo dicho, se constituyeron las 
posiciones de los hegelianos de derecha y de izquier- 
da. En el marxismo. la dialéctica se convirtió en cl 
método más significativo para explicar los procesos 
sociales, económicos e históricos. La crítica del siste- 
mu hegeliano era para muchos de los filósofos que le 
siguieron, como por ejemplo KIERKEGAARD, el mo- 
mento que daba inicio a la exhibición del pensamiento 
propio. 
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El siglo xix se considera generalmente como un pe- 
ríodo de transición desde la época moderna hasta el 
mundo contemporáneo: En lo que respecta a la historia 
de la filosofín ocurre también lo mismo, y así muchas 
líneas de pensumiento que se retoman en el s. x1x lle- 
vari directamente ul mundo de hoy. 


El clima político se encuentra bajo la influencia de las 
consecuencias de la Revolución francesa. Especial- 
mente activa es la tendencia a configurar Estados-na- 
ción soberanos. de acuerdo con la idea del derecho a la 
autodeterminación de las naciones (pueblos). 

El liberalismo pretende un predominio de la rezón y la 
realización de las libertades individuales (derechas 
humanos), así como una economía libre. 

El socialismo se vuelve contra el ordenamiento social 
capitalista. Pretende una ordenación social y de la pro- 
piedad que garuntice el bienestar y la igualdad de de- 
rechos también paru las clases socialmente débiles. 


El enorme avance de la ciencia natural y de la técni- 
ca determina el clima intelectual de lu época. En ese 
uvance se husu la creencia optimista en la práctica- 
mente ilimitada posibilidad de transformación del 
mundo por el hombre. 

La profesión ejemplar pura ello es la del ingeniero, 

que convierte el saber teórico en aplicación prúctica. 
De entradu las nuevas posibilidades de la técnica pro- 
vocan en Inglaterra la así llamada Revolución indus- 
trial. 

Y con ella surgen la clase de los pattonos y la de los 

proletarios. 
La elevución del nivel de vida nacional unida a la mi- 
seria creciente de los rubajadores industriales, a causa 
de lus cacesivas horas de Irahajo y de los bajos sala- 
rios, conducen a fuertes tensiones sociules 


Las obras de CHARLES DARWIN (El origen de las es- 
pecies, 1859), que muestra la evolución de los seres vi- 
vos, y de SiGMuND Fruuo (La interpretación de los 
streños, 1900), que revela los impulsos inconscientes 
de la vida mental, cambian de mancra irreversible la 
imagen del hombre. 


En el ámbito de la filosofía y Lras la muerte de HeGEL 
(1831), lrente al poderaso edificio.conceptual del idca- 
lismo alemán aparece un movimiento que. acompaña- 
do de unn crítica al idealismo, quiere transitar por 
Otros derroturos, 
El hegelianismo de izquierda (con L.. FEUERBACH, en- 
tre atros) se distancia de la filosofía del derecho y de 
la religión de Hurt. y defiende una posición crítica 
respecto de la religión y una postura política liberal, 
ambas con tendencia al materialismo. KARL MARX re- 
sume su crítica a la filosofía tradicional cn ln famosa 
frase siguiente: 

«Los filósolos no han hecho más que interpretar el 

mundo de distintas maneras: de lo que se trata es de 

cambiarlo.» 
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En Dinamarca SOREN KIERKEGAARD dirige su ataque 
contra la inexistencialidad del pensamiento abstracto, 
refiriéndose con su crítica sobre todo a HEGEL: 
«¿Qué es el pensamiento abstracto? Es un pensa- 
miento en cl que no hay ningún ser pensante |...] 
¿Qué es el pensamiento concreto? Es el pensamien- 
to en el que hay un ser pensante [...] en el que la 
existencia le da al pensador existente el pensamien- 
to, el tiempo y el espacio.» 
La defensa de KIERKEGAARO del sujeto concreto como 
fundamento de todo pensar, en contra de su disolución 
en un universal-abstracto, proporcionó estímulos de- 
cisivos a la filosofía existencialista del s. XX. 


ARTHUR SCHOPENHAUER cree que no es un principio 
racional lo que subyace al mundo, sino lu voluntad 
como un impulso irracional y ciego, de cuya perma- 
nente actividad emanan los fenómenos en tanto que 
objetivaciones. 


El auge de las ciencias naturales cn el s. XIX incita a 
muchos filósofos a intentar una refundación de la fi- 
losotía tamando como modelo el método de la ciencia 
nutural. 
FRAnz BRENTANO declara programáticamente: 
«El verdadero método de la filosofía no es otro que 
el de las ciencias naturales.» 
Así pues, el positivismo (COMTE) considera que el pro- 
greso de la humanidad consiste en llevar el pensa- 
miento a la fase positiva, es decir, científica. 


El historicismo, y sobre todo DILTHEY. realzan por el 
contrario la especificidad de las ciencias del espíritu: 
Con el desarrollo de un método específicu para las 
ciencias del espíritu, DILTHEY intenta asegurar un fun- 
damento autónomo frente a las ciencias naturales. En 
lo cual desempeña un importante papel la historicidad. 
de todús las obras humanas a diferencia de la natura- 
leza, 


El socialismo científico adquiere su fundamento teó- 
rico en la obra de KarL MARA y FRIEDRICH ENGELS: 
retomando de manera crítica la filosofía hegeliana. la 
economía política clásica y el primer socialismo, Marx 
desarrolla un análisis global dialéctico-materialistu de 
la sociedad y del transcurso de la historia sobre la 
hase de las condiciones económicas. 


FRIEDRICH NIETZSCHE somete los vulores morales tra- 
dicionales a una aguda crítica desenmuscarando sus 
motivuciones ocultas. Su obra tardía revela lu visión 
de una nueva era y de la llegada del «superhombre» 
tras una transvaloración de todos los valores. 
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La compasión como fundamento de la ética, 


Arthur Schopenhauer (1788-1860) formula cn su 
principal obra, £l mundo como voluntad y representa- 
ción, una metafísica general de la voluntad. La inspi- 
ración intelectual se la proporcionan PLATÓN, KANT y 
los Upanishad hindúes. 

SCHOPENHAUER loma como punto de partida, haciendo 
suyo a KANT, el principio a priori de que para el hom- 
bre, en cuanto sujeto cognóscente, el mundo que le ro- 
dea no le es dado más que como representación, esto 
es, como la relación con aquello capaz de representar 
que es él mismo. 

«El mundo es mi representación.» 

La escisión entre el sujeto y el objeto es la fórmula a la 
que está sometida todo conocimiento: 

Los objetos no son dados de otra minera más que 

siendo condicionados por el sujeto. 

Las representaciones aparecen en el espacio y en el 
tiempo, y están somelidas al principio de razón sufi- 
ciente, que alirma que todas nuestras representaciones 
están relacionadas según leyes y que, por su forma, 
pueden ser determinadas a priori. La experiencia y la 
ciencia son, de este modo, posibles. 

Pero las representaciones no constituyen por así de- 
cirlo más que el lado externo del mundo, cuya esencia 
interna se evidencia en la experiencia de sí mismo 
del sujeto. Experimentamos nuestro cuerpo de dos 
Munceras: 

Como objeto (representación) y cumo voluntad. 
Las expresiones corporales no son sino actos de la 
voluntad objetivados. Podemos pues aceptar que dicha 
relación básica es la misma en todas las demás repre- 
sentaciones cuyu esencia interior es por tanto la vo- 
luntad. 

Los fenómenos na son nada más que objelivaciones 
de la voluntad única, que subyace ul mundo como una 
incegnoscible «cosa en sh». 

Esta voluntad es un impulso irracional y ciego. 
Nunca se entrega al descanso sino que se alunu per- 
manentemente en la crcación de formas. Pero como 
tado lo que encuentra cn su afán es a sí misma, está en 
una lucha consigo misma, a partir de lo cual surge la 
gradación de sus objetivaciones. 

En el nivel más bajo la voluntad se manificsta eu las 
fuerzas lísicas y químicas; en el nivel de lo orgánico 
como impulso de vida, instinto de conservación e ins- 
tinto sexual. En el hombre finalmente aparece la ra- 
zón, que la voluntad, en sí misma ciega, produce como 
su herrumienta. 

Las representaciones, que:aparecen en el espacio y cn 
el tiempo y que están sometidas al principio de razón 
suficiente, no constituyen más que las objeivaciones 
mediutas de la voluntad. 

La voluntad se objetiva inmediatamente cn las 

ideas, que subyacen a las cosas particulares como 

modelos. 
Las ideas poseen la forma del ser del objeto para un 
sujeta, pero no están sometidas al principio de razón 
suficiente. San las formas eternas e inmutables de to- 
dos los fenómenos, la pluralidad de los cuales surge a 
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partir de ellas cn virtud del principio de individuación 
del espacio y el tiempo. 
La contemplación de las ideas sólo es posible con una 
entrega pura y desinteresada, en la que el sujeto se 
desembaraza de su individualidad y queda fundido en 
el objeto. Este modo de conocimiento es el origen del 
arte. 
El genio es capaz de entregarse a lus ideas y crear a 
partir de ellas sus vbrus. La música ocupa una posición 
destacada, No.es una copia de la idea, sino de la vo- 
luntad misma. 
El fundamento de la ética de SCHOPENNAUER es la dis- 
tinción entre el carácter empírico y el inteligible. 
El carácter inteligible de un hombre es una objetiva- 
ción libre de la voluntad única y determina el género 
invariable de la esencia del individuo. Sobre la base 
de este carácter dado, las influencias externas nos 
conducen a cambiantes motivos, a partir de los cua 
los se producen de manera necesaria las acciones. 
En éstas se muestra el carácter empírico, que no es li- 
bre, puesto que sólo es la apariencia sujeta a las leyes 
de la naturulezu de la voluntad subyacente. 
El hombre no actúa de tal modo que conoce y des- 
pués quicre, sino que conoce lo que quiere. 
Para SCHOPENHAUER ne tiene sentido establecer leyes 
éticas por cuanto que las acciones del ser humano se 
siguen con necesidad de su carácter. Se limita por tan- 
to a una descripción de lo que tendría que cunsideras- 
se como moral. 
. El fundamento de la moral cs la compasión. 
Esta se basa en la intuición de que todos los seres sur- 
gen de una única voluntad y por eso en su inteñor 
son iguales. 
En el giro me veo a mí mismo, en el sulrimiento del 
otro descubro mi propio sufrimiento. 
Mediante esta identificación el bienestar del otro se 
convierte en algo tan esencial como el mío propio. 
Esto no solamente concierne u las seres humanos, 
sino a todos los seres vivos. 
Cuanto más consciencia de la vida toma el hombre, 
tanto más reconoce que toda vida es sufrimiento. La 
voluntad se afana por la satisfacción y la perfección, 
pero ambas están negadas en cl mundo: 
Ninguna satisfacción es permanente y el afán no 
encuentra un final en ninguna meta. 
La dimensión del sufrimiento es inugotable y crece 
con la consciencia. Unicamente 
en la contemplación de las ideas cn el arte encuentra 
la voluntad un reposo momentáneo. 
A partir de este conocimiento resultan dos posiciones 
ánte la vida, 
En la afirmación de la voluntad cl hombre acepta 
con pleno conucimiento la vida tal como es y afirma 
el transcurso de su vida con todo lo que ha lenido 
lugar y con todo lo que está por venir. 
En la negación de la voluntad se busca acabar con 
el sufrimiento mediante la extinción del impulso de 
vivir, SCHOPENHAUER considera que este es el cami- 
no recorrido por los ascetas hindúes y cristianos. 
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Sóren Kierkegaard (1813-55) forma parte de los 
grundes pensadores del s. XIX que tiench fuertes pecu- 
liaridades, Sus escritos (publicados en parte hajo seu- 
dónimos) contienen. en un tono literario muy personal. 
clarividentes análisis filosóficos y psicológicos, usí 
como discusiones teológicas, Un aspecto delerminan- 
te de su obra es el punto de vistu religioso (cristiano) 
que además tiene que considerarse sobre el trasfondo 
hiográfico de conilictos religiosos propios. Sus análisis 
de los modos de lu existencia del hombre han tenido 
uni repercusión decisiva en la filosofía de la existencia 
del s. Xx, 
La primera cuestión que se plantea KIERKEGAARD es la 
siguiente: 
¿Cómo accedo, en tanto que sujeto existente. a una 
relación con Dios? 
Para ofrecer uni respuesta se requiere primero com- 
prender lus condiciones concretas de la existencia del 
individuo, es decir, «comprenderme a mí mismo en lu 
existencia». Pero exaciumetite esto, según KIERKI- 
GAARD. es lo que desterró la filusofía del idealismo 
alemán (sobre todo HrgEL), creando así la tipología 
del pensador abstracta, al que KIiRRKEGAARD critica 
corrosivumente: 
«Justo porque el pensamiento abstracto está sub 
specie aeterni ajo cl punto de vista de la cterni- 
Jud], prescinde de lo conereto, de la temporulidud, 
del devenir de la existencia, de la miseria de lo exis- 
tente [...]» 
Pero como quiera que cl mismo pensador abstracto 
es una existencia concreta, se convierie en una «figura 
cómica» si no quiere reconacer dicho fundamento de 
su existencia y de su pensamiento: 
Se-convienen él mismo y su pensamiento en un 
fantasma, En contra de eso hay que tornarse stidije- 
tivo, es decir, 
«[...] que el conocer esté en relación con el que co- 
noce. que es esenciulmente un existente», pues «la 
única realidad de la que el existente no tiene un 
mera saber es la propia realidad de que está ahí, y 
dicha realidud es su interés absoluto». 
Una vez que la existencia humana alcanza el núcleo de 
las certidumbres filosóficas. se plintea entonces la 
cuestión siguiente: ¿Qué es el hombre? 
«El hymbre es una síntesis de infinitud y finitud. de 
lo temporal y lo cterno, de libertad y necesidad. en 
una palabra, uta síntesis. Una síntesis es una nela- 
ción entre dos.» 
Pero con ello todavía no es un sí mismo, ya que: 
«El sí mismo es una relación que se refiere y sí 
misma: o cs aquel elemento ca una relución que 
hace que la relación se refieru a sí misma.» 
El hombre logra su sí mismo tan sólo cuando procede 
con consciencia a la síntesis de su ser. 
Por consiguiente, el ser sí mismo nu le es dado al 
hombre fácilmente, sino que es una lurea cuya tea- 
lización ha sido entregada a su libertad, 
Dentro de lo cual se encierra la posibilidad de que el 
hombre se encuentre en una desproporción con su 
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síntesis, y de que consciente o inconscientemente no 
encuentre su sí mismo. KIERKEGAARD denomina a 
este estudo desesperación y describe en La enferme- 
dad mortal las distintas formas de no querer ser uno 
mismo. 

Pero como el hombre no se creó a sí mismo como 
síntesis, sino que surge de Dios, la mencionada des- 
proporción se produce ante Dios; y asf la definición 
del pecerdo es esta: 

No querer ser uno mismo unte Dios, 


El camino del individuo hacia la fe, en la que cl hom- 
bre «se fundamenta de muncra transparente en el po- 
der que lo constituye», lo describe KIERKEGAARD me- 
diante varios estadios de la existencia (o lo uno o to 
otro), 
En el estadio estético el hombre vive en la inmedia- 
tez, puesta que todavía no se ha elegido como sí mis- 
mo, No sólo vive en lo externo y lo sensorial. sino que 
vive de ello, y según esta divisa: «Hay que disfrutar la 
vida,» 
Un ejemplo de cello es Don Juan. 
Pero como para la realización de esta forma de vida 
depende de circunstancias exteriores, esto es. de «que- 
llo que no está en su poder, acaba revelándose que la 
actitud básica de lu existencia estética es la desespera- 
ción de que puedan serle arrebatadas las condiciones 
de dicha existencia, 
El salto ul estadio ético tiene lugar cuando el indivi- 
duo en su desesperación opta por sí mismo: 
«|...] pues sólo a mí mismo me puedo elegir de ma- 
nera absoluta, y estu elección absoluta de mí mismo 
es mi libertad, y únicamente por el hecho de hia- 
berme elegido a mí mismo de mancra absoluta he 
puesto una diferencia absoluta, a saber, la que hay 
entre el bien y el mal.» 
La existencia ética se hu elegido a sí misma como ser 
de sí mismo y ha gunado con ello la independencia res- 
pecto de las circunstancias externas: clla es el sujeto de 
las decisiones, y la vida cobra seriedad y continuidad. 
Sin embargo támpoco este estadio es capaz dle llegar a 
la periección. Pués 
en la posibilidad de la culpa reconoce el hombre 
¿lico que no paosce las condiciones para llevar una 
vida ólticimente ideal, porque está somctido al pe- 
cudo. 
Lo cul conduce al estadio religioso. El hombre que 
se reconoce a sí mismo como pecador comprende que, 
bien entendido el cristianismo, no puede por sí solo li- 
berarse del pecado, porque sólo Dios puede establecer 
límites a la verdad: 
El contenido de la fe es lu paradoja de que la eter- 
nidud ha llegado al tiempo, es decir, que Dios se ha 
convertido en hombre. 
Pero como Dios tuvo que venir hasta los hambres pura 
darles la verdad, el hombre no es capaz de llegar a la 
verdad por sí mismo, sino tiene que recibir sus lími- 
tes de Dias. En la fe el hombre se fundamenta sin re- 
servas en Dios. 
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Auguste Comte (1798-1857) es el fundador, con su 

obra Curso de filosofía positiva, del sistema del posi- 

tivismo, siendo el objetivo de sus investigaciones teó- 
rico-científicas la cuestián del desarrollo, la estructura 

y la función del saber en la socicdud. 

La conocida ley de los tres estadios es cl fundamento 

de sus teorías. Trata la evolución intelectual de la hu- 

munidad, de cada una de las ciencias, así como del in- 
dividun. 

— En el estadio teológico o ficticio el hombre explica 
los fenómenos del mundo por la acción de seres 
sobrenaturales. 

— El estadio metafísico y abstracto es en el fondo 
teología encubierta, sólo que aquí los seres sobre- 
naturales son sustituidos por entidades abstractas 
(vucías). No cs un estadio productivo, pero sí di- 
solvente y así conduce al estudio siguiente. 

— En el estadio científico a positiva se abandona la 
búsqueda de las cuusas últimas y el interés del co- 
nocimiento se dirige hacia los hechos realinente 
existentes. Su fundamento es la observación, 4 partir 
de la cual se pueden reconocer las leyes generales. 

El espíritu hununo alcanza su más alto nivel con el úl- 

timo estadio, pero puede que en otros ámbitos perma- 

nezca aún en estadios anteriores. 

Lo «positivo» tiene significados diversos: 

El hecha y lo títil, con lo que se expresa también la 
supresión de la separición entre la teoría y la apli- 
cución práctica; lo cierto, en contraste con la inde- 
cidibilidad de las cuestiones metafísicas: lo exacto: 
lo consirtictivo; así como lo relativo, cu lugar de las 
preferencias por lo absoluto. 

A cada estadio particular le corresponde una determi- 

nuda forma de sociedad: 

Al estadio teológico, una sociedad eclesióstica-Meu- 
dal; ul metafísico, una revolucionarla; y al estadio 
positivo, una sociedad científica-industrial. 

Entre las ciencias se puede estublecer una jerarquía 

encabezada por la matemática, seguida de lu astrono- 

mía, la física, ln química, la biología, hasta la suciolo- 
gía. Esta jerurguía refleja el grudo de positividad al- 
canzado. además de la secuencia en lu que lus ciencias 
se construyen las unas sobre las otras. 
Al mismo tiempo, la complejidad de los procesos 
con fos que tienen que tratar estas ciencias aumenta 
cuanto más abajo estén en la jerarquía. 


Lu sociología, que tiene la mayor importancia. puesto 
que es la ciencia de lu totalidad de las relaciones hu- 
manas, todavía no ha penctrado en el estadio de una 
ciencia positiva. Por ello hay que construirla en este 
sentido, 
para que mediante predicciones seguras acerca de la 
evolución de la sociedad puedun ser mejoradas las 
condiciones de vidu sociales. 
La religión positiva, proclamada más (arde, se basa en 
el amor hacia la humanidad considerada como el gran 
ser, y para designar este amor ComTE acuñó la expre- 
sión aliruismo. 
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John Stuart Mill (1806-73) está influido por las idcas 
de Comrr, por las de su padre James MILI. y por lu Éti- 
ca utilitarista de JEREMY BENTHAM (1748-1832), cuyas 
teorías continúa desarrollando de manera crítica. 
En su Sistema dela lógica deductiva.e inducriva Mis. 
quiere fundar una metudología general y unificada 
para todas las ciencias, Con este ohjeto desarrulla la 
lógica inductiva, que infiere leyes generales a partir 
del análisis de la sucesión de acontecimientos que se 
dan en la experiencia de manera segular y repotitiva. 
Lu Jógica inductiva es también cl fundamento de las 
denominadas ciencias deductivas (matemática, lógi- 
ca formal). 

De acuerdo con lu unidad del métudo, también en 

las ciencias morales se tienen que utilizar solamen- 

te descripciones confomes u la legalidad causal. 
Respecto de sus distinciones del análisis del lenguaje, 
más larde adquiere una relevancia especial la estable- 
cida entre 

la denotación (los objetos a los que se reficre una 

expresión) y 

la conmotación (el sentida) de las expresiones (p. ej. 

rocín y jamelgo para caballo). 
En el escrito El etilitarixmo, Mit defiende dicha con- 
cepción ética frente a sus críticas. La pretensión del 
utilitarismo es 

la «mayor felicidad posible para el mayor número 

de personas posible», 
De ta misma manera que cada cual aspira por natura- 
leza a la felicidad individual. así también el bienestar 
de todos cs un bien pura la totalidad de los seres hu- 
manos. La corrección moral de una acción tiene gue 
ser medida por las conscenencias que de clla se es- 
perun, 

constituyendo el patrón de dicha medida el aumen- 

to de la felicidad (placer) y la disminución de la 

desdicha (sufrimiento) de los afectados por las con- 

secuencias. 
A diferencia de BENT114M, mantiene MiL1. que no sólo 
hay que considerar li cantidad de felicidad (placer), 
sino sobre todo la cedidad, pues el valor de cada uno 
de estos estados no es el mismo. 

E] criterio con el que se comparun la calidad y la 

cuntidad es cl juicio de aquellos que, en virtud de su 

experiencia, disponen de la mejor capacidad de 

comparación. 
En Sobre la libertad Mn. defiende decididamente la 
libertad individual y el pluralismo en la sociedad fren- 
te a la tiranía de las masos y de lu opinión pública. 
A este respecto distingue las acciones que se refieren 
primariamente a uno mismo, de aquellas que prima- 
riamente se refieren a otros. Estas últimas 

encuentran su límite en la libertad de los demás y 

solamente respecta de éstas se permiten las intro- 

misiones del Estado. 
La libertad de opinión y la líbre discusión no deben es- 
tar sometidas a ninguna restricción. 
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Lus divergencias entre los discípulos de HEGEL se po- 
nen de manifiesto particularmente en las reacciones al 
libro de D. F. StrAUss La vida de Jesús. Mediante la 
aplicación del método histórico y la exposición de 
cuntradicciones, STRAUSS de una respuesta negativa 
a la cuestión, fundamental para la religión cristiana, 
acerca de la verdad histórica de los Evangelios. Así 
pues. los pasajes esenciales del Nuevo Téstamento 
son inverosímiles en tanto que hechos históricos. 
STRAUSS los inierpreta como una calección de repre- 
sentaciones míticas del pueblo judío. 
Las consecuencias de este anátisis las trasladó también 
il dama. 
En sús reacciones ante las tesis de STrAUSS, los disci- 
pulos de Heart. se dividen en dos grupos: 
Los hegelianos viejos o de derecha, que siguen de- 
fendiendo principalmente el sistema de HruGkL con 
su síntesis entre la religión y Milosolía, 
Los hegelianos jóvenes o de izquierda, que buscan 
nuevos caminos para reinterpretar o invertir el sis- 
tema, junto con lu pretensión de lograr una subver- 
sión revolucionaria de lo existente. 


Como adversarios políúicos de la monarquía, los ho- 
gelianos de izquierda están fuera de las universidades 
y viven en parte en el exilio, Sus escritos son mayori- 
lartumente polémicos, hacen referencia a la historia 
contemporánea y se basan de diferentes formas en la 
erítica a Hegel. 
MARX y ENGELS (pág. 108 y ss.), que en sus años 
berlineses forman parte del movimiento, se con- 
centran en la realidad del mundo «del trubajo. 
MAx STIRNIR rechaza en su obra El único y su pro- 
piedad (1844) todo lo que seu sistemático y supra- 
individual y proclama un individualismo cusi anár- 
quico. 


Los presupuestos de cste movimiento fueron: 

— La propia enxtoconciencia de la [ilosotía de Hu- 
GsL, como acorde final de la historia del pensa- 
miento occidental, la cual reclama un nuevo co- 
mienzo desde la ruíz. 

— El bullicioso clima polílico durante-el Vormíirz? en 
Alemania: 

Moses Hrss, influido por las primeras teorías so- 
cialistás, estatía convencido de la necesidad histó- 
rica de una revolución comunista. 

— La armonía entre la filosofía y la religión, entre la 

razón y la realidad, establecida por HEGEL: 
B. BAvtuR sostiene en su obra principal, La trom- 
peta del juicio final sobre Hegel, el ateo y anti- 
cristo, que el ateísmo yn está presente en lu obra 
de Heel. Dado que el cristianismo representa 
una forma de enajenación, se abandonará en favor 
de la libertad después de Hegel y a lo lurgo del 
tiempo. 


+ |Perlado de la historia nlemana anterior a la revolución de murzo 
de 1848. N del.y | 
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Ludwig Feuerbach (1804-72) es el más importante 
de los hegelianos de izquierda propiamente dichos: 
En La esencia del cristianismo (1841) pretende re- 
trotraer la religión a su fundamento antropológico. 
FRUERBACH considera que en el fondo de la religión 
hay una hipóstasis de la autoconciencia del hombre 
como esencia universal, de modo que se proyectan 
sus evalidades esenciales como unos ideales infinitos a 
partir de los cuales se constituyen los dioses. 
«La conciencia de Dios es la autoconciencia del 
hombre, el conocimiento de Dios es el autoconoti- 
miento del hombre.» 
Esta esencia que se proyecta se torna tanto más divina 
(más ideal), cuanto el hombre más transfiere sobre 
ella «us cualidades positivas: 
«Para que Dios se enriguezea el hombre tiene que 
empobrecersc.» 
Ahora bien, la religión revela «los tesoros ocultos del 
hombre», lo que huce que lu posición de FEUERBACH 
hacia clla sca umbigua. Lo que persigue es 
la «renovación del auténtico principio religioso (el 
antropológico)» y no la «negación total» de la reli- 
gión. 


Ovros escritos intentan una inversión materialista de la 
filosofía de HtcitiL, cosa que ejerce una gran influencia 
sabre Marx. 
El fundamento de lu nueva filosofía debe ser el de 
una orientación hacia lo individual-conerero. A do cual 
no puede llegar el hombre más que renunciando al 
pensamiento puro, que es lo que FEUERBACI conside- 
rá e) rasgo esencial de la filosofía moderna. 
Se quiere una concepción del hombre como Un 
todo, con «cabeza» y «corazón», El amor y el sen- 
timiento forman parte de la comprensión de la rea- 
lidud, y san los que elevan lo individual hasta un 
«valor absoluto». 
PEUERBACH presta una atención especial a la sensibili- 
dead. la realidud se trasmite a través de los sentidos: 
«Verdad, realidad y sensibilidad son idénticas.» 
El objeto se da a conocer en la percepción sensorial. y 
FRUERBACH insiste en que 
el ser de una cosa o del hombre se determina por su 
Objeto. al igual que la Juz es lo constitutivo del ojo. 


FRUERBACH se distancia de un sensualismo puro por el 
hecho de que convierte al hombre en el objeto senso- 
rial más Imporianle del homíbre. Con lo que también se 
abre la posibilidad del hallazgo de la verdad en el diá- 
logo: 
Puesto que al hombre le es dado un objeto capaz de 
experiencia sensorial en el sá, es por lo que puede 
verificar en el diálogo su percepción y puede estar 
seguro de la realidad de lo sensorial. 
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A partir de Ja asimilación de diversas fuentes, Kar] 
Marx (1818-83) desarrolló una filosofía cuya realiza- 
ción práctica tiene mucho que ver en la configuración 
del panorama intelectual y político del mundo. 
«Marx fue [...] el continuador de las principales co- 
rrientes intelectuales del s. x1x: de la filosofía clási- 
ca alemana, de la economía política clásica inglesa 
y del socialismo francés.» (W. [. Lenin) 
El fundamento conceptual de la teoría marxiana es el 
hegelianismo. MARX adoptó de HEGEL los principios 
de la dialéctica y un pensamiento dinámico-evolutivo, 
Los elementos hegelianos en MARX, sin embargo, se 
entienden en otro sentido, «dándole la vuelta al guan- 
te hegeliano». Con ello Marx da cumplimiento 
al último paso del idealismo hacia el materialismo, 
tal y como había sido esbozado por L. FEUERBACH. 
MARx convierte la relación sujeto-objeto de la deter- 
minación del objeto por el sujeto en una determinación 
del sujeto por el objeto. 
«Mas comprender no consiste, como mantiene He- 
CEL, en reconocer en todo las determinaciones del 
concepto lógico, sino en entender la lógica particu- 
lar del objeto particular.» 
La materia determina la conciencia; actúa sobre los 
sentidos y se refleja en la conciencia. El conocimiento 
es un proceso progresivo. 
La verdad es en este sentido la correspondencia del 
pensamiento con el objeto. 


Una formulación de! materialismo es la del materia- 
lismo dialéctico (DIAMAT), que es expuesta sobre 
todo por el amigo de Marx, Friedrich Engels (1820- 
95). y que esencialmente consiste 
en la descripción del desarrollo objetivo de la ma- 
teria, con independencia del conocimiento humano, 
Esta materia nunca se concibe de manera estática, sino 
siempre en un proceso de devenir que se realiza si- 
guiendo tres leyes: 
— La ley del salto de la cantidad a la cualidad, 
— la ley de la compenetración de los contrarios, 
— la ley de la negación de la negación. 
La materia se desarrolla de forma dialéctica a través 
del enfrentamiento de tendencias y fuerzas contrarias, 
que después son superadas en un nivel más alto. El au- 
todespliege de la materia se realiza a «saltos», de ma- 
nera discontinua en una «ruptura de la gradualidad». 
Para ilustrar esto ENGELS elige el devenir de un grano 
de cebada: 
El grano cae a la tierra, donde es destruido («nega- 
do»). De él brota la planta y. a partir de su negación, 
al marchitarse. surge otra vez el grano, aunque a 
un nivel más alto, porque se ha multiplicado mu- 
chas veces más. 
También las otras dos leyes se pueden ilustrar con 
este ejemplo: 

Los contrarios, el grano y la planta, están compren- 
didos el uno en el otro y se relevan mutuamente. 
Lo mismo pasa con la modificación de la cantidad 
(aguí en células), que es el presupuesto para el salto a 
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algo cualitativamente distinto: desde la semilla a la 
planta (cuadro B). 
Toda la materia se desarrolla en este tipo de saltos 
entre contrarios; y de esta forma también se puede 
explicar la historia: 
El materialismo histórico (HISTOMAT) sería un 
caso particular del dialéctico. 
El materialismo histórico representa una transforma- 
ción de la filosofía de la historia de HEGEL, pero ad- 
quiere un carácter distinto en virtud de sus fundamen- 
tos económicos. 
La praxis es un aspecto importante. MARX participa 
en los acontecimientos políticos, lo que exige que se 
ocupe de las condiciones materiales: 
La voluntad de actuar polfticarnente obliga a aban- 
donar el «misticismo» de HEGEL en favor de la rea- 
lidad objetiva. 
La «crítica despiadada de todo lo existente» debe con- 
vertirse en el punto de partida para una significativa 
transformación. En ello MARx se distancia de FEUER- 
BACH. En la undécima Tesis sobre Feuerbach dice: 
«Los filósofos no han hecho más que interpretar el 
mundo de distintas maneras; de lo que se trata es de 
cambiarlo.» 
De acuerdo con ello, la praxis se muestra como la pie- 
dra de toque esencial de la verdad. 
Desde el punto de vista del materialismo, el cambio 
social tiene que producirse a partir de la dialéctica de 
la historia. 
Que la materia determina la conciencia es algo que se 
ve, sobre todo, en la forma de las relaciones sociales. 
Marx busca el fundamento del desarrollo humano en 
los procesos económicos, que son los que caracterizan 
la historia; todos los demás elementos de la sociedad 
son la «superestructura ideológica», así p. ej. la filo- 
sofía, la religión, la cultura. 
«No es la conciencia del hombre la que determina 
su ser; sino que, por el contrario, es su ser social el 
que determina su conciencia.» 
En su análisis de las relaciones económicas, MARX 
recurre a los trabajos de la economía política clásica, 
fundada por los ingleses Adam Smith (1723-90) y 
David Ricardo (1772-1823): 
SmrTH investiga sistemáticamente los factores eco- 
nómicos y ve en la división del trabajo la causa de 
la expansión de una economía. 
RICARDO pone el acento en la teoría del valor, que 
relaciona el valor de una mercancía con el trabajo 
que es necesario para su producción. 
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En el materialismo histórico lo que hace MARx es in- 
terpretar la historia de la humanidad desde el punto de 
visia-de la dialéctica y valiéndose de la ayuda de las 
teorías económicas. En el Manifiesto comunista alirma 
que: 
«Lu historia de todas las sociedades habidas hasta 
ubora es la historia de luchas de clases [...] Opreso- 
res y oprimidos se enfrentaban en una oposición 
continua, llevaban a cabo una |...] lucha, que termi- 
naba cada vez en una transformación revolucionaria 
de la sociedad entera.» 
Las tuctus de clases son contradicciones entre grupos 
sociales que estallan en revoluciones y producen nue- 
vás formaciones seciales. 
En el curso de la historia, Marx encuentra progresivas 
formaciones sociales que se van reemplazando unas a 
OLAS: 
La sociedad primitiva, la sociedad esclavista anti- 
guna, el feudalisno y el capitalisno burgués mo- 
demo, 
De acuerdo con la tesis según la cual podemos obser- 
var una infraestructura y unu superestructura en la so- 
ciedad, la estratificación social, y por tuto el desarro- 
llo histórico, están básicamente determinados por la 
economía. 
Las estructuras económicas (base real), que son deno- 
múnadas por MARX relaciones de producción (la to- 
talidad de las relaciones materiales que los hombres 
establecen: p. ej. la propiedad). en una parte concuer- 
dan y en otra parte están en contradicción con las 
fuerzas productivas (la capacidad. experiencia y me- 
dios de producción). 
AJ principia de una época las relaciones de propie- 
dad referentes á las herramientas, las máquinas, etc. 
están todavía libres de contradicciones con los ma- 
dos de producir bienes. Pero a lo largo del proceso 
histórico van surgiendo antagonixmos, 
Estas contradicciones conducen a luchas de clases en 
lus que la clase oprimida, perjudicada por lus relaciones 
de producción. se subleva contra la clase dominante: 
«En un determinado estudio de su desarrollo las 
fuerzas productivas materiales de la sociedad en- 
tran en contradicción con las relaciones de produc- 
ción existentes [...] De formas de desarrollo de las 
fuerzas productivas. se convierten en trabas para 
las mismas. Entonces se inicia una época de revo- 
lución social.» 
Según este principio dialéctico cada forma «de sociedad 
va produciendo contradicciones internas, que se re- 
suelven mediante la revolución. 
Marx analiza de manera especialmente escrupulosa el 
surgimiento y la esencia del capitalismo, esto es. las 
relaciones de producción desu época. En su principal 
obra económica, El capital, MARX parte de las funda- 
mentos de los economistas ingleses: el valor de una 
mercancía se fija sobre todo en tanto que «tiempo de 
trabajo plasmado». 
La economía monetaria no solamente encubre el ca- 
rúcter social del trabajo, sino que además permite una 
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«cumulación de valor. al contrario que la primitiva 
economía del trueque. 
Esta acumulación es lu finalidad de la economía capi- 
talista. De la relación mercancía-dinero-mercancía se 
pasa a la fórmula dinero-mercancfa-dinero, en donde 
la mercancía sólo representa el medio por el que una 
mayor cantidad de dinero puede ir a manos del capita- 
lista, quien no produce para sus necesidades persona- 
les, sino para producir de nuevo. Según Marx la fuen- 
te de este crecimiento es la plusvalía: 

En la producción de mercancía, el capitalista no lo 

reparte todo entre los productores. los trabajadores, 

sino que se queda con una parte para sí mismo. 
El capitalista «compra» trabajo en el mercado libre. El 
trabajador no solamente trabaja el tiempo necesario 
para su propio mantenimiento, sino que genera en el 
«tiempo restinte» una plusvalía no pagada. 
Esta relación es la fuente más importante de la alle- 
nación. En el proceso de la división del trabajo el tra- 
bajador pierde todo conticto con el producto de su 
trabajo. 
Se ve a sí mismo en una situación de exploración por 
parte del capitalista y de competencia con sus iguales. 
El poder anénfino del dinera lo aliena de su esencia, 
Estas relaciones 

«no han dejado otro vinculo entre hombre y hombre 

que el mero interés y el insensible “pago al conta- 

do"». 
Tumbién la religión tiene su importancia en la aliena- 
ción. Sacando las consecuencias de la tesis de la pro- 
yección de FEUERBACH (pág. 167), Marx explica lu 
religión en términos de un espejo de las indignas con- 
diciones de vida. Es «el espíritu de unas condiciones 
de vida sin espíritu, [...] es el opio del pueblo». 
Marx reafirma a los tópicos o primeros sacialistas 
como C. H. D. Saint-SIMON (1769-1825) y C. FOURIER 
(1772-1837), Al igual que ellos, postula la abolición de 
la propiedad privada. En contra de los primeros socia- 
listas, Marx sostiene de ucuerdo con el materialismo 
histórico el necesario desarrollo hacia el comunismo. 
Gracias a la mecánica interna del capitalismo ese de- 
sarrollo se puede deducir de manera científica, por lo 
que»Marx habla del socialismo científico. La con- 
centración progresiva del capital 

conducirá a una acumulación que estará cada vez 

más en las manos de un menor número de capitalis- 

tas, y el proletariado se empobrecerá cada vez más 

(reorta de la depauperación). 
Las crisis cíclicas demuestran la contradictoriedad del 
sistema. que finalmente será dinamitado por completo 
en la revolución proletaria. De la misma manera que 
en el pasado la bourgeosie. la burguesía. sc libró del 
dominio de los señores feudales. 

en esta última lucha de clases se impondrá la clase 

de los prulelarios. 
Con esta revolución se sacializan los medios de pro- 
ducción y el trabajo sé colectiviza y. finalmente, des- 
pués de esto se superan las clases y. así. incluso el 
Estado. 
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K.-O. APEL ve én el pragmatismo la tercera corriente 
filosófica, junto con el marxismo y la filosofía de la 
existencia, en la. que la teoría y la praxis deben. ser 
conciliadas fácticamente. El pragmatismo quiere afre- 
cer respuestas para la praxis concreta de la vida, sobre 
la base de un pensamiento y un longuaje científica- 
mente esclarccidos y experimentalmente fundados. 


Su fundador, Charles Sanders Peirce (1839-1914), 
Tormula asf el principio conductor pragmático: 
«Piensa en qué efectos, que puedan tener unu rele- 
vancia práctica de algún modo concebible, «tribui- 
mos al objeto del concepto en nuestra representa- 
ción. Pues bien, nuestro concepto de esos efectos 
constituye nuestro concepto entero del objeto.» 
Esta máxima sirve de método para la aclaración de 
conceptos, según la cual el contenido significativo de 
un cancepto consiste en las consecuencias concebi- 
bles de la acción. 
Lu uclaración y, en su caso, corrección de los con- 
ceptos se huce mediante su confrontación experi- 
mental con la reulidad. 
De este modo se puede aclarar el sentido de nuestras 
convicciones a partir de los hábitos de conducta a que 
dan lugar. Ahora bien, no se tiene que entender la mú- 
xima pragmática como si la uclaración del sentido 
resultara de las consecuencias fácticas que se produ- 
cen. sino que esto acontece más bien a través «de la 
representación de las consecuencias prácticas que con- 
ceptualmente se deducen de un experimento mental. 
Los resultados obtenidos de esta manera deben probar 
su eficacia en un procesa comunicativo entre actores y 
observadores. De este modo la verdad se configururá 
como la conformidad de todos los miembros de una 
«comunidad ilimitada de observadores». 
«Aquella convicción que está destinada a encon- 
trar por fin el asentimiento de todos los ohservado- 
res, constituye lo que entendemos por verdad, y el 
ohjeto real sería el que estaría representado en dicha 
convicción.» 
El descubrimiento de Perrce de la abducción (hipú- 
tesis aclaratoria) es importante para la lógica de la 
ciencia en tanto gue un tercer tipo de derivación lági- 
ca, junto con la deducción y la inducción. 
La abtlucción formula su derivación desde el resul- 
tado y desde las reglas hasta el cuso. 
Este procedimiento se aplica de manera fáctica en 
toda fermulución de hipótesis científica, A diferencia 
de la deducción. la conclusión sólo es probable (como 
en la inducción), pero amplía el conocimiento, ya que 
produce una nueva idea en cl pensamiento y posibilita 
por tanto nuevas concepciones científicas. 
Lu concepción de PEIRCE de la relación triádica (tres 
elementos) del signo es decisiva para el desarrollo de 
la semiología. 
Un signo (representamen) está en relación con una 
idea que lo interpreta (interpretante) y es un signo 
de un objeto .a través de una cualidad que lo rela- 
ciona con el objeto. 
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Esta relación triádica no es reducible a una relación 
diádica. Por consiguiente, un signo está determinado 
por la interpretación y por cllo todo conocimiento de 
lo existente es una combinación de lo dado (el objeto) 
y de su explicación por una conciencia interpreutiva. 


A. diferencia de PEIRCE, el pragmatismo de William 
James (1842-1910) es de corte subjctivista. 
Las creencias que subyacen a todo conocimiento y a 
toda acción no están sometidas a un criterio universal 
de verdad, sino que son la expresión de los intereses 
prácticos del sujeto. 
Su autenticidad se mide en función de si están vivas 
para el individuo, es decir, si son fealmente deter- 
minantes para su vida, inevitables y significativas. 
El criterio de verdad es la verificación en la praxis a 
truvés del provecho conseguido, esto es, en la medida 
yue el individuo consigue un trato satisfuctorio cun 
la realidad. 
Así, por ejemplo, también lu «hipátesis de Dios» es 
verdadera si essetisfactoria para la realización de la 
vida del individuo. 
En tanto que los intereses y las circunstancias vitules 
de los homhres son distintos. existen diversas «verda- 
des» unas junto a otras. Y dado que las circunstancias 
vitales cambiun, también hay que considerar a lu ver- 
dyd de manera dinámica. 


John Dewey (1859-1952) emprende con gran deci- 
sión la tarca de aplicar el pragmatismo a la pedegogía 
y lu política. 
En la 1eoría del conocimiento defiende un instrumen- 
talismo, el cual pone de relieve que el conocer no es 
algo puramente pusivo, sino que en sí mismo expresa 
yu una ucción. 
El conocimiento cs el instrumentu de una acción 
eficaz. Sirve para dominar situaciones y pura resol- 
ver problemas prácticos. 
El pensamiento y el conocimiento se pueden explicar 
por el modo como funcionan en determinadas cir- 
cunstancias de la acción. 
Dewey desarrolla detalladas propuestas para la refor- 
ma de la pedagogía que él mismo pone a prueba en su 
«escuela-laboratorio». 
El alumno debe pasar de ser el objeto de la ensc- 
ñanza a ser el sujeto del aprendizaje. Los contenidos 
que se enseñan no han de impónerse, sino que los 
problemas dehen ser experimentados como tales y 
dehen ser resueltos en el grupo como un proyecto 
de trabajo. 
La educación, así como la democracia corno forma de 
Estado, deben ser unos procesos de autorrealización. 
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A partir de la mitad del s. xix, el pensamiento de 
KANT (págs. 136-143) experimenta una revitalización 
y un nuevo desarrollo. Las distintas corrientes que lo 
retoman se encuadran bajo la denominación de neo- 
kantismo, que es la filosofía alemana dominante alre- 
dedor del 1880-1930, 

Sus primeros miembros son F.A. LANGE, cuya Histo- 
ria del materialismo relaciona a KANT con las ciencias 
Nuturáles; y O. LiliBMANN, que en su libro Kart y los 
epigonos cierra cada capítulo con la frase: «Por consi- 
guiente hay que retornar n KANT.» 


La logicista Escuela de Marburgo, con sus fundado- 
res COHEN, NATORP y CASSIRER, trabaja sobre todo en 
el ámbito teórico. 

HERMANN COHEN (1842-1918) supera en su Lógica 

del conocimiento piro la dicotomía de KANT entre el 

entendimiento y la sensibilidad a favor del primero: 
En general el conocimiento sólo es posible median- 
te el pensar puro. 

Interpreta a KnT partiendo de su afirmación de que 
«lo que conocemos a priori de las.cosas no es más 
que lo que nosotros mismos ponemos en ellas». 

Un conocimiento desde el «origen» nu es posible más 

que si el objeto del conocimiento es producido por el 

pensamiento mismo, lo que sucede eñ una infinidad de 
pasos, 

COHEN divide en cuatro clases Jos jrricios constitutivos: 
Las leyes del pensar (p. ej. la de ho contradicción), 
los de la matemática (p. ej. la pluralidad), los de 
las ciencias matemáticas de la naturaleza (p. ej. la 
ley) y las de la metodología (p. ej. la posibilidad y 
la necesidad). 

Ernst Cassirer (1874-1945) ve en el símbolo la ex- 

presión universal de la actividad cultural, intelectual y 

creutiva del ser humano, y busca en su Filosafía de las 

formas simbólicas. 
«unu especie de gramática de la función simbólica 
como tal, que comprendería y determinuría de for- 
ma general sus expresiones específicas |...j. tal y 
como las vemos en el lenguaje, cn el arte, en el 
mito y en la religión». 

El símbolo desigria algo sensorial, que por su manera 
de ser dado representa la encarnación de un sentido. 
Las tres funciones hásicas de la representación simbó- 
lica son la función expresiva. en la que se identifica de 
manera inmediata el signo con lo designado (el mundo 
del pensamiento mítico); la función representativa. en 
la que se es consciente del carácter simbólico, pero 
que toduvía se refiere aalgo concreto (el lenguaje co- 
tidiano); la función significativa, en la que los signos 
matemáticos o lógicos sólo se relieren a relaciones 
abstractas (ciencia). 


Lu Escuela alemana del sudoeste o de Baden (Win- 
DELBAND, RICKERT, LASK) está fuertemente orientada 
hacia la teoría de los valores: 

Wilhelm Windelband (1848-1915) considera a la fi- 
losofía como 
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«la ciencia crítica de los valores universalmente vá- 
lidos». 
Heinrich Rickert (1863-1936) diseña un sistema de 
valores (cuadro A) que se basa en su división entre el 
mundo de los objetos y cl mundo de los valores. Am- 
bos están reunidos en el mundo de la realización sen- 
sorial que surge 
«en tunto que somos sujetos que valoran, es decir, 
sujetos que toman libremente una posición respecto 
a los valores». 
Un aportáción importante consiste además en la dife- 
renciación, derivada de sus métodos, entre ciencias 


naturales y ciencias del espiritu: 


La ciencia natural es para WINDELBAND anmotética 
y buscu leyes universales: lu ciencia del espíritu es 
idiográfica y busca cada uno de los hechos paurticu- 
lares, sobre tado los históricos. 
Con RICKERT se llaman respectivamente generalizante 
e individualizante. En todo ello el valor tiene también 
un papel importante: 
«Según RICKERT el concepto de lo histórico-indivi- 
dual no se puede formar más que si se parte desde 
el punto de vistu del valor, no siendo más que bajo 
su luz que viene a la vista lo individual en su signi- 
ficado Ónico.» (HR.-L. Ot.1.16) 


En el s. XIX el auge de las ciencias naturales conduce 
al intento de construir la metafísica de manera induc- 
tiva sobre bases empíricas, 

Dos de los autores importantes son: 

— Gustav Theodor Fechner (1801-87): su psicofí- 
sica, que constituye un paso previo a la psicología 
experimental, anuliza el electo recíproco entre lo 
psicológico y lo físico. La suposición de un para- 
lelismo constituye su fundamento. FECHNER pos- 
tula la animación de los procesos físicos, pero no 
solamente en el hombre, sino en cuulquier ser cor- 
póreo. En este sentido entiende la metafísica como 
complemento de las ciencias particulares. Su fun- 
ción como ciencia de la totalidad es ta de génera- 
lizar los resultados particulares encontrados. Su 
finalidad es la interpretación global de la realidad. 

— Rudolf Hermann Lotze (1817-81) también husca 
en la filosofía una sintesis entre las ciencias mo- 
dernas y las manifestaciones de ideales u religlo- 
sas. Loría analiza en Mierocosnos la posición 
del hombre en el mundo, mundo al que quiere in- 
terpretar por analogía respecto del hombre. Para 
ello se sirve de la distinción enure cuusalidad, sen- 
tido y finalidad, con lo que obtiene un «mundo 
del mecanismo» (realidad), un mundo de la verdad 
y un mundo de los valores. 

Al mismo tiempo no ve en lus leyos de la mecáni- 
«ca más que las condiciones para la realización del 
bien. 

Péro desdé el punta de vista metodológico liga 
sus trabajos metafísicos a las investigaciones ana- 
lítico-descriptivas. 
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Do la crítica de Nietzsche a la cultura de la décadence. 


Friedrich Nietzsche (1844-1900) ha entrado en la 
historia de las ideas como un genio de fuerte y pecu- 
liar personalidad: la dedicación apasionada, la vo- 
luntad de renovación radical, la perspicacia pene- 
trante y la magia literaria caracterizan su obra, que se 
Puede dividir en tres (articulados) períodos de crea- 
ción. 


o 
Primer período (1869-1876) 
NIETZSCHE, hijo de un pastor protestante sajón, dis- 
fruta de una educación clásica-filológica y llega a ser 
catedrático de filología clásica en Basilea. 
En 1871 escribió El nacimiento de la tragedia en el 
espiritu de la música. Las fuerzas originarias del mun- 
du griego, lo apolíneo y to dionisíaco, están fundidas 
en la tragedia antigua y han llegado a una síntesis ar- 
mónica: 
Lo apolineo representa la mesura y lo racional; lo 
dionistuco la embriaguez y el frenesí. 
La decadencia de la tragedia es el surgimiento de la fi- 
losofía racional griega, encarnada sobre todo en Só- 
CRATES. En EurÍpIDES la transición se ha consumado 
ya: 
«La divinidad que hablaba a través suyo no era Dio- 
niso, ni tampoco Apolo, sino un demonio recién 
nacido, llamado Sócrates.» 
NIETZSCHE espera un renacimiento de la cultura trági- 
ca con RICHARD WAONER (1813-83), por cuya música 
y personalidad NIETZSCHE se sentía enteramente fasci- 
nado en uquella época. 
En 1871-76 NiETZSCHE entra en discusión con la cul- 
tura de su tiempo: en las cuatro Consideraciones in- 
tempestivas 
sobre D. F. Strauss (pág. 167) como ejemplo de 
cultifilisteo; sobre la «enfermedad histórica» de la 
primacía del pensamiento histórico (HrGaL, E. v. 
HARTMANN); sobre SCHOPENHAUER como ejemplo 
del filósofo sereno; y sobre WAGNER. 


Segundo período (1876-1882) 
Esta parte de su evolución filosófica es caracterizada 
por el propio NIETZSCHE como filosofía de la maña- 
na. Surgen cuatro obras: Humano, demasiado iunano 
(parte 1 y 1D), Aurora y La gaya ciencia. 
Desde cl punto de vista estilístico, NIETZSCHE encuen- 
tra en el aforismo su forma ideal de expresión literaria. 
Por lo que al contenido se refiere, lo que une a las 
cuatro obras es sobre todo la lucha contra la décaden- 
ce, su moral y su religión, el cristianismo. 
La posición que adopta NIETZSCHE es la de una ra- 
cionalidad escéptica y lo que le mueve es una apa- 
sionada voluntad de veracidad. 
NIETZSCHE arremete contra la moral y el planteamien- 
to tradicional de los problemas filosóficos. siempre a 
través de nuevas y detalladas observaciones. funda- 
mentalmente sabre: 
— El significado del lenguaje: 
El lenguaje encubre el hecho de que el hombre con su 
discurso sólo aparentemente capta la esencia de las 
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cosas, cuando en realidad no hace más que inventar un 
segundo mundo al lado del primero. 
De modo que NIETZSCHE escribe: 
«¿Qué es entonces la verdad? Un ejercito móvil de 
metáforas [...] que, después de un prolongado uso, a 
un pueblo le parecen fijas, canónicas y obligato- 
rias: las verdades son ilusiones de las que hemos ol- 
vidado que lo son.» 
— La relación ilícita entre el ser y el valor: 
La confianza cn la validez de los juicios racionales 
es por sí misma también un fenómeno moral, 
— La relatividad de la moral: 
Los juicios morales no son atemporalmente absolutos, 
sino que se puede demostrar que son histórica y so- 
cialmente relativos. 
NIETZSCHE reprocha a la filosofía moral que no tome 
en consideración la diversidad fáctica. 
— Las contradicciones prácticas de la moral, 
— La historicidad de la moral: 
NI8TZSCHE cree poder revelar cómo lás virtudes son el 
resultado del ejercicio prolongado de convencionales 
prejuicios. 
— La argumentación genealógica: 
La revelación histórica y psicológica de los motivos 
conduce al rechazo de los modelos de valor tradicio- 
nales. NIETZSCHE atraviesa sin reservas las máscaras de 
los hombres virtuosos y/o religiosos y refuta así su 
pretensión de una fundamentación abjetiva. Así, una 
«falsa psicología en la interpretación de los motivos y 


de las vivencias» conduce al cristianismo, del mismo 


modo que se pueden mostrar motivos en su mayoría 
impuros en aquellas conductas que se supone élica- 
mente fundadas. 
«Las morales no son más que un lenguaje por señas 
de los afectos.» 
NIETZSCHE no acepta como auténticas más que las 
consideraciones pragmáticas cuya finalidad es la de 
conseguir placer con el producto, aunque sea indi- 
rectamente. La compasión es desenmascarada como 
autoprotección, y el amor al prójimo como amor 
propio. 


NIETZSCHE reprocha al cristianismo 

— que haya participado decisivamente en la afemi- 
nación del hombre; 

— que esté constituido dogmáticamente por increí- 
bles reliquias de un mundo de representaciones 
antiguo y puradójico; 

— que ofrezca esperanzas de un más allá que no exis- 
te y en el que sus contemporáneos ya no crecen; 

— la hipocresía de los cristianos, que no viven de 
acuerdo con lo que pretenden creer. 

Todo esto culmina en la La gaya ciencia con la des- 

cripción del hombre loco que busca a Dios. Aquí 

NIETZSCHE dibuja la visión de un mundo que, sin ho- 

rizonte, sin arriba ni abajo. empieza a tambalearse 

porque 
«¡Dios ha muerto! ¡Dios continúa muerto! ¡Y noso- 
tros.le hemos matado!» 


SUPERHOMBRE 


Niño = el espíritu / vital 
del superhombre valiente 
que establece hábil 
valores poderoso 

libre 


sin escrúpulos 
pocos 


HOMBRES DEL REBAÑO 


débil 
cobarde 
virtuoso 
esclavo 
sumiso 
compasivo 
demasiados 


Camello = 
décadence 


, Las tres transformaciones del espiritu. B Voluntad de poder y superhombre, 


Transvaloración de todos los valores 


Muerte de Dios 


cana cr rr rr rr 


Tradición, 
décadence, 
cristianismo 


2 El oterno retorno de lo mismo. 


Tercer periodo (1883-1338) 
Con las obras Así habló Zaratustra (1883/85), Más 
allá del bien y del nal, La volimad de poder (editado 
en 1901 por primera vez a partir de los estudios de los 
años ochenta) la filosofía de NierzscHE alcanza su 
punto culminante con el anuncio de una nueva era: 
Se mantiene el fomento crítico; ahora bien, al diag- 
nóstico le sucede la terapia mediante un nuevo y 
emergente mundo de ideas en NIETZSCHE. 
NierzscuE mismo lo expresa con la imagen de las tres 
truasformaciones del espíritu: 
Primero, el espíritu se convierte en camello, que 
lleva pacientemente la carga de la vieja moral: lue- 
gu. en león (el «yo quiero»). que lucha contra el 
dragón de los valores (cl «lú debes»). 
«Crearse libertad y un sagrado no incluso ante cl 
deher |...] para ello es preciso el lcón.» 
Finalmente se convierte en niño, que juega al juego de 
cercar (cuadro A). 
NuerZscuHr resume el diagnóstico de la cultura occi- 
dental con la pulubra nihilismo: 
«El rechuzo radical del valor, el sentido y la desca- 
bilidud.» 
Los valores superiores están desvalorizados, el edificio 
de la mentira del débil pensamiento cristiano y de la 
filosofía según la trudición de SÓCRATES se desmorona 
por sí mismo. La tradición greco-cristiana llevaba en 
su seno desde siempre esta semilla de la nada. cuyos 
frutos se limita a constatar Nivrzschi. Con esta visión 
se considera u sí mismo por delunte de sus contempo- 
ráneos: 
Los débiles se desesperarán ante cste hecho. los 
fuertes (los suncerhombres) verán en ello el fanal 
para. un nuevo orden. para una Iransvaloráción de 
todos los valores. 
La terapia de NIETZSCHE reside en el anuncio que se 
concentra en torno a la voluntad de poder: 
«La filosofía de NIETZSCHE ulcanza su cima en la 
doble visión del superhombre y del eterno retorno; 
su concepto clave es la voluntad de poder.» (W. 
KAUEMANN) 
Sabre tado en Zaratustra es donde NIETZSCHE enaltece 
al superhombre (cuadro B): 
Se cameteriza por una completa libertad frente a 
los valores tradicionales. Sus actos se rigen por un 
modelo terrenal: 
Se siente atraído por la fuerza, la vitalidad y el po- 
der, Frente a él están los hombres del rehaño quie- 
nes todavía se inclinan ante los dictados de un Dios 
tinventado) y rinden tributo a una moral de la debi- 
lidad y de la compasión. 
Los pocos superhombres son lo suficientemente fuer- 
tes como para cargar con las amargas consecuencias 
de su libertad y de su inclinación hacia lo vital. lo 
rudo. Su última piedra de toque es la capacidad de 
soportar el pensamiento del eterno retorno. 
En La gaya ciencia NIETZSCHE presenta ul eterno re- 
torno de lo mismo como el «peso más pesado» de la 
siguiente manera: 
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«Esta vida (...] la tendrás que vivir otra e infinidad 
de veces más [...] Al cterno reloj de arena de la 
existencia se lu da la vueltu una y otru vez - y ati 
con él, polvito del pulva.» 
El ciemno retorno, una certeza intuitiva de NIETZSCHE. 
que le visitaba como un daónon, intenta NIETZSCHE si- 
tuarlo más tarde sobre una base de ideas. mediante 
argumentos lógicos y científicos. Su sentido consiste 
en la justificación última del superhombre, 
NIETZSCHE encuentra la fórmula más firme de sú filo- 
sofía cn la voluntad de poder. Inspirado en las filo- 
sofías de SCHOPENHAVER y de SPINOZA y en la biología 
de su tiempo, NIETZSCHE reconoce en el comporta- 
miento de los seres huinanos y en el principio de toda 
vida la voluiitad de su propia conservación. 
El motivo de todo pensamiento y comportamiento es la 
voluntad que, contrariamente a SCHOPENHAUER, ho es 
ciega sino que tiene fines: 
La prapia conservación, el aumento del sentimien- 
to y de la capacidad de vivir, la obtención de fuerza 
y puder, 
Y como este principio actúa en todas partes. resume 
NIETZSCHE: 
«Este mundo, un monstruo de fuerza, sin comienzo, 
sin fín, una fija y férrea cantidad de fuerza [...] Este 
mundo es la voluntad de poder - ¡y nada más! Y 
también vosotros mismos sois esta voluntad de po- 
der y nada más!» 
Ánte este trasfondo NIETZSCHE se dispone a la trans- 
valoración de todos los valores: 

Los viejos valores se desvanecen y los nuevos se 
inspiran en el principio de la voluntad de poder. 
Bueno y malvado se determinarán en el futuro por el 
provecho de una acción pora la vitalidad y la ganancia 

de poder que de ella resulte: 
«¿Qué es lo bueno? - Todo lo que ucrecienta cl sen- 
timlento de poder, la votuntad de poder. el poder 
mismo en el hombre, 
¿Qué es lo mulo? - Tado lo que tenga su origen en 
lo debil. 
¿Qué es la felicidad? - El sentimiento de que el po- 
der crece |.../ 
No la satisfacción, sino más poder. no lu paz en 
general. sino la guerra: no la virtud, sina la destre- 
73.» 
En 1888 NierzscHE aún redacta una serie de escritos 
patéticos, entre otros El Anticristo y Ecce homo. En el 
primero lanza su furia otra vez contra el cristianismo. 
En el último muestra abiertamente su elevada autoes- 
tima. Retrospectivamente explica «Por qué soy tun 
inteligente», «Por qué escribo tun buenos libros», etc, 
Esto va convirtiéndose en megalomanía, hasta que 
cae, después de un colapso en 1889, en la enajenación 
mental. 


¡0 Siglo xix 


Comprensión 
Expresión 


Vida del alma 


Objetivaciones y 
de la Revivir 
vida del alma 


Vivir - Expresión - Comprensión. 


Hombre a Naturaleza 


y.-- Espíritu 


Idealismo de la libertad 


Armonía 
2 Universal 


idealismo objetivo verda 


«Sólo A sapáligi percibir la pura luz de la 


en un rayo refractado» 


' Tipos de concepciones del mundo. 


C La verdad en lás concepciones del mundo. 


Wilhelm Dilthey (1833-1911) se esfuerza por conse- 
guir una fundamentación autónoma, sistemática y me- 
tódica de las ciencias del espíritu frente u las ciencias 
naturales. Con la acentuación de la historicidad de lo- 
dos los fenómenos espirituales se sitúa cerca del Htis- 
toricismo contemporáneo. 
En el transcurso de su pensamiento el concepto de 
la vida adquiere un papel cada vez más importante, 
por la que Di.THEY da un impulso decisivo a la fi- 
losafía de la vida. 
Du-rtey combina su proyecto de una fundamenta- 
ción de las ciencias del espíritu, también llamado 
«crítica de la razón histórica», con 
una erítica de la metafísica en cuanto que éstu pre- 
tende proparcionar resultados científicos definitivos. 
El fundamento de la investigación en las ciencias del 
espíritu tiene que ser más bien la captación de la his- 
toricidad del hombre y de sus productos. 
Aquello que el hombre es; lo sabe u partir de su 
historia. 
Es tan sólo la consciencia histórica de la constitución 
histórica del hombre la que abre cl paso, exento de la 
«telaraña del pensamiento degmático», a las creacio- 
nes espirituales en su especificidad. 
Las ciencias del espíritu se distinguen de las ciencias 
naturales en tanto que se refieren a las realidades 
creadas porel hombre mismo, es decir que 
el espíritu se ocupa aquí de las creaciones del pro- 
pio espíritu. 
Por ello el proceso del conocimiento es diferente: 
A la nuturaleza la explicamos, al espíritu lo com- 
prendemos. 
Los logros sociales y creativas del hombre son la ex- 
presión de los procesos internos, de la vide del alma. 
Solamente se pueden comprender si nos introduce 
mos en la totalidad de la vida del alma. 
FJ fundamento de ja teoría del conocimiento de las 
ciencias del espíritu no es, por tinto, un sujeto abs- 
tracto del conocimiento, sino el hombre éntero, es de- 
cit, «el ser que gbtiere, siente. imagina». Resulta de- 
tisiva 
la experiencia de los hechos de la conciencia que 
nos son dados en las percepciones interiores y exte- 
riores. 
Por ello la psicología ocupa un papel importante. Tan 
sólo sobre la base de la experiencia se pueden extraer 
las reguluridades, lus estructuras. los tipos, etc. 
El procedimiento por el que el hombre se convierte.en 
ohjeto de has ciencias del espíritu se hasa en la inter- 
dependencia del vivir, de la expresión y de la com- 
prensión. De estu manera no solumente se compren- 
den las manifestaciones individuales de la vida, sino 
también las supra-individuales sistemas de la cultura 
(el arte. la ciencia, la religión, etc.) y formas de orga- 
nización (el Estado, la Iglesia, etc.). 
«Es el proceso de la comprensión, mediante la cual 
la vida es ilustrada sobre las profundidides de sí 
mismu; y, por otra parte, nos comprendemos a no- 
sotros misinos y a los demás sólo si introducimos 
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nuestra vida vivida en cualquier tipo de expresión 

de la propia vida o de la ajena. [...] Las ciencias 

del espíritu están fundadas de este mado en la in- 

terdependencia del vivir, la expresión y la com- 

prensión,» 

ás vivencias son las unidados estructurales de las que 

se cunstituye la vida del alma. En ellas está presente la 
interna interdependencia entre la conciencia y sus con- 
tenidos. 
La expresión es el relJejo:«el vivir en sus formas cx- 
ternas (p. ej. los gestos, el habla, cl arte, etc.) Todas 
estas formas de exteriorizución son por consiguiente 
ubjetivaciones de la vida del alma. 
La comprensión es la captación de un reflejo interno 
hasándose en su reflejo externo. La comprensión de 
las objetivaciones de la vida del alma ajena es un re- 
vivir que se basa en la experiencia de la vida del alma 
propia. 

Por ello la artegnasís adquiere tma función decisiva. 
En los escritos posteriores de DiLTi41:Y el concepto de 
la vida va ganando importancia. 

«La vida es ahora el hecho básico que tiene que 

constituir e] punto de partida de la filosofía. Es la 

que es conocido desde el interior; es aquello detrás 
de lo cual no se puede volver.» 
El mundo histórico-espiritual es la objerivación de la 
vida, Para comprenderlo hay que traducir de nuevo 
los productos objetivos a la vitalidad espiritual de la 
que procedían. 
La interpretación del sentido de la vida en su totulidad 
se realiza en aquellos sistemas gue constituyen una 
concepción del mundo: 
La filosofía, la religión y el arle. 
DiitmeY distingue de entre ellos tres tipos básicos: 

El natitralisino, en el que se considera al hombre 

como un ser biológico, dispuesto a la satisfacción 

de los instintos, y que está sometido a las condicio- 
nes materiales de su existencia, 

El idealismo de la libertad, que pane el acento en el 

libre autodesarrollo creativo del hombre, y que tiene 

su origen en la independencia del espíritu respecto 
de las circunstancias externas. 

El idealismo objetivo, en el que se pretende un egui- 

libirio entre el individuo y la totalidad del mundo. Se 

busca la disolución de las contradicciones de la vida 

en una armonía universal de todos Jos seres. 
Ninguna de las concepciones del mundo posee la ver- 
dad en exclusiva, sino que sólo muestran un aspecto 
de ésta. 

«Las concepciones del inundo se basan en la natu- 

raleza del universo y en la relación que establece 

con ellas mismas el espíritu, que aprehende de ma- 
nera finita. Así que cada una de ellas expresa un 
lado del universo, dentro de nuestros límites de pen- 
samiento. En ese sentido, cada una de ellas es ver- 
dadera. Pero también cáda una es parciúl. Nos está 
negado contemplar conjuntamente dichos lados. 

Sálo podemos percibir la pura luz de la verdad en 

un rayo refractado. 
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Una característica del siglo XX es la explosión del in- 
cremento del saber en el ámbito de la técnica y de la 
ciencia natural. La física moderna amplía la imagen 
del mundo de la actualidad mucho más lejos que la ff- 
sica clásica: la teoría de la relatividad y la física cuán- 
tica muestran una hueva visión del mundo en un área 
extraordinnriamente más grande y extraordinariainen- 
te más pequeña de los objetos físicos, La biología di- 
buja nuevas imágenes del hombre en la teoría de la 
evolución; al mismo tiempo que la psicología aporta, 
sobre tado con el psicoanálisis de FREUD, nuevas di- 
mensiones en la cuestión del hombre, 


La filosofía se ve ufcctada de diferentes formas: 
Por un lado los métodos y conocimientos de la ló- 
gica medema constituyen un fundamento del pro- 
greso de la ciencia y la técnica (p. ej. los ordenado- 
res). 
Filósofos como FREGE y RUSSELL participan de una 
manera delerminanie y por igual en el desarrollo de la 
matemática, la lógica y la filosofía del s. Xx. 
Por otra parte, la ciencia nulural se convierte en el 
modelo y en el abjeto de la filosofía, 
La exaciótud y comprebabilidad de los enunciados de 
la ciencia natural constituyen un ideal para el nuevo 
positivismo. La filosofía de la ciencia. es decir, el es- 
tudio lilosólico del método, el desarrallo y los resul- 
udos de tas ciencia particulares, es en ese sentido 
una característica del presente. La lógica como método 
y la exactitud como objetivo sustituyen a los plantea- 
mientos filosóficos tradicionales. Los viejos problemas 
de la metafísica son considerados come una opaca 
maraña de conceptos: 
«Los hombres se acostumbran al “desencantamien- 
to del mundo”. |...f la aduptación de la vida del sen- 
timiento al conocimiento se hu consumado. De este 
“modo los problemas cosmovisionarios se solucio- 
han por sí mismos, na parque hayan encontrado 
una respuesta, sino porque se vuelven superfluos.» 
(E.TorrescH) 


Con todo ello está estrechamente relacionado cl l¿n- 
gnistic turn de la Filosofía del s. xx: el giro hacia el 
lenguaje como-objeto de la filosofía. 
Este giro se realiza. primero, u truvés de la introduc- 
ción del análisis, tal y como lo desarrollan Maort: y 
RUSSELL. Se acercan a los problemas de tul manera 
que los transcriben en formas lingliísticas correctas y 
significativas. De este mado aquello que pueda ser 
malinterpretado en nuestros enunciados es detectado y 
eliminado. 
A partir de ello se desarrolla el objetivo de la creación 
de un lenguaje ideal, esto es, perfectamente claro, que 
se convierte en el tema principal de la filosofía, y es- 
pecialmente del cfrcula de Viena. 
Más tarde la lilosofía deriva hacia el lenguaje normal 
(ordinary language philosophy): 
Su objeto es el lenguaje ci la forma de su uso efec- 
tivo, 
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WITTGENSTEIN es uno de los representantes más im- 
portantes de das dos corrientes. 


Otras corrientes se preocupan del hombre y su mundo 
vital: 
La realización concreta de la vida es la cuestión cen- 
tral de la filosofía de la existencia. Partiendo de Kisr- 
KEGAARD. sus principales representantes en el Ss. Xx 
son JASPERS. SARTRE y CAMUS. 
El método de la fenomenología, fundado por HMus- 
ser]. pretende aportar una nueva certeza sobre la 
esencia de las cosas y del hombre remitiendo a los 
procesos internos de lu conciencia. 
La fenomenología ha encontrado distintas aplicacio- 
nes: 
MerLEAu-PONTY pretende explicar cómo la con- 
ciencia y el comportamiento humanos descubren y 
estructuran el mundo. SCHELER la aplica a da ética y 
la antropología. 
En N. HARTMANN contribuye a la fundación de una 
nueva ontología. 
Asimismo están influidos por la fenomenología el 
existencialismo de SARTRE, la antropología de 
PLESSNER o la hermenéutica de RICOEUR. 
También le resulta Útil 4 HemEGGER en su ensavo de 
gran envergadura para pensar nuevamente el ser. Su 
ontología fundamental pretende exponer un nuevo 
comienzo que no caiga en el olvido del ser en el que 
incurrió la tradición. 


Con frecuencia la sociedad y la eullura son sometidas 

a una crítica mordaz en la reflexión filosófica: 
Por un lado, por parte de la filosofía de la vide, so- 
bre todo en la primera mitad del siglo, BERGSON, 
Simmrt. y KLAGES intentan recortar al hombre sus 
actividades vitales elementales, y ven en la cultura 
uclual un peligro que más bien desfigura lo humano 
iintes que favorcerrio. 
Por otro lado. el marxismo se ha convertido en por- 
tador de lá crítica y de los cambios sociales: LENIN 
y MAo construyen sabre su hase nuevos sistemas de 
organización palítica y económicos que cambian el 
mapa político del mundo. 

Tamhién la «reoría crílican se sirve del pensamiento 

marxiano para sus análisis de la sociedad. 


La hermenéutica (GADAMER, RICOLUR) se ocupa de 
las condiciones de la comprensión. En su versión mo- 
derna no sólo se aplica a los testimonios escritos y 
las abras de arte, sino también a todas lus formas de la 
actividad individual y social. 


A partir de la lingúística de SAyssURE, el estructura- 
lismo (Ltvi-STRAUSS, FOWEAULT) pretende descifrar 
las estructuras inconscientes que subyacen al pensa- 
miento y los áctos humanos, y su orden social. 
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Albert Einstein (1879-1955) es quien inicia en el pri- 
mer cuarto del siglo un cambio fundamental en la cos- 
movisión de la física. 
La teoría especial de la relatividad, formulada en 
1905, se hasa en dos postulados: 
— El principio de la relatividad: 
«Es imposible determinar un sistema absoluto de re- 
laciones basándose cn cualesquiera fenómenos fisi- 
cos.» 
Dentro de todo sistema que se encuentre en un movi- 
miento uniforme (sistema inercial), las leyes de la na- 
turaleza tienen la misma vulidez y por tanto todos los 
sistemas tienen que ser considerudos con el mismo 
valor. 
— La constancia de la velocidad de la luz, 
De lo cual resuita unu relatividad de la simultaneidad 
como se demuestra en el ejemplo de un tren: 
En un rafl del ferrocarril caen dos rayos en los pun- 
tos A y B. Un observador, situado en el punto me- 
dio entre ambos y en un terraplén, registra las dos 
señales de luz simultáneamente. A un observador, 
situado en un tren en marcha, también le llegan las 
señales con la misma velocidad de la luz, pero al 
moverse hacia una de cilas, la considerará anterior 
(v. cuadro A). 
Dentro de un sistema inercial la simultaneidad es fá- 
cilmente constatable. En cl caso de dos puntos en el 
espacio que se encuentran en dos sistemas inerciales 
que se mueven distintamente hay que calcular su co- 
rrespondiente tiempo propio. La relación espacio-tcm- 
poral de dos sistemas se establece mediante la deno- 
minada transformación de Lorentz. 
De ello resulta que, vistas desde un sistema incrcial 
dado, las medidas purecen acortarse en el sentido 
del movimiento desde el sistema hacia el que se 
mueven (contracción de la longitud) y los relojes 
funcionan más despacio (contracción del tiempo). 
Su contracción del tiempo puede mostrarse compa- 
rando dos relojes idénticos. Si uno de ellos se mueve 
con una velocidad muy alta, se evidencia un desfase 
temporal respecto al reloj que permanece en reposo, 
El espacio y el tiempo no son por tanto independicn- 
tes el uno del vtro; forman el continuo espacio-tiempo: 
para la determinación de un evento hay que indicar, 
udemás de las tres dimensiones espaciales, también 
la dimensión temporul. 
Así pues. pertenece al pasado todo lo que en principio 
podemos saber en el aquí y ahora. El «futuro» son Lo» 
dos uquellos eventos en los que podríamos influir to- 
davía. 
Puesta que las señales sólo pueden ser transmiti- 
das con la velocidad límite de la luz «c». el cono de 
la luz constituye la frontera de los eventos conecta- 
dos «de manera temporal» (v. cuadro B). 
Fuera de él está el «presente» en el que los eventos es- 


tán concctados «de manera espacial». Nada podemos: 


saber de éste, ni tampoco influir en él, El futuro y el 
pasado están separados por un período de liempo fini- 
to, cl cual depende de la distancia del observador. 
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Por ejemplo, debido a la velocidad de la luz cual- 
quier evento en el Sol sólo sería relevante para no- 
sotros transcurridos 8 minutos. Desde el aquí y el 
ahora, podríamos saber todo lo transcurrido hace 
más de 8 minutos; influir en todo lo que suceda 
posteriormente; pero ni saber nada ni influir en nada 
de lo que suceda en ese intervalo, 
A velocidades elevadas, que llegan hasta «c», aumen- 
ta la resistencia de los cuerpas al incremento de la 
aceleración. Su energía cinética aumenta su inercia y 
se añade como masa a su masa en reposo. De esto se 
deduce la equivalencia de energía y masa (E = me”). 
La consecuencia es que ningún cuerpo con masa pue- 
de ser acelerado husta alcanzar la velocidad de la luz. 


La equivalencia de la inercia y la gravitación es el 
fundamento de la teoría general de la relatividad 
(1916), que pretende tener validez en sistemas acele- 
rados. EINSTEIN interpreta la gravitación como una 
curvatura del espacio por la masa, tal como puede re- 
presentarse en la geometría de RIEMANN, 
Así, p. ej., los rayos de luz se desvían en la proxi- 
midad de grandes másas, es decir, siguen la curva- 
tura del espacio como camino más corto. 
La teorfa general de la relatividad transforma nuestra 
representación del cosmos. 
La totalidad de las masas produce una curvatura 
del espacio que conduce a una forma cerrada o 
abierta del universo (v. cuadro C), 
Según la teoría del Big Bang, hasta ahora la más ex- 
tendida, el universo. se encontraba concentrado al prin- 
cipio en un punto extremadamente pequeño y caliente. 
Tras la explosión inicial o Big Bang, que constituye el 
espacio y el tiempo, el universo o se expandirá infini- 
tamente o volverá a reducirse a su estado inicial (de- 
pendiendo de su masa totál). 


La física cuántica describe los sucesos en el nivel 
atómico, Se hasa en el principio de que los efectos 
sólo se transmiten como múltiplos enteros de los cuan- 
tos de electos que descubrió MAx PLANCK (1858- 
1947). Los estados físicos na se transforman de furma 
confinuada, constante, sino discreta. 
N. Bonk utiliza la teoría cuántica para explicar la es- 
tructura atómica y los especiros luminosos específicos 
de los elementos químicos. Como la luz se comporta 
en parte como ondas, en parte como «paquetes de 
energía», DE BROGLIE deduce que también las partícu- 
las con masa muestran fenómenos ondulatorios. 
Según Bor, hay que interpretar de forma comple- 
mentaria la dualidad de ondas y partículas: 

como descripciones que deben excluirse v.comple- 

mentarse mutuamente. 
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El principio de incertidumbre de HEISENBERG es 
fundamental para lu microfísica. Al describir deter- 
minadas magnitudes de objetos cuánticos no es posi- 
ble medirlos simultáneamente con la precisión que 
se desec. 
Cuanto mayor sea la precisión con la que se mida. 
p. ej.. el impulso de un electrón. tanto: más indeter- 
minada será su posición, y viceversa, 
Lo mismo vale para las magnitudes de momento y 
energía, sin que se pueda corregir mediante una ab- 
servación más precisa. 
La «interpretación de Copenhague» supone, con M. 
BORN, que una «función ondulatoria» que describe el 
estado de un objeto cuántico sólo indica la prebabili- 
dad de la posición de una partícula respecto u-los re- 
sultados de las mediciones que pretenden efectuarse. 
Sálo las mediciones permiten determinar uno de los 
estados previamente posibles («reducción del paquete 
de ondus»). No se puede establecer lo que «en reali- 
dad» sucede entre distintas mediciones. 
La teoría cuántica comporta un indererminisma, dado 
que los objetos no poseen en sí mismos caructerísticas 
determinables con exactitud. 
P. ej.. en el:experimento de la doble ranura (xv. cua- 
dro D de la pág. 184) aparece una figura de interfe- 
rencias que no cancuerda con la de la suma de par- 
tículas de cada una de las dos ranuras. El estado 
total del sistema difiere de la suma de los sistemas 
parciales. 
El proceso de medición en la física cuántica plantea 
prablemas epistemológicos. La interacción entre el ob- 
jetu cuúntico observado y el aparato de medición ge- 
nera un nuevo sísiema total a partir de ambos, que a su 
vez tendría que ser descrito por otro aparato de medi- 
ción, etc. Al final está el hombre que toma nota de un 
resultado y lo determina sirviéndose de un método de 
descripción no basado en la mecánica cuántica, 


La teoría del caos se ocupa de los comportamientos 
impredecibles en sistemas sometidos a leyes determi- 
nistas. En determinadas condiciones, los sistemas di- 
námicos pueden desembocar en un estado «caótico» 
en el que su comportamiento, por principio y ne por 
ignorancia, deja de ser predecible, 
Ejemplos de esto son el clima, €l crecimiento de 
las poblaciones de animales o el comportamiento de 
los fluidos en una corriente. 
En los sistemas caóticos, la más mínima modificación 
de las condiciones iniciales induce un desarrallo com- 
pictumente diferente. 
Esto se evidencia, p. ej.. en la predicción meteom- 
lógica: el simple aleteo de una mariposa en la selva 
brasileña podría desencadenar un tomado en Norte- 
américa. 
Un modelo mutemático de la transición del orden al 
caos es el denominado «diagrama de Feigenbaut (v. 
cuadro Á): 
Al incrementarse el valor r el valor x oscila al prin- 
vipio entre des puntos, posteriormente entre cua 


Ciencias naturales 11 / Física 1 187 

tro, etc., hasta que conforma un patrón de puntos 
irregular. También en el ámbito del caos se encuen- 
tran «islas de orden». 
Un ejemplo de esta dinámica es el volumen de una 
población de animales en dependencia de su ali- 
mento. Si la cantidad de alimento aumenta por en- 
cima de un valor determinado, el volumén de la 
población oscilará al principio periódicamente entre 
valores determinados, huciéndose finalmente im- 
predecible si se sigue incrementundo la cantidad de 
alimento. 

El comportamiento de dos sistemas caóticos puede re- 

presentarse geométricamente mediante los fractales. 


(v. cuadro A). Las bordes afiligranados de estas figu- 


ras son el límite de la transición al caos. En este ám- 
bito, el sistema oscila entre valores determinados. 
Consiste en figuras antosemejantes que al ampliarse se 
reproducen una y olra vez, 
El principio de la autosemejanza también está pre- 
sente en la estructura de los orgunismos. 


El físico Thomas S. Kuhn (1922-1996) esboza en su 
libro La estructura de las revoluciones científicas una 
nueva interpretación del desarrollo científico. 
Kuhn crítica la teoría de la ciencia «mterior (v. págs. 
183 y 219) y por tanto da lústoria de la ciencia natural 
como una acumulación continuada de conocimientos 
que se desarrolla gracias a teorías cada vez más preci- 
sás y abarcantes. 
Par el contrario. KUuHN defiende la idea de que el de- 
sarrollo científico atraviesa fases: 
En el período preparadigmtítico no existe entre los 
investigadores consenso respecto.a los fundamentas 
de la especialidad, por lo que la investigación no 
está claramente orientada a un fin. 
En la fase madura («normal») una escuela logra un 
avance decisivo. Se establece un paradigma ejem- 
plar al que todos los demás se vinculan. Los para- 
digmas son sistemas conceptuales-metodulógicos 
de un colectivo de investigadores que establecen el 
marco de métodos uceptados y deciden sabre el re- 
conocimiento de los problemas y sus soluciones. 
En esta fase acaban surgiendo anomalías que no 
púeden resolverse mediante cl paradigma vigente y 
cuya acumulación desencudena una crisis, Se pro- 
duce entonces una nueva revolución científica y un 
nuevo paradigma sustituye al antiguo. 
Es característico de la concepción de Kunn que los an- 
tiguos y los nuevos paradigmas scan im onmensura- 
bles (no-.comparables): el nuevo paradigma no se de- 
sarrolla paulatinamente 1 partir del amterior, sino que 
entre ambos existe una ruptura. 
Se modifica la visión de lo que se percibe como 
problema, surgen nuevos conceptos y los científicos 
vivea en «otro mundo» porque su perspectiva se 
modifica. 
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Las teorías que aparecen sobre todo en el s. xix y que 
vienen a señalar que también en el ámbito de la natura- 
léza se produce una evolución, son importantes no sólo 
para la biología. sino también para la filosofía de la 
naturaleza, la antropología y la teoría del conocimiento. 
Las primeras teorías reconocen ya el cambio cn las 
especiés, abriendo con ello el pasa a afirmaciones ge- 
nerales acerca de la evolución: 
G. CuviER (1744-1832) interpreta los testimonios pa- 
leontológicos como indicios de catástrafes, después de 
las cuules los seres vivos son creados de nuevo y ade- 
más mejorados. 
E, G. be Sr. FILAIRE (1772-1832) advierte el mismo 
origen en las estructuras homólogas. 
J. W. v. GOETHE (1749-1832) postula una forma ori- 
£inaria cambiabte en los vegetales y los unimales. 
El planteamiento de J. B. LAMARCK (1744-1829) es 
significativo: 
Auribuye a los organismos un impulso de perfec- 
cionamiento que tiende hacia estructuras cada vez. 
más complejas. 
Lo que activa esta evolución es que ante las necesida- 
des se produce una adaptación que después se trans- 
mite hereditariamente. 
P. ej., en el caso del cuello de la jirafa: en un prin- 
cipio las jirafas tenían el cuello corto, pero estaban 
obligadas a estirarlo continuamente para llegar a 
las hojas de los árboles altas. Esto condujo a una 
prolongación del cuello que después se transmitirá 
hereditariamente (cuadro A). 
Según esto, el comportamiento determina la confor- 
mación del cuerpo, la función hace al órgano. 
El modeto de Ch. Darwin (18(19-82) resulta decisivo. 
En su obra El origen de las especies por medio de la 
selección natural (1859) abandona definitivamente la 
idca de la permanencia de las especies: 
Todos los seres vivos tienen más descendientes de los 
que serían necesarios para su conservación. Entre ellos 
huy formas anómalas con caractérísticas modificadas 
(la variación, hoy denominada mutación), que triun- 
fan en la lucha por la existencia (ingl.: struygle for 
life) y que se multiplican con más intensidad. La se- 
lección de los que mejor se adaptin a su entomo, con- 
duce a una ulterior evolución de la especie. Todas las 
especies de vegetales y animales son el resultado de la 
variación/mutución y de la selceción (cuadro B). 
El planteamiento fundamental de DARWIN es conlir- 
mado y «mpliado en el s. xx por una multitud de co- 
nacimientos establecidas (sobre tudo en la genética y 
en la biología motfecular). 
Son especialmente relevantes para la filosofía, entre 
otros; los siguientes resultados de la biología moderna: 
— Ninguna especie persiste eternamente sín sufrir 
variaciones. 
La ciencia de la naturaleza tiende a rechazar el «esen- 
cialismo» (Popper), el cual supone la permanencia de 
la esencia. En la biología se rechaza la nación ideal 
de las especies vegetales o animales en favor de una 
definición dinámica de las especies, p. ej.: 
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«Como grupos de individuos que se reproducen en- 
tre sí, poblaciones naturales.» (E. MAYR) 

— Desde el punto de vista bivlógico se pone en cues- 
tión la preeminente posición del hombre como 
«culminación de lu creación». 

Desde ta obra de DARWIN El origen de las especies 

(1871), la evolución del hombre es incluida dentro de 

la evolución natural de la vida en general. El hombre 

no es más que un eslabón en el flujo de la vida. 

— Las investigaciones, en el ámbito de la genética y 
de la biología molecular, sobre los fundamentos fí- 
sico-químicos de la evolución, conducen tinal- 
mente a la postura de que la evolución biótica es 
un case particular de la evolución cósmica. 

Con ello se relativiza el tradicional abismo entre la ma- 

teria viva y lu materia inerte. Los lenómenos de auto- 

replicación y selección pueden ser demostrados al nivel 
moleculas antes de la vida (evolución pre- o abiótica), 

— Las investigaciones sobre las leyes generales de 
tudos los procesos evolutivas conducen a las teo- 
rías de sistemas y de juegos. 

Estas teorías explican el recíproco juego de influencias 

entre el azar (p. ej.. una mutación) y la necesidad (p. 

ej.. la presión de la selección). El resultado generál 

es la auto-organización de la materia, la armonía post- 
establecida (R. RIEDL): 
Los procesos evolutivos no siguen unas leyes dadas 
por anticipado, sino que sus leyes evolucionan con 
ellos mismos. 

Con ello la biologf4 moderna también rechaza el de- 

terminismo general. En la evolución nada está estric- 

tamente planeado, ni par una causalidad ininterrum- 
pida, ni por una finalidad absoluta. 

En el s. xx tiene lugar una ampliación de los plantea- 

mientos evolucionistas a las cuestiones de la antropo- 

logía, la cultura y el cosmos, pero tal fenómeno jiene 

sus precursores en el s. XIX: 

— Antes de DARWIN. H. Spencer (1820-1903) había 
establecido el principio de la evolución. 

En los ensayos sobre la población y la psicología 

(1855) defiende lu iden de la evolución, que extiende u 

todas las áreas del conocimiento en el Sistema de la fi- 

losofía sintética (1862-96). Dicho título indica la in- 
terpretación de SPENCER 
«de los fenómenos de la vida, del espíritu y de la so- 
ciedad en categorias. de muteria. movimiento y fuerza». 

A modo de ley suprema establece la de la evolución 

por integración y diferenciación. Según ello, la evo- 

lución es en genera) 
«integración de materia y disminución de movimien- 
to; mientras la desaparición es acumulación de movi- 
miento y desintegración de materia» (cuadro D). 

— Después de Darwin, es sobre todo E. HAECKEL 

(1834-1919) quien difundió sus teorías y las extendió 

hasta un monismo naturalista. 

Es de HaeckKeL la regla básica biogenética: 

«La ontogenia [evolución del individuo] es la breve y 

rápida recapitulación de la filogenia [evolución de la 

especie].» 
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La hiología presenta una serie de teorías de la des- 
cendencia que no podían dejar de causar efecto, en 
un sentido amplio, sobre la antropología. 

La comparación con los animales establece unas es- 
pecificidades biológicas del hombre: 

— Un reducido desarrollo embrionario, 

El hombre nace sumamente inacábado y por ello per- 
manece expuesto durante mucho tiempo, ne a un tro- 
quetado natural, sino cultural. 

— Una multitud de deficiencias. 

A causa de la carencia de urmas biológicas (dientes, 
garras, desplazamiento rápido, elc.). el hombre de- 
pende del soporte cultural. 

— La redirción de instintos. 

Al contrario que el amirnal, el hombre no está deter- 
minado por los instintos. El animal, por medio de sus 
instintos, está adaptado a su entorno; sin embargo. cl 
hombre no encaja en cse mundo. Desde un punto de 
vista positivo, es en esto en lo que se hausa el hecho 
«de que el hombre es un ser «abierto al mundo» (Sctlr- 
LER) O «excéntrico» (PLESSNER). 


En la biología también estas diferencias se plantean a 
partir de fundumentos genético-evalutivos: 
«Sulumente el cerebro, la laringe y las manos se en- 
cuentran [...| en una evolución progresiva.» (R, RIEDL) 
Al hombre le caracterizan, entre otras cosis, su relativa- 
mente alta inteligencia, sus especiales habilidades ma- 
nuales y su lenguaje diferenciado («la nuez de: Adán»). 


Aparte de la dotación orgánica, que corresponde al ám- 
bito de la biología, y de los intentos hechos por la teoría 
de sistemas para demostrar que la Estrategia «de la gé- 
nesis (R. RIBD!) liene sus efectos en todos los ámbitos, 
son sobre lodo la teoría evolutiva del conocimiento y 
la biología del comportamiento las que investigan las 
hases biológicas de la existencia humana, 


El escrito de K. LORENZ La teoría kaentiana de lo a 
priori a la luz de la biología contemporánea (1941) cs 
el iniciador de la teoría evolutiva del conocimiento. 
La idea básica es que las condiciones dadas de 
nuestro pensamiento (el «a priori» de KANT) surgen 
de la evolución. 
Las investiguciones de LORENz sobre el «aparato de 
representación del mundo» del hombre se basan en 
esto principio fundamental: vivir es uprender, La evo- 
lución es un proceso de adquisición de conocimiento: 
«Nuestras |...] formas establecidas de la intuición y 
las categorías se ajustan al mundo exterior exueta- 
mente por las mismos motivos por los que el casco 
del caballo |...] se ajusta al suelo de la éstepa, y la 
aleta del pez [...] se ajusta el agua.» 
Bajo la presión de una selección durante millones de 
años, nuestro iparato de representación del mundo no 
se ha podido permitir errures que hicieran peligrar la 
existencia, y por ello sus determinaciones se corres- 
ponden esencialmente con el entorno que representan. 
Por.otro lado, nuestras «interpretaciones del mundo» fu- 
lun en contextes complejos (p. ej. la mecánica de ondas y 
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la física atómica). Al espacio, al tiempo y a la causalidad, 

como formas de la intuición que hemos heredado, sólo les 

corresponde por tanto una clevada probabilidad, pero no 

una certeza última. En este sentido señala LORENZ: 

«Nuestra hipótesis de trabajo dice así: todo es una 
hipótesis de trabajo.» 

Siguiendo a BRUNSWIK (1934), a esta forma hereditaria 

de evaluar el mundo se la denomina aparato racio- 

morfo. RigbL considera que en él funcionan las si- 

guientes hipótesis: 

— Hipótesis de la comparación: en los objetos que 
son Iguales suponemos cualidades que son iguales. 

— Hipótesis de la dependencia: suponemos en el 
mundo modelos de ordenación. 
Repetición de estructuras (hipótesis normativa): 
continuidad en la combinación de ciertas caracte- 
físticas (interdependencia); cada cosa en su sitio 
(jerarquía); constancia temporal: la tradición. 

— Hipótesis de la finalidad: por analogía con los fines 
humanos suponemos fines objetivos y universales, 

— Hipótesis de la causalidad: suponemos en todo 
una cuusa que; por cierta, ha de ser lineal. 
La cuul no tiene en cuenta. p. Cj.. lu retroalimenta- 
ción y las redes de causas. Por el contrario, de una 
causa conocida nosotros esperamos un determina- 
do efecto (hipótesis ejecutiva). 


La biología moderna presenta unos resultados que son 
importantes sobre todo en esc ámbito de tensión, éti- 
camente relevante, que se da entre el comportamiento 
innato y el adquirido, entre el determinismo genético y 
el conductismo. 
Mediante la comparación entre el hombre y el ani- 
mal, el estudio del comportamiento establece las 
formas de conducta que son manifiestamente innatas. 
Así, p. ej.. el esquema del niño pequeño: ante unas 
determinadas características (frente alta, ojos gran- 
des, cubeza grande) reaccionamos con una simpatía 
espontánea. 
Han sído sobre todo 1. ElBL-ElBFSFELDT y K. LORENZ 
quienes en numerosos estudios han investigado res- 
pcctivamente cl comportamiento análogo a la moral 
en los animales y las características heredadas del ser 
hurrtano. 
Fenómenos morales como los del egofsmo y el al- 
truismo tienen lugar en el mundo animal, al igual 
que lu agresión y sus mecanismos de control. 
A causa de lu ambivalencia de nuestra dotación natural 
£p. ej. para la agresión y para el comportamiento so- 
ciul), hay que ahtener todo cl conocimiento de esa de- 
terminación fáctica producida por las formas de com- 
portamiento innato en tanto que condición de hecho: 
ahora bien. no puede servir de principio para el deber, 
Sin embargo, eso es lo que hace el darwinismo social, 
que traslada cl sisrvival of the fittest” « la sociedad hu- 
manu. DARWIN mismo se había cuidado de 
«buscar la causa de las piedras más preciosas de 
nuestra nuturaleza en el vil principio del egoísmo». 


a |En ing. en el origins!. «supervivencia de los más aptas». M. del T.) 
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Henri Bergson (1859-1941) quiere fundar una nueva 
metwfísica. Parte de los resultados de la investigución 
en cada unu de las clencias particulares, pero los sa- 
brepasa para llegar a una visión intuitiva, 
En su obru principal, La evolución creadora, y en el 
marco de la discusión con la teoría de la evolución, 
BEROSON diseña una filosofía general de la vida. 

La vida es un proceso creador permanente, llevado 

por el élan vital (impulso vital). que se despliega en 

formas cada vez. nuevas y difercnciadas. 
El entendimiento, que es la base de la investigación 
científica de la naturaleza, no es capaz de comprender 
lo vivo, puesto que su modo de ver estático, que «bs- 
true y que aisla, no puede fiacer justicia al dinamismo 
y a la unicidad de la vida. Esto se debe al espacializa- 
de y cuantitativo concepto de tiempo de la ciencia na- 
tura], que está en contradicción con 

la duración (drrée) que subyace al trreme de la 

vida, en tánto gue es el Muir indivisible y ercador 

que conserva en sí lo púsado y lo lleva a lo venidero. 
Lu duración es uprehensible en la vida interior que 
corresponde u la pura cualidad y a la intensidad de 
los estados de la conciencia. 
El élen vital acaba diferenciándose en tres formas de 
vida: 

la vegetal. la animal y la humana, 
que son el resultado de su penetración en la materia, 
El instirnse, propio de los animales, y el intelecto, pro- 
pit del hombre, son maneras instrumentales del actuar, 
encontrándose el instinto más cerca de la vida y ex- 
presando una incardinación originaria, pero sin que 
pueda concebirse a sí mismo de muncra reflexiva. El 
intelecto se dirige hacia lo estático y lo material y no 
se encuentre a gusto, en el fondo, más que en el ámbi- 
to de lu dominación técnica. 

La participación en el impulso vital creador sólo es 

posible mediante una profundización de la concien- 

cia en la intuición, que une cl instinto y el intelecto. 
En su escrito Las dos fuentes de la moral y de la re- 
ligión BERGSON distingue una lorma abierta y una 
cerrada de moral y sociedad. 

La sociedad cerrada impone al individuo una tota- 

lidud de actitudes, y en su seno la moral funciona 

como un sistema de normas impersonales dictadas 

por tas necesidades de la comunidad. 

La moral abierta, en cambio, se basa en la libertad, 

en el amor y en el ejemplo vivido. 
De un mado similar. en la religión estática la cohesión 
que predomina está al servicio del mantenimiento de 
la sociedad correspondiente, Dicha religión opera 
como protección ante el miedo y la inseguridad, mien- 
tras que la esencia de la religión dinámica reside en la 
mística, cuya fin es la unificación con el creador. 


La fase final de la filosofía de Georg Simmel (1858- 
1918). cofundador de la sociología. se puede incluir 
dentro de la filosofía de la vida. 

La vida tiende a ampliarse, a reproducirse, a incre- 
mentarse y, linalmente, a superar la propia montalidad. 
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En este proceso está en disputa continua con su entor- 

no. que le da espacio y límite. 

Como resultado de ello, la vida produce formas socio- 

culturales, que tienen su origen en este proceso creali- 

vo de la vida, pero que ahora se separan de €l («giro 
hacia la idea») y desarrollan una legulidad y dinámica 
propias, que ya no son reducibles a las cualidades de 
su origen. 
Únicamente a través de la participación en ésta «cul- 
tura objetiva» (p. ej., la ciencia, el derecho, Ja reli- 
gión) encuentra el individuo su «cultura subjetiva». 

Al mismo tiempo, sin embargo, Surge un conflicto 

permanente y destructivo, ya que las formas objetivas 

impiden cl desarrollo creativo de la vida, imponién- 
dote su propia y ajena legalidad y solidificándose 
como tal. 

La iragedia de la cultura consiste, según SIMMEL, en 
«que las fuerzas negadoras dirigidas contra un ser, 
surgen justamente de las capas más profundas de 
ese mismo ser». 

La tarea de la libertad humana es abrir nuevos horí- 

zontes a la vida, en disputa con las formas petrificadas. 

Tiene importancia para la ética la concepción de Sim- 

MEL acerca de la ley individual, que no depende de una 

norma universal, sino que se basa en el deber indivi- 

dual, al que está sometido el transcurso de la vida de Ja 
persona. Mantiene la característica de una obligación 

incondicional, pero es capaz de integrar la unicidad e 

historicidad del individuo en el deber, lo que es impo- 

sible para una ley universal. 


Para Ludwig Klages (1872-1956). cuya obra principal 
es El espíritu como adversario del alma, lu vida se 
muestra en los polos del alma y el cuerpo, sicndo 
el alma el sentido del cuerpo, y éste la expresión del 
alma, La experiencia vital originaria está dirigida hacia 
la realidad que encantramos en las imágenes. Las imá- 
genes originarias de la vida omniercativa son para el 
alma lo real y lo activo. En este mundo vital cósmico 
irrumpe el espiritu en el umbral de las primeras 
grandes culturas come una fuerza ajena e indepen- 
diente. 
Al eonventir, conceptualizar y desarticular todo lo vivo 
en mero objeto, este espíritu rompe la armonía original 
y, en conjunción con una voluntad despótica, amenaza 
con destruir nuesu'o mundo vital. 
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Edmund Husser] (1859-1938) es el fundador de la fe- 
nomenología, una corriente filosófica que se cuenta 
entre las más influyentes de este siglo. Detrás de dichu 
denominación está la pretensión de abstenerse en la fi- 
losoffa de cualquier interpretación precipitada del 
mundo y de atenerse, sin prejuicios, al análisis de lo 
que se le presenta a la-conciencia. 
El objetivo de Husstrt. era el de fundar la filosofía 
como «ciencia estricta» mediante el método fenome- 
nolágico. 
En sus Investigaciones lágicas (1900/01) Flusstus. 
rompe con el psicologismo, entonces muy difundido, 
el cual sostiene que las leyes de la lógica no son sina 
expresión de las leyes psicológicas que les subyacen y 
a las que se retrotruen. 
En contra de ello, Hussert. demuestra la idealidad 
de lo lógica pura, cuyas leyes valen independiente- 
mente de la prescocia fáctica de los procesos del 
pensamiento. . 
Ya en la quinta y en la sexta de sus Investigaciones ló- 
gicas se ponen los fundamentos para un análisis feno- 
menblógico de lu conciencia. que más tarde se desa- 
rrollarían en las ideas relativas a tua fenomentlogía 
pira y tna filosofía feromenológica (1913), Todas 
sus averiguaciones pretenden 
'undarse en el intuitivo y evidente hecho mismo de 
los fenómenos de la conciencia. 
El fundamento de esto es el concento de la intencio- 
nalidad que Hussikt. hace suyo tomándolo de FRANZ 
BRENTANO (1338-1917). BRENTANO se refiere con dl y 
la particularidad de los fenómenos psíquicos que, 
a diferencia de los físicos, están orientados hacia 
algo, es decir, que siempre son lu conciencia de algo, 
MUSSERL amplia este concepto. La intencionalidad de 
la conciencia remite a 
la permanente correlación entre los actos de la con- 
ciencia (p. ej.. percibir, recordar. amar) que se re- 
fieren a in objeto (ucto del intencionar: nóesis) y el 
uhjeta. tal y como aparece en estos actos (lo inten- 
cional: nóema, plural, nóerueta). 
El ohjeto intencional es por ella el resubtado de una 
síntesis, en la que las múltiples adesis son truídas a la 
unidad de una conciencia del objeto. El renta 1 es el 
objeto en su ser real en sí, sino el objeto conteriido de 
manera intencional en la función otorgadora de sentido 
de los actus de la conciencia. Los dátos de la sensación 
(Ayle seasorial) sirven como substrato de las .róexis. 
Por cllo cl unúlisis de las percepciones juega un ím- 
portante papel para HUSssER1.. 
Lu Ayle sensorial y las ndesis constituyen los conte- 
nidos reales de lu experiencia vital, lo intencional 
(noémata) es el contenido irreal (cl objeto inten- 
cional). 
Una característica de la intencionalidad es su uspira- 
ción a lu evidencia. Evidencia quiere decir 
el hecho mismo indudable de lo intencional para 
una conciencia originaria que aprebende. 
Para obtener una visión de los fenómenos de esta ma- 
nera se necesita un cambio fundamental en nuestra 
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actitud nulural frente al mundo, al que Hussert lema 
reducción fenomenológica. En la actitud natural juz- 
gamos permanentemente el ser de los objetos en sí 
(creencia del ser). La actitud fenomenológica, en cam- 
bio. 

se abstienc de cuulquier juicio sobre el ser o el no 

ser de los objetos y posibilita así la contemplación 

sin prejuicios de la pura conciencia, 
esto es, de aguelto que está dado como fenómeno en la 
correlación entre nóesis y nóema. 
Husstikti. designa a este proceso con un concepto del 
escepticismo antiguo que es el de spojé (abstención). 
Otra característica de la fenomenología es la reduc- 
ción cidética (cidos: esencia). El ohjeto de la fenome- 
nulugía no son las casos particulares de la experiencia 
intencional de determinados seres humanos, sino las 
leyes básicas esenciules de las vivencias. La fenome- 
nología en este sentido es una mirada a la esencia, 
Con la ayuda de lu reducción se puede ahora explicar 
gracias a qué actos la conciencia se constituye y sí 
misma, y ta mancra como se constituye la objetividad, 
y com ello el mundo, cn lu conciencia, En el trasfondo 
de diclra constitución se muestra 

la identidad del vo puro, en cuya autoconciencia se 

basa el nexo de las vivencias. 
En la rerlización del método fenomenológico, Hus- 
seRt. desarrolla un gran número de análisis sutiles. 
Cabe destacar la fenomenología de la conciencia ínti- 
ma del tiempo. Aquí muestra HUSsERL cómo la con- 
ciencia de un tiempo objetivo, dentro del cual los ob- 
jetos y acontecimientos son localizados en un lugar 
inumovihle, se basa en la conciencia íntima de la tem- 
poralidad de las vivencias. 

Lo primario es entonces la conciencia del presente, 

como el ahora actuul de lu sensación, porque cs el 

lugar de todo el hacerse presente de las vivencias 

pusadas y futuras. 
El presente no es puntual, sino que muestra una ex- 
tensión, en virtud de lu cual lo recién sucedido se 
guarda en el presente (retención) y el futuro inmedia- 
to ya es esperado (protencidn). 

El ahora presente es unido mediante una cudena de 

retenciones al pausado, que fue una vez su ahora 

presente. 
Estu cadena de retenciones, que se mantiene como 
presente «hundido», permite encontrar lo pasado en su 
correspondiente lugar de la memoria y hacerlo pre- 
sente. 
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Merleau-Ponty: Lo visible y lo invisible. 


Otro efecto constitutivo importante de la conciencia, 
junto al espacio y la causalidad, es la intersubjetivi- 
dad. Lo que ayuí tienc importancia es el problema de 
cómo el yo, referido a sus vivencias, llega a la acepta- 
ción de un yo ajeno; porque para ello tiene que expli- 
carse la cuestión acerca de 
cómo se constituye la objetividad, en el sentido de 
lo que tiene validez para una pluralidad de sujetos. 
La conciencia de la existencia de etro yo resulta de la 
propia experiencia del soma, sobre cuyu base percibo 
que cl tipo de apariencia de determinados cuerpos no 
se puede explicar más que si en ellos se manifiesta el 
sonia de otra yo. 
Así pues. yo vivo en un mundo que es co-cxperi- 
mentado por otros sujetos y lo tengo en común con 
ellos. Por consiguiente, el mundo está dispuesto 
para cada cual y por tanto está intersubjetivamente 
determinado. 
En su bra tardía (La crisis de las ciencias europeas y 
la fenomenología trascendental, 1936) HijsseRt. efec- 
túa una remodelación de se pensamiento que gira en 
torno al concepto de mundo de la vida. El mundo de 
la vida es 
la totalidad del horizonte de experiencias posible, 
dentro del cual un yo que percibe y que experimen- 
ta está orientado hacia la. objetividad. 
La historia de la cultura se muestra, según HusstkL, 
eomo una serie de fundaciones originarias, en las que 
la conciencia de unu comunidad cultural se traslada a 
una nueva objetividad. La fundación originaria de ma- 
yor envergadura para nosotros es, 
desde GaniLzo, la ciencia natural moderna y mate- 
matizadora, y la setitud del objetivismo como re- 
sultado de la misma. 
Con tal actitud el mundo de Jos objetos matemúíticos 
abstractos es expuesto como el único mundo verda- 
dero. 
Pero como este mundo no tiene relación alguna con 
el mundo de la vida subjetivo e intuitivo. las cien- 
cias pierden su significación pura la vida y cundu- 
«cen a la erisis de sentido propia de la modernidad. 
Por lo cual se cue en el olvido de que las ciencias ob- 
jetivas mismas son productos subjetivos de la praxis 
mundana de la vida; y que, por tanto, emanan de una 
actividad constitutiva del sujeto. Así, por ejemplo, la 
geometría se originó a partir de la idealización del 
mundo de la percepción dado de manera intuitiva. 
Por tanto la ciencia objetiva tiene au origen y su refe- 
rencia en el mundo de la vida al que pertenece. La 
solución de la crisis de sentido sólo la puede propor- 
cionar la fenomenología, que muestra cómo cs cons- 
truido el mundo de la vida a partir de las actividades 
de la subjetividad trascendental. 


La fenomenología encuentra un suela particubarmente 
fructífero en Francia, Maurice Merleau-Ponty (1908- 
61) trabaja en una redefinición de la relación que hay 
en el hombre entre la naturaleza y la conciencia. Se 
dirige tanto contra un punto de vista naturalista, que 
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explica causalmente los fenómenos humanos desde 
fucra, como contra un punto de vista criticista, que 
quiere comprenderlo todo desde dentro mediante la 
conciencia pura. En su lugar, ofrece 
una tercera dimensión que revela la relación viva 
entre la naturaleza y lu conciencia. 
En La estructura del comportamiento MERLBAU- 
PONtY muestra que el comportamiento ho se puede 
concehir ni como ua mero complejo de mecanismos 
corpóreos ni como una pura actividad espiritual. El 
ámbito intermedio tiene que describirse más bien me- 
diante los conceptos de estructura y forma, que orga- 
nizan la realidad traspasando sus límites. 
aLa estructura fesj la unión inctiscernible de una 
idca y una existencia, la combinación contingente 
por la cual las muterias adoptan delunte de nuestros 
ojos un sentido [...]» 
La Fenomenología de lu percepción muestra la manc- 
ra como nuestra relación con el mundo está referida al 
infinitamente abierto horizonte de la percepción, que 
es unterior a tada objetivación científica. De modo 
que la conciencia no adopta un punto de vista impar- 
cial, sino que siempre es una conciencia comprome- 
tida porque sigue dependiendo del contacto can el 
mundo. 
También aquí se pone de relieve la indisoluble cone- 
xión entee la conciencia y el cuerpo. 
La experiencia de nuestro cuerpo encierra una in- 
superable ambigiiedad, porque el cuerpo no es ni 
una cosa pura ni tampoco una conciencia pura. 
En su obra turdía (Lo visible y to invisible) MERLEAU- 
PontY se mueve en dirección hacia una nueva onto- 
logía. El ámbito intermedio entre sujeto y objeto se 
husca ahora en el ser mismo. Así pues, p. €j., MER- 
LEAU-PONTtY habla de una «carne del mundo». 
El hombre no se encuentra frente al mundo, sino 
que formáa purte de su care. en lu cual se fundan las 
estructuras, el sentida y el hacerse visible de todas 
las cosas. 
Ahora hien, el ser no se muestra al hombre en su com- 
pletud, se sustrae u una transpurencia total. Este límite 
de la experiencia se bace evidente en la conexión entre 
lo. visible y invisible. 
Lo invisible no es un no-sec-visto-todavía. sino un 
ocultamiento de principio que está fundamentado en el 
ver mismo, 
El objeto está dudo sobre el trasfondo de lo que no 
se puede ver de él (un objeto visto en todas sus 
perspectivas ul mismo tiempo es una quimera); lo 
que el pintor ha dejado en blanco también forma 
parte del cuadro; una Frase se hace comprensible 
sobre el trasfondo de aquello que ya está dicho y de 
aquello que se calla. 
MuR1.Eau-PontY llama a est: ser infinito que está tras 
de nosotros el ser bruta a salvaje que se sustrae a todu 
intervención ordenadora. 
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Max Scheler (1874-1928) amplía el campo de la fe- 
nomenología aplicándola al ámbito de la ética, la filo- 
sofía de Ja cultura y la filosofía de la religión. La 
siguiente cita ilusua su forma de entender la fenomie- 
nología: 
«Lu fenomenología cs en primer lugar |...] el nom- 
bre de una disposición pura lu contemplación espl- 
ritual en la que se consigue contemplar o vivir algo 
que sin ella permanecería oculto: coneretumente un 
universo de “hechos” de unu especie particular [...] 
Lo vivido y lo contemplado nose du” más que en 
el acto de vivir y de contemplar mismo, en su cum- 
plimiento: «parece en él y únicamente en él.» 


En su obra El formnalisno en la ética y la ética mate- 
rial de dos valores SCHEILER crítica la ética formal de 
Kant y desarrolla en la dirección conlraria los funda- 
mentos de su teoría de los valores. Está convencido 
de 
«que este coloso de acero y hronce [la ley morul de 
Kant] obstruye el camino de la filosofía hacia unu 
[...] teoría concreta y comprensible de los valores 
morales, de su jerarquía y de las normas que se 
basan en esta jerarquía; y con ello, al mismo tiem- 
po, la incorporación fundada en cl verdadero co- 
nocimiento de los valores morales a lu vidu hu- 
Manu». 
Los valores le son dados al: hombre a priori y de ma- 
nera ideal en los actos del sentir. No existen en un 
«cielo de los valares» con una subsistencia en sí, sino 
que están ligados a las personas en tanto que el centro 
de los actos, aunque 
como un a priori emacional esencialmente necesa- 
rio para la persona. 
SchHeLir evita el formalismo de KANT, puesto que los 
valores están determinados en sus contenidos y ligados 
a la persona, pero al mismo tiempo hace frente «l.re- 
lativismo sosteniendo un orden a priori de los valores. 
Los valores se silúan en una jexarquía suprahistórica. 
A cada nivel de valor le corresponde 
un particular acto de sentimiento, un tipo de persona 
y una forma de sociedad, por la cual hay que darles 
la primacía a los valores superiores (cuadro A). 
Los valores se muestran en las cosas o en los hienes, 
pero son independientes de estos en su calidad de va- 
lores. En este aspecto son 
comparables con los colores, que también upare- 
cen en ciertos objetos, pero que son independientes 
de éstos en su calidad de colores. 


SEHELER considera que la esencia del hombre no está 
primariamente en su pensamiento o en su voluntad, 
sino en el amor. 
El hombre es un ens umans, un ser amante. 

Todo conocer y toda adquisición de valor se basin en 
la capacidad de participación en el ser, que está hasuda 
en el amor. La jerarquía de los valores y los compor- 
tamientos que adquieren valor constituyen el ordo 
armoris de un hombre. 
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«Quien tiene el ordo amoris de un hombre, tiene al 
hombre. Aquel tiene para éste, en tanto que sujeto 
morul, la que es la fórmula del cristal para el cris- 
tal.» 
Para el pensamiento de SciiLer es fundamenta! el 
concepto de persona, «a la que concibe como una uni- 
dad de ser de distintos actos tsentir, pensar, querer, 
amar). 
«La persoña es la unidad de ser concreta, por sí 
misma esencial, de los actus de esencias de diferen- 
tes géneros |...]» 
Diterente de ellu es el vo, que está deierminado por sus 
funciones psico-físicas (p. ej. las funciones sensoria- 
les). 
La persona es única y se substrue « cualquier ohjeti- 
vación. Sabe de sí misma sólo en el cumplimiento de 
sus actos, y sabe de otras personas en cl cumplimiento 
simultánco, anterior y posterior de sus actos. 
Scnet.ux habla también de personas colectivas (na- 
ción e Iglesia) a las que les atribuye una conciencia 
propia basada en la interrelación de los actos co- 
munitarlos. 
La persona divina ocupa un lugar relevante y hacia 
ellú se dirige la persona humana. 
La idea de Dios és el mayor valor y el amor de 
Dios la más alta forma del amor. 
Con el paso del tiempo SCHELER cambia su concep- 
ción de Dios, inicialmente cristiana, hacia una divini- 
dad cambiante. 


En su época tardía, SCHELER se dedica sobre todo al 
proyecto de una antropología filosófica. En el escrito 
El puesto del hombre en el cosmos desarrolla la idea 
de una estructura esculunada de lo psíquico. 

El primer nivel es cl ímpetu del sentir, propio de todo 
ser vivo desde lo vegetal hasta el hombre. Le siguen el 
instinto, la memoria asociativa, lo inteligencia prácti- 


sa (la posibilidad de elegir, la capacidad de anticipa- 


ción); y finalmente 
el espíritu, w$lo en cl hombre. 
A través del espíritu el hombre queda desligado de 
las limitaciones de lo orgánico. Pero al mismo tiempo 
el espíritu entra en un antagonismo con el principio de 
todo lo vivo, a saber: el ímpetu. Toda vivencia de la 
realidad se funda en el ímpetu y subre la base de la ex- 
periencia de la resistencia que lo real opone al Ímpetu. 
SCHELER lluna al ser experimentado en esta résis- 
tencia el ser-ahí. El espíritu, en cambio, posibilita la 
experiencia del ser-así (esencia). 
La dualidad de espíritu e Ímpetu es decisiva para el de- 
sarrollo de la cultura y la sociedad en la forma de la 
interacción de factores ideales y factores reales. 
El espíritu en sí no tiene fuerza para transformar 
su conocimiento de la esencia en realidud. 
Tan sólo allí donde sus ideas se unen con los factores 
reales (los instintos, como cl de la conservación; los 
intereses; las tendencias sociales) cobran éstas rea- 
lidad, 


) Siglo xp 


Trascendencia 


Sufrimiento 


Situaciones límite. C Cifras de la trascendencia. 


Entre los filósofos de la existencia del s. xx. Karl Jas- 
pers (1883-1969) es el que más influencias recibe de 
KIERKEGAARD (pág. 163). Entiende su filosofía como 
una respuesta a los retos lanzados por KIERKEGAARD y 
NIETZSCHE, En sus últimos años JASPERS también des- 
taca como escultor políticamente comprometido. 


En la primera de sus grandes obras fundamentales, 
Filosofía (1932). JasreRs señala de antemano los lí- 
mites del conocimiento científico y objetivo: 

En las ciencias tudo ser es reducido a ser objeto, es 
decir, a algo que se pueda investigar desde fuera, 
Peru con ello no puedo comprender el ser que soy yo 
mismo, ya que a mí mismo sólo me puedo conocer dés- 
de dentro, en el descubrimiento de: mis posibilidades. 

Por ello la tarea de la eliridación de la existencia es 
la de señalar a cada individuo los orígenes de su ser 
mismo; unos orígenes de los cuales tiene que llegar 
a ser consciente y un ser que sólo cada cual puede 
realizar. 
Aquello que el hombre puede ser con propiedad no 
está dado aún en su mero ser-ahfí empírico, sino que 
es una tarea que tiene que llevar a cabo en su libertad. 
La existencia (= el ser mismo) es por tanto para 
JASPERS tudo aquello que esencialmente integra mi 
mismidad, 
a diferencia de todo aquello que sólo me pertenece 
exteriormente, todo lo que es intereambiable y que 
depende de condiciones que no he puésto yo mismo. 
«El ser que —+en la apariencia del ser-ahi— no es, 
sino que puede ser y debe ser, y por eso decide 
temporalmente si es eterno. Ese ser soy yo mismo 
como existencia.» 
El hombre se encuentra como ser-ahí en condiciones 
preestablecidas de carácter natural, cultural e histórico, 
que no ha puesto él mismo. Pero con todo ello, todavía 
decide sobre sí mismo aquello que esencialmente es. 
Dado que en un principio el hombre vive siempre en 
la seguridad indubitativa de sus condiciones externas, 
necesita de cierto impulso qué vuelva a arrojarle en su 
propia existencia. Estos impulsos.son las situaciones 
límite: 
Muerte, lucha. sufrimiento, culpa. 
En la vivencia de las situaciones límite queda patente 
que el apoyo superficial en las condiciones de vida 
exlemas puede romperse, lo cual me arraja radical- 
mente sobre mí mismo. Esto ocurre de la manera más 
fuerte en la conciencia de la muerte, que sencillamen- 
te amenaza al mero ser-ahí y que se convierte en pie- 
dru de toque: 
Aquello que sigue siendo esencial ante la muerte es 
lo existente; lo que se convierte en caduco es mero 
ser-ahí. 
El hombre. sin embargo, no puede realizar su exis- 
tencia sin las condiciones del ser-ahf. La expresión 
de esto es 
la historicidad en tanto que unión de ser-ahí y exis- 
tencia, de necesidad y libertad, de tiempo y eterni- 
dad, 
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La existencia tampoco alcanza por sí sola la autorrea- 
lización, sino que necesita del otro. Por ello la comtu- 
nicación cobra gran importancia. 
Unicamente a través del otro llega el hombre a la 
claridad sobre sí mismo. 
La comunicación existencial es la mutua producción 
del yo mismo. en el otro. Si la existencia no puede 
fundarse en el mero ser-ahí. entonces necesita otro 
origen. 
Éste tiene sus raíces, según JAsPERS, en la trascen- 
dencia. 
La existencia encuentra en ella su orientación, y 
también es la fuente y la posibilidad de su libertad. 


En la segunda de sus obras filosóficas fundamenta- 

les, De la verdad (1947), JASPERS recoge sus ideas en 

una sistemática más detallada mediante la teoría de 

lo comprensivo. 
Lo comprensivo es aquello que comprende a todo 
existente individual, sin que él mismo llegue a ser 
comprendido por otro; es el ser mismo. 

Los siete modas de lo comprensivo son los que se ci- 

tan: 

El ser-«hí es mi vida en el mundo circundante. Es el 

espacio de experiencia en el cual todo tiene que entrar 

para que pueda ser algo para mí. 

La conciencia en general es el medio del pensamiento 

objetivo y universalmente válido. 

El espíritu en cambio vive en la participación de ideas 

que fundan el sentido y la totalidad. 

Frente a estos modos, los cuales soy yo mismo, se si- 

túa como objeto el mundo, en tanto que el espacio en 

el que tado lo que es en general tiene que mostrar su 

apariencia. 

La existencia y la transcendencia saturan y van más 

allá de estos inmanentes modos de lo comprensivo. 
Además, JASPERS designa a la trascendencia como 
lo comprensivo de lo comprensivo, como la causa 
originaria de todo ser. Sólo la existencia puede ex- 
perimentar la ranscendencia mediante las cifras 
(simbolos), que son el lenguaje de la transcendencia 
en la inmanencia. Leyendo las cifras (todo puede 
convertirse en ellas, p. ej. la naturaleza, la historia, 
el fracaso) la inmanencia se vuelve transparente 
respecto de la transcendencia. 

La razón, finalmente, es la fuerza eficiente en todos 

los otros modos que busca la unidad y que produce la 

verdad, 


Según JASPERS es esencial que todos los modos de lo 
comprensivo correspondan al mismo origen y que se 
compenetren los unos con los otros. Cada uno obtiene 
su significado de la verdad en su dependencia de los 
otros. 
La no-verdad surge cuando uno de los mados queda 
aisludo y su validez es establecida de manera abso- 
luta, 


D2 Siglo xx 


Pasado Existencia Futuro 


¡ Existencia. 


«*“Ser visto por el otro” es la verdad del “ver al otro”. 
; La mirada. 


5oObjetivación 
> en el «ser-visto» 


Capacidad 
¿Ade la negación 


| Ser en-sí Positividad 


Ser para-otro 


El existencialismo de Jean-Paul Sartre (1905-80) 
está influido por la fenomenología de HussERL, por 
HEIDEGGER, HEGEL y más tarde por el marxismo, Al 
igual que CAMUS, también escribe obras de teatro y 
novelas, por lo cual 

sobre todo en Francia el existencialismo se con- 

vierte en una «corriente de modá», 

La primera obra fundamental de SARTRE, El ser y la 
nada, es el ensayo de una ontología fenomenológica, 
de modo que comienza con la pregunta por el ser. 
SARTRE diferencia el 

ser en-sí, en tanto que el ser de las cosas indepen- 

diente de la conciencia: del ser para-sí, en tanto 

que el ser del hombre determinado por lu concien- 
cia. 
El ser en-sí no se refiere ni a sí mismo ni a otro; ade- 
más es «opaco»; es decir, es una positividad no inte- 
rrumpida por ningún no-ser; es lo que es, Solamente 
con la conciencia del hombre se du la seco. El para-sí 
tiene la capacidad de la anonadación. 
«El ser por el que la nada llega al mundo es un ser 
en el que en su ser se trata de la nada de su ser; el 
ser por el que la nada viene al mundo tiene que ser 
su propia nada.» 
Esta es la determinación de la existencia humana. 
Lleva dentro de sí su negación; es decir, es contra- 
dictoria: 

Un ser «que es lo que no es, y que no es lo que es». 
Con ella se quiere expresar que el hombre es un ser 
que se proyecta más allá del presente, hacia el futuro; 
está determinado de manera esencial por sus posibili- 
dades. Con este proyecto el hombre siempre está más 
allá de sí mismo, 

es lo que todavítr no es. 

El hombre tampaca puede reducirse u lo dado fáctica- 
mente, 

no sólo es lo que es, sino que 

es lo que él misino hace de sí. 

La constitución del ser del hombre es por tanto la li- 
bertad, pues no puede hacer otra cosa más que reali- 
zarse a sí mismo; es decir, desde sí mismo ha de cons- 
truir lo que él mismo es; está condenado a la libertad. 

La libertad es la anulación del en-sí mediante el 

proyecto, 

La libertad no es anulada por lo fácticamente dado 
(p. ej. la resistencia de las cosas, los demás, la corpo- 
reidad). pues es sólo la libertad la que lo presenta 
como limitución; noes más que la limitación dentro de 
un proyecto concreto de vida. 

Dado «ue para SARTRE no existe un Dios que preesta- 
blezca la esencia del hombre, se determina a sí mismo 
en su existencia: 

«¿Qué significa aquí que la existencia preceda a la 

esencia? Significa que el hombre comienza por 

existir, se encuentra, surge en el mundo y se define 
luego.» 
El hombre está arrojado a la plena responsabilidad 
para consigo mismo. Pero también tiene la posibili- 
dad de la no-veracidad hacia sí mismo. La combina- 
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ción de la facticidad y el libre proyecto es reinterpre- 
tada y manejada de tal manera 
que uno puede esquivar la responsabilidad para con 
su propio ser. 
La investigación de la relación con ol otro ocupa un 
lugar importante. SARTRE revela la estructura del ser 
para-otro en un análisis de la rirada (la cual no se li- 
mita al ojo en tanto gue órgano de los sentidos). Ser- 
visto significa que el ser del individuo se constituye 
siempre a través de la presencia de los otros. 
El individuo está entregado únicamente para sí en 
su inmediato actuar, no se concibe á sí mismo como 
aquel que es en sí en su actuar. 
Sin embargo en el llegar-a-ser-visto a través de los 
otros queda configurado como objeto: es remitido al 
juicio de los otros. 
SARTRE aclara esto con el ejemplo de un «escucha- 
dor». 
Entregado a su curiosidad, queda absorhido por su 
actividad sin consciencia de sí mismo. Justo ahora 
lo sorprende (lo ve) otro y en este momento es es- 
tablecida como lo que es: un celoso escuchador. 
Para conocerse a sí mismo se necesita del otro. El he- 
cho de ser remitido al otro es salvado cuando el indi- 
viduo se proyecta conscientemente hacia sus posibili- 
dadles. 
Sabe de su ser-mismo én el sentido de no ser cl 
Otro. 


En su Crítica de la razón dialéctica, SARTRE amplía 
sus consideraciones ul ámbito de la sociedud, tratando 
de establecer una relación entre el existencialismo y el 
marxismo, La interpretación marxista de la historia, 
bajo el punto de vista de la contradicción de las con- 
diciones económicas y de la alienación del individuo, 
trata de la realidad histórica y social dentro de la cua) 
culmina el proyecta de la existencia. SARTRE pretende 
una mediación dialéctica entre la libertad individual y 
las condiciones maternales económicas de la sociedad. 
La tarea es 
«engendrir un conocimiento comprehensivo que 
reencontrará al hombre en el mundo social y le se- 
guirá en su praxis, o. si se prefiere, en el proyecto 
que lo lanza hacia los posibles sociales a partir de 
una situación definida». 
SARTRE crilica en cl marxismo la sumisión del indivi- 
duo a la finalidad 1otal de una construcción a priori de 
la historia. Por eso hay que integrar el existencialismo 
en el marxismo para romper el dogmatismo de este úl- 
timo. 


Camus: el hombre absurdo y el hombre rebelde. 


Búsqueda del sentido Solidaridacl 
, Etica Ñ 
¡Mundo dela mesura a un 
1. sentido 
! trascenciente 
Rebelión 


Busqueda de la unidad 


> 


La expresión «pensar en imágenes» curacieriza ade- 
cuadamente la obra de Albert Camus (1913-60). 
En ella na encontramos sistemáticos tratados de fi- 
losofía, sino ensayos filosóficos, literarios y políti- 
cos, nurraciones, dramas y diarios, en los que el au- 
tor desarrolla sus pensamientos. 
En El mito de Sésifo, Camus ruta el tema de la expe- 
riencia del absurdo que se manifiesta en el abismo in- 
franqueable entre el yo y el mundo. La conciencia del 
absurdo puede apoderarse del hombre de improviso, 
cuando el escenario de la cotidianidad se derrumba y 
el hombre se ve enfrentado de manera inmediata u ln 
extrañeza y hostilidad del mundo. 
«Nos encontramos con lo extraño: advertimos que 
el mundo es “denso”, entrevemos hasta qué punto 
una piedra nos es extraña e irreductible, con qué 
intensidad puede negarnos la naturaleza, un paisaje, 
|...| El mundo se nos esca porque vuelve a ser él 
mismo.» 
Pero el hombre encuentra dentro de sí la inextinguible 
nostalgia de una unidad perdida y de la plenitud de 
sentido. Lo absurdo consiste en.ese abismo entre lu as- 
piración humana ala unidad, la claridad y el sentido, y 
el mundo que lo niega permanentemente. 
«Lo absurdo nace de esta confrontación entre el lla- 
miámiento humano y el silencio irrazonable del 
mundo.» 
Hay que atenerse a lo absurdo como primera certeza y 
presupuesto. La consecuencia de ello es la renuncia a 
toda metafísica atribución de sentido a la existencia y 
la exigencia de que el hombre 
se instale dentro de un mundo cuyas medidas scan 
humanas. y que no espere nada del más allá, sino 
que agote lo dado. 
El destino del hombre es cargar con los sufrimientos 
en un mundo sin sentido y sin Dios. 
El héroe del absurdo es por tanto Sísifo. 
Los dioses le han impuesto una tarea interminable y 
sin sentido como castigo por su desprecio y su volun- 
tad de vivir. Pero a la hora de la conciencia, cuando 
Sísifo vuelve a la roca para retomar su tormento, es su- 
perior 1 su destino. 
«No hay destino que no se venza con el desprecio, 
[...] Hace del destino un asunto humano, que debe 
ser arreglado entre los hombres.» 
Dado que no puede darse nada absurdo fuera del hom- 
bre y del mundo es por lo que persiste un valor que lo 
absurdo no puede negar sin disolverse a sí mismo, a 
saber. la vida misma, 
Lu actitud fundamental del hombre es por tanto la re- 
belión contra lo absurdo. Para mantener su propia 
identidad 
el hombre tiene que aferrarse a su pretensión in- 
condicional de unidad y plenitud de sentido, aun 
sabiendo que no es realizable, 
La rebelión del hombre contra las condiciones de su 
existencia es el tema del ensayo El hombre rebelde. El 
individuo comprende que ño está solo en su destino, y 
se identilica con los demás semejantes que sufren. Por 
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eso la hase de todu revuélta es la solidaridad. Cuando 
el hombre se sacrifica en el transcurso de una revuelta, 
lo hace en beneficio de un bien (la libertad, la justicia) 
que llega más allá de su propio destino. 
La figura simbólica aquí es Prometeo, que roba el 
saber a los dioses para dárselo 4 las hombres que 
padecen necesidades. 
En la historia surgieron formas equivocadas de re- 
vuelta allí donde ésta hu negado su origen en lo ab- 
surdo y en la solidaridad, y ha sacrificado a los hom- 
bres en beneficio de una pretendida meta finál 
absoluta que desemboca en el nihilismo y en el des- 
precio del hombre, 
Si no es posible encontrar un sentido preestablecido y 
ubsoluto que dirija la vida, significa 
que el hombre tiene que encontrar la mesura Co- 
rrecta dentro de sus posibilidades. 
Un camino adecuado lo encuentra en el pensamiento 
mediterráneo, que CAMUS ve encarnado en el paisaje 
del Mediterráneo y en el pensamiento griego que allí 
surge. En ese paisaje se munifiesta el equilibrio entre 
los contrastes de la luz y la sombra, del sol y del mar. 
Tumbién aguí recurre Camus de nuevo a la mitología 
griega: 
«Némesis vigila, la diosu de lu mesura, no de la 
venganza. Todos los que atraviesan los límites son 
castigados por ella de muneru incxorable.» 


Gabriel Marcel (1889-1973) representa una posición 
cristiana dentro del existencialismo. En Ser y tener, 
MARCEL compara estas dos disposiciones fundamen- 
tales. En el modo del tener se extesioriza la uctitud ob- 
jetivadora y posesiva hacia el mundo, hacia el prójimo 
y hucia mí mismo, u lá cual le corresponde cl pensa- 
miento abstracto y objetivudor. Ahora bien, de esta 
manera el hombre no hace justicia u su determinación 
ontológica. 

Porque el hombre no existe originariamente en la li- 

mitación sino en la participación del prójimo y del 

ser divino, 
De esto se huce curgo en un «recogimiento» interior 
que se entrega al ser. La participación en el ser se re- 
aliza en el amor que se abre sin reservas al otro, y 
que udemás señala a Dios como el Tú absoluto. 


5 Siglo xx 


Cuidado 


«utensilio» 


Lo sido Futuro 


Facticidad Existen- 


cialidad 
Ser-en-el-mundo 


Presente_ 


Contexto referencial del «utensilio». 


Martin Heidegger (1889-1976) es uno de los pensa- 
dores más influyentes del s. xx. Su obra se extiende 
más allá de la filosofía alcanzando incluso hasta la 
teología, la psicología y la crítica literaria. 
Resulta llamativo su uso particular del lenguaje uti- 
lizando nuevas interpretaciones de las pulubras. 


Su obra principal, El ser y el tiempo (1927), quiere 
plantear de nuevo la cuestión del «sentida del ser», 
con lo cual pretende ser ma entolagía fundamental. El 
punto de partida es el hombre, aprehendido ubstrac- 
tamente como ser-ahí, porque tal ser, en tanto que se 
refiere al ser, es caracterizado él mismo a través de la 
comprensión del ser, 
«En lanto que comprensiva, el ser-ahí es poder-ser, 
al cual le va un ser semejante a ese como el propio 
|...] Llamamos existencia a aquel ser mismo, res- 
pecto al que el ser-ahí, en tunto que suyo propio, se 
puede comportar de esta o de aquella manera y 
respecto al que siempre de algún modo se com- 
porta.» 
Cuda ser-ahí decide él mismo su existencia (el ser del 
ser-4hf) mediante la elección de sus posibilidades nrás 
propias. En tal situación cl ser-ahí puede ganar o per- 
der, es decir, 
puede situarse en el modo de ser de la propiedad 
cuindo se realiza a sí mismo, v en el de la ¿mpro- 
piedad cuando deja que se finja sir elección. 
Dado que el ser-ahí se determina a partir de cada po- 
sibilidad que €l es, la comprensión del ser-ahí tiene 
que comenzar por su existencia. No puede ser deduci- 
do a partir de una esencia universal precedente, Los 
caracteres de ser del ser-ahí no se pucden captar me- 
diante categorías (como en el ser que no es ser-ahí), 
sino mediante los existenciales. 
La constitución básica del ser-ahí es la de ser-en-el- 
mundo, en el sentido de «estar confiado con, estar 
acostumbrado, tener trato con», lo cual se resume 
bajo el existencial del preocuparse. El modo de estar 
confiado con el mundo está mareado sobre todo por 
el trato con el ente. al que Hremeccer lama nien- 
sitio. 
El utensilio se determina por su cualidad de estar-a- 
muro; es desir, que se encuenira disponible para 
un usp (p. ej. unu herramienta). 
En relación con ello, cada utensilio se sitúa en una 
estructura de referencias que coparticipan en la cons- 
titución del mundo, la cual queda al descubierto en el 
trato con el utensilio y revela el «cómo» del mundo 
(Cuadra B). 
El ser-alí es además ser-con, en tanto que la condición 
de posibilidad de que pueda encontrar otro ser-ahí- 
con. El trato-con los otros se concibe como que se 
preocupa por ellos (lo cual no tiene que entenderse en 
un sentido ético-social). 
En general el ser-ahí no se encuentra en el modo de 
propiedad del ser propio, sino en una caída en el se. 
En esa situación cl ser-ahí se deja quitas su ser por par- 
te de las otros, 
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comprendiéndose a sí mismo desde lo que «se» 
hace: es decir, viviendo en la mediocridad y en la 
cotidianidad. 
Lau manera en que al ser-ahí se le revelan originaria- 
mente el mundo, el ser-ahí-con y la existencia es la 
disposición. 
Ésta se manifiesta en el estado de ánimo que anun- 
cia cómo se siente uno (alegría, tristeza, aburri- 
miento, temor). 
En ella también se le huce patente al ser-ahí su condi- 
ción de arrojada al mundo, como fucticidad suya que 
le indica que ha de asumir su ser-uhí sin conocer la 
causa más profunda acerca del «de dónde», 
Un segundo modo existencial básico del ser-ahí es el 
comprender, que se refiere a las posibilidades, dado 
que aquel tiene en sí el carácter de un proyecto. 
En el comprender se le revela al ser-ahí su propio 
podet-ser, así como la interconexión «e la estructu- 
ra del mundo. 
Finalmente, el habla es la «significativa articulación 
de la dispuesta comprensibilidad del sér-en-el-mun- 
do». 
La estructura básica del ser-ahí es el cuidado en tanto 
que unidad de: 
la existencialidud (el poder-scr), la facticidad (el 
ser-arrojado), y la cuída (el se). 
El ser-ahí existe proyectándose a sí mismo scgún sus 
prapias posibilidades. De tal modo que se encuentra 
desde siempre arrojado en su mundo, el cual limita 
de manera fáctica el marco de sus posibilidades, 
Aquí lo que prevalece es el mado de la caída en la 
mediocridad del se, del cual el ser-ubí tiene que sa- 
lis para llegar a su propiedad. 
HEIDEGGER encuentra en la c«nmgustia una disposición 
básica en la que el ser-ahí es llevado ante sí mismo y 
ante sus posibilidadés más propias. 
El «ade qué» de la angustia no es algo determinado 
intramundanamente (como ocurre con el miedo). 
sino el ser-en-el-mundo como tal. 
En ella el ser-ahí es arrojado sobre sí mismo, liburado 
del dominio del se, y por tanto libre paru su poder-ser- 
él mismo, 
En la angustia también se le revela al ser-ahf su finitud 
y su futilidad. ya que se sabe u sí mismo como el ser- 
para-la-muerte. El «avanzas» hasta ésta, la más extre- 
ma de sus posibilidades. 
descubre: «al ser-ahí su perdición en el se (porque 
en la muerte ya no hay ningún apoyo por parte de 
los demás) 
y lo lleva hasta el punto de ser él mismo y de conce- 
birse en su totalidad (a la que pertenece el ser en la 
muerte). El ser-uhí sabe de la posibilidad de su pro- 
piedad por medio de la Hiamada de la conciencia. 
La conciencia no llama a nada determinado. sino 
que en ella el ser-ahí se lleva a sí mismo ante su po- 
der-ser. 


Siglo xx 
4 


La comprensión de la totalidad de la estructura del 
ser-ahií se completa con la respuesta a la pregunta por 
aquello que posibilita la unidad del ser-ahí en el cui- 
dado. Para HEIDEGOER se trata de la temporalidad. La 
anticipudora resolución con la que el ser-ahí se pro- 
yecta a sí mismo en sus posibilidades sólo es posible 
por medio del fenómeno del fiwero, mediante cl cual el 
ser-ahí puede acercarse u sí mismo. Pero sólo 

cuando el ser-ahí se acepta u sí mismo «tal y comu 

yu era», y por cónsiguiente en su ser-sído, puede en 

el futuro acercarse hacia sí de tal manera que retor- 

ne a sí mismo. 
Y sólo en su ser-presente puede encontrar su mundo 
circundante y a través de la acción llegar a compren- 
derlo, La temporalidad en tanto que «futuro siendo 
sido-presente» posibilita el poder-scr-tudo y es el sen- 
tido del cuidado. La temporalización del scr-uhí en el 
modo de la propiedad es 

la entricipación (el lututo), el instante (el presente) y 

la repetición (o sido). 


A partir de 1930 aprox. se produce un cambio en el 
pensamiento de HEIDEGGER, al que él mismo llama 
conversión. Mientras que en El ser y el tiempo se in- 
tentaba aclarar la pregunta por el sentido del ser desde 
la concepción del ser por parte del ser-ahí, ahora es el 
ser mismo el que posibilita ta concepción del ser de un 
moto cn el cual se descubra él mismo, 
«Quien es “arrojado” por el ser mismo a la verdad 
«del ser es más bien el hombre, que ex-sistiendo de 
esta forma guarda la verdad del ser para que, a la luz 
del ser, él ente aparezca como-el ente que es. Si apa- 
rece y cómo aparece, si Dios y Jos dioses. la historia 
y la naturaleza entran en la claridad dul ser, se pre- 
sentan O se ausentan, y cómo lo hacen, es algo que 
no lo decide el hombre. La llegada del ente depende 
del destino del ser. Sin embargo al hombre le queda 
la cuestión de si enconirurá lo que corresponde a ese 
destino en la oportunidad de su esencia.» 
La ex-sistencia del hombre significa ahora el estar en 
la claridad del ser. 
Claridad se refiere aquí, en el sentido de aclarar, a 
«hacer algo más ligero, más abierto». 
La relación entre el ser y el hombre está fundada por 
el ser mismo, de tal manera que reúne al ses-ahí como 
«lugar y sitio» de la claridad. 
El ser mismo es la claridad, mientras que lo que 
en ella al ser-ahí se le aparece (lo aclarado) es el 
ente. 
La manera cmo apúréce el ente resulta cambiante a lo 
largo de la historia del ser. 
HEIDEGOER concibe ahora la verdud del ente como el 
desocultamiento. 
«Solamente esta claridad nos otorga y nos garantiza 
a los hombres un tránsito al ente [...] Gracias a esa 
claridad el ente es desocultado en determinadas y 
cambiantes proporciones.» 
Pero al desocultamiento corresponde también la acul- 
tación, en la que la totalidad del ente se sustrae. El 


Heidegger II 209 


ente permanece oculto allí donde no penetra la clari- 
dad (los límites de nuestro entendimiento), 
queda disimulado mientras un eute encubre a otro 
(el error y la equivocación). 
El hombre siente la inclinación de atenerse a aquello 
que en apariencia tiene más cerca, el ente, pero con 
ello olvida a lo máximamente cercano, el ser, que se 
oculta. El hombre en tanto que ex-sistencia tiene la de- 
terminación de dejarse absorber por el ser, de estar 
abierto para el desocultumiento de la claridad misma. 
La verdad del ser es el acontecimiento de la claridad 
que conlleva todo ente aclarado. 


El acceso al ser se abre por la vía del lenguaje, pues el 
ser, aclarándose. está «de camino hacia el lenguaje». 
El lenguaje se consideraría aquí como algo que en 
apariencia el hombre no produce por sí mismo de ma- 
nera arbitraria, sino aquello en donde cada hombre ya 
está y desde lo cual habla. 
«El lenguaje es la casa del ser, viviendo en lu cual el 
hombre ex-siste. mientras pertenece a la verdad del 
ser a la que guarda.» 
Por tanto el hombre tiene que escuchar al lenguaje 
para oír lo que le dice. Este es el sentido de decir” 
(sagan).con el significado de «mostrar. hacer apare- 
cer». 
La presencia del ser en el lenguaje $e revela sobre 
todo en la dicción originaria de la poesfa. 


HEIDEGGER trata de aclarar el «destino del ser» 


en nuestra época en la cuestión de la esencia de la 


técnica. 
La técnica es vna manera históricamente determi- 
nada en la que se descubre el ser. 
Peru el hombre no tiene poder sobre ella, y por tanto 
no puede enfrentarse a la pretensión de la técnica. En 
la técnica moderna el ente aparece en el modo de 
lo «emplazado» [Gestelf] en el sentido de retar («in- 
terpelar a alguien» [jemenden srellen)) y obstaculi- 
zar [versrellen)] (otros mados de acceso al ente), re- 
ferido tanto a la naturaleza como al hombre 
(fabricar [herstellen]. empleado [Angestelirer)). 
El ente «emplazado» se muestra como consistencia, lo 
cual significa que está disponible para el uso del obrar 
y planificar imprevisibles de la técnica. 
El peligro consiste en que el hombre concibe a todo 
ente (incluido él mismo) exclusivamente como mate- 
rial para lu fabricación y la utilización en busca del 
éxito. Así, considera 
al ente aclarado exclusivamente como «emplaza- 
do», olvidando de esta manera otros modos de des- 
cubrimiento y la cercanía del ser. 
El fin de esta época del ser llegará cuando el hombre 
se dé cuenta del peligro y despierte del olvido del ser. 


* [ragen (Jecird proviene del vlemán antiguo sexe, N. del 7.1 


Simbolo: Juntor para: Ejemplo: Leído: 
8 PE20 


A Conjunción PAQ Pya 
Ñ P,Q 
v Disyunción Pvo PoQ 
> Condicional P>0Q P implica Q, 
> P-=0Q si P entonces Q 
“> Bicondicional PQ P cuando y sólo cuando Q 
u P=0 P si, y sólo si Q 
= AP 
Negación - 6 no P 


A, Lógica de enunciados (o lógica de juntores) 


Símbolo: Denominación: Simbolizan: 
F,G.H Constante predicativa Expresión predicativa («...es grande») 
a,b.c Constante individual Nombres propios 
x, yz Variables individuales Reserva de lugar para nombres propios 
Y Cuantor universal «Para todo...» / «Para cada...» 
A «(Vx)Fx» = para todo x, F es verdadero de x 
Cuantor existencial «Para algún...» o «Existe un...» 
«(HGx = para algún x, G es verdadero de x 
Operador de clase La clase de, el conjunto de 
Cópula Es elemento de, tiene la cualidad 


A) Lógica de predicados (o lógica de cuantores) 


” <u 


Símbolos y conceptos importantes de la lógica moderna. 


Modus ponans: y (Pp —Q) 


P>0 
P 
JQ 


Silogisrno 

hipotético: 
P-0Q 
Q-R 


P. QOR 8 (PA) 

Modus tollens: 
PQ vov vv v V v v V 
-Q VO vo F y F F V F 
+ V F V F F V V V 
e FOVY v V v Y Y V 
Silogismo | FOF Y V v v v v 
disyuntivo: FEOV F Y F F V Y 
Py Q Yo EF F F V v F 
di FOF F v v V V y 
“1Q (1) (2) (1) (3) 2) 


B, Silogismos importantes  B3 Tabla de verdad del silogismo hipotético 


Silogismos y tablas de verdad. 


La lógica modema del s, xx es denominada algunas 
veces logística, pero sobre todo cs conocida como ló- 
gica nuiemática o simbólica, ya que tmhaja amplia- 
mente con símbolos. Uno de los fundadores de la ló- 
gica moderna cs G. FreGE (pág. 219). cuyos 
Conceptogrufía y Los fundamentos de la aritmética 
cambiaron profundamente la lógica. Este autor alcan- 
za unu adecuada simbolización por medio de la intro- 
ducción de la cuantificación y del cálculo de predl- 
cados. 

Otros representantes importantes son: 

Giuseppr: PEANO (1852-1932), quien muestra que los 

enunciados matemáticos no son admitidos por intui- 

ción, sino que son deducidos a partir de premisas. (So- 

bre B, RussELI. v. pág. 221.) 

JAN BROUWER (1881-1966) representa una concepción 

intuicionista de la matemática, 

L. WITTGENSTEIN desarrolla las tablas de verdad. Le si- 

guen, p. €j.. E. P. RamskY, R. CARNAP. K. GÓDEL, 

L. LOwENHEIM, Th. SKOLEM. J. HERBRAND y W. VAN 

O. QUINE. 

La lógica moderna tiene la característica de estar muy 

formalizada: 

En ella están dados los símbolos, las reglas para la 
combinación de símbolos y las reglas para la ab- 
tención de conclusiones válidas. 

Se quiere conseguir una teoría consistente de las con- 

clusiones e interpretaciones formales. La aplicación de 

sus resultados ticne lugar en la matemática y en la tec- 
nolugía, sobre todo con la clecirónica y los ordenadores. 

Lu lágica moderna trabaja con dos tipos de cálculo: 

El cálculo de enunciados (lógica de funtores), un 
sistema de variables y de combinaciones de enun- 
ciados o proposiciones; y 

el cálculo de predicados (lógica de cuantores), que 
consiste en un sistema de variables individuales y/o 
constantes, además de cuantores que actúan como 
operadores en algunas de lus variables y constantes. 

Los componentes del cáleulo son: 

— Funciones, que son'semejuntes a las matemáticas: 
+=, 

Una determinada expresión se llama función de una o 

más variables dadas si el valor de la expresión sólo 

está determinado cuundo la variable toma un deter- 
minado valor. 

— Constantes, que apurecen en el cálculo: «p». «q», 
«Fry, «Gr, «H» .., 

Una constante es un símbolo que expresa el nombre de 

algo determinado, como un objeto individual, una pro- 

piedad. una relación o un enunciado. 

— Variables («x». «y», «2»), que no son nombres de 
una cosa determinada, sino cl nombre indeterini- 
nado paru algo que procede de una cluse de cosas. 

— Juntores, que se utilizan en conexión con una o 
varias constantes para constituir una nueva cons- 
tante o fórmula, p. ej. «—>« (si, entonces), «>» (si 
y sólo si, entonces), av» (0), «-» (no). 

La sintaxis regula las relaciones de los signos lingtifs- 

ticos entre sí. Dentro de un sistema lógico se tiene 
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que poder decidir con posterioridad si una determi- 
nada expresión está correctamente formada. 
P. ej.. si «x» e «y».cumplen una condición, entonces 
también la cumplen «x.y»; etc. 
Una expresión se considera interpretada cuando a sus 
símbolos se les atribuye un significado. 


Lu lógica de enunciados sólo trata de proposiciones-o 
enunciados. a diferencia de la lógica tradicional de 
clases, 
Los enunciados complejos (p. ej. (p.q): «Brilla el sol y 
llueve») están constituidos por partes que son enun- 
ciados simples (p: «Brilla el sol»), 
En la semántica se les atribuye un valor de verdad a 
los enunciados y sus combinaciones: 
«V» para «verdadero», O «F» para «falso», 
Una función veritativa es aquella función que atribuye 
a un enunciado los valores Y o F. WITTGENSTEIN de- 
sarrollu las tablas de verdad para las combinaciones de 
las funciones veritativas (cuadro B y pág. 214). 
Un concepto básico de la lógica de enunciados es el de 
tautología. Consiste en un enunciado complejo que 
siempre es verdadero. 
P. ej.. «ln Ó —u» es una lautología, porque si «4» es 
verdadero, entonces lo es tudo el enunciado; y si 
«a» es falso, entonces «-3» es verdadero y todo el 
enunciaudo sigue siendo verdadera. 
Algunas tautologías importantes, es decir enunciados 
lógicamente verdaderos, son: 
— La regla de sepuración (el clásico modus ponens): 
(pétp=>q)>q 
— El modus tollendo tollens: (-q8(p—=q)> -p 
— El silogismo hipotético: ((p>q)%(q>r))(p—=1) 
— La reducria ad absurdans: (p>(q8%-q)=> -p 
— La regla de la doble negación: pe> --p 


En ej lenguaje natural aparecen además del sujeto, 
que p. ej. nombra a un individuo, predicados que le 
atribuyen unn propiedad, p. ej.: 
«Aristóteles es sabio.» 

La lógica de predicados analiza estas proposiciones 
de manera precisa mediante la utilización de símbolos. 
El cálculo de predicados sirve para evitar indetermi- 
naciones lógicas. El cálculo de predicados se sirve del 
cálculo de enunciados y, como instrumento importan- 
te, también de los funciores que son denominados 
«Cuantores» o «cuuntificadoscs». 


La estructura de! cálculo de predicados requiere: 

— Nombres propias: «a», «bw, «C», etc. 

— Constantes predicativas: p. ej. «F», «Gh, «Ho» 

— Variables individuales: «x», «y», etc. 

Estas últimas no representan ningún objeto concreto, 

'sino que actúan como reserva de plaza. Si «F», p. ej., 

representa «ser sabio», entonces se escribe «Fx» = «x 

es sabio». «Aristóteles es sabio» sería «Fa». 

— Proposiciones: «p». «q», «r», como en el cálculo 
de enunciados. 


Contrariedad: o bien uno es verdadero 


(Vx)Mx ua 2 2mbos son falsos y.) Mx 


Contradicción 
Subalternación: Y Subalternación: 
el enunciado superior el enunciado superior 
implica el inferior implica el inferior 
Uno verdadero 


eS y uno falso ER 


(2 xx M a quo (3x0) -- Mx 
Subcontrariedad: ambos verdaderos 
o uno verdadero y uno falso 


s «Cuadro de oposición lógica». 


-- Clase de los no-hombres 


: --=--- $8 contiene a sí misma 
.l como elemento 
pa EA UN Clase de los hombres 
ma YD) ¡7-7 nose contiene a si misma 
> como elemento 
(2 x2=4 
A Hombres 


se contiene como elemento no se contiene como elemento 


Contradicción «€» Clase de las clases que no: 


S ld Contradicció 
se contienen a si mismas e radicción 


3 Paradoja de las clases. 


Argurmento Predicado 


xx Ad 
Ser un color A DUNA 
Significativo: | Tipo n es 


un (8) [|] Azul | esun 
Tipo 1 Tipo 2 
3 +] > E] 
Tipo 0 Tipo 1 


3 Ejernpto de la teoría de los tipos. 


A lo anterior se le suman los cuantores. El cuentor 
nniversal (Y). expresa la siguiente: «Para todo x ...» O 
«Para cada x ...». La expresión (Vx) (Hx —= Mx) sig- 
nifica: 

«Para cada x, si x es humano, entonces x es mor- 

tal.» 

El cuentor existencial (3) se feficre a una unidad, y 
significa por tanto «Existe (al menos) un x ...». P. ej.. 
«Aristóteles es sabio» sería (Jx) (x = u.Fx): 

«Existe un x, tal que es Aristóteles y es subio.» 
Las relaciones entre los cuantores existencial y uni- 
versal se pueden expresar en el cuadrado de oposi- 
ción lógico (cuudro A). 

En donde se presupene lu existencia de por la me- 

nos rn individuo, 

Una ventaja de la lógicu de predicados moderna es su 
cupacidad de tratar adecuadumente las relaciones: 

Una relación diádica (de dos elementos) entre «a» y 

«b» se escribe «aRb». 

En donde «1» se lhuna anterior. «b» pasterior, y la 
extensión de «a» y «b» dominio anterior y dominio 
posterior. Juntos forman el campo de «Ro. 

R puede ser reflexiva («aRa») cuando en ella un ohje- 
ta puede referirse a sí mismo. Se denominan simétri- 
cas a las reluciones para las que es válido «aRb» y 
«bRa». 

Así p. ej.. la relación «ecspasu de» es asimétrica (yu 

que puesta del revés no es válida), mientras que es 

sinétrica la relación «cónyuge de». 
Las relaciones fransitivas tienen lugur cuando es vúli- 
do «aRh», «bRe» y «aRc», es decir cuando a, h y e 
pertenecen al mismo campo. 

Tomando el ejemplo «es mayor que»: 

dados a >b y b>c, es válido también a > c. 

La inversa, p. ej.. de «padre de» es «hijo du». 


Lu identidad representa una relación especial: 
«albo o «a = bo, 
FREGE interpreta la identidad coma la relación entre 
nombres o signos de objetos. Esta identidad cognitiva 
se du p. ej. en el enunciado 
«El lucero de la mañana y el lucero -del alba son lo 
mismo» (a = hb), lo cual va más allá de la trivial 
identidad de «a» consigo mismo (a = a). 
La «identidal de los indiscernibles» plantea un dificil 
problema. Esta expresión de Ls2Ntz afirma que «dos 
cosas son idénticas cuando coinciden en todas sus pro- 
piedudes: 
(VE) (Fa es Fb)=a = h. 
Quise prefiere la «indiscermibilidad de lo idéntico» y 
por ello también el principio siguiente: 
«Si dus abjetos son idénticos, perienecen a la mis- 
mu clase.» 


La lógicu de segundo orden considera los predicados 
de segundo orden y sus tipos, además de las clases y 
las claxes de clases. 

La teoría de los tipos de RusseLL y WHITEMEAD in- 
tenta resolver los problemas que surgen a partir de 
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los distintos planos en que se sitúan los predicados y 
las clases, como en el caso de la paradoja de las clases 
(Cuadro B). 
Para cllo se le atribuye a cuda varlable un número que 
representa su tipo. Expresiones de la forma «a es un 
elemento de b» sólo son correctas si el número de 
tipo de «a» es inferior al de «b». 
Así. p. ej., se constituye el tipo inferior a partir de 
individuos, el superior siguiente a partir de propie- 
dudes de individuos. y todos los siguientes a partir 
de propiedades de las propiedades. 
En la rumified [ramificada] theory of ivpes también se 
atribuye a cada variable un plano determinado y se 
introducen reglas especiales para los planos de las va- 
riables. 


Otra rama de la lógica moderna es la lógica combina- 
toria: 
Anuliza ciertos procesos relacionados con las va- 
riables, como p. ej. la sustitución. 
Su objetivo es la simplificación de los fundamentos 
últimos de la lógica matemática y la supresión de las 
paradojas. Su aritmética contiene lus funciones numé- 
ricas que son parcialmente recursivas y reemplaza- 
hles. Su uso aplicado es posible en lu investigación de 
cálculos lógicos de arden superior, en la informática y 
en la lingúística. 


La lógica modal investiga las conexiones entre enun- 
ciados teniendo en cuenta su modalidad, 
es decir, las relaciones lógicas de la necesidad (N). 
la posibilidad (P) y la imposibilidad (—P), 
La lógica modal es utilizada principalmente de mune- 
sa exiensional, Intensionalmente se basa en la impli- 
cución estricta: 
N p= -P-p. 
En general. la lógica considera intensionalmente las 
curucteristicas (contenido) de un concepto, y cxten- 
sionalmente las cosas (extensión) que aquel incluye. 


Lu lógica polivalente reuliza los cálculos contem- 
plundo más de dos valores (verdadero y falso) para un 
enunciado, como p. ej. el de «indeterminado». que hu 
sido inruducido por LukAsiEwIcz. También se utilizan 
«cálculos de enunciados de n-valores» con un número 
cualquiera de valores. 


La lógica deóntica (o la deóntica) analiza los enun- 
ciados normativas desde los puntos vista lógicos, y 
trabaja, en analogía a la lógica modal, con elementos 
como «obligación», «prohibición», «estar permitido», 
De este modo son formalizados principios como: 
Nada puede ser a la vez prohibido y obligatorio. 

Esta lógica se diferencia de lu ética por cl hecho de 
que nu se manifiesta ningún contenido de las obliga- 
ciones, ete. 


4 Siglo xx 


Surco VNota 1 Surco 2/Nota 2 
Sonido 1 Sonido 2 


Palabra 1 les doble) Palabra 2 E 
figurativa 


Relación interna figurativa 


Surco 1 Nota 1 Sonido 1 
=2x) (22 x) (=2x) 
Surco 2 Nota 2 Sonido 2 


¡ Teoría de la figuración: relación figurativa. 


Sentido 
de la proposición 


A tira contra B 


Nombre 


Nombre Relación 


Figura 


0 Hechos 
Hechos 9 atómicos 


atómicos Ñ no 
existentes existentes 


verdadero falsa 
Significado Figura Significado 
PA 


A; Teoria de la figuración: ejemplo del jeroglífico. 


na proposición: (p) 
es 


A] erdadera 
p o 
ANO alsa 


dos proposiciones, p y q 
(posibilidades de combinación) 


tambas verdaderas) 
tp falsa, q verdadera) 
(p verdadera, q falsa) 


fambas falsas) 


Tablas de valores de verdad. 


Columna de valores de verdad 


Conexiones 
posibles: 


a) No a la vez 
pya 


b)poq 
c) p o q, pero 
no a la vez 


4) Tautología 


e) Contradicción 


Ludwig Wittgenstein (1889-1951) ocupa una posi- 
ción especial en la filosofía actual, porque 

«ha desarrollado dos filosofías distintas, de las cua- 

les la segunda no puede considerarse una continua- 

ción de la primera». (W. STEOMÚLLER) 
La primera está expuesta en una única obra mayor 
editada por el propio WITTGENSTEIN, el Tractatus lo- 
gico-philosaphicas (1919): la segunda se expone en 
las póstomas Investigaciones filosóficas (1953). De 
hecho en la vida del filósofo existe una «ruptura» (al- 
rededor de 1919-26) que permite dividirla. en dos eta- 
pas y en la que se basan dos influyentes corrientes fi- 
losóficas: 

La Hlosofía analítica de cuña anglosajón y la filo- 

sufía del lenguaje (ordinary language philoyapliy). 
El lenguaje de WITTGENSTEIN es simple y prescinde de 
la terminología usual, pero utiliza algunos términos 
como imagen, mundo, substancia, ética y otros. de 
una forma muy peculiar. 


En el Tractatus el joven WITTGENSTEIN se acerca a la 


filosofía como si fuera un constructor externa (y no. 


tanto como un matemático). La descompone en lógica 
y mística para volver a juntar las piezas de nuevu en 
proposiciones numeradas, Las proposiciones princi- 
pales conslituyen el esqueleto lágico del libro. Las 
proposiciones situadas tras el punto decimal interpre- 
tun en su mayoría tas slete proposiciones centrales, 
peró son a menudo más importantes. 
La proposición 1, p. ej.. dice: «El mundo es tado 
aquello que es el caso.» A lo cual le siguen las pro- 
posiciones (explicativas): 
«1.1 El mundo es la totalidad de los hechos, no de 
las cosas.» y 
«1.11 El mundo está determinado por los hechos y 
por que son todos los hechos.» Etcétera. 
El Fractatus se basa parcialmente en el análisis del 
lenguaje de RusseLL (pág. 221). WITTGENSTHIN lo am- 
plía a su teoría de la figuración: 
El mundo consta de las coses y de sus «configura- 
ciones». los hechos atómicos. 
Lis cosas configuran la «substancia» del mundo y, 
en tanto que tales, son simples. invariahles e indepen- 
dientes de Jos he¿hos atómicos. En los hechos utómi- 
cos las cosas están conectadas por medio de una rela- 
ción. Estas relaciones configuran el esqueleto lógico 
del mundo y con ello lo que es común al lenguaje y al 
mundo. 
«El disco del gramófono, el pensamiento musical, la 
notación musical, las ondas sonoras, lodos ellos en- 
tre sí están en aquella interna relación figurativa 
que subsiste entre el lenguaje y el mundo. A todo 
esto le es común la estructura lógica.» 
La forma general de un hecho alómico cs «aRb», esto 
cs. 
«“a” está en una relación con “b"». 
Esto vale también para la forma de las proposiciones 
elementales. en cada una de las cuales es figurado un 
único hecho atómico. Una proposición elemental cons- 
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ta de nombres. cuyo significado son los objetos y sus 
conexiones. 
«Para comprender la esencia de la proposición pen- 
semos en la escritura jeroglífica, que figura los he- 
chos que describe» (Cuadro A). 
Una proposición tiene sentido cuando expresa la exis- 
tencia o inexistencia de hechos atómicos. 


Si se combinan proposiciones elementales, entonces el 
valor de verdad de la nueva proposición es el resul- 
tado de las valores de verdad de lus proposiciones cle- 
mentales de las que consta (teoría del valor de verdad). 
Un enunciado es entonces verdadero cuando existe 
el estado de cosas «construido en la proposición a 
modo de prueba». 
WITTGENSTEIN representa las posibles combinaciones 
mediante tablas (cuadro B). En ellas aparecen como 
extremos la tentología. que es verdadera en cualquier 
caso, y la contradicción, que no es verdadera en nin- 
guno. 
«Yo no sé. p. ej.. nada sohre cl tiempo cuando yo sé 
que llueve o no llueve» 
es el ejemplo de WrrrIGENSTEIN de una tautolagía, La 
contradicción correspondiente sería 
«llueve y no llueve», 
y sería falsa en ambos casos. Entre dichos extremos se 
sitúa el ámbito de las expresiones con sentido: 
Los enunciados de la ciencia natural sobre hechos 
atómicos. 
(La lógica misma, en cambio, consiste. en tautologías.) 
Con lo cual «lo impensable está limitado desde dentro 
por lo pensable». 


Fuera de este límite se halla lo místico: 
El yo, Dios, el sentido del mundo y otros. 
Es la que se nuestra, p. ej.: 
«La solución del problema de la vida se advierte en 
la desaparición de este problema.» 
Las proposiciones que cierran el Tractatus se refieren 
a los ámbitos (más propiamente importantes) de la 
ética, la religión y cl arte: 
«Si todus las posibles cuestiones científicas pudie- 
ran responderse, el problema de nuestra vida apenas 
habría sido tocado |...] Sobre loque no se puede ha- 
blar. hay que callar.» 


Contrariamente a la opinión del «círculo de Vicniw» y 
de los empiristas lógicos reunidos en él, no se trmta de 
una crítica a la metafísica, sino cn torno a la ética. 
En 1919 WITTGENSTEIN escribe en una carta: 
«[...] el sentido del libro es de índole ética [...] Lo 
gue yo quise escribir es que mi obra consta de dos 
partes: una sóbre lo que aquí se tiene a la vista, y 
otra sobre todo lo que no he escrita. Y precisamen- 
te'esta segunda parte es la más importante. Lo ético 
mismo está limitade por mi libro, par así decirlo, 
desde dentro.» 
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Juegos 


El significado de las palabras es su uso en el juego de lenguaje. 


En 1945, WITTOENSTEIN veía «graves errores» en su 
Tractatus, lo que le indujo.a desechar «con una marta 
falta de consideración» sus tesis tempranas. Las /n- 
vestigaciones filosóficas son más fáciles de leer que el 
Tractatus, sin embargo desconciertan por su manera 
aparentemente ingenua de preguntar, p. ej.: 
«¿Pero un concepto impreviso es un concepto? 
¿Una fotografía desenfocada es una imagen de un 
ser humano?» 
Las Investigaciones filosóficas ofrecen una teoría fTe- 
xible del lenguaje, que culmina con la proposición si- 
guiente: 
«Toda una nube de filosofía se condensa en una 
gotita de teoría del lenguaje.» 


La crítica de WITTGENSTEIN alcanza entre otras cosas 
ala teoría de la figuración del lenguaje. No siempre 
entendemos las palabras como la representación de 
un objeto. 
Piensa en un juego de lenguaje en el que uno lc da a 
otro la orden de entregarle una tabla o una viga. La 
concxión entre la palabra atabla» y la tabla misma 
aún se puede alcanzar mediante una indicación di- 
recta. ln el caso de otras pulabras («ahóru», «cin- 
co») ya no es posible tal cosa. 
En vez de eso, WITTGENSTEIN dice que el significado 
de una palabra es su uso en el lenguaje. 
Asimismo. tampoco se sostiene el atomismo lógico. 
El análisis no penetra husta las últimas proposiciones 
elementales: 
El unálisis último de una escoba sería el palo y el 
cepillo: el de un palo. p. ej., sus átomos y malécu- 
las; etc. 
Pero tampoco está claro bajo qué puntos de vista se 
realiza el análisis: 
Un tublero de ajedrez, por ejemplo, se puede des- 
componer en treinta y des cuadros blancos y 'nc- 
gros respectivamente, o fambién en el blanco y el 
negro al que se añade una matriz de rejilla, 
El ideal de la exactitud y el correspendiente postulado 
de un lenguaje ideal queda rolativizado: 
«Si le digo 1 uno: “¡Quédate más o menos por 
aquí!” — ¿es imposible que esta explicución fun- 
cione? ¿Y no puede fallar igualmente cualquier 
atra?». 


WITTIGENSTEIN interpreta ahora el lenguaje con la ayu- 

da del juego de lenguaje: 
La expresión «juego de lenguaje» debe poncr de 
relieve aquí que el hablar forma parte de una ac- 
tividad, o de una forma de vida. «Imagínate la di- 
versidad de juegos de lenguaje: describir un ob- 
jeta por su aspecto, o por sus medidas: fabricar 
un objeto siguiendo una descripción (dibujo); re- 
latar un acontecimiento; [...] traducir de una len- 
gua a otra; pedir, agradecer. muldecir. saludar, 
rezar.» 

Al igual que las figuras del ajedrez, en el lenguaje las 

palabras se establecen según unas reglas. 
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La pregunta ¿Qué es propiamente una palabra? es 
por tanto análoga a la pregunta referente a una fi- 
gura de ajedrez. Ambas presuponen para su res- 
puesta un sistema convencional de reglas, 
Estas reglas de la gramática tampoco pueden ser pri- 
vadas: 
El seguimiento de una reglu una única vez es impo- 
sible. 
Además, las expresiones de los sucesos individuales 
internos (p. ej.. el dolor) no son nombres de «objetos» 
internos. Solamente tienen su significado en el con- 
texto de manifestaciones no lingúísticas y del com- 
portamiento del hablante y su ambiente. 
WITTGENSTHN lo explica mediante la imagen de unas 
cajas cerradas. 
El contenido es irrelevante dado que no es acce- 
sible. 
Y dado que una sensación privada no puede formar 
parte de un juego de lenguaje, su denominación carece 
de significado. 
De la misma manera, p. ej.. resulta paradójico asig- 
narle a tm actor el papel de alguien que reprime 
por completo sus sentimientos, u algo parecido. 


El lenguaje trabaja ampliamente con analogías, simi- 
litudes o ajres de familia. 
P. ej.. los distintos aires de fimilia de todo aquello 
posible que resumimos con ta misma palabra «jue- 
go». 
También los juegos de lenguaje no presentan más que 
similitudes entre cllos mismos. Lu pregunta por la 
esencia del lenguaje se disuelve en la descripción de 
los aires de familia de los juegos de lenguaje. 


También en otros escritos de su legado, el Cuaderno 
marrón y el Cuaderno azul, además de Sobre la certi- 
dinbre. WITTGENSTEIN modifica su afirmación de que 
el Itósolo trata a «una pregunta como una enferme- 
dad». La filosofía es 
«unu Juchgy contra el embrujamiento de nuestro en- 
tendimiento valiéndonos de los medios de nuestro 
lenguaje» y su objetivo es «mostrarle a la mosca la 
salida de la botella». 
WITTGENSTEIN describe el resultado como el «descu- 
brimiento de cualquier simple absurdo», mientras 
«cl entendimiento se produce hemutomas tropezan- 
do con los límites del lenguaje». 
El mundo se mide a truvés del lenguaje, sus fronteras 
se pueden decir lógicamente, lo indecible, cl «secre- 
to», sólo se puede mostrar. También en eso la filosofía 
se asemeja a una actividad más que u unu teoría: 
El mostrarse acontece viviéndose. 
Una particularidad de la filosofía de WITTGENSTEIN es 
su completa instrumentalización. Sólo contribuye a 
aclarar su propis posición, pero nunca preténde ser 
un fin en sí misma. Hay una imagen que ilustra su 
función: 
Una escalera se utiliza para subir; quien ha llegado 
arriba ya nu la necesita. 
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Carnap: tipos de proposiciones. 


La filosofía analítica se caracteriza por responder (o 
rechazar) las preguntas aclarando el lenguaje en el 
que son formuladas. Para ello las expresiones com- 
plejas se reducen (analizan) u otras más sencillas y 
fundamentales y se investiga el significado de con- 
ceptos y proposiciones y cl cuntexto de su uso. El 
análisis pretende revelar el fundamento de un argu- 
mento y decidir sobre su validez, 
Su dominio es la filosofía del lenguaje; su relevancia 
para otrus disciplinas (ética, filosofía de la religión, on- 
tología) consiste en que elucida las expresiones y ca- 
tegorfas utilizadas y disipu los errores de compren- 
sión debidos ul lenguaje. 

P. ej.. al aplicarse a la ética (la denominada metaé- 

tica) no formula nuevos contenidos, sino que cues- 

tiona la función y el alcance de los preceptos éticos. 
El análisis no tiene como interés fundamental consti- 
tuir un sistema o Formular una teoría completa. sino 
qUe es un instrumento pura liberar a una doctrina filo- 
sólica de sus oscuridades lingbísticus. En palubras de 
Gi.BERT RyYLE: 

«Las reflexiones filosóficas [...] no tienen como 

objelo dumentar nuestro conacimiento |...| sino co- 

rregir la geografía lógica de est saber.» 


Gottlob Frege (1848-1925) es considerado uno de los 

padres de la lógica y del análisis del lenguaje modernos. 

Desarrolló una teoría que atribuye a una expresión, una 

Sórmula o uns proposición sentido y referencia. 
«Scolt» y «el autor de Wavertey» tienen la misma 
referencia: la persona «Walter Scott». Pero ticnen 
un sentido diferente. «El actual rey de Frunciu», a 
pesar de que tiene sentido en tanto que proposición, 
no tiene ninguna relerencia. El sentido y la refe- 
rencia de las proposiciones se derivan de sus com- 
ponentes. 

Frec tomó de Leianiz el principio de «sustitución»: 
«Sun idénticas aguellas cosas que pueden sustituir- 
$e mutuamente sin que cambie su valor veritativo 
(salva veritate).» 

Por tanto, si se sustituye un componente esencial de 

una expresión por otro distinto que tiene la misma re- 

ferencia, cambia el sentido, pero no la referencia. 

La referencia de una proposición es su valor de verdad 

(cs decir, su verdad o falsedad). El sentido de unu pro- 

posición es la iden que expresu. Las ideas son diferen- 

tes cuando alguien puede considerar una verdadera y 

otra falsa, 

Siguiendo el ejemplo de Frece: el lucero del ulba y 
la estrella vespertina tienen un sentido distinto. pero 
idéntica referencia (el pluneta Venus). La proposi- 
ción «Sale e) lucero del alba» y «Sale la estrella 
vespertina» expresan ideas distintas (p. ej.. pura al- 
guien que no sube que se refieren a Venus): su re- 
Terencia es idéntica: si una es verdadera, también lo 
es la otra; sí una es falsa, también lo es la otra. 


El neopositivismo, también llamado «empirismo ló- 
gico», es propagado por el denominado «Círculo de 
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Viena». Son representantes suyos M. ScHLick, R. 
CARNAP, G. BEROMANN, H. Fetal, K. GÓDEL, H. 
HAHN, O, NeurRartt, E. WalsMAnNN y Ofros. 
A. J, AYER (1910-89) comparte con el Círculo la in- 
terpretación de la filosofía como análisis lingúístico 
y el rechazo de la metafísica. 
La filosofía no rivaliza con la ciencia. sino que de- 
pende de ella. Muchos miembros de) círculo son, en 
primer lugar, matemáticos y físicos. Tiene especial 
interés pura ellos la fiendamentación del método y el 
lenguuje de la ciencia natural, Aquella de lo que se 
puede hablar con sentido'es la lógica, la matemúlica y 
la ciencia nátural. 
Cuando una proposición no es verificable o ño re- 
presenta una taulología no tiene sentido desde el 
punto de vista del eonocimiento. 
Un tema importante es li introducción novedosa del 
principio de «verificación», Según éste, las proposi- 
ciones tienen sentido cuando su cantenido puede con- 
trustarse empíricamente, es decir, cuando puede mos- 
trarse cómo podría contrastarse. En palabras de 
CARNA?: 
«El significado de una proposición es [... | idéntico 
al modo de contrastar su verdad o falsedad; y una 
proposición sólo tiene significado cuando es posible 
semejante contrastación.» 
La pretensión de cientificidad y la concepción del len- 
guaje como cálculo conducen al rechazo de la metafí- 
sica. 


Rudolf Carnap (1891-1970) intenla sustituir la filo- 
sofía mediame la fágica científica. en primer lugar 
mediante una sintaxis del lenguaje que debe servir 
para crear lenguajes ideales, es decir, formales y cxac- 
tos. Para reconover lus pscudoproposiciones CARNAP 
distingue entre modos de lenguaje materiales y for- 
males, siendo ambos legítimos. Las proposiciones «fi- 
losóficas» se incluyen en un ámbito intermedio. Estas 
proposiciones «cuarisintácticas» simulan unu referen- 
cia al ohjeto de la que carecen: aparentan referirse a 
ohjetos, pero de hecho se refieren a palabras (v. cua- 
dro B). 

P. ej., «cinco na es ung cosú» parece expresar algo 

sobre un objolo, pero se refiere a la palabra «cinco», 
El uso de muchus expresiones filosóficas tiene tan 
poco sentido como el uso de la palabra «babig». Si la 
palabra «a» y lu proposición clemental «S (a)» han 
de tener significado, deben conocerse «notas empíri- 
caso de «ua» y establecerse «condiciones de verdad» 
para «S (a)» (una sentencia en la que está presente 
«d»), 
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c) Contradicción 


Bertrand Russell (1872-1970). cuyos trabajos tratun 
casi todas las ramas de la filosofía, realizó importantes 
contribuciones a la lógica y el análisis, ul que deno- 
mina «análisis formal»: lu investigación del mundo 
exclusivamente desde el punto de vista lógico. Rus- 
SELL piensa en una cosmología abstracta qué se acupa 
de las estructuras últimas del lenguaje y del mundo. 
Sus Principia Mathematica, escritos entre 1910 y 
1913 en colaboración con A. N. WHITEHEAD (pág. 
227), imentan fundamentar la matemática sobre la 
hase de los conceptos y proposiciones lógicos. 

La «filosofía del atomismo lógico» de RusseLs afir- 
mu: 

Una proposición se corresponde con el mundo. 
Una función proposicional indica la formución de las 
partes de la proposición. Esta función proposicional 
(que puede escrihirse, p. ej., «C(x)») resulta cuando se 
introducen variables como argumentos de la proposi- 
ción (p. ej., «x es el autor de “Wuverley”»): 

«Una función proposicional cs simplemente cual- 

quier expresión que [...] contienc varios argurnen- 

tos indeterminados y que se convierte en proposi- 
ción tan pronto como se definen los argumentos 
indeterminados.» 
RusskELL defiende la correspondencia del universo 
de las proposiciones con el universo de los hechos. 
El signilicado de un nombre propio es el objeto al 
que designa. 
Una proposición atómica (atomic proposition) es i5o- 
mórlica (tiene la misma forma) gue un hecho atómico 
(atomic fact), Estas proposiciones, las más simples de 
todas, indican si una cosa determinada contiene una 
determinada característica o está en una relución de- 
terminada, p. ej.: «Esto es blanco» o «esto está debajo 
de aquello». 
Una proposición se refiere a un hecho como «verda- 
dero» o como «falso». 
Una proposición molecular se caracteriza porque con- 
tiene como componentes otras proposiciones. Su ver- 
dad o falsedad resulta de la verdad o fulsedad de las 
proposiciones parciales que la componen. 
El fin del análisis es hacer las proposiciones tun diáfa- 
nas lógicamente que únicamente contengan elementos 
de los que tcogamos conocimiento inmediato (p. ej.. 
impresiones sensoriales o vínculos lógicos). Nadie 
puede denotar algo que desconoce. 


La teoría de las descripciones de RussiLL (sobre todo 
en On denoting) intenta dotar de un súlido fundamen- 
to lógico y lingitístico el uso de proposiciones parcia- 
les que no son nombres propios. 
Las «expresiones descriptivas» no tienen ningún 
significado en sí mismas, son símbolos incompletos 
y por tanto sólo se encuentran como partes de pro- 
posiciones. 
Esas descripciones son importanles porque hay mu- 
chas cosas que no conocemos de forma inmediata, 
sino sólo por descripciones, como «el centro de masa 
del sol». Al mismo tiempo, su utilización muchas ve- 
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ces es engañosa y conduce a paradojas, camo p. ej. la 

proposición «el actual rey de Francia es calvo»: 

«Si repasáramos todas las cosas que son calvas y des- 

pués las cosas que no son calvas, no encontraríamos al 

actual rey de Francia entre ellas.» Por lo tanto, es cal- 
vo y no es calvo, lo que viola el principio de contra- 
dicción. 

Russt1L distingue tres-casos de descripciones: 

1) Una expresión en tanto que descripción que no 
describe nada. p. ej., «El actual rey de Francia». 

2) Una expresión en tanto que describe un objeto de- 
terminado: «La actual reina de Inglaterra». 

3) Una proposición en tanto que describe ulgo inde- 
terminado: «un hombre» describe un hombre inde- 
terminado, 

El primer caso se analiza como la conexión de dos 

proposiciones que afirman «Al menos una entidad tie- 

ne una determinada característica» y «Como mucho 

una entidad tiene una determinada característica». Di- 

cho de otro modo, una y sóla una entidad tiene esu ca- 

racterística. De este modo, «cl actual rey de Francia» 
se analiza como «una y sólo una entidad es rey de 

Francia», lo que es una expresión falsa, por lo que 

también lo es el nexo von «y esa entidad es calva», 

dado que lo es la primera parte de la proposición. 


A. MBINONG (1853-1920) había denominado «objetos 
inexistentes» a cosas como cuadrados redondos y 
montañas de oro. Pero, para negar su «subsistencia» se 
los tiene que considerar objetos. Tras el análisis ya 
no son necesarios tomo sujetos de la proposición. 
«La montaña de oro no existe» presupone la mon- 
taña como sujeto de la proposición. En la forma 
analizada desaparece: 
«No hay una entidad que sea al mismo tiempo mon- 
taña y de oro.» 


Por ul principio de sustitución de FRE0E (pág. 219) 
tiene lugar una seutología si es posible sustituir mu- 
tuamente expresiones con la raisma referencia. La for- 
ma analizada evidencia la identidad sin que resulte 
una tautología. 
P. ej.. del análisis de «Scott es el autor de Waver- 
ley» resulta «Scout escribió Waverley. y siempre es 
verdadero de y, que y es idéntico u Scott cuando y 
escrihió Waverley». 
Esto tiene validez general para la forma del enunciado 
C(x), que contiene una descripción en la posición de 
«Xx»: 
C(todo) significa: C(x) es siempre verdadero. 
C(nada) significa: «C(x) es falso» es siempre ver- 
dadero. 
C(algo) significa: Es falso que «C(x) es falso» sea 
siempre verdadero. 
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La filosofía del lenguaje ordinario (en inglés ordi- 
nary language) procede del segundo WITTGENSTRIN 
(pág. 217): 

«No preguntes por el significado, mira el uso.» 
La búsqueda de un significado definido, criterios últ- 
mos y precisión sintáctica se pone en cuestión a favor 
de la observación del contexto, de los aires de familia 
de las palabras y enunciados y del uso fáctico y prác- 
tico del lenguaje. 

La filosofía deja de ser un corpus de proposiciones 

para convertirse en investigación de las múltiples 

manifestaciones lingúísticas. 
SUSAN STEBBING, PETER STRAWSON, JOHN L, AUSTIN y 
otros abandonan el positivismo, La investigación del 
lenguaje efectivamente utilizado y de su relación con 
el mundo se convierte en la tares principal. El interés 
se desplaza de la reducción a la explicación del uso le- 
gítimo del lenguaje. De este modo, la filosofía renun- 
ciu al punto de vista de que el lenguaje constituía una 
copia o reproducía la estructura isomórfica del mundo. 
Las unidades lingilísticas fundamentales dejan de re- 
presentar objetos y el uso del lenguaje ya no es única- 
mente la constatación de hechos, El lenguaje es más 
bien un espejo que refleja el mundo. 

La filosofía del lenguaje ordinario considera el len- 

guaje flexible en su interacción con el contexto y 

creativo en su uso. 
El significado, el punto central del análisis, ya no es la 
relación entre las palabras y el mundo, sino que se in- 
terpreta como las reglas, convenciones, usos, en Tesu- 
men, como la rtilización de palabras. Con esto desa- 
parece la creación de lenguajes ideales como. meta de 
la filosofía, 


J. L. Austin (1911-60), en su teoría de los actos de 
habla, investiga las diversas funciones del lenguaje. 
Éste no sólo puede tener funciones descriptivas o 
constatativas, sino que también puede ser «performa- 
tivo», 

Con ciertas palabras también se realiza un acto, 

p. ej., ul dar el «sí» al contraer matrimonio. 
AUSTIN distingue entre el acto lucucionaria, que con- 
sistc en el simple hecho de pronunciar, y el acto ilo- 
cucionario. que consiste en lu actividad ligada a él, 
como arhenazar, dar las gracias, eto. A éstos se añade 
el acto perlocucionario, la consecución de lo dicho. 
Para que estos actos de habla tengan éxito, debe cum- 
plirse tuna serie de condiciones. La manifestación debe 
ser inteligible en el marco de determinadas conven- 
ciones. P. ej.. las Órdenes de un subordinado carccen 
de efecto. Además, se requiere una ejecución correcta 
y completa: 

Una apuesta sólo es correcta cuando un segundo 

apuesta en contra, y además sólo en tanto que el 

caballo no haya llegado todavía a la meta. 
El análisis del lenguaje se. extiende con esto a ámbitos 
en los que se expresan valoraciones, preceptos, postu- 
ras, Tales expresiones normutivas se encucntran én la 
ética y en la religión. 


George Edward Moore (1873-1953) desarrolla el 
análisis a través de la discusión con la filosofía idea- 
lista, representada en Inglaterra sobre todo por BRaD- 
LEY, a la cual contrapone las estimaciones incuestio- 
nables (treisms) del sentido común (common sense). 
Como fundamentación del sentido común, el análisis 
sirve para el esclarecimiento de presuposiciones en- 
cubiertas e incoherencias lógicas de las teorías filosó- 
ficas. 

En sus Principia Ethica MOORE intenta clarificar el 
uso del concepto bueno. D. Hume había señalado 
como falacia inadmisible la transición desde los enun- 
ciados sobre el ser a los enunciados sobre el deber 
ser, Desde la perspectiva analítica, MoorE llega a la 
conclusión de que lo «bueno» no se puede seguir ana- 
lizando, sino que representa una cualidad simple que 
no se puede reducir más. Por tanto, esta cualidad es 
captada de forma intuitiva a través de los actos de 
conciencia propios. Todos los intentos de definir lo 
«bueno» a través de otras propiedades conducen a una 
falacia naturalista. 


A. J. Ayer (1910-89) extrae de la circunstancia de 

que los enunciados éticos y otros no son empírica- 

mente verificables la conclusión de que los conceptos 

fundamentales de la ética no son analizables porque 
«son únicamente pseudoconceptos. Su existencia 
no añade nada a su contenido material», 

Lo mismo puede decirse de los principios de la reli- 

gión o de la teología. 


La teoría del emotivismo (representada, entre otros, 
por C. L. STEVENSON) considera que palabras como 
«bueno» no designan característica alguna. Los enun- 
ciados morales y religiosos se interpretan como meras 
manifestaciones de sentimientos y posturas. Semejan- 
tes 

«proposiciones expresan una posición del hablante 

y lienden a suscitar en el oyente posturas semejan- 

tes» (M. J. CHARLESWORTH). 
El enunciado, p. ej., de que Dios creó el mundo se in- 
terpreta entonces como una 

«postura positiva hacia el universo». 
R. M. HARE intenta, por el contrario, una especie de 
lógica del imperativo, Con este fin analiza las exhor- 
taciones en un phrastikon («lo que remite a algo»), 
es decir, la situación subyacente, y un nenstikon («ges- 
to de asentimiento»). Esto permite describir los enun- 
ciados merales como prescriptivos, basados en razo- 
Des que tendríamos que aducir en todos los casos 
semejantes (principio de la «niversalización). 
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Gilbert Ryle (1900-1976) (Expresiones sistemática- 
mente engañosas, 1931-32) repara en la permanente 
confusión entre enunciados gramaticales y formas ló- 
gicas. 
P. ej.: en la proposición «Las vacas carnívoras no 
existen», «vacas carnívoras» no designa ningún ob- 
jeto, y «no existen» no es ningún predicado. 
Por tanto, esta expresión debería formularse usí: 
«Nada es simultáncamente vaca y carnívoro», 
Tudas las proposiciones de este tipo. son engañosas 
cuando su forma gramatical no se adecua al hecho 
que describen. 
El interés de RYLE se centra en estos errores catego- 
riales. En ellos los conceptos se atribuyen a un tipo 
lógico al que no pertenecen (p. ej., «ella vino por amor 
y por al»). Se trata de que 
«las expresiones con las que se puede responder a la 
misma pregunta pertenecen a la misma categorfa», 
y solamente estas expresiones pueden tener la misma 
categoría dentro de enunciados, 
Ryie aplica este tipo de análisis también a las doctri- 
nas tradicionales de la monte y el cuerpo. Su Con- 
cepto de la mente (1949) es un ejemplo para la 
«philosophy of mind» (filosofía de lu mente). Sus 
reflexiones 
«no tienen como objeto aumentar nuestro conoci- 
miento de la mente o del alma, sino corregir la geo- 
grafía lógica de ese saber». 
Ryi.E combate el dualismo de mente y cuerpo, que 
denomina el «mito de Descartes» o «el dogma del 
fantasma en la máquina». 
El uso irreflexivo del lenguaje induce erróneamente a 
suponer que tras la acción empírica manifiesta existe 
una entidad vculta, privada, como la mente. Según el 
«mito», ésta sigue una causalidad propia que de forma 
(inexplicada) influye subre el mundo externo. Apa- 
rentemente, una acción planificada conecta un aconte- 
cimiento mental y un acontecimiento físico. 
Ryut, por el contrario, rechaza que ulguien que 
«conduce reflexivamente» reflexione primero y lue- 
go conduzca. 
Para él, los atributos «mentales» designan disposicia- 
nes que sólo pueden reproducirse en enunciados del 
tipo «si... entonces», 
Tomamos nuestros criterios para utilizar palabras 
como «saber», «poder», «querer» de acciones visibles 
que se presentan con una cierta constancia. 
Sólo cuando un tirador acierta con frecuencia ex- 
cluimos la casualidad y hablamos de «saber», 


Peter Frederick Strawson (n. 1919) trata el problema 
en el marco de una «metafísica descriptivip» que €x- 
pone en individuals (1959). Ésta, a diferencia de la 
«rcvisionista», 
«se limita a describir la estructura real de nuestro 
pensamiento sobre el mundo». 
A las cosas individuales que identificamos al hablar 
corresponden personas. A éstas les atribuimos predi- 
cados materiales (p. ej.. 1.80 m) y predicados que úni- 
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camente se refieren a personas (p. ej., reír, padecer). El 
error de las teorías dualistas consiste cn suponer un 
uso doble del «yo». STRAWSON, por el contrario, con- 
sidera la de «persona» una categoría anterior, 
«un tipo de cntidades tales que a un individuo de 
este [...] tipo pueden atribuirse tanto estados de 
conciencia como características físicas». 
Su tesis es que podemos utilizar los predicados co- 
rrespondientes sólo cuando éstos son de aplicación a 
nosotros y a otros, es decir, cuando designumos con 
ellos de igual modo a observaciones y sensaciones. 


Willard van Orman Quine (1908-2000) critica las 
teorías tradicionales del «significado», que compar- 
ten el «mito-del museo». 
Estas teorías presentan cl significado como el rátu- 
lo que describe u los objetos de una galería, inde- 
pendientemente de si figuran en la conciencia como 
«piezas de exposición» las ideas platónicas, los ob- 
jetos mismos o ideas (imágenes) de éstos. 
El programa naturalista de QUINE les opone la adqui- 
sición real del lenguaje: 
«El proceso de aprendizaje es una inducción im- 
plícita del sujeto relacionada con el uso lingiñístico 
de la sociedad.» 
Adquicimos el lenguaje relacionando expresiones cón 
determinados estímulos empíricos (significado esti- 
mulativo) que son confirmados (y por tanto reforza- 
dos) o no confirmados (anulados). 
«El significado estimulativo de una proposición 
para una persona determinada comprende su dis- 
posición u aprobar o rechazar la proposición reac- 
cionando a un estímulo presente.» 
Si al ver un conejo alguien exclamara en un idioma 
que nos es desconocido «gavagai», no sabríamos si cs- 
taba designando al conejo, u partes del conejo o a 
«todo excepto el coneja». Otra idioma podría trabajar 
con un sistema de clasificación enteramente distinto 
(el principio de indeterminación de la traducción de 
QuiNe). De forma más general: hablar sobre objetos y 
sus propiedades sólo tienc sentido en el marco de una 
«ontología prapla, adquirida previamente y, en últi- 
nio término, no investigable» (principio de la rela- 
tividad ontológica de QUINB). 
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3 La filosofía organicista de Whitehead. 


Nicolai Hartmann (1882-1950) se propone fundar 
una «nueva ontología», para lo cual resulta Funda- 
mental el abandono de la tradición subjetivista. que 
considera que en el conocimiento lo que se da es una 
producción del objeto. Más bien ocurre que 
los actos del conocimiento son Irenscendentes, es 
decir, remiten a un objero más allá de sí mismos. 

La ética y la teoría del conocimiento tumbién se agre- 

gan a la ontología, que HARTMANN emprende como 

análisis categorial. Así pues, 
el conocimiento es concebido como la identidad de 
las categorías del ser y del conocer: 

la cual, en cualquier caso, no está dada más que par- 

cialmente. En lo que respecta al conocimiento siempre 

queda un «excedente» en lo na cognoscible. 

Las categorías de HARTMANN constituyen distintos 

grupos: 

— Categorías modales: los modos de realidad. posi- 
bilidad y necesidad permiten la división de varias 
esferas del ser. p. ej., ser real (temporal) y ser 
ideal (eterno) £p. ej., la esencia y los valores). 

HARTMANN sostiene, para la esfera de lo real, la coin- 

cidencia de lo posible, lo rcal y lo necesario. 

— Cutegorías fundamentales: que también son váli- 
des paru todo ser. HARTMANN enumera entre otras; 
«l. Principio y concreto; 2. estructura y mudo: 
3, forma y materia |... )o 

—- Categorias especiales: p. ej.. la de lu lísica, la de la 
hiología, la de la matemática. 

De acuerdo cada vez con cada una de las categorías vi- 

gentes en el interior de las esferas, hay gue dividir el 

ser en sendos greedos a estratos más próximos. 
El ser real, p. ej., se constituye sabre lo inorgánico, 
lo orgánico, lo anímico y lo espiritual. Cada estrato 
superior se superpone al inferior. 

Junto a ello. HARTMANN encuentra unas leves de las es- 
tratos, p. ej.. que las categorías del estruto inferior es- 
tán presentes de nuevo en el superior, pera no a la in- 
versa. Está cerrado el paso a la dererminación desde 
abajo, dado que las categoríus son transformadas en el 
estrato superior, y que sus propias categorías determi- 
nan el carácter del estrato. Más bien es el estrato su- 
perior el que determina al infenor. 


Alfred North Whitehead (1861-1947) intenta una 
explicación especulativa del mundo en su obru funda- 
mental Proceso y realidad (1929). En este «ensayo 
de una cosmología» corrige algunos malentendidos 
del pensamiento occidental: 
Critica la «bifurcación» entre el espíritu y la materia, 
al igual que ta clásica división entre sustancia y uc- 
cidente, o la representación tradicional del tiempo. 
WhITEHEAD intenta hacer frente a la Falacia que surge 
de la confusión entre lo abstracto y lo concreto (fa- 
llacy of misplaced concreteness). Su filasofía pretende 
distinguirse por su adecuación: y por eso quiere 
«formar un sistema de ideas generules coherente, ló- 
gico y necesario, según el cual puedan interpretarse 
todos los elementox de nuestra experiencia», 
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Paru ello WHITEHEAD crea un complejo sistema de ca- 
tegorías que busca comprender todo lo real. 

Aquí lo real en el sentido de «principio ontológico» 

no cs más que lo concreto individual. 
Todo lo real es acontecimiento en un proceso en el 
que consigue «inmortalidad objetiva». Este proceso 
se caracteriza por una comprensión (prenensión). En 
€l se encuentran las determinuciones de cada objeto 
que provienen del pasado con las posibilidades que 
apuntan hacia un futuro, Las cosas reales que los acon- 
técimientos representan 

eligen cada vez libremente una de estas posibilida- 

des y alcanzan su estado de plenitud cuando aquella 

es concretada, 
Estos sucesos son bipollues, es decir, tienen además 
del polo lísico también un polo espiritual en el sentir 
subjetivo. En el praceso la cosa se determina por la re- 
cepción de nuevos contenidos, pero también por la 
delimitación de otros, Estas están por tanto incluidos 
como datos en todo lo real. 
A las relaciones entre los acontecimientos WHITEHEAD 
las denomina nexus (p. cj., la simultancidad). Según el 
grado de complejidud y acción recíproca, también se 
pueden concebir como sociedades que únicamente ga- 
rantizan la pennanencia. 

Por ejemplo, una molécula dentro de una célula es 

parte de una sociedad «estructurada», dado que allí 

posee propiedades que no tendría fuera de ella. 
Las posibilidades que se dan en el proceso también 
están determinadas por Jos objetos eternos. Estas 
«ideas» tienen una relevancia diversa en el surgi- 
miento de una cosa individual, pero en cualquier caso 
súlo son reales cuando son realizadas en un aconteci- 
miento cuya finalidad representan. 
Sus relaciones dependen de la actividad ordenante de 
Dios. 

«En este sentido, Dios es el principio de la concre- 

ción |...] del que toda concreción temporal recibe su 

finalidad inicial [...] Esta finalidad determina cl gra- 

do de relevancia de los objetos eternos.» 
A este aspecto WiITTEHBAD lo denomina la naturaleza 
originaria de Dios y pone a su lado la naturaleza stl- 
terior en la que Dios está unido a cada criatura, lo 
cual expresa mediante algunas imágenes: 

«| Dios] no crea el mundo, lo salva; o más exacta- 

mente: es el poeta del mundo, lo guía con su tierna 

paciencia a través de su intuición hasta lo verdade- 

ro, lo bello y lo bueno.» 
WHITEHEAD entiende el mundo y cada uno de sus ele- 
mentos como un organismo en cl que a cada compo- 
nente le corresponde un significado propio para sí 
mismo. y para el todo, y que está determinado por una 
creatividad general. 
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El desarrollo y la aplicación de las teorías de Marx y 
ENGELS en la reálidad política fue Jlevada a cabo sobre 
tudo por V. 1 Ut1anov (1870-1924). también larmado 
Lenin. Condena cl «revisionismo», es decir, lu ten- 
dencia que trata de alcanzar el socialismo mediante re- 
formas conslantes. 
Según Lenin, el capitalismo menopolista conduce a 
que el Estado seu cada vez mús el instrumento de la 
represión. Por añadidura, parte de lu clase de los 
trahajadores puede ser corrompida u ruíz de la ele- 
vada cuota de beneficios, 
LENIN presenta frente a estu su teoría de la revolución, 
que hice reulidad en la Rusia de 1917. Un aspecto 
central de su balchevismo es da (temporal) «dictadura 
del proletariado» que tiene que ser guiada por un par- 
tido. Estay clite debe ser dirigida de manera estricta- 
mente centralista y es la portadora de la «ideología», 
esto es, de la teoría correcta: 
«La conciencia de clase en el sentido político sólo 
se le puede apirtar al trabajador desde fuera.» 
En el análisis de lá política exterior, LENIN pone un 
especial interés en el imperialisio, El reparto del 
mundo entre los grupos en los que se concentra el ca- 
pital es la consecuencia de la permanente crisis co- 
murcial. Los buneos y otros dirigen la polílica exte- 
rior can el objetivo de abrir uevos mercados en lis 
colonias, 
En el materialismo de LesuN el conocimiento es con- 
ecbido como el ueercamiento a la verdad a traves dde tu 
praxis. Y aunque se presupone una verdud objetiva. su 
conocimiento está limitado por el condicionamiento 
histórico. 
Mao Tse-Tung (1885-1476) elaboró uno ideología 
revoluvionaria para China, cuya carueteríbtica es lu 
revolución permanente y pur clapas, 


Ernst Bloch (18K5-1077) interpretó la filosofía de 
MARX con gran profusión y Juesza literaria en el nú 
tleo de su prnducción vital: la comprensión de la ute 
pía, Su obra principal. El prineipio esperana 01954. 
50). constituye una enciclaópedia de la esperanza 
humana. Boch indica que la enticipcrión es la cualí- 
dud más sobresaliente de la conciencia, La privación y 
su posible remedio se expresa en todos lus grados del 
ser del hombre: 
Como upremio, luego como aspiración y subiclo, 
que cuando va unido a una meta indeterminada se 
convierte en húsyucda. y con una meta determinada 
en pulsión. Si permanece insatisfecho pero cons: 
ciente de su objetivo, entonces surge el desco y fi- 
nalinente el querer. 
1] heinbre está dispuesto hacia um fiVnro que todavía 
no es firme: 
«Somos sujetos sín nombre, nabralezas tipo Kaspar 
Hauser, que navegas con rumbo desconocido |...| 
Con todo su mundo todavía de viuje. lel rumho] 
quizú pueda revelarse — incluso ser imagitable 
por vez primera— eneste viaje de descuhrimiénto 
de sí mismo». 
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En el arte, p. ej., y en la religión se ha traspasado la 
fruntera de lo todavía-noconsciente, son manifesta- 
ciones de lo logrado. 

Según BLOcH, en cl derecho natural se exponc otro 
tesoro de contenidos todavía inalcanzados. Como el 
«primo estricto de la utopía», dibuja el marco de las 
relagiones sociales en las cúiles es posible la libertad 
del hombre. Pero en cualquicr cast. el derecho natural 
también defiende quizás situaciones penosas en contra 
del verdádero progreso. 


Lus fantasías e imágenes suhjetivas de lu esperanza 
tienen su réplica en la realidad objetiva: 
«Lu espera. la esperanza, la intención que se dirige 
hacia la posibilidad que aún no ha llegado a ser: 
esto no es sólo el rasgo escacial de la conciencia hu- 
urna, sino que. concebido y corregido de una ma- 
nera concreta, es una determinición fundamental 
en el seno de ta reulidud objetiva en su lotalidael.> 
De da misma manera-que la realidad subjeniva está 
impregnada del tedavía-no, así le ocurre también a la 
realidad objetiva. El principiv hásico lógicamente lor- 
mulado 
no es que «A = A 0 A es no nu-A», sino yue «A 2o- 
duviía no cs Av. 
El mundo se encuentra en un provoso dialéctico en el 
que Boch nombra tres cualegorías: 
1) Frente, es decir, ayuel sector mus avanzado «el 
tiempo, dende vada vez se decido el futuro; 
2) rmevien, el contenido siciuepee renovada del futu- 
ro'a partir de la posibilidad real: 
3) muterin. 
Boca no concibe la multeria como algo estática 
cuuntilativo, sino como algo dinámico cnsdivo la pur- 
lir de lu raíz muser = madre), Na es el «bloque mecá- 
nico», sina nus bien e) único substrato de la pesi- 
bilidad real y por tanto gsraato del event. 
-Lá posibilidad real es cl mnte-sí categortal del mo- 
vimiento material coma proceso.» 
Esta posibilidad «<realobjetivio es distiula de la for 
mal, €s decir, de la puramente pesible en el pensa- 
miento. 9 de la «abjetivo-fictica». que se hasa en un 
escaso conocimiento de las condiciones. La auténtica 
posibilidad noes el mero desplegar alga ya estable- 
cido, 
El tempe debe considerarse como una magnitud Ho- 
vible. Algo aparemenente contemporáneo (según la 
hor del reloj) conesponde en diferentes espacios a di- 
ferentes ¿pucas, y en la sociedad se encuentra «ad unis- 
110 tiernas Jo atera y los ¿tii ico. 
Al final de El principio «sp. + 28. BLOCH determina 
que su objetivo es. de aruetoo con Marx, el dosa- 
rrullo de lu riqueza de la nauwadeza hunutns: 
«Cuando (el hombre) se haya comprendido a sí mis- 
mo y cundo haya fundudo. lo suyo sin enajenación 
ni alienación en una democracia real, entonces sur- 
girá en el mundo algo gue asoma su luz en la infan- 
cia de todos y dende nadie ha estado jumás: la pa- 
tria.» 
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Los representantes más importantes de la teoría críti- 
ca, también llamada Escuela de Frankfurt a causa de 
la ubicación en esa ciudad de su Instituto para la In- 
vestigación Social, son Max HORKHEIMER (1895- 
1973), THEODOR W. ADORNO (1903-1969) y HerBERT 
Marcuste (1898-1970). Perseguidos por el nacional- 
socialismo, tuvieron que exiliarse cn América. Cada 
uno con un acento diferente, llevan a cabo un análisis 
erítico de la sociedad, el cual se apoya fuertemente 
en Marx. 

Entre sus características comunes se cuenta el clama re- 
chazo de la situación existente, cl escepticismo frente a 
las slternativas y la abstención ante lo sistemático. 
Par ello sus escritos sen a menudo ensayos, artículos y 
aforismos, 


HORKIBEMER caracteriza la teoría erftica de la siguien- 
te manera: 
En la leoría tradicional la producción del conoci- 
miento está limitada a los aspectos parciales. Sula- 
mente reproduce la situación que encuentra y afirma 
por eso las condiciones sociales en las que surge. 
Frente a ello, HORKHEIMER plantea lo siguiente: 
«Lu teoría críticu de la sociedad tiene [...] como obje- 
to a los seres humanos como productores del conjunto 
de sus formas de vida históricas.» El Instituto de 
Fráncfort utiliza como método los estudios interdisci- 
plinares sobre todo. Es necesario un análisis de la so- 
ciedud, puesto que todos los hechos están sociulmen- 
le «prefigurados», y respecto de esto les criterios se 
han de buscar de nuevo. Par ello 
no se trata de correcciones dentro del sistema, sino 
de su crítica fundamental. 
Ésta es posible porque el hombre misino es conside- 
rado como el sujeto de su historia. Formulado al modo 
de un «juicio existencial», significa que: 
«Esto no tiene necesariamente que ser así, los hom- 
bres pueden cambiar el ser.» 
El objelivo de esta transformación es una configura- 
ción racional de la socicdad que debe hacer prevalecer 
la verdad 
«y la racionalidad de aspirar a la paz, la lihertad y la 
felicidad». 
Se aspira a la emuncipación mediante la abolición de 
la dominación y la opresión. 
En América (años cuarenta), HORKHEIMER y ADORNO 
analizan la Dialéctica de la Hustración: 
«Con la expansión de la economía mercantil hur- 
guesa el oscuro horizonte del mito es iluminado por 
el sol de la razón calculadora, bajo cuyos gélidos ra- 
yos maduran las semillas de la nueva barbarie [so- 
bre todo el fascismo].» 
Aquí se le llama Ilustración al dominio de la.razón cn 
gencral. Su instrumento es el concepso, que comparte 
con el miro, por lo que éste contiene ya lu Nustración. 
Ántes del mito el hombre se aproxima de mancra má- 
gica a la naturaleza, imitándola (mímesis). 
Con el pensamiento conceptual el hombre logra en 
tanto que sujeto la objerivación de la naturaleza. Esto 
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posibilita su supervivencia a través del dominio de la 
naturaleza, pera sólo a cambio -de pagar el precio de la 
alienación. A la inversa, esta «cosificación» penetra 
también cn las relaciones entre los hombres y en la re- 
lución del individuo consigo mismo. Con lo que es 
una réplica por abstracción del valor dé cambio de las 
mercancías en la economía capitalista. La Hustración 
cae de nuevo en la mitología, cun lo que al final el su- 
jeto se entrega sin ofrecer resistencia a la dominación 
total: 

«El animismo había infundido alma a las cosas; la 

industrialización ha cosificado las almas.» 
La moral. la actividad cultural y la ciencia están de- 
terminadas en la misma medida por el formalismo 
pura de la razón instrumental. Están al servicio del 
«contexto cegador» como soporte de lu dominación 
total del hombre y de la naturaleza, Es HORKHEIMER 
sobre todo quien hace hincapié en que con ello se ve 
unenuzado el individuo mismo. El sujclo individual se 
desvanece en el mundo administrado. 


Lu teoría crítica tardía renuncia cada vez más a una 
esperanza definida. La última filosufía de MORKHEIMER 
es caracterizada como un «anhelo de lo enteramente 
otro». ADORNO busca en la Dialéctica negativa el ca- 
mino para conservar lo no-¿déntico, es decir, para sal- 
var al individuo. La negación y la contradicción na 
son superadas por la síntesis e el sistema: 
«Dialéctico es el conacimiento de lo no-idéntico 
l...] El conocimiento quiere expresar lu que algo 
es, [...] [no] aquéllo de lo que es un ejemplar o re- 
presentante, y por tanlo lo que ello mismo no es.» 
Es sobre todu en el arte donde ADORNO ve la posibili- 
dad de realizar esta «igualdad consigo mismo, liberada 
de la dominación de la identidad». La estética ocupa 
un amplio espacio en su obra. 


Marcuse pone de relieve en su obra fundamental, El 
hombre unidimensional, da diserepancia entre lo ra- 
cional, en el sentido de su función en la sociedad in- 
dustrial, y su irracionalidad, que consiste en que ya no 
está al servicio del libre desarrollo del hombre. 

El pensamiento:ctemiza de manera unidimensional 

“lo existente y encubre su irracionalidad. 
Es especialmente MARCUSE quien retoma a FREUD. 
Considera que la situación psico-social es represiva. El 
principio del placer de los impulsos originarios, sobre 
todo el de eros, se sustituye por el principio de reili- 
dad, que ha degenerado en un principio de resultados. 
La transformación tiene comio objetivo crear una so- 
ciedad en la que las posibilidades lúdicas y libres sean 
sobre todo las que garanticen el desurollo natural del 
hombre. 
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Júrgen Habermas (n. 1929) investiga los fundamen- 
tos de una teoría crítica de la sociedad. En Conoci- 
miento e interés (1968) sostiene que toda ciencia apa- 
rentemente objetiva está motivada por intereses que 
dirigen el conocimiento. A las ciencias emplrico- 
analíticas subyace un interés técnico, que tiene como 
objeto garantizar una acción controlada por el éxito, 
Las ciencias histórico-hermenéuticas tienen un interés 
práctico, que tiene como objeto la ampliación-de las 
posibilidades de entendimiento, Ambas están someti- 
-das a las presiones de las condiciones sociales de 
vida. 

La ciencia crítica a fundamentar está motivada por 

un interés emancipador, 
Para HABERMAS, la idea de la mayoría de edad, como 
desvelamiento de las constricciones ideológicas, está 
incorporada a la propia estructura del lenguaje. Quien 


habla presupone. por ese solo hecho, que es posible un' 


consenso libre. 
Por tanto, una teoría crítica de la sociedad tiene que 
abordar las condiciones universales del entendimiento 
posible, El punto de partida de semejante pragmática 
universal se encuentra en que 
«Tado actor comunicativo, al llevar a cabo un acto 
de habla cualquiera, tiene que formular exigencias 
de validez universales y suponer que son acepta- 
bles». 
HABERMAS menciona cuatro exigencias de validez: 
la comprensibilidad de la expresión, la verdad del 


enunciado, la veracidad de la intención y la rectitud: 


de las normas. 

La aceión comunicativa debe justificar sus exigencias 
de validez en forma de un discurso. Éste representa 
una situación lingilística ideal en la que todos los que 
participan tienen la misma posibilidad de manifestarse. 
libres de constricciones internas y externas. En el caso 
ideal, la propia acción comunicativa real representa 
un discurso con éxito cuando no hay ninguna acción 
que no esté basada en un consenso. 


Karl-Otto Apel (n. 1922) concuerda con HABERMAS 
en la interpretación de la validez desde la perspectiva 
de la teoría del consenso, pero difiere de él en que 
considera posible una fundamentación última. Su 
pragmática trascendental pretende mostrar que no 
sólo hay condiciones universales de validez de las 
normas, sino lambién condiciones necesarias, 
El punto de partida es la comunidad de comunica- 

” ción humana, a la que no se puede engañar. 
Cualquiera que formule un enunciado y plantee una 
exigencia de validez ya tiene que haber reconocido 
implícitamente las condiciones de posibilidad de la 
comunicación y no puede negarlas sin caer en uña uu- 
tocontradicción. Los principios argumentativos ton- 
tienen ul mismo tiempo los fundamentos de una ética 
normativa, puesto que quienes argumentan lienen que 
haber reconocido las normas de interacción y coope- 
ración de los hombres. 

De esto se derivan las normas fundamentales: 
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— Mantener la humanidad como comunidad real 
de comunicación. 

— Aspirar a una comunidad ideal de comunica- 
ción en una situación social libre de coerción 
que haya alcanzado un consenso universal sobre 
todas las exigencias racionalrnente justificables 
«de todos sus miembros. 


En el centro de la Teoría de la justicia de John Rawls 
(n. 1921) está la pregunta por Cuáles deben ser los 
principios que deben regular los derechos y libertades 
de los ciudadanos y la distribución de las bienes .en 
una sociedád. 
Para elucidarlo, RAwLS plantea un experiinento mentál 
basado en la teoría del contrato: 
Imaginémonos una situación inicial en la que los 
hombres se reúnen para esbozar las normas funda- 
mentales de su sociedad futura. 


Para garantizar cl principio moral de la imparciali- 
dad, las personas se encuentran en el estado inicial 
tras un «velo de ignorancia», es decir. no conocen 
sus propias capacidades, posición social, etc. Por este 
motivo, decidirían a favor de una estructura social que 
considerara los posibles intereses de todos ellos. 
Se establecerían así dos principios: 
«1. Todos deben tener el mismo derecho al más 
amplio sistema de idénticas libertades fundamenta- 
les, compatible con idéntico sistema para tados los 
demás. 2. Las desigualdades sociales y económi- 
cas deben establecerse de modo tal que (a) quepa 
esperar racionalmente que sirvan al beneficio de 
todos y (b) estén ligadas a puestos y cargos abiertos 
a todos.» 
El denominado segundo principio de diferencia esta- 
blece que las desigualdades sociales sólo son legítimas 
cuando actúan en beneficio de los más débiles (prin- 
cipio maximin). 


La filosofía política de Hannah Arendt (1906-1970) 
se basa en una teoría de la acción inspirada en ARis- 
TÓTELES. 

De las tres actividades fundamentales del trabajo, la 
producción y el actuar, la última es el auténtico lugar 
de lo político. 

El actuar y el hablar constituyen un ámbito libre de 
dominación en el que los seres humanos se relacionan 
entre sí, negocian y se convencen mutuamente. Por 
consiguiente, el peder político se concibe como fa- 
cultad de la acción comunicativa que es destruida por 
la violencia. Con la sobrevaloración moderna del tra- 
bujo desaparece el ámbito del actuar. La burocratiza- 
ción, la técnica y la existencia de masas refuerzan la 
despolitizáción que allana el camino a los sistemas 
totalitarios de dominación. 
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Karl Raimund Popper (1902-1994) es conocido so- 
bre todo por sus traliajos sabre filosofía de la ciencia, 
Se denomina a sí mismo un realista que observa con el 
sentido común (common sense) el mundo exterior y 
las leyes que están dadas en él de manera real. Por otra 
parte, rechaza la concepción de que con la ciencia se 
pueda captar esencia alguna de las cosas. Hace res- 
ponsable n ese llamado esencialismo del retraso de 
las ciencias sociales frente a las ciencias naturales, 
donde reina un nominalismo metodológico. 

La manera característica de formular una cuestión 

en el esencialismo serfa: 

¿Qué es el movimiento? 

La del nominalismo: 

¿Cómo se mueve un planeta? 
Este concuerda con la tendencia del esencialismo a tra- 
tar con los conceptos cuyo sentido se establece por de- 
finición. En cl nominalismo la verdad de los envetcia- 
dos o las teorías es comprobada deductivamente. 


Para La lógica de la investigación científica es im- 
portante el tratamiento que hace Porrrr de la induc- 
ción. De acuerdo con Hume, rechaza la posibilidad 
de inferir una ley incluso a partir de muchos casos. La 
conclusión inductiva no es lógicamente irrefutable, 
Por el contrario, el procedimiento deductivo mediante 
el modus tallens es válido: 
Si p es deducible de t [sea p una proposición dedu- 
cida de un sistema de proposiciones L|, y p es falsa, 
entonces t es también falsa. 
Por tanto, la demarcación entre las ciencias naturales y 
la inetafísica no depende del procedimiento inductivo, 
sino de si es posible por principio la falsación (refuta- 
ción) empírica de las preposiciones. (Cuadro A) 
El contenido de una teoría tiene que ser definido de 
manera doble: 
El contenido «lógico», que es el conjunto de todas 
las proposiciones que se pueden deducir de una teo- 
ría; y su contenido informativo, que es el conjunto de 
proposiciones que son incompatibles con la teoría. 
De acuerdo con ello, una teoría es tanto más rica cuun- 
to más posibilidades ofrece para la crítica y la falsación. 


Para PorPeR el crecimiento del conocimiento se pro- 
duce según el esquema P1-TP-EE-P2. 
El problema P! se explica mediante una teoría pro- 
visional TP. La cual se somete, mediante discusión 
u comprobación experimental, a una eliminación 
"de errores EE; a partir de lo cual surge el siguiente 
problema P2. 
Por ello, todo saber es un saber de supuestos, todas las 
teorías son Alpótesis. Al conocimiento siempre le pre- 
cede un supuesto; toda experiencia está «impregnada 
de teoría». Nunca se llega a la verdaderu teoría, sino 
que las teorías se vuelven cada vez más «verosímiles», 
Para PorPER la eyolución entera sigue este esquema. 
Mantiene que el darwinismo (pág. 187) no es una teo- 
ría científicamente comprobable, sino un «programa 
metafísico de investigación». 
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Todos los seres vivos producen por sí mismos solu- 
ciones a Jos problemas, las cuales están expuestas a 
la presión de la selección. 
Los humanos, sin embargo, no desaparecen con sus 
errores, sino que pueden dejar «morir» a las hipótesis 
que se habían formulado lingilísticamente. 
PorreR distingue tres mundos. El primero está for- 
mado por la realidad física; el segundo, por el mundo. 
de nuestra conciencia. Los problemas y teorías son 
los componentes principales del tercer mundo, que es 
supratemporal y objetivamente estable frente a nuestro 


pensamiento, aunque es. creado por él (cuadro B). 


Así. p. ej., el número es una invención por la que se 
crean con carácter independiente problemas matemá- 
ticos nuevas y objetivos. 
Pára PGPPER, el espacio en el que se puede realizar la 
comprobación crítica de tadas las hipótesis se da úni- 
camente en la sociedad abierta. Esta democracia ga- 
rantiza ul mismo tiempo la seguridad y la libertad. 
Pero peligra por la tendencia totalitaria que POPPER 
ve en los «falsos profetas» HEGEL y Marx y, sobre 
todo, en PLATÓN. En relación con la sociedad abierta, 
POPPER cita al griego PERICLES: 

«Aunque sólo unos pozos son capaces de diseñar y 

realizar una concepción política, todos somos capa- 

ces de juzgurla.» 


Hans Albert (n. 1921) ve en el racionalismo erftico un 
posible equilibrio entre la neutralidad del positivismo 
y el compromiso total del existencialismo. Entiende la 
filosofía como 
la tarea de realizar el examen crítico «le la religión, 
la élica y la política. 
Las cuales están considerablemente inmunizadas por 
el dogma contra las propuestas «de mejora, el cual se 
pretende suprimir mediante una profunda crítica de la 
idealogía. 
El dogma surge. según ALBERT, por la voluntad de al- 
canzar la cerseza. Dicha voluntad está formulada en el 
principio de razón suficiente, que exige paru todo 
enunciado una explicación última. A partir de esto 
surge el «trilema de Miinchhausen» (cuadro C): 
La húsqueda de un punto arquimédico del conoci- 
miento conduce a tres posibilidades: 
— El regreso infinito, que va cada vez más atrás en la 
búsqueda de cuusas: 
— el círculo lógico: 
— la interrupción del proceso. 
Con la interrupción quien suministra el fundamento es 
la intuición, la experiencia, etc.: la-cual representa, 
pura ALBERT, el recurso a un dogma que está al servi- 
cio de la conservación del estado de cosas existente, 
Frente a esto, ALBERT sitúa la voluntad de /lustra- 
ción: 
Hay que desarrollar teorías comprobables y critl- 
carlas permanentemente en tanto que provisionales 
para que puedan acercarse a la verdad. 
La finalidad es un comportamiento racional de los 
hombres en el ámbito de los valores y de lu acción. 
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La antropología filosófica del s. xx se basa en Jos 
resultados de la biología. 
Helmuth Plessner (1892-1985) clasifica al hombre 
dentre de la gradación de los seres vivos. 
Todo lo vivo se caracteriza por su posicionalidad: 
se sitúa frente al medio externo a él, con el que se 
relaciona y del que recihe reacciones. 
La forma de organización de los vegetales es abierta. 
es decir, se articula en dependencia directa de su en- 
torno. La fornu cerrada de los animales, por el con- 
trario, hace que el organismo se centre más intensa- 
mente en sí mismo por la formación de órganos (con 
el cerebro como órgano central), posibilitundo así una 
mayor independencia, 
El hombre es el primer orgunismo que se caracteriza 
por su posicionalidad excéntrica, puesto que en virtud 
de su autoconciencia puede relacionarse reflexiva- 
mente consigo mismo. Se capta a sí mismo, pues, bujo 
un triple aspecto: 
Como cecepo material, como alma dentro del cucr- 
po y como yo desde el que puede ocupar unu posi- 
ción excéntrica respecto a si, 
Por razón de la distancia que de esta manera el hombre 
tiene respecto a sí mismo, su vidu us una tarea que tie- 
ne que realizar é] mismo. 
Primero tiene.que constituirse. partiendo de sí mis- 
mo. en lo que es él mismo. por lo que, por naturale- 
za, está orientado y y necesitado de la culturica- 
ción. 
La naturaleza y ls cultura. la sensibilidad y la espiri- 
tualidad son en el hombre siempre una anidacd media- 


du. 


También Arnold Gehlten (1904-76) se upoyu en lox 
resultados de la biología y parte de la comparación 
entre hombre y animal. 
A diferencia del animal, que está adaptado « su en- 
torno con precisión y se puía permunentemente por 
las instrucciones del instinto, el hambre es un ser 
deficiente desde el punto de vista hiológico, 
Dada su inadaptación y su reducción de lox instintos. 
su existencia está constantemente amenazada. Pero 
este se correspunde tutubién a su apertura al mundo 
y por tunto capacidad de aprendizaje, pueste que el 
humbhre no tiene determinado ningún horizonte de: ex- 
periencia ni ninguna puuta de actuación. 


Por consiguiente, gracias a su rontcioncia reflexiva 


puede reconfigura hs condiciones de su propia 4su- 

pervivencia creando vA entomo wtificial. la extras, 
Dada su apertura al mundo. el hombre está expuesto a 
una superabunduncia de impresiones y por tanto de 
posihilidudes-de actuación e interpretación del mundo 
que no es capaz de asimilar sin ayuda. Muchas de das 
cualidades e instituciones pueden por tinto explicarse 
por su función de descarga, posibilitundo el orden y 
la identidud: 

Entre Éstas se cuentan las instituciones sociales o lis 

«prodiuwciones interuase coto el lenguaje, el pen- 

samiente o la fantasía. 
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Hans-Georg Gadamer (1900-2002) con Verdad y 
método impulsa de forma devisiva la hermenéutica 
del s. XX. 

La comprensión no es para Gadumner un mero mé- 

todo científico, sino un mado de ser de la propia 

existencia humana eb la que éste explora el mundo. 
El proceso de comprensión se mueve en un círculo 
hermenéutico dentro del cual lo particular debe ex- 
plicarse a partir del todo y el todo a partir de lu par- 
ticulas. Por tanto. son necesurios «pre-juicios» que 
apunten a la totalidad del sentido. pero que deben ser 
conscientes y corregihles. 
El horizonte histórico del intérprete se constituye den- 
tro de un adevenir de la tradición» en el que se trans- 
miten de forma incesante el pusado y el presente. La 
comprensión de lu tradición se asimila a una conver- 
sación, pues sus productos plantean una exigencia de 
verdad que el intérprete debe reactualizar como posi- 
ble respuesta a se pregunta. De este modo, en el en- 
cuentto resulta transformado su propio horizonte, al 
igual que unu Obra adquiere un nuevo sentido en el 
transcurso de su recepción por el intervalo de tiempo 
transcurrido. 


Paul Ricueur (1. 1913) se ocupa en primer término 
del significado de los símbolos. Estos signos con de- 
ble sentido que en su existencia manifiesta emiten u 
un sentido latente que abre al hombre un ámbito más 
amplio del ser. La máxima de RiCOEUR: 

«El símbolo da que pensar» 
evidencia que el shnbolo remite al pensar a una nueva 
realidad que ¿ste no encuentra por sí mismo de forma 
inmediura, 
RICOEUR distingue tres dimensiones del símbolo: 

una cósmica, anirica (producida en sueños) y poéli- 

ch. 
Entre los pasibles modos de interpretación hay dos 
polos extremos: la hermendatica de lu confianza Oa 
fenomenolugía religioso tiene como finalidad necon- 
quistas el sentido vlvidudo, mientras que la herme- 
néutica de la sospecha tel psicoanálisis de Fira 12) 
pretende desenmascarar el simbolo como máscara en- 
cubridora de pulsiones reprimidas, 
En sus obras tardías, Rico oe se ocupa de lu herme- 
néutica del texto y de la acción. Un rasgo esencial del 
texto la diferencia de lo hablado) consiste en su entto- 
nomia seméntict. 

El desligamiento respecio a su autor, su contexto 

oripitario y sus destinatarios. 
Esto también se aplica a acciones (que repercuten en 
la posteridud), y que por tante sen intenretables como 
«cuasitextos». Ambas dejan em el mundo una huella 
elicuz por sí misma. Este texto cuntiene modos posi- 
bles de exploración del mundo; el intérprete puede 
apropiarse de su alteridud para profundizar en su pro- 
pia attocomprensión. 
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Praxis del discurso 


Foucault: «El nacimiento del individuo moderno». 


La lingiiística estructural que parte de Ferdinand de 
Saussure (1857-1913) ha tenido gran influencia en el 
surgimiento del estructuralismo. 
La lengua es, según él, un sistema de signos inte- 
relacionados, Éstos se componen de significante 
(tr. le signifiant) y significado (fr. le signifié). 
La relación éntre estas dos magnitudes es arbitraria. 
El significado de un signo no existe pues por sí mis- 
mo, sino por el sistema de referencias internas de la 
lengua. 
A la lengua en tanto que sistema (fr. la langue) 
subyace el uso fingúístico fáctico de los indivi- 
duos (la parole). como estructura inconsciente. La 
lengua sólo existe completa en la totalidad de los 
hablantes. 
Con SAUSSURE la lengua se muestra como un orden 
autónomo: de relaciones internas de elementos (sig- 
nos) que sólo pueden ser interpretados mediante sus 
manifestaciones concretas. Como otras producciones 
Culturales (arte, rituales, formas de Lratamienta) son 
también sistemas de signos, puede también pregun- 
tarse por su estructura subyacente. 


Claude Lévi-Strauss (n. 1908) traslada el método es- 
tructural a la ernología pura investigar los sistemas de 
signos y de clasificación de las culturas tribales. Parie 
de que a cada institución, a cuda costumbre o a cada 
mito subyace una estructura inconsciente que hay que 
descubrir, puesto que en eJla se manifiesta la forma de 
actividad de la mente humana en general. 
La estructura es una totalidad de elementos entré 
los que se dan relaciones de tal modo que una mo- 
dificación de un elemento de una relación tiene 
-como consecuencia la modificación del resto de los 
elementos o relaciones. 
Así, los sistemas de parentesco pueden interpretarse 
como una estructura cuyos elementos son las personas 
y cuyas relaciones son determinadas por las reglas 
matrimoniales. La totalidad del sistema determina la 
situación social, puesto que el sistema establece la po- 
sición social y los derechos de los individuos. 
En su libro El pensamiento salvaje (1968) Lé£vI- 
STRAUSS interpreta el denominado totemismo como 
sistema de clasificación que diferencia y ordena (cla- 
nes. totémicos) las relaciones sociales en analogía a la 
diversidad de especies vegetales y animales. 
El «operador totémico» (v. cuadro A) muestra la 
complejidad del aparato conceptual del que dispone 
“este sistema de clasificación, 
El «pensamiento salvaje» de los pueblos primitivos 
es capaz de abstracción y aspira a un orden de los su- 
cesos naturales y sociales que se atiene estrictamente a 
las condiciones concretas de vida. 
Lévi-STRAUSS considera un problema fundamental del 
pensamiento la oposición entre naturaleza y cultura. 
Ésta se codifica en diversos sistemas de signos: 
— en el plano de la praxis social, p. ej. en las nor- 
mas matrimoniales o en los ritos; 
— en el plano de la interpretación en los mitos, 
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Así, en las Mychologica (1971-75) investiga los mitos 
americanos como un sistema coherente que tiene 
como contenido el proceso de culturización. 


Los trabajos de orientación histórica de Michel Fou- 
cault (1926-84) tienen como objeto la reconstrucción 
de las formas de ordenación del saber y de los objetos 
constituidos por éste. A pesar de que está influido por 
el estructuralismo, FOUCAULT critica sobre todo su te- 
sis de ta universalidad y supratemporalidad de las es- 
trucluras y subraya la discontinuidad de la historia. 
Por tanto, FOUCAULT es considerado postestructura- 
lista. 
En sus primeros escritos sobre la arqueología del sa- 
her FOUCAULT investiga 
El orden de la episteme determinado para una época 
como totalidad de la praxis del discurso, es decir, 
como suma coherente de enunciados. 
Según FoucAuLr, es a finales del s. xvi) cuando el 
hombre alcanza en este discurso lu posición episte- 
molágicamente decisiva como «doblete empírico-tras- 
cendental», dudo que actúa como sujeto y objeto del 
conocimiento. Después de haberse convertido de este 
mado en objeto de las ciencias humanísticas, el hom- 
bre empieza otra vez a «desaparecer» en las ciencias 
que se dedican a investigar estructuras no conscientes. 
Un tema central es el mudo en el que el hombre se 
constituye como sujeto y vuelve a quedar oculto por 
su posición en la trama de los discursos. 
Aquí se manifiesta el discurso eamo instrumento 
para la imposición del poder, que configura el sa- 
ber, el orden social y la autocomprensión del indi- 
viduo. 
Este discurso no tiene un centro en un sujeto cual- 
quiera, sino que se encuentra disperso en la manifes- 
tación de lo dicho. La genealogía de las estrategias del 
poder no pregunta por el origen, sino por los «oríge- 
nes». 
FOUCAULT considera el «surgimiento» del individuo 
moderno una.consecuencia de la aparición de la praxis 


de la vigilancia y de la «confesión» en la que partici- 


pan médicos, jueces y pedagogos. En la «manifesta- 
ción» exigida se constituye el individuo como «yo 
mismo», susceptible entonces de convertirse en objeta 
de control. Por el contrario, FOUCAULT ve en el antiguo 
cuidado de sí una «estética de la existencia» ética 
opuesta a la manipulación estratégica del sujeto. 


La bibliografía en español pretender solamente ofrecer una pequeña selección de algunas de las obras de los fi- 
lósofos considerados en este libro, así corno indicar en ocasiones algún trabajo sobre ellas. Esta selección se pre- 
senta organizada histórica y temáticamente de acuerdo con la división realizada por los autores del libro. 


En una buena pane de las grandes editoriales que editan en español existen series, colecciones o secciones de- 
dicadas a la filosofía o u) pensamiento en general. Además hay diversas colecciones de filosofía con vocación es- 
colar (p. ej.: Clásicos del pensamiento. Ed. Alhambra, Madrid; Biblioseca Didáctica de Filosofía, Ed. Vicens Vi- 
ves, Barcelona; Edticación. Materiales de Filosnfía. Universidad de Valencia). La serie Historia de la Filosofía 
de la editorial Cincel presenta una amplia lista de monografías sobre autores y corrientes que han sido elaboradas 
por especialistas, casi siempre de las universidades españolas, con cl objetivo de facilitar el acceso al saber filo- 
sófico. En ellas se pueden encontrar selectas bibliografías. 
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Epícteto Manual Buenos Aires Porrúa 
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